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En la biblioteca:

Pretty Escort - Volumen 1

172 000 dólares. Es el precio de mi futuro. También el de mi libertad. 


Intenté con los bancos, los trabajos ocasionales en los que las frituras te acompañan hasta la cama... Pero fue imposible reunir esa cantidad de dinero y tener tiempo de estudiar. Estaba al borde del abismo cuando Sonia me ofreció esa misteriosa tarjeta, con un rombo púrpura y un número de teléfono con letras doradas. Ella me dijo: « Conoce a Madame, le vas a caer bien, ella te ayudará... Y tu préstamo estudiantil, al igual que tu diminuto apartamento no serán más que un mal recuerdo. » 


Sonia tenía razón, me sucedió lo mejor, pero también lo peor...

Pulsa para conseguir un muestra gratis
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En la biblioteca:

El bebé, mi multimillonario y yo - Volumen 1

El día en el que se dirige a la entrevista de trabajo que podría cambiar su vida, Kate Marlowe está a punto de que el desconocido más irresistible robe su taxi. Con el bebé de su difunta hermana a cargo, sus deudas acumuladas y los retrasos en el pago de la renta, no puede permitir que le quiten este auto. ¡Ese trabajo es la oportunidad de su vida! Sin pensarlo, decide tomar como rehén al guapo extraño… aunque haya cierta química entre ellos.


Entre ellos, la atracción es inmediata, ardiente.
Aunque todavía no sepan que este encuentro cambiará sus vidas. Para siempre.


Todo es un contraste para la joven principiante, impulsiva y espontánea, frente al enigmático y tenebroso millonario dirigente de la agencia.


Todo… o casi todo. Pues Kate y Will están unidos por un secreto que pronto descubrirán… aunque no quieran. 

Pulsa para conseguir un muestra gratis
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En la biblioteca:

Coffee, Sex and Law – Enemigos ó amantes

Liam, joven abogado prometedor, es alérgico al amor. Siempre entre dos planos, y devastado por un oscuro secreto, definitivamente ha hecho una cruz sobre los sentimientos, ¡y le sienta muy bien! Pero cuando cruza el camino de Zoé, todas sus certezas vuelan en pedazos. Zoé es lo opuesto a sus habituales conquistas: natural, divertida, impetuosa… ¡ y la llegada de un hombre en su vida no está en el programa!

Pulsa para conseguir un muestra gratis
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En la biblioteca:

Fast Games

Mi plan era simple: encontrar un trabajo rápidamente para asegurar el alquiler. ¡Y encontré! ¡Una posición de mesera en el pub más popular de la zona! Todo marchaba sin incidentes hasta que llegó: Matt, un metro noventa y uno de músculos, sexy, arrogante, y que hace que las chicas estén completamente histéricas en cada uno de sus conciertos. Este tipo se ve tan bien en el escenario y es demasiado tentador: podemos negarnos a pensar en eso, es lo que queremos al final. Y él lo sabe. ¡Excepto yo, Charlotte, digo que no! Finalmente... tal vez. ¡Porque nunca he sido buena resistiendo a la tentación!

Pulsa para conseguir un muestra gratis
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1. En carne y hueso

21 de abril de 2015,

- Número de páginas escritas el día de hoy para mi próxima novela:

0,

- Número de mojitos bebidos con Margo ayer por la noche:

3 … ¿a menos de que sea 5 ? (entonces, esto explica aquello…)

- Número de páginas por entregar a Stanislas antes del fin de semana:

15 

- Número de veces que escuché « Someone like you » esperando la inspiración:

7 (de las cuales, dos veces canté más fuerte que Adele… antes de levantarme para bailar con una lata vacía como si fuera un micrófono)

- Número de cápsulas de capuchino consumidas desde esta mañana:

4 (es decir 336 calorías sin haber comido nada en absoluto)

- Número de latas de Coca Light tomadas desde esta tarde:

5 (es decir 0 calorías, pero 27 eructos y, según la última ELLE, un cáncer temprano debido al exceso de aspartamo)

- Número de millonarios inventados en mis novelas hasta ahora:

4 (Gabriel, Vadim, Emmett y Jude… Pensar en darle un nombre « normal » al próximo. ¡¿Pero, quién quiere enamorarse de un Robert, quién?!)

- Número de millonarios conocidos en mi vida hasta ahora:

todavía 0 

- Número de millonarios conocidos en mis sueños esta noche:

2 (¡Gabriel Diamonds y Vadim King reunidos en la misma habitación, eso es sorprendente! Y reunidos en la misma cama, ni siquiera les cuento…)

- Tendencia a la esquizofrenia, del tipo en la que yo me tomo como la heroína de mis novelas:

inquietante

- Número de actos sexuales reales este mes:

definitivamente, todavía 0 

- Número de sueños eróticos este mes:

29 (la décima tercera noche, yo flotaba desnuda, ebria de felicidad, en un frasco de yogurt stracciatella gigante… No me pregunten por qué.)

La verdadera pregunta, de hecho, consiste en « Someone like you », sí, de acuerdo, ¿pero, quién? ¿Alguien como quién? ¿Quién es el hombre que espero? ¿Una combinación perfecta de mis héroes de papel tan libres de imperfecciones? ¿Gabriel Diamonds: viril y carismático, con tendencia dominadora? ¿Vadim Arcadi-King: rebelde sexy con tendencia machista? ¿Jude Montgomery: elegante dandi con tendencia sarcástica? ¿Una mezcla de todo eso? ¿En carne y hueso? ¿Será que ese tipo no tendría una tendencia insoportable con su belleza insolente, su brillante carrera, sus cualidades de corazón y su réplica a toda prueba?

Eso me fatiga desde ahora…

¿O, entonces, como todas las jóvenes treintañeras que todavía están solteras, pero que aún no están completamente locas, sueño con un hombre sencillo, no tan apuesto ni tan rico, tan solo lo suficientemente gentil como mi padre y menos estúpido que mi ex?

Sí, con eso bastaría.

Bueno, a partir de ahora, dejo de fantasear con un tipo que no existe – o que, de cualquier forma, sería demasiado bueno para mí. Dejo de pensar de nuevo en mi boda cancelada y en todos los hijos que nunca tuve – siendo que detesto a Dean en lo más profundo de mi ser y que casarme con él habría sido el error del siglo. Dejo de pasear en piyama hasta horas avanzadas de la madrugada: estar vestida, peinada y maquillada antes de las 9 de la mañana será mi nuevo desafío. Y, sobre todo, lucharé contra el síndrome de la página en blanco de la mejor manera que sea posible: yendo rápidamente con mi editor para dejarlo darme una buena patada – ahí, donde está lo suficientemente redondeado como para no lastimar.

Unos jeans y una blusa – un poco ajustada – más tarde, por fin pongo la nariz afuera para una caminata de doce minutos: es lo que separa normalmente mi apartamento de República de la oficina de Stan, en la calle Oberkampf, en el 11 o distrito de París, mi querido vecindario. Doce minutos « normalmente », porque no puedo evitar estudiar los anuncios inaccesibles en cuanto me cruzo con una agencia inmobiliaria, detenerme frente a la vitrina de una panadería salivando, para luego estudiar mi reflejo en el cristal para confirmarme que no, no necesito comer ese pan de chocolate con almendras en medio de la tarde.

¿Por qué los dos extremos de mi blusa intentan sistemáticamente alejarse uno del otro y revelar una pequeña parte de piel desnuda justo entre mis senos?

Me queda el trayecto en ascensor para apretar mis dos botones que intentan saltar y entro al piso de Stanislas Delalande, mi editor preferido – y, sobre todo, el único que me contrató.

– ¡Emma Lucie Margaret Green, siéntate, tengo algo que decirte!

– Buen día a ti también, Stan, le digo sonriendo al nervioso sujeto, quien desliza el sillón de terciopelo hasta mí y regresa de inmediato a su computador, tecleando como un lunático sobre el teclado, al mismo tiempo que golpea frenéticamente con la pierna debajo de su escritorio.

Con él, las ideas estallan más rápidamente que las frases de cortesía. No es que sea maleducado, frío o inadaptado, simplemente no tiene tiempo que perder. A pesar de sus semanas de sesenta horas, siempre luce fresco y, sobre todo, tiene perpetuamente otro proyecto en la mente, un nuevo capricho, un concepto revolucionario que hará de mí una autora con un éxito planetario y de él un editor ingenioso. En realidad, no corre tras el dinero: si no se hubiera lanzado en el despiadado mundo de la edición hace una decena de años, podría ejercer la más hermosa profesión del mundo: rentista. Stanislas proviene de una familia aristócrata que no comprende por qué él todavía está casado con su trabajo, a sus 40 años pasados, mientras tiene todo lo que el perfecto caballero: hermosa carrera, apariencia de dandi y buenos modales, lleva el bigote mejor que nadie y el peinado de « salto de la cama », que más bien lo hace parecerse a un niñito apurado por ir a la escuela.

Lo que seguramente su familia ignora, es qué tan fatigante es Stan. Brillante, creativo, jovial y generoso seguramente, pero también desastroso, hiperactivo, lunático e inconstante, como él mismo lo reconoce. Mi última novela, Call me Baby, tan solo acaba de salir a la venta – como prueba, las pilas de libros, todavía en plástico, resaltando en pleno suelo de su oficina. En cuanto a su continuación Call me Bitch, ni siquiera ha sido aún imprimida y este gentil tirano ya me está reclamando la continuación.

Y algo me dice que acaba de tener una nueva inspiración que me concierne…

– ¡Querías ir a ver millonarios más de cerca, te encontré el evento perfecto! Una subasta ultra-secreta, que se llevará a cabo esta noche en el palacio de Chaillot, en los jardines del Trocadéro. No me preguntes cómo, pero te encontré un pass para la sala de ventas. ¡Y para el coctel, evidentemente!

– ¿Esta noche…? le digo, atragantándome a medias.

– Es una venta de obras de arte, esculturas, cuadros… Normalmente, las personas que tienen los medios para comprarlas envían a un experto en su lugar para obtener los mejores precios, pero escuché decir que habrían personas de la alta sociedad esta noche; americanos, japoneses, daneses, millonarios de carne y hueso…

– ¡Stan, esta noche… es en menos de cuatro horas!

Ah, sí, Stanislas también tiene dentro de su repertorio secreto de cualidades innegables una capacidad de escucha de aproximadamente diez segundos.

– Con gusto iría contigo, pero voy a cenar con un productor. Él no lo sabe aún, pero muere de ganas por comprarme los derechos de Tú y Yo para adaptarla en una serie televisiva, me dice sonriendo con todo su bigote marrón y mal arreglado, como si estuviera preparando el golpe del siglo.

Puse los pies en esta oficina hace menos de diez minutos y ya estoy agotada.

¡Definitivamente, debí regalarme ese pan de chocolate para aguantar!

– ¡Aquí está tu pass, tienes toda la información en él! No te estoy sacando de aquí, pero tengo que ver a los grafistas: tenemos que cambiar todas las portadas de Call me, ese azul cielo no representa nada a la impresión. ¡Es rosa lo que necesitamos!

– ¡Anda, anda, Stan! Voy a desmayarme discretamente bajo tu escritorio para recuperarme de mis emociones. ¿Me reanimas en una hora?

Si no se ríe de mi broma, es porque ya salió, velozmente, hacia el departamento de diseño.

Decido dejar mi desmayo para más tarde y correr a mi casa, con un pan en una mano y mi teléfono móvil en la otra, para llamar a Margo al rescate. Ya extendí todos mis vestidos sobre mi cama cuando ella llega en su camioneta blanca con puntos rojos – personalizada por sus propios medios – la cual suena el claxon debajo de mis ventanas. Se estaciona en doble fila, acciona las luces intermitentes y va a abrir la puerta trasera de su camioneta, cortando su eslogan en dos: « ¡Margo, un relooking y go! ». En la puerta lateral, su logo está todavía completo: una varita mágica roja que libera una farándula de pequeños vestidos de pin-up. Todo un programa… Con una decena de fundas transparentes abrazadas, mi amiga cierra de nuevo la camioneta con la punta de la zapatilla y salta hasta la entrada de mi edificio.

– Toc toc… ¡¿Usted pidió una especialista en cambios de look extrema?!

– ¡Entra, Margotte, estoy en mi habitación!, le grito, paralizada en ropa interior, frente a mi cama sumergida bajo la ropa.

– ¡No grites cosas como ésa, desgraciada! Le quité la T a Margot para dármelas de americana, estás arruinando mi reputación.

– ¡Sorry, Margo!, le lanzo con mi más bello acento.

– Tienes suerte, aún tenía estos vestidos de gala en mi vestidor ambulante para mi última cliente. ¿Qué necesitas? ¿Piel, dominio, sirena, patinadora?

– ¡Un vestido en el que entre sin tener que dejar de respirar, para comenzar! Y negro, eso estaría bien.

– Asco, demasiado triste para la primavera, me dice haciendo muecas, sacando la lengua del asco. ¡Y ya te hice tu colorimetría Em’, son los colores cálidos los que van con tu tez!

– ¡El día que quiera parecerme a un rostizado que aún no está cocido, te llamaré para probarme unos vestidos rojos de licra! Ayúdame a ponerme ése.

Yo le echo el ojo al más sobrio del lote: un vestido recto de pequeñas mangas, de un azul marino oscuro, que me llega por encima de la rodilla. Margo me hace rápidamente un dobladillo para acortarlo un centímetro – « ¡Esto lo cambiará todo, ya verás! » –, luego agrega un delgado cinturón dorado, que se supone deba marcar mi cintura. Un bolso y un par de zapatos más tarde, estoy transformada, con la suficiente clase como para mezclarme entre una multitud de millonarios, lo suficientemente discreta como para no darme a notar y lo suficientemente cómoda como para poder pasar una buena velada.

O, en todo caso, intentarlo…

– ¡Había olvidado cuánta habilidad tenías! Una verdadera maga, le digo, admirándome en el espejo sin reconocerme.

– « ¡Margo, un relooking y go! », me dice sonriendo, lanzándome un golpe de varita mágica imaginaria. ¡En cuanto al look, cuando quieras! En cuanto a la actitud, harías mejor en llamar a Penny. Y, en cuanto a las técnicas de coqueteo… no sé a quién.

– ¡El hombre que llega en el momento justo!, se burla Elliot al llegar a su vez a mi apartamento con su réplica de llaves. ¿A quién quieres conquistar?

– ¡A nadie, voy únicamente por el trabajo!

– No escuches ni un solo consejo que salga de su boca, me susurra mi amiga, lo suficientemente fuerte como para que mi hermano la escuche.

– La única razón por la cual no has sucumbido a mis encantos, Margo, es porque no asumes tu lado en el que te gustan los hombres más jóvenes que tú, le lanza él, con una voz suave y un guiño forzado.

Ella ríe ahogadamente y comienza a guardar de nuevo sus pertenencias, sin comprender que mi hermano menor – 26 años y, por lo tanto, cuatro años menos que ella solamente – no está bromeando más que a medias. Ella le gustó desde hace mucho y Elliot, quien renta un estudio tres pisos arriba de mi apartamento, se presenta cada vez que percibe la camioneta a puntos estacionada abajo.

Pero Margo está demasiado elevada para ver esas señales…

– ¡Joyas doradas, maquillaje fresco y cabello atado!, me lanza ella, como últimos consejos antes de irse.

Luego agrega un rasguño al aire dirigido a mi hermano, con un intento de rugido que más bien parece un gatito ronco maullando por primera vez.

– ¡¿Es mejor que deje de hacer gestos y ruidos, no?!, dice haciendo muecas para burlarse de ella misma.

– ¡Buena idea!, replico yo, mientras Elliot responde « ¡Pero claro que no! »

Nuestras tres risas estallan al mismo tiempo y Margo huye revoloteando como una niña para agitar su largo cabello y su falda de volados. Mi hermano, a la vez encantado por esta salida extravagante, y decepcionado porque se vaya tan rápidamente, me deja también, sin ningún escrúpulo.

– Bueno, había venido sólo por ella, pero voy a dejar salir mi frustración, tengo copias por corregir. ¡« Brian is in the kitchen »… and Elliot is en la mierda!, bromea él, antes de besarme en la mejilla.

– ¡Eso es, abandóname!

– ¡Luces sexy, Em’! ¡Vas a hacerlos caer a todos!, me asegura alejándose por el pasillo.

– ¡Es una subasta para millonarios, no una noche de solteros!, le protesto por principios.

– ¡Good luck de cualquier forma! Me molesta mi hermano menor, antes de cerrar la puerta.

***

El palacio de Chaillot está iluminado con una suave y agradable luz plateada cuando llego a la plaza y disminuyo el paso al fin. Mis tacones me torturan desde hace varios cientos de metros pero conservo una sonrisa para la circunstancia. Mi corazón late exageradamente – el esfuerzo y el estrés mezclados – y el vistazo lanzado a mi reloj no mejora en nada mi estado. Rara vez llego con anticipación, es un hecho indiscutible, y, a pesar de toda mi buena voluntad, no logré hacer la excepción esta noche. Un flash estalla delante de mí, observo al hombre que lo accionó y me giro para descubrir el tesoro que se esconde detrás de mi melena rizada: la Torre Eiffel centellante; tan cerca que casi bastaría con que estirara el brazo para tocarla. Una fascinante ilusión óptica que agrega algunos minutos suplementarios a mi retraso.

Un hombre de unos cincuenta años en un traje extravagante se dirige hacia la inmensa puerta de entrada, yo lo sigo, mal que bien, subiendo los últimos escalones. Correr sobre doce centímetros de tacones y caminar sobre el agua: mismo combate, se necesita de un milagro. Dos jóvenes en chaqués me reciben a fuerza de sonrisas y reverencias, yo les extiendo mi pass, luego, uno de los dos me lleva hasta el guardarropa. Dejo ahí mi chal de reflejos dorados, estoy tentada a pedir unas zapatillas de piel en renta, pero renuncio a ello. No estoy segura de que la top model que tengo enfrente comprenda mi humor. Aquí, en este lugar ilustre y lleno de creaturas excepcionales, por ningún motivo puedo resaltar; al menos no por mi propia voluntad.

Sigo el movimiento y accedo a un primer salón. Las columnas de piedra tallada, los techos de molduras centenarias, los candelabros iluminados que rivalizan en luminosidad: lo suficiente para sentirse microscópico en este lugar inmenso y cargado de historia. Mientras un camarero delgado me saca de mi torpeza tendiéndome una copa de champaña, en la cual nada una frambuesa recubierta en una lámina de oro, me sobresalto y por poco le lanzo mi bolso al rostro. Sorprendido pero compasivo, él me sonríe educadamente y sigue su camino. No hay champaña para mí; me lo busqué.

Deja de abrazar este ridículo bolso contra ti como si necesitaras un escudo…

El peligro público aquí, eres tú.

Por todas partes a mi alrededor, las voces se animan en todos los idiomas y se lanzan en grandes conversaciones. Los trajes y los vestidos parecen sacados directos de una revista de modas – de alta costura – y las sonrisas afables o forzadas iluminan los rostros maquillados, en ocasiones retocados. Los pechos realzados están de paseo, al igual que los relojes de lujo y los diamantes de múltiples quilates. Entre estas personas, un buen número de millonarios, hombres y mujeres de negocios tenaces, herederos afortunados, así como un puñado de billonarios. ¿Quién es quién? No tengo la más mínima idea, es mi primera inmersión en este medio ultra-selecto, y cerrado.

Ciertas miradas se colocan en mí, más o menos condescendientes, percibo algunos cuchicheos curiosos pero intento no dejarme impresionar, recorrer los cientos de metros cuadrados sin mostrar sobre mi frente « ¡Tengo problemas para pagar mi alquiler! ».

Mientras el maestro de ceremonias anuncia que la subasta está a punto de comenzar, yo me dirijo a la sala de ventas, ignorando las nuevas señales de alarma que me lanzan mis pies. Me siento en el extremo de la última fila, me sumerjo en el catálogo y me contengo de atragantarme al descubrir las estimaciones de las diferentes obras en juego esta noche. Mientras la sala se llena de conjuntos y aromas Chanel, Prada, Hermès o Yves Saint Laurent, yo aguardo, impidiéndome respirar demasiado fuerte, hasta que el subastador lanza las hostilidades.

¡Que el espectáculo comience!

Decenas de entusiasmados, atornillados a sus orejeras de Bluetooth, o los más serenos y adinerados, cómodamente sentados sobre el terciopelo, levantan incansablemente la mano, haciendo subir las ofertas más allá del entendimiento. Están enajenados y, de pronto, esta escena, hasta ahora intimidante, se convierte en casi cómica. Nunca había visto tantos ceros, ni lienzos, dibujos y esculturas desfilar bajo mis ojos; a tal punto que, muy rápidamente, pierdo la noción de lo bello y razonable. Es momento para mí para ir a desalterarme en la habitación de al lado, a riesgo de hacer enfadar a mis pies y recolectar al paso algunas miradas enfurecidas; y un largo suspiro agotado del snob en saco rojo, a quien, evidentemente molesté.

– Dejo pasar ese Rembrandt de quince millones… Se lo dejo, murmuro en dirección del enfadado a mi izquierda, antes de irme discretamente.

¿Rico Y bien educado, es demasiado pedir?

El bar, el lugar en el que nada nunca sucede en la vida como en las novelas o las series. El lugar en el que podría esperar que un camarero se dé cuenta de mi presencia de inmediato y me pregunte qué quiero beber, en lugar de tener que esperar mientras bailo de un pie al otro y pronunciando « ¿Disculpe? » sin que nadie me escuche. El lugar en el que un apuesto desconocido me abordaría espontáneamente, con una frase inteligente, con un chiste que me relajaría de inmediato; y quien me propondría irnos de aquí, sin lucir como un psicópata o un obsesionado, y a quien seguiría con los ojos cerrados. En lugar de eso, me quedo sola durante un corto momento, sin una copa en las manos para disimular, sin nada más que mi imaginación y mis clichés para hacerme compañía.

– ¿Señorita… señorita?, insiste el camarero vestido de blanco, quien termina por golpearme suavemente sobre el hombro.

Si soñara un poco menos, tal vez sería más sencillo, en efecto, conocer personas en la vida real…

– Sí, perdón…. ¿Hace mucho tiempo que usted…? ¡Olvídelo! Quisiera un…

– De hecho, ese señor me encargó que le sirviera una copa de champaña, me interrumpe el camarero, tendiéndome una sonrisa cómplice al mismo tiempo que mi copa.

Yo tomo la copa y me giro para poder ver a ese hombre misterioso en la dirección que se me indica. Me espero encontrar con un apuesto viejo – sin duda no realmente muy apuesto – en busca de una chiquilla atolondrada. Pero el hombre es joven, y todo menos feo. Ok, no se tomó la molestia de encontrar una pequeña frase divertida que susurrarme al oído pero, al menos, vino al rescate de mi garganta seca y mi lado torpe. Cuando nuestras miradas se cruzan, él levanta su propia copa de champaña para brindar conmigo de lejos.

¿Probablemente, él también será tímido?

O tal vez no ve suficientes series…

A pesar de la distancia, distingo el azul de sus ojos, el rubio de su cabello – con gel para el cabello, creo – y, sobre todo, una larga sonrisa que estira sus labios delgados y claros; y que contrasta extrañamente con su mirada triste. Y, en lugar de aprovechar este intento de acercamiento bastante exitoso, me pongo a reflexionar. Algo anda mal con este hombre alto, esbelto, seguro de sí, que parece haber puesto su mirada en mí, sin ninguna razón aparente.

¿Será que su jefe lo lanzó aquí, solo y desprovisto?

¿Uno de sus amigos quizá le puso el desafío de conquistar a la primera desconocida que pasara?

¿Tal vez su hermana lo animó a « hacerlas caer a todas, esta noche », antes de salir de mala gana a corregir copias…?

– Olvidé entregarle esto de su parte, me dice el camarero, sacándome una vez más de mi fantasía.

Luego, me tiende una tarjeta de presentación acartonada, blanca de los dos lados, con excepción de una inscripción minimalista en gris claro: Démétrius White, seguido de un número de teléfono. Nada más, nada menos; y nada escrito con bolígrafo para hacer el mensaje más personal. Hasta ahora, un apuesto rubio me había abordado tímidamente en medio de una velada elegante, y era casi como conseguir el premio gordo. Ahora, luce como el gran conquistador que no tiene ganas de fatigarse, e incluso me pregunto qué es lo que pude verle. No sé si éste americano – siéndolo a medias, a menudo logro reconocerlos – es el empleado de un multimillonario o si él mismo es uno, pero si quería hacerme soñar, fracasó. Vacío mi copa, le envío una sonrisa educada, casi incómoda, y luego me voy de nuevo con dirección a la sala de ventas.

¡Así soy yo: quejándome cuando la vida no sucede como en los libros… y huyendo cuando sucede!

La mirada azul no me abandona, la siento en mi espalda. Me alejo con un paso rápido, sin girarme, luego jalo de mi vestido, el cual se subió algunos centímetros. Un figurín de labios apretados me mira de arriba abajo y luego retoma su camino del brazo de su esposo – veinte años mayor que ella y demasiado ceñido en su traje de tres piezas.

El viejo « apuesto » y la atolondrada: check.

El destino se obstina mientras entro en el largo pasillo que lleva a la sala de ventas y mis tacones se atoran en la gruesa alfombra roja que viste el suelo de mármol. La escena transcurre como en cámara lenta. Tropiezo y, sin que pueda agarrarme de nada, mi impulso me dirige peligrosamente hacia una escultura de bronce de valor sin duda inestimable. La reina de la torpeza está a punto de reducir a una diosa en mil pedazos. Así soy yo. Un elefante en una tienda de porcelana. En una novela cursi, un caballero servil vendría a mi rescate y me atraparía inesperadamente. Aterrizaría en sus brazos como una flor de la primavera lista para ser recogida. En realidad, una mano robusta se enrolla sin miramientos alrededor de mi cintura, otra se coloca sobre la estatua para mantenerla en su lugar y la catástrofe es evitada – sin ninguna delicadeza.

Recupero un semblante de estabilidad y doy media vuelta, lista para agradecerle a ése que evitó – con un contacto musculoso – que me endeudara por diez siglos. Mi boca se entreabre, pero las palabras no salen. Estoy subyugada.

Ése que me fusila con la mirada tiene unos ojos como nunca había visto unos en mi vida, como nunca habría pensado en describir para uno de mis héroes. Son de un verde profundo, con algunos destellos de marrón. Podrían parecer de lentejuelas, irisados como dos piedras preciosas cuyo nombre ignoraría, pero es más bien una textura militar la que se imprime en estos ojos viriles. Sus ojos me hacen la guerra, y es todo un ejército el que arremete bajo sus párpados, directo a mí, impidiéndome moverme, hablar, respirar. Seguramente luzco como un ciervo acorralado de frente a una horda de cazadores, como un conejo atrapado en la luz de los faros, pero continúo observando su cabello despeinado, castaño oscuro, su frente amplia y su nariz apenas aguileña, su barba marrón que está naciendo, que rodea una boca inolvidable, su tez ligeramente mate y su piel lisa, con excepción de una cicatriz sobre el pómulo, demasiado sobresaliente para ser honesta.

Y ese perfume viril y embriagante que desde ahora se me sube a la cabeza...

No sé si él también me está observando o si busca contener el oleaje de maldiciones que le queman los labios. No, este tipo de hombres no se contienen, es el silencio que me impone, como si mi torpeza y mi expresión asombrada no valieran nada mejor que su indiferencia. El moreno tenebroso no pronuncia una palabra – y yo elijo imitarlo, como si hubiera tenido la idea primero. Lo que me impacta de él, más allá de esa mirada perturbadora, difícil de mantener, de su belleza animal y su apariencia sorprendente, es su apariencia de rufián que no pertenece aquí. Lleva puesto un traje oscuro, bien cortado, pero su camisa es negra, a diferencia de todos los demás pingüinos de camisas blancas. La suya también tiene el cuello abierto: no se tomó la molestia de ponerse corbata o moño, tampoco juzgó necesario afeitarse para un evento tan estirado.

Atrapada en mi propia trampa. Quisiera hablar, ahora que el silencio duró demasiado, tan solo pronunciar una palabra o dos. Agradecerle o desafiarlo, importa poco, tan solo hacerle oír el sonido de mi voz, y sobre todo, poder escuchar la suya. Tocar su piel, la cual imagino suave y cálida, al punto de quemarme los dedos. Y para verificar que un hombre como él, efectivamente existe, que no lo estoy soñando.

Pero su mirada que me examina intensamente, ese resplandor extraño que la atraviesa, su rostro serio, esa arrogancia natural, no me dejan opción. Así que le tiendo la mano, como la más grande de las idiotas. Sus ojos verdes se arrugan un poco más, se colocan una última vez en mí, y luego, el moreno misterioso me rodea y se va con un paso seguro, con dirección a la sala de ventas. Su clase es impresionante, emana de él una fuerza casi sobrenatural. Para decirlo todo, su dorso es tan hermoso como su frente.

Deformación profesional…

– ¡Encantada de conocerlo, que pase una excelente noche usted también!, ironizo en voz alta, estrechando la mano imaginaria, en el vacío.

Increíble. El apuesto indiferente se digna a girarse y… me sonríe.

– Leyó mi mente, me responde en francés, con una voz ligeramente ronca.

Ese acento... ¿De dónde viene?

– Es mejor tarde que nunca, me imagino… continúo yo, con el corazón latiendo a mil por hora, pero incapaz de dejar de provocarlo.

– Parece ser que su impaciencia es superada únicamente por su torpeza, me dice sonriendo insolentemente, antes de retomar su camino.

Yo lo veo partir y cada uno de sus pasos me hace caer un poco más de mi nube. Cuando desaparece totalmente, aterrizo por fin y me hago las preguntas correctas. ¿Quién es esta fantasía de carne y hueso? ¿Qué hace en medio de todas estas personas que se siguen y se parecen? Vine a conocer a millonarios y me encontré con un príncipe guerrero, un caballero con apariencia de rufián, de réplica mordaz y mala educación de patán.

Pero ya quisiera que regresara, tener la última palabra, poder contemplarlo de nuevo.

Y, sobre todo, replicarle que la belleza de su trasero, únicamente es superada por su ego sobredimensionado.

No tengo tiempo de soñar despierta, adosada en mi lienzo de pared. Dos hombres musculosos, aunque de paso ágil y ligero, vienen a buscar la escultura de bronce y se la llevan con cuidado, lejos de mí, allá donde tiene todas las posibilidades de sobrevivir.

– El encuentro más prometedor de mi velada, ironizo al ver a la diosa escapárseme. Gracias, de cualquier modo…

Me dispongo a renunciar al combate y regresar claudicando hasta el vestidor, cuando un alboroto se levanta en la sala de ventas, a lo lejos. A pesar de la distancia, escucho al subastador proclamar:

– ¡La Vénus de Médicis encontró comprador, damas y caballeros. Vendida por diecisiete millones de dólares!

Ella y yo no éramos del mismo mundo…


2. Sobre una nube… de polvo

Llego a casa de Penélope para una noche de « informe » entre chicas. Es una tradición para nuestro trío, cada evento en la vida de una da lugar de inmediato a un interrogatorio obligatorio de parte de las otras dos. Lo que significa que mi subasta y mi doble encuentro las volvió histéricas cuando les resumí la situación por teléfono.

Al ser Penny la que tiene el apartamento más grande – y un esposo que siempre se está desplazando por su profesión –, es de nuevo en su casa donde se lleva a cabo esta noche. Margo ya está aquí, con los pies descalzos sobre la inmensa alfombra de rizos de la sala de estar, en tonos blancos, como todo el resto del apartamento.

– ¿Por qué das vueltas en círculo cerrando los ojos?, le pregunto cuando no me ha visto llegar.

– Ven a ver, te da la impresión de estar caminando sobre una nube… ¡No, sobre una oveja!, me dice riendo ahogadamente, con la mirada maravillada.

– ¡Margo, deja de drogarte!… se burla Pénélope reuniéndose con nosotras. Más bien es Emma quien debe estar sobre su pequeña nube… ¡Cuéntanos!, me ordena ella, tendiéndome un bol de papas fritas.

– ¿No tienes zanahorias, en lugar de esto?, dice Margo haciendo muecas, encogiendo la cabeza para mostrarnos su mini papada.

Mis dos mejores amigas no podrían ser más diferentes. Por un lado, una soñadora con imaginación desbordante, y por el otro, una cartesiana que va directo a lo esencial. Especialista en cambios de imagen y creadora de ropa, Margo no se ve de otra manera más que como su propio jefe. Casi siempre está sin dinero, pero adora gastar – ignoro cuál es su secreto. Penny, ella trabaja en una galería de arte que le paga bastante bien, pero economiza en todo para que nunca le falte nada. Y, como una temible mujer de negocios, concluye ventas tan rápidamente como obtiene nuevos ascensos. La primera es una eterna soltera que sueña con el príncipe azul, la segunda es una joven casada que dejó de soñar hace mucho tiempo.

Y creo que yo me sitúo justo en medio de esos dos extremos.

Físicamente también, Pénélope y Margo son como el día y la noche. Coreana adoptada a los 3 años por una pareja de parisinos, Penny es un pequeño saltamontes de piel traslúcida y de cabello negro detenido en una coleta estricta, quien puede comer lo que quiera sin ganar un gramo. Con sus piernas que tienen más o menos el grosor de mis brazos, ella no camina: salta. Margo, incluso si se sueña americana, tiene más bien el tipo mediterráneo: es una chica frondosa de tez mate y largo cabello teñido con henna, siempre suelto y siempre enredado. Ella tampoco sabe caminar: baila. Trajes elegantes y tacones de aguja para una, vestidos vintage y sandalias bohemias para la otra. Maquillaje discreto pero profesional para la primera, boca roja obligatoria y smoky eyes fluidos para la segunda. Reloj de lujo de un lado, joyas de fantasía del otro.

En eso también, debo encontrarme a medio camino entre esos dos estilos.

Y, créanme, no siempre es fácil estar en medio de ésas dos…

– ¡Así que, Démétrius White! ¿Del rubio surfista o del rubio actor? Intenta etiquetar mi amiga pragmática.

– Ni uno ni el otro. Seguramente un americano, me doy cuenta de ellos a tres kilómetros. Se parecía un poco a Dean, creo… En el aspecto bastardo, al menos.

– Biiiip, me timbra Margo con un tono gangoso. ¡Prohibido hablar de los ex! Encuentra a otro para el parecido.

– Ok, entonces, puede ser el tipo que actúa el Mentalist…

– ¡¿Patrick Jane?! ¿Patrick Jane te ofreció una copa?, se atraganta Margo con una papa frita.

– Se llama Simon Baker en verdad, rectifica Penny. ¡Pero eso no cambia nada al hecho de que mandaste a volar al Mentalist!, dice levantando el tono, escandalizada.

¡Sí, sí hay un punto en común entre mis amigas: la pasión por las series!

– Le sonreí muy amablemente… ¿Pero, qué más se supone que hiciera? Lo único que tenía que hacer era venir a hablarme… ¡o al menos escribir una nota en su tarjeta!

– ¡Tienen que darte el trabajo mascado, a ti!, se entristece la morena, exasperada.

– Te entiendo, se compadece la pelirroja ingenua, acariciándome el cabello… antes de decidir hacerme una trenza.

– ¡¿Espera, qué tarjeta?!

Yo revuelvo en mi bolso que está sobre el sofá, en busca del pequeño cartón blanco, el cual saco todo doblado.

– ¡Más seco no se puede!, comento yo, tendiéndole la tarjeta a Pénélope.

– Mmm… Sin dirección, sin empresa, sin profesión…

– ¡Se los dije, es de los que no se quieren fatigar! Debe ser un Mentalist holgazán.

– ¡No es una tarjeta de presentación, Em’! ¡Eligió darte su número personal!

– ¡¿Vas a llamarlo?! ¡Tienes que llamarlo! ¿Quieres llamarlo?, comienza a emocionarse Margo, jalando de mi trenza para que la mire.

– ¡Ay! No… ¡Si hubieran visto al moreno tenebroso, no tendrían ganas de llamar al rubio misterioso!, le digo, justificándome como puedo.

– ¿A quién se parece él? ¿A Derek de Grey’s Anatomy ?, intenta Margo, ya seducida.

– ¡Más joven, menos intelectual!

– ¿Al jardinero de Desperate Housewives?

– ¡No, más dark, casi peligroso!

– ¡¿Dexter?!, se preocupa ella, lista para estallar en risa.

– Olvídalo, no se parece a nadie… le digo suspirando tontamente, mirando al vacío para reconstruir su imagen en mi cabeza.

Y sus ojos… ¿Cómo podría olvidar sus ojos?

– ¿Ni siquiera tienes su nombre? ¿Qué se dijeron? ¿Qué es lo que te fascina tanto de él?, me hostiga Margo, encendida por la falta de información.

– No lo sé, no sé nada, le digo suspirando. Y es justamente eso lo que me vuelve loca.

– Loca por él… ríe sarcásticamente la eterna romántica.

– ¡Emma, la vida no es como en tus libros!, me sacude Pénélope, quien quiere tomar el control de las cosas de nuevo. Tan solo es uno de los dos quien te dejó su número. ¡Interésate en un tipo que existe por una vez! ¡Y que se interesa en ti! ¡Deja de tergiversar y llámalo!

Auch.

La Sra. Tacto golpeó de nuevo… Y es la hermana gemela de la Sra. Verdad…

– De cualquier forma, ¿tú qué sabes? ¡Nunca has leído una sola de mis novelas!, le lanzo a mi vez.

– ¡Sí, ya las comencé todas! ¡Pero no tengo tiempo, Em’!, yo sí tengo un empleo real y un esposo real… me dice sonriendo, burlona.

– ¡No porque trabajemos en casa tenemos un trabajo menos interesante que el tuyo!, me defiende Margo.

– ¡¿Te refieres a crear vestidos que no se pueden usar e historias de amor que no le llegan a nadie?!, se burla de nuevo Pénélope.

– ¡Lo que es seguro es que tendrías que ver a tu esposo para vivir una historia con él!, la molesto más fuerte.

– ¿Sabes qué?, continúa Margo. ¡Penny deja de leer cada vez que se encuentra con una escena de sexo! ¡Le trae recuerdos demasiado lejanos!, le dice, estallando en risa.

– ¡Ok, voy a llamar a Démétrius!, se venga la morena, atrapando mi teléfono móvil y huyendo con la tarjeta.

– Nunca haría eso, dice la pelirroja, riendo irónicamente, antes de detenerse en seco. ¡De hecho, sí, creo que sería capaz de hacerlo!

Nos ponemos a correr al mismo tiempo para alcanzar a la fugitiva en la cocina, Margo con sus pies descalzos que bailan, yo como el ciervo acorralado que en realidad no sabe lo que le espera. Pero reímos, nunca dejamos de reír. Hasta que la voz de Pénélope nos llega, en un inglés perfecto:

– Soy una amiga de Emma… Sí, en la subasta… Vestido azul, eso es… Odio entrometerme, pero si yo no lo hago…

– ¡Muy gracioso! ¡Sé que no estás llamando en realidad, Penny!

– Eso es, comprendió bien todo, Mr. White…

– ¿Mr. Quién? ¡¿Qué comprendió?!, le pregunto, comenzando a entrar en pánico.

– Están empatados ahora que usted también tiene su número…

– ¡Cuelga!, le grito en voz baja, con los ojos bien abiertos.

– Pero si no hay de qué. Buena noche a usted también…

No la dejo terminar su frase, le arranco el cartón de la mano y el teléfono de la oreja, cuelgo en el acto, luego comparo el número de la tarjeta con el que acaba de marcar.

– En verdad lo hizo… concluye Margo al ver mi boca formar una gran O.

– Te recuerdo que fue así como conocí a mi esposo gracias a ti, se defiende Pénélope, muy orgullosa de sí.

– ¡Eso fue hace cinco años! ¡Y después de cinco mojitos!

– ¡Podemos beberlos ahora, me lo agradecerás cuando estés borracha!, me dice, partiendo de nuevo con dirección a la sala de estar, con una gran sonrisa en los labios.

Penny es así: un poco sinvergüenza, muy agresiva, detesta esperar y prefiere lanzarse, encuentra soluciones incluso cuando no hay problemas y, lo peor es que siempre está convencida de tener la razón. La mayor parte del tiempo es refrescante; cuando no es a costa tuya… Al menos, ahora, la pelota está del lado de Démétrius, ya no tendré que preguntarme si debo llamarlo o no. El Mentalist holgazán tendrá que encontrar al menos una frase que decirme al teléfono.

Si realmente se interesa en mí… ¡lo que es cada vez menos seguro después de un golpe como éste!

Y si es un psicópata que me llama diez veces al día, mi venganza será terrible…

¡Pénélope Su-Jin Lacroix: salta mientras aún puedas hacerlo!

***

– ¿Croissants?, me lanza Elliot, quien se invitó para el desayuno después de mi velada con mucho alcohol del día anterior.

– ¿No tienes clases?, mascullo, sirviendo un expreso para él y un capuchino para mí.

– En una hora. Tan solo venía a verificar que Margo no hubiera dormido en tu apartamento, por casualidad…

– Fallido… Pero me preguntó si pronto dejarías el corte Zlatan. ¡Al menos se interesa en tu vida capilar!

– ¡¿El jugador de futbol?! ¡Creía que me comparaba con Jared Leto!, se entristece mi hermano.

– No, dijo que eras alto y delgado, como él, que tenías el cabello largo y a menudo en chongo, como él. Pero que prefería los actores hollywoodenses a los profesores de inglés parisinos.

– ¡F**k!, maldice en inglés. ¡Sabía que debía seguir siendo músico en lugar de encontrarme una verdadera profesión! Un músico fracasado tal vez, pero la guitarra siempre ha hecho que las mujeres se enamoren, ¿no?

– No necesitas de eso para hacer que nadie se enamore, Elliot… le digo bostezando, sintiendo la migraña acecharme.

– ¡Si Margo viera eso, soy un éxito con mis alumnas de tercero de secundaria cuando les toco algo de Iggy Pop!

– ¡Enamorar a niñas de trece años es un hermoso logro en la vida!, lo felicito con un golpecito en el hombro. ¡Papá y mamá estarían muy orgullosos de ti!

– ¡La próxima vez que quieras burlarte de mí, evita las migas de croissant en los dientes, ésa es la clave!

Yo le lanzo mi más hermosa sonrisa, esperando pasarme de la raya. Siempre pensé que mi hermanito, este original, este dulce soñador, nunca crecería. Además, siempre tiene su rostro de niño, a pesar de su look de cantante grunge y su pequeño maletín de piel de profesor serio. Pero, de hecho, soy yo quien se convierte de nuevo en una niña a su contacto. Desde que nuestros padres regresaron a vivir a Estados Unidos, después de doce años pasados en París, Elliot y yo formamos de nuevo nuestra pequeña burbuja aquí, a tres pisos uno del otro, y basta con que deje su estudio bajo el tejado y venga a tocar a la puerta de mi apartamento – lo que hace regularmente – para que yo tenga de nuevo 10 años.

– ¿Y entonces, conociste a tu « Vadim » en tu noche de millonarios?

Bueno, digamos que más bien 18 años…

– ¡Conocí dos, imagínate! Uno rubio y otro moreno. Pero no sé nada de ellos, ni si son millonarios, ni siquiera si se interesan en mí. Sí, bueno, en realidad no los conocí… termino por conceder.

– Déjame adivinar, ¿tropezaste sobre uno y derramaste tu copa sobre el otro?

– Casi… le digo sonriendo, divertida porque me conozca tan bien.

– ¡Qué bien, Emma! Mamá y sus deseos de nietos estarían muy orgullosos de ti… ¡Así llegarás lejos!, me dice vengándose tardíamente.

– ¡No me importa, vi los ojos más hermosos del universo, me bastará con soñar durante una semana entera!

– ¡¿Quieres decir un año?!

– ¡Si Pénélope y Margo no me casan a la fuerza antes!

– ¿Intentaron emparejarte otra vez con alguien? ¿Por qué no juegas a Cupido con tu pobre hermanito soltero?

– ¡Porque el destino no se fuerza, Elliot! Eso mata el romanticismo, es como reescribir el final de una novela que no es la tuya.

– ¡Si quieres mi punto de vista, quien está escribiendo el libro de mi vida es un tarado!

– Claro que no, es un maestro del suspenso… intento convencerlo. Tan solo necesita un capítulo un poco insípido para hacerte rebotar en el próximo.

– ¡Escribe más rápido, tú allá arriba!, implora mi hermano, mirando hacia el cielo, detonando mi carcajada.

– Yo no sé por qué puso en mi camino un lindo rubio que no me causa el efecto que debería y un sublime moreno que nunca volveré a ver. Lo único que sé, es que estoy ansiosa por vivir la próxima página.

– Eres demasiado optimista para mí, Emma. Si te drogas, tienes que decírmelo.

– ¡Sí!, le digo riendo más fuerte. Me drogo con romanticismo. Lo veo en todas partes, lo pongo incluso donde no lo hay… ¡Deberías intentarlo, te hace volar!

El bigote de Stanislas aparece en la pantalla de mi teléfono móvil: fue mi editor, él mismo, quien tomó esta foto en primer plano para asignarla a su contacto. Yo me sobresalto cada vez que aparece. Esta visión me corta un poco mi impulso romántico y Zlatan aprovecha para huir con pequeñas zancadas, como si quisiera evitar ser contaminado. Yo descuelgo en el último momento, cuando la puerta de mi apartamento se cierra de nuevo.

¡Acaba con un problema y otro llega de inmediato!

– Hola, Stan… le digo sonriendo del otro lado de la línea.

– ¡Dame una presentación, una idea de escenario, un pequeño comienzo de historia, pero dame algo, Emma!, me sacude el dandi, sobrexcitado.

– ¿No quieres quitar el dedo de esta toma, Stanislas…?, intento para ganar tiempo.

– ¿La subasta te inspiró?, me ignora él.

– No tienes idea… Creo que tengo algo. Un personaje, conocido en carne y hueso.

– Te escucho, pero tengo tres minutos antes de mi próxima cita.

– Una mirada que te declara la guerra, improviso suspirando largamente. Ojos color militar; que todavía te miran, días después de haberse colocado en ti; que te fusilan incluso cuando ya no están ahí.

– No entendí nada… ¡¿Es mejor si nos llamamos más tarde, no?! O envíame lo que tienes por mail.

– Así lo hacemos, le respondo sonriendo interiormente, sabiendo que él ya no me escucha, ya enganchado con otra idea.

¿Príncipe guerrero, qué podré hacer contigo?

Y, sobre todo, ¿qué vas a hacer conmigo…?

Si realmente existiera, necesitaría bastante a un Mentalist – que no sea holgazán – para descifrar mis pensamientos.

***

Desde el final de la mañana, intento, mal que bien, ponerme a escribir: computador encendido, página todavía en blanco, algunas frases escritas en trozos de papel al lado, algunas notas sobre el origen del verde en la Armada, y la traducción de la palabra kaki, « polvo ». Me gusta cuando las palabras me sorprenden; como la vida. Y cuando las ideas no vienen, me queda eso: las palabras que me pasan por alto.

Heredé mi amor por la lengua francesa de mi madre, Béatrice, y mi hermano comparte mi pasión por el inglés con nuestro padre americano, James. Crecer en una familia bilingüe no tiene más que ventajas: dos idiomas hablados en casa, buenas notas en la escuela en al menos dos materias, una cultura doble y viajes frecuentes a al menos dos países del mundo. Pero sobre todo, muchas más palabras. Dos veces más palabras, a decir verdad. Es en francés como escribo, en francés como me gusta leer, pero es en inglés como veo mis películas y mis series. Un idioma bajo mis dedos, bajo mis ojos, otro en mis oídos. Todas las palabras me arrullan, todas me inspiran. Si no tuviera esta profesión, probablemente sería aficionada a los crucigramas. Y estaría triste.

¿Cómo hacen las personas para no escribir?

¿Cómo le hacen para no vivir más que su vida sin inventarse otras, en las que todo es posible?

Además, en mis sueños más alocados, mi hombre ideal habla también otro idioma, además de los dos míos… y nuestros hijos son trilingües antes de los 3 años. Pero todavía me pregunto si yo lograría aprender ruso, criollo o mandarín, sin esfuerzo, solo por amor.

¡Pero bueno, con lo afortunada que soy, mi chico será un nativo francés que cometerá una falta en cada palabra!

¡Y de cualquier forma lo amaré, y es eso lo que será hermoso!

Al principio de la tarde, aún no resignada a posponer la escritura para mañana, soy interrumpida en mi inacción soñadora por una vibración. No hay bigote en mi teléfono, Stanislas debe estar hostigando a alguien más, o simplemente a él mismo. Es un texto el que se muestra en mi pantalla, de un número desconocido – pero no del todo.

[No la he olvidado. ¿Café? ¿Champaña? ¿Caviar? Donde quiera, cuando quiera. Démétrius White]

El americano encontró al fin algo que decirme, pero prefirió escribírmelo. En inglés, pero sin faltas. Con todas las letras, y todas en su lugar correcto. Y, sobre todo, no se echó para atrás. La traicionera de Pénélope estaría encantada de saber que su pequeña estrategia funcionó. ¿Y yo? Ya no estoy segura de si estoy feliz o decepcionada. Sin duda, un poco alagada. Pero, el seductor me deja de nuevo todo el trabajo por hacer: decidir. Elegir el lugar, el momento, e incluso lo que vamos a comer.

¿Si lo llamara, me preguntaría también que debe usar?

Mi hombre ideal ya habría venido a buscarme. En ropa perfecta, sofisticada o no, no cambiaría nada. De sus palabras extranjeras, no comprendería nada. Y de sus ojos peligrosos, todo. De su mano firme sobre mi cintura, no me dejaría la elección. Me llevaría no sé a dónde, y yo ni siquiera querría saberlo. Me dejaría sorprendida, jadeante, silenciosa. Me haría callar, y sería el primero en lograrlo. Las palabras presionarían mi lengua, pero ninguna saldría. No sabría quién es él, un guerrero, un príncipe, un impostor, un rufián. No me diría nada, me dejaría adivinar, mirar bajo su armadura, a través de la nube de polvo, muy al fondo de sus ojos verdes.

¡Escribe más rápido, Emma!


3. Black or White ?

Una nueva semana pasó, sin noticias del caballero rufián, pero sus ojos verdes con destellos ámbar se obstinan en perseguirme. A menudo me pregunto qué ha sido del hombre que me impidió derribar la Vénus, esa noche. Si todavía se encuentra en París, si salva a otras tontas además de mí, deslizando sus manos de titán alrededor de sus cinturas. Si todavía usa ese traje de marca que favorecía su anchura de Adonis, pero que no hacía más que acentuar su apariencia de chico malo. Y, sobre todo, si piensa en mí.

La chica completamente atónita que lo comió con la mirada, como si mirara su último cheesecake jaspeado, antes de comenzar un régimen de sopa de coles.

Sí, sí, créanme, algunos lo han probado.

Una amiga de una amiga...

No respondí a la invitación de Démétrius White. Pénélope me insultaría de todas las maneras si lo supiera, pero me resisto. El alto rubio de ojos color océano y discurso encantador, se acabó; ahora sueño con otra cosa. Con cabello marrón despeinado, con una mirada asesina, con mano firme y viril. Con un hombre que inspira peligro, en lugar de facilidad. La nueva yo debe ser masoquista.

Además detesto el caviar.

El perro del vecino se pone a ladrar – siempre a la misma hora, es decir, justo antes de que la aguja matinal alcance el nueve. El señor Collard – si cambiara su apellido a « Imbécil », lo representaría muy bien – regresa de su guardia de noche y no tiene nada mejor que hacer más que arruinar todas mis mañanas en las que puedo despertar tarde, pero debo admitir que, en ocasiones, tiene su utilidad. Por ejemplo, recordarme sutilmente que estoy retrasada. Renuncio a mi partida de Candy Crush, dándome cuenta de que no vi el tiempo pasar. Nada nuevo.

Dejo mi sofá, me inspecciono rápidamente frente al espejo de la entrada: jeans ajustados negros y blusa bicolor; solo lo que se necesita de sofisticado, sin excesos. Me pongo mis Richelieus de charol, maldiciendo a ese maldito perro que se niega a callarse, golpeo ligeramente el muro, tan solo por principio, luego me dirijo hacia la puerta de salida. Retrocedo: atrapo mi bolso, el cual está tirado sobre la consola, meto en él mis llaves y, dirección a la puerta. Esta vez, es mi teléfono el que falta al llamado. De regreso al sofá, paso por la entrada, vistazo al espejo, frente, espalda, puerta azotada, vuelta de llave en la cerradura, escalera, calle de la Folie-Méricourt: ¡llegué!

¡Mierda, mis documentos!

Llego veinte minutos más tarde a la oficina de Stan, quien me hace pagar mi retraso obligándome a sentarme en un taburete cojo y chiquitín. De frente a él, parezco medir un metro veinte. Si mandara de paseo las pilas de manuscritos que se encuentran sobre ella, casi podría colocar mi mentón sobre su mesa de madera maciza.

– ¡No te atrevas a quejarte! Si te hubieras aparecido a tiempo, habrías tenido derecho al sofá habitual de terciopelo, querida. No tienes suerte, mi asistente lo ganó en una apuesta, masculla él, casi arrancándome mi bolso de las manos.

– ¿Cómo es eso?

– ¿Tú qué crees, Emma?, dice el bigotón hype suspirando, levantando la mirada al cielo. Él sabía que llegarías tarde. Yo, como el alma caritativa que soy, creí que honrarías tu promesa por una vez. Resultado: perdí mi sillón durante todo el día. Bueno, tu sillón.

– ¿Y tu asistente qué apostó?, le digo riendo ahogadamente, al observar la expresión indignada de mi editor.

– Su descanso para almorzar…

– ¿Crees que eso es muy legal?, le digo riendo más fuerte.

– No, pero esa blusa de hechura de embaldosado de cuarto de baño tampoco debería serlo.

– ¿Estás bromeando? ¡Me costó carísima en las Galerías!

– Recuérdame acompañarte la próxima vez, bromea el dandi, descolgando su teléfono fijo.

En ese momento, él grita « ¡Vincenzo, dos cafés! ¡De inmediato! » y cuelga.

– ¿Qué?, me pregunta él, todavía de mal humor. Obtuvo mi sillón, ¿no? ¡No voy a mimarlo, además!

– Tienes razón… le digo con una voz sádica. Propongo que le ordenemos que venga a servirnos en un pie.

– Buena idea, podría derramar todo el café sobre ese trozo de trapo geométrico que llamas blusa.

– ¡Y quemarme en tercer grado!

– ¡Espera, lo llamo de nuevo!

Y, helo aquí, berreando de nuevo en su auricular: « ¡Vincenzo, fríos los cafés! »

– Bueno, hablemos un poco, retoma él, un cuarto de hora más tarde, después de haber hecho suficientemente su show.

Mi vestimenta se mantuvo intacta; mi integridad física igualmente. De no ser por este maldito taburete que maltrata mi trasero.

– ¿Tu nueva presentación está lista?, me pregunta, apoyándose contra su respaldo. Soy todo oído.

– Digamos que estoy trabajando en ello.

Él abre el bolso que utilizo de bolsa de viaje, caja de ideas y compañía, y saca dos hojas sobre las cuales escribí algunas notas rápidas.

– ¿Eso es todo? ¡No me digas que estás averiada de inspiración!

– Tengo un concepto. Y creo que es bueno, le digo sonriendo tímidamente. Solamente que aún estoy en los balbuceos. Necesito tiempo…

– ¡Hace semanas que me haces esperar, Emma! Dame algo. ¡Tan solo una idea de partida!

– Una mujer decepcionada del amor, un hombre sombrío, inaccesible, inalcanzable.

– Mmm… Niveles de originalidad, he visto mejores… Pero continúa, me agrada.

Ese tono cómplice y condescendiente a la vez, ya lo he oído miles de veces en esta oficina. Stan sabe averiguarte como persona, incluso cuando tu discurso no ha errado. Eso es lo suyo, además de su pequeña pizca de talento: crear argumentos en tu cabeza, a tus espaldas.

– El hombre en cuestión tiene todo de un impostor, un rufián, no corresponde a los estereotipos del millonario. Y, sin embargo, es brillante, riquísimo, humanista y esconde un terrible secreto. Una especie de caballero blanco en traje negro.

– ¿Un príncipe azul que se desvió?

– O se alineó, justamente, es cuestión de punto de vista, le digo sonriendo, viendo a mi editor morder el anzuelo.

– ¡Me gusta! ¿Y ella, qué es lo que ella tiene que es mejor que las otras?

– Ella sabe lo que quiere; y lo que no quiere. Nada parecido a una chica de primero de secundaria asustada. Una chica que ha vivido y que se da una nueva oportunidad.

– ¿Y te basas en…?, murmura Stan con una voz burlona.

– En el caballero rufián, sí, le respondo para esquivar la verdadera respuesta.

– ¿El de la subasta?

Yo asiento con la cabeza, el dandi arremolina su bigote reflexionando en voz alta.

– Puede funcionar… En la novela, preciso.

– Es inútil precisar, le chillo, al verla venir a tres kilómetros de distancia.

– Emma, las personas ricas son…

– ¿Qué te hace creer que es rico? ¿E incluso si lo es, qué te hace creer que considero algo con él?

– Estás fantaseando y eso ya por sí solo es un peligro.

– Bueno, ya que, aparentemente, puedes leer en mí como en un libro abierto, voy a escuchar tu sermón, le digo, irónica.

– El romanticismo es muy bello, pero hay que saber con quién se está tratando. Yo crecí en ese medio. Las personas de poder, los grandes nombres, los millonarios son mucho más peligrosos de lo que parecen… ¿Tú por qué piensas que hui?

– ¿Porque prefieres tu libertad que los millones? ¿Y porque eres bueno para recluir?

– Porque ciertas personas no se compran. Tú y yo somos parte de esas personas, concluye él, lo más seriamente del mundo.

Es difícil reír. Tiene razón.

Como de costumbre, nuestra cita « profesional » se prolongó y, como de costumbre, Stan y yo terminamos en el restaurante de la esquina. Yo cedí a un risotto cremoso con más de setecientas calorías, mientras él se ensartaba un plato de mariscos – como si necesitara cuidar la línea.

Nos dejamos al principio de la tarde y yo me voy con cinco páginas de manuscritos de ideas bajo el brazo. Tengo la impresión de pasearme con un foco gigante encima de mi cabeza. Mi futura novela acaba de tomar vida. Mi caballero rufián, sus diferentes facetas, sus aspiraciones, sus artimañas comienzan a tomar forma en mi cabeza. Sus ojos verdes, ellos se mantuvieron tal cual. Sacados del original; de quien ignoro todo… Y a quien probablemente nunca volveré a ver.

Si la vida fuera una novela, él surgiría en la esquina de la próxima calle.

Acelero tontamente el paso, esperando que el milagro se produzca… ¡Fracaso! Choco con una adolescente con mal humor, recibo algunos insultos mal disimulados y continúo mi camino. Me encuentro con el señor Imbécil y su pastor belga en las escaleras y me contengo de comportarme grosera. La última vez que le hice un pequeño comentario, el perro jugó con unas botellas de plástico vacías todo el día; un alboroto del otro lado del muro que por poco me vuelve loca.

En Call me Baby, Emmett fue particularmente grosero con Sidonie, ese día.

Nota para más tarde: aprender a controlar mi humor cuando estoy en pleno trabajo de escritura.

Una hora más tarde, me dispongo a subir a mi bicicleta elíptica – llevo tres días aplazando lo inevitable –, cuando tocan a la puerta. Abandono alegremente el instrumento de tortura y voy a abrir jalando de mi playera, la cual se divierte subiendo una y otra vez por encima de mi ombligo. El repartidor, quien ni siquiera se tomó la molestia de saludarme y mucho menos de quitarse su casco, me extiende un sobre a cambio de una firma. Cierro la puerta de nuevo, deseándole con mi voz más aguda – y la más irónica – un excelente día y examino la misteriosa misiva. Desgarro el papel y estudio la pequeña tarjeta plastificada que se encuentra en el interior.

Démétrius White

Director General de Déméter Éditions

…

Una pequeña hoja de papel doblado en dos acompaña la tarjeta de presentación. Desconfiada y terriblemente curiosa a la vez, descubro el mensaje que me es dirigido:

« No se fíe de las apariencias, Emma, es tras su pluma por lo que voy. Cita esta noche en Plaza Athénée, 8 de la nohce. »

¡¿Un editor competidor?!

¡¿Y cómo es que consiguió mi dirección?!

Pénélope, si te atreviste…

Porque tengo que saber a qué atenerme y porque en serio necesito compartir mi shock con alguien, me conecto sin esperar a Skype y doy clic en el avatar de la traidora. Espero algunos segundos, esperando que no esté demasiado ocupada para descolgar.

¿Playera por encima del ombligo? Sí, la situación es demasiado seria para remediarlo.

– ¡Definitivamente, ninguna de ustedes piensa dejarme trabajar!, me responde al fin la businesswoman apareciendo en la webcam.

Es cuando veo el lindo rostro de Margo invitarse a mi pantalla que comprendo que están juntas en la galería.

– Tengo una cita híper-importante en diez minutos, nos previene Pénélope. ¡Un japonés que ya no sabe qué hacer con sus millones! Y, evidentemente, tengo algunas sugerencias por hacerle…

– ¿No quieres proponerle mis vestidos?, susurra Margo – claramente con falta de clientes.

– ¿O mis novelas?, le digo sonriendo, antes de pensar de nuevo en la razón de mi llamada. ¿Penny, no tendrás algo que confesarme?

– Déjame pensar… bromea la morena. ¡Estoy dudosa entre esto, esto y… esto!, me provoca ella, contando con sus dedos.

– El Mentalist holgazán, murmuro con voz ronca.

– ¿Eh?

– ¡Démétrius White!, le gruño.

– ¿Sí?

– ¿Le diste mi dirección?

– ¿Qué? ¡Nunca en la vida!, se defiende ella.

– ¿Por qué?, se pregunta Margo, muy emocionada. ¿Te hizo entregar un ramo de mil rosas?¿Un collar Cartier? ¿Un…

– ¡Su tarjeta de presentación!, la detengo en seco. La real, esta vez. ¡Con el objetivo de mencionarme sutilmente que es editor! Y que si está detrás de mí, es por mi pluma…

– ¿Ésa con la que escribes, me imagino? No la que tienes en…

– ¡Pénélope, si llegas más lejos con eso, te pego los párpados muy abiertos con cinta adhesiva y te fuerzo a leer todas las escenas ardientes de mis novelas!

– ¿Bueno, y entonces?, se interpone Margo, como si se jugara su vida. ¿Qué te propone?

– Una cena en Plaza Athénée, esta noche. ¿Voy o no?

– ¡Sí, y ponte tu vestido más sexy! Si es posible, que esconda tu ombligo, se burla la morena.

– ¿Margo?, le pregunto a la pelirroja.

– Estoy tentada a decir sí, pero no sé cómo podría tomarlo Stan...

– ¡Es su jefe, no su novio!

– ¡Es su amigo y el que la lanzó!, replica Margo, empujándola para tener más espacio en mi pantalla. Emma, es tu decisión.

Pénélope se venga girando la webcam de su lado y, durante un largo minuto, las dos riñen como dos arpías.

– Bueno, voy a ir, les afirmo de pronto. Para disfrutar del espectáculo y decirle de una vez por todas que no estoy interesada. ¿Me apoyan?

– Sí, pero no cierres la puerta demasiado rápido, Emma, me aconseja Pénélope, seria esta vez. ¿Recuerdas tus buenas resoluciones?

– Hacerte cargo de tu vida, no volver a desperdiciar las oportunidades, dejar tu pasado ahí donde está… es decir muy lejos, atrás, prosigue Margo. Démétrius podría hacerte bien.

– Ustedes son dos locas lunáticas, inadaptadas y no las cambiaría por nada en el mundo, les digo sonriendo.

– ¡Usa a la Chloé que actúa como la chica fácil, la que está bien abierta a la altura del muslo!, comienza de nuevo la morena.

– ¡Prepara tus párpados, llevaré la gruesa cinta adhesiva!, le respondo antes de colgar.

Bueno, pero en serio, ¿uso a Chloé?

***

Mi vestido de provocadora finalmente se queda en el armario. Después de habérmelo puesto y haber echado un vistazo bajo todos los ángulos, concluyo que haría llegar el mensaje incorrecto. Si me dirijo a esta cena, es para probar el lujo durante una noche, beber champaña fino, conversar con un hombre intrigante, pero es, antes que nada, para entregar un mensaje claro, transparente como sus ojos: « Mr. White, gracias, pero no gracias. ». Entonces, opto por un vestidito negro de alta costura y zapatillas plateadas. Me tomo una foto y se la envío a Pénélope, su respuesta no se hace esperar.

[¡Que no te sorprenda si te planta por ir a tener sexo con la camarera en el guardarropa!]

SMS seguido por un segundo, que me hace sonreír tontamente.

[Bueno, ok, estoy celosa. Ni millonario, ni esposo en vista para mí esta noche. Ese vestido es demasiado prudente a mi gusto pero luces extremadamente hermosa.]

Después de haberlo alaciado, recojo mi cabello castaño en un chongo flojo. Un maquillaje minimalista más tarde, tomo la salida – un solo retroceso esta vez, para rociarme de In love again.

Provocadora: no. Femenina: siempre.

El taxi me deja sobre la elegante avenida Montaigne y entro por primera vez al palacio parisino, procurando lucir bien. Alfred Hitchcock, Frank Sinatra, Michael Jackson: todos vinieron antes que yo. Me saludan cortésmente, hombres me abren las puertas a mi paso – podría acostumbrarme a este tipo de educaciones. Me dejo guiar hasta el fino restaurante de Alain Ducasse, luego hasta la mesa donde me espera el sonriente Démétrius White. Él se levanta cuando llego a su altura, atrapa mi mano y deposita en ella un beso que me avergüenza tanto como me cautiva.

Este hombre es de otro tiempo.

¿Qué puede querer de mí exactamente?

– No sabía si vendría, murmura en inglés, invitándome a sentarme. Estoy encantado de haberla convencido.

Oír su voz por primera vez me confirma que, efectivamente, es americano. Probablemente de la costa oeste, como yo, a juzgar por su acento discreto. Me instalo, él me imita y le pide al camarero que nos traiga una botella de Bollinger.

– ¿Es su primera vez?, me dice sonriendo el rubio, al verme admirar la decoración.

– ¿Se nota tanto?

– No hay nada malo en maravillarse, por el contrario.

¿Maravillarse? Hay razones para ello. La sala del restaurante es una joya. Un lugar divino donde todo es dulzura; las curvas, las luces, los sonidos, los materiales. Apenas me atrevo a moverme para no perturbar este remanso de paz. El hombre en traje de pingüino regresa para llenar de nuevo nuestras copas de champaña, y el ruido de las burbujas no hace más que incrementar mi sentimiento de bienestar. No hay duda: hice bien al responder a esta invitación.

– Por su venida, dice Démétrius mirándome, levantando su copa.

Es apuesto, es inútil negarlo – y no se parece demasiado al sombrío desgraciado que me servía de prometido. Sus ojos azules que inspiran confianza, su cabello claro de sutiles reflejos, su sonrisa que deja entrever sus dientes inmaculados, su traje gris perla: contrariamente al que acecha mis pensamientos, este hombre tiene todo de caballero blanco. Yo brindo al aire, como él, luego sumerjo mis labios en el líquido burbujeante. Matices dulces, ácidos, refrescantes. Debo luchar para que todo este fasto no se me suba a la cabeza.

Mantén los pies en la tierra, Cenicienta.

– ¿Y si me dijera qué estoy haciendo aquí?, le digo sonriendo, con dirección a éste que me observa con insistencia.

– ¿Realmente necesita una razón? ¿Todo esto no le basta?, ironiza él, abriendo los brazos por ambos lados de la sala.

Yo dejo mi mirada pasearse de nuevo y siento una descarga eléctrica alcanzarme muy cerca del corazón. Estoy soñando, es imposible de otra manera. Cerca del bar. No puede ser él. El hombre del palacio de Chaillot.

¿Mi caballero rufián?

– ¿Emma? ¿Sigue aquí?

Miro fijamente a Démétrius por un segundo, luego, mis ojos se abren camino de nuevo hasta el fondo de la sala. Un hombre moreno de hombros cuadrados conversa con una joven mujer, pero no es quien yo creía.

– Sí, perdón. Creí reconocer a alguien, pero cometí un error, le digo, sintiendo mis mejillas enrojecerse.

¡Me estoy volviendo loca! ¡Champaña! ¡No, no más champaña! Oh, además, m…

– Tengo algo que proponerle. Tranquilícese, nada fuera de lugar, me precisa él, sintiendo mi desconfianza. Aún no estamos ahí, usted y yo.

– Y es posible que eso no cambie, le replico para no alentarlo.

– Es directa.

– Y usted da muchos rodeos, le digo sonriendo de nuevo. ¿Démétrius, qué busca?

– Una colaboración.

– ¿Perdón?

– Mi casa de edición necesita una autora tal como usted. Hice mis investigaciones y llegué a esta conclusión: ¡usted y yo podríamos hacer cosas hermosas!

– Ya tengo un editor y pienso mantenerme leal a él, le digo levantando los hombros, a falta de algo mejor.

– Es una lástima. Tenía un contrato sorprendente por proponerle. Tal vez mis millones podrían inspirarla…

– Alguien a quien le tengo un particular afecto le diría que no estoy a la venta. ¿Y la « chick lit » es realmente lo suyo?

Démétrius se toma el tiempo de reflexionar, luego, con toda su seriedad, pronuncia estas frases, las cuales no me esperaba:

– Me gusta la literatura en su totalidad. Considero que no existen subgéneros, que cada autor, cual sea su público, tiene algo que decir, emociones que transmitir, y que no hay nada más hermoso que las palabras plasmadas sobre el papel.

– Entonces estamos de acuerdo, le digo con una voz más suave. Pero, aún no estoy interesada.

– Creo que soy más testarudo que usted, bromea él, llamando al camarero. Aún no estamos más que en el comienzo de esta maravillosa cena…

Ten cuidado, White. « Cerrada de mente » es mi segundo nombre.

Treinta minutos más tarde, los langostinos – o lo que queda de ellos – acaban de dejar la mesa cuando sus ojos me atraviesan. Mi corazón deja escapar un latido. Estoy demasiado lejos para discernir los destellos marrones que se ahogan en su verde profundo, pero siento su intensidad hasta aquí – hasta mí. Sí era él, hace un rato. El príncipe guerrero que vino a mi rescate – o más bien al de Vénus – algunas semanas antes, se encuentra de pie a unos diez metros de mí. Pensaba que nunca lo volvería a ver, está aquí. En carne y hueso; en músculos y gracia. Está vestido de negro de los pies a la cabeza, la belleza de sus rasgos tan solo resalta más.

Nueva decisión: ¡no dejarlo ir de nuevo!

Sin dejarme el tiempo de desanimarme, me disculpo con Démétrius y pretexto una llamada urgente para alejarme. El rubio está sentado de espaldas al moreno, no verá nada de la escena que estoy a punto de actuar. Avanzo con precaución sobre mis tacones, deseando no repetir mi torpeza de la otra vez. El hombre misterioso me mira fijamente sin moverse un milímetro, con el mismo aplomo, con el ceño fruncido. Luce tan intrigado como yo, pero, mientras yo entro en pánico a medias, él parece divertirse. Estoy literalmente hechizada por su mirada y mis piernas aumentan la cadencia sin que yo las obligue. El lazo invisible que nos imanta es súbitamente roto cuando él desvía la mirada. Dos figurines, rubias como el trigo, le hacen señales para que se reúna con ellas en una mesa un poco alejada. Siento cómo mi valor me abandona, cómo mis piernas pierden su ligereza.

Y esa mirada sobre mí, de nuevo…

Es él quien recorre los últimos metros que nos separan. Entre más se acerca, más inmenso me parece. Una ligera sonrisa se dibuja en la esquina de sus labios; sus labios, gruesos e hipnotizantes, los que imagino tan suaves al tacto…

Él llega a mi altura, yo lo observo aparentando estar tan poco impresionada como él. No es tonto, el caballero negro sabe el efecto que me produce y no parece disgustarle.

– ¿Usted aquí? ¿Piensa seguirme a todas partes?, murmura en un francés todavía muy perfecto, pero con el acento hechizante e indefinible.

– Se pensaría que soy su más grande seguidora… ironizo yo.

– No ha derribado nada esta noche, la felicito. Temía que ese antiguo espejo fuera su próxima víctima…

Su sonrisa de lado es tan insolente como su mirada. A este hombre no le falta seguridad. Mientras sus ojos me examinan sin descanso, yo me contengo de sonreír, para no dejarme ganar, no tan rápidamente.

Hormigueos bajo mi ombligo.

Su mirada me examina incansablemente, se aventura por mi boca, roza mi escote, sube de nuevo para sumergirse en mis ojos. Desprende una sensualidad tal, que puede permitirse cualquier cosa – y yo tampoco me privo de examinarlo con gula. Luego, su mirada verde se aleja de pronto y se fija en otra cosa, detrás de mí. Su expresión se endurece. Yo me giro y me doy cuenta de que Démétrius está observándonos, desde nuestra mesa. Yo le hago una pequeña señal, esperando hacerlo esperar, pero detrás de mí percibo un rápido « que pase buena noche » y no tengo tiempo de volver a hacer frente a mi desconocido de traje oscuro, cuando él ya se dio la media vuelta.

– ¡¿« Se pensaría que soy su más grande seguidora »?!, repito en voz baja, muerta de vergüenza.

Frustración nivel máximo. Y eso no se arregla cuando lo veo besar a la primera rubia, luego a la segunda; en la mejilla, me parece. Importa poco: sus labios se colocaron sobre sus pieles, no sobre la mía. Completamente derrotada, decepcionada por mi presentación mediocre – ¡ni siquiera obtuve su nombre! –, regreso con el rubio que no ha perdido para nada su sonrisa. Yo me disculpo con medias palabras, él no quiere escuchar nada y me extiende mi copa de champaña. Debo admitir que Démétrius White es una agradable compañía. Salvo que, al momento en el que retoma la palabra, comprendo que el escenario se está complicando:

– No se disculpe, Emma, no le temo a la competencia. Por el contrario…

Lo dejé ir. En cuanto a las decisiones correctas, tengo que verificar…


4. Call me Vénus

Elliot refunfuña desde hace unos quince minutos. Según él, no encontré nada mejor que arrastrarlo a esta sesión de jogging en pleno sol, el día más caliente de este mes de mayo. ¡No se equivoca, pero, lo que todavía no comprende – seguramente porque no tiene como objetivo entrar de nuevo en su último vestido Miu Miu, comprado demasiado pequeño en descuento – es que, en estas condiciones, se queman muchísimas calorías!

¡Amigas llantitas, nos vemos en diez años!

Las orillas del canal Saint-Martin, generalmente son barridas por un viento fresco y agradable, pero ése no es el caso el día de hoy. El sol está en su cenit, el aire es pesado y está saturado. Gruñón y yo corremos a lo largo de los diferentes estanques, esclusas, atravesamos puentes y pasarelas intentando resistir la deshidratación. Mi hermano no suelta ni por un instante su Smartphone, enganchado a su aplicación milagrosa Run Machin Truc, que le revela en directo toda clase de información acerca de su rendimiento físico – a mi ver, completamente inútil. Yo intento escuchar mi cuerpo, en lugar de un aparato.

– ¡Nuestros músculos se están fundiendo! Acelera holgazana, apenas alcanzamos los 11 km/h… me suelta el jugador, sin embargo, completamente sin aliento.

– ¡Ya dejamos atrás a todo el mundo! ¡Además, si aumentamos el ritmo, te vas a desmayar! Mírate, Tomato Head…

Cabeza de tomate. De niño, Elliot odiaba que le llamara de esa manera. Sin embargo, era demasiado tentador: ante la menor emoción, el menor esfuerzo, mi hermano se volvía escarlata.

– ¡13 km/h o nada!, se obstina él, jalándome por la muñeca.

– ¡Elliot, necesito esa mano para trabajar!, le digo resistiendo. Y relájate un poco, intenta disfrutar.

– Odio correr, tengo calor, hambre, me duelen los pies y tengo una tonelada de copias por corregir, me dice, resoplando como un búfalo.

– ¿Entonces por qué me acompañaste?

– Esperaba que estuviera, ya sabes quién…

– Divertido para mí, le digo sonriendo, disminuyendo el paso para ponerme a caminar de nuevo. Ven, regresemos tranquilamente y te invito el almuerzo.

– Si ella pregunta, le dirás que dimos una gran vuelta, ¿eh?

– ¡Elliot, a Margo no le importaría en absoluto que atravesaras el océano Atlántico nadando! Es con tu sensibilidad como deberías conmoverla, o con tu guitarra.

– Es más fácil decirlo que hacerlo. ¡Esa chica vive en otro planeta!

– Eso es justamente lo que te gusta.

– Sí, yo también lo creo… me dice muy bajo, sonriendo.

Recuperamos lentamente nuestro aliento y nos reímos ahogadamente al cruzarnos con unos corredores al borde de una crisis de apoplejía. Quiero a mi hermano porque comparte el mismo ADN que yo, pero sobre todo porque es mi amigo, mi confidente, ése con quien puedo ser yo, en todas las circunstancias. Elliot siempre me aceptó como era, nunca intentó juzgarme, darme sermones. A pesar de los años que estuvimos separados, bebimos nuestro primer trago de cerveza juntos, fumamos nuestro primer cigarrillo, tuvimos nuestro primer corazón roto simultáneamente. Él era precoz, yo no. Elliot respeta mis elecciones, sean las que sean, y yo intento responderle de la misma manera, incluso si mi papel de hermana mayor en ocasiones me causa ganas de enseñarle los rudimentos de la vida.

– ¿Bueno, y ese moreno de ojos como revólveres?, me lanza de pronto, en una luz roja.

– Lo volví a ver hace algunos días, durante mi cena con el rubio de ojos azules.

– ¿Emma, me tomas por un imbécil?

– ¡No, te aseguro que es verdad!

– ¡Tan solo a tus heroínas les suceden ese tipo de coincidencias dudosas!

– Lo sé. Tal vez estoy en un sueño, o me sumergieron en un coma artificial…

– ¡Tu rubio y tu moreno simbolizarían el bien y el mal! ¡El yin y el yang!, se pone a divagar él también.

– ¡Démétrius sería un espía enviado por el servicio americano para detener al malhechor seductor y sanguinario con apariencia de millonario!

– Salvo que, al conocerte, el rufián decidiría intercambiar su M12 -392 automática por una orquídea incrustada de diamantes.

– ¿Acabas de inventar un modelo de arma, no es así?, le digo partiéndose de risa.

– ¿¿El M12 -392, inventada?? ¡Desafortunadamente, existe!, exclama teatralmente. ¡Es el sombrío personaje que perfeccionó el arma más letal en el mundo y quien la comercializó! ¡Es por eso que es buscado! Por eso y por los asesinatos en serie de una decena de novelistas con cresta… agrega él, aplastando mi cabello en la parte más alta de mi cráneo.

Este movimiento impetuoso le hace ganar una patada en los glúteos y continuamos nuestro paseo con los brazos entrelazados.

– Fuera de bromas, por más inolvidables que sean sus ojos, seguramente está casado, con dos amantes, tres hijos ilegítimos y un antecedente penal largo como mi próxima saga, le digo filosofando, intentando justificarme.

– No abandones tan rápidamente, Elizabeth… Tal vez sea tu Mr. Darcy… dice mi hermano, antes de robarme mi pequeña botella de agua para vaciársela sobre la cabeza.

***

¿Quién soy? Una chica en su oficina en ropa interior – el comienzo del calor extremo lo obliga – frente a la ventana, con el cabello todavía húmedo de la ducha, ya sin saber qué hacer con ella misma. Carrie Bradshaw tendría un cigarrillo en la boca – y unas pequeñas bragas de encaje talla XS. El síndrome de la página en blanco no es un mito, ya son tres horas las que llevo constatándolo. Colocada frente a mi pantalla, visito blogs literarios, sitios web de gatitos bonitos, hojeo al azar entre el montón de novelas que se encuentran a mis pies, garabateo en algunos post-it, examino mis uñas, tecleo una línea o dos para borrarlas de inmediato. La inspiración no viene. Seguramente porque mi última entrevista con el caballero rufián resultó en una lista interminable de interrogantes.

¡¿Vas a salir de mi cabeza, sí?!

La página de mi mensajería parpadea: un e-mail no leído. Me precipito a él, esperando que esta interrupción divina haga surgir las palabras. Error: una publicidad para una depilación definitiva. No sé cómo debo tomarlo. Regreso a mi hoja en blanco y redacto la primea cosa que me pasa por la mente. « Nada. No tengo nada que decir. Nada de nada de nada de nada de… » ¡Nuevo pestañeo! Rezo en mi interior para que no se trate de un promocional para una crema antiarrugas o una liposucción. Ganado: esta vez, el mail me es dirigido personalmente, pero no dice nada que valga…


De: Démétrius White
Para: Emma Green
Asunto: Testarudo, acto II
Querida Emma:
Me permito insistir de nuevo sin ningún escrúpulo, ya que considero que ambos tenemos mucho que ganar. Le hice redactar un contrato muy especial para una novela cuyo secreto lo tiene usted. Lo encontrará como archivo adjunto. Doscientas hojas para comenzar, una remuneración más que decente y relaciones de trabajo exquisitas: ¿Qué espera para firmar?
Sonría, Emma, lo único que le deseo es bien. Como usted, yo también siento amor por las palabras; las pequeñas, las grandes, las sencillas, las duras, las brillantes, las desgarradoras. Todas, sin excepción.
Y, ya que nada me detiene, aprovecho para hacerle llegar una segunda invitación. La invito a un baile que se llevará a cabo en Versalles, en presencia de la realeza. ¿Sería mi acompañante, Emma? A mi lado, usted tiene su lugar ahí.
Amistosamente (y más),
Démétrius W.



¿El contrato? Paso. Decido enviarlo en el acto a la papelera, incluso antes de haber leído la « Remuneración ». El dinero no hace la felicidad, mi madre siempre me lo dijo – con una pizca de mala fe en la voz, ciertamente. ¿El baile en Versalles? Tentador, pero no gracias. Ignoro cómo Démétrius consiguió mi dirección de correo electrónico personal – después de mi dirección postal –, pero tiene que detenerse. ¿Mañana se aparecerá en mi puerta? ¿Pasado mañana, lo encontraré recostado en mi bañera, flotando sobre una cama de rosas blancas de la manera más natural?

Dicho esto, la tesis del coma artificial se confirmaría…

Lo más directa y educadamente posible, le respondo con lo siguiente:


De: Emma Green
Para: Démétrius White
Asunto: Telón
Querido Démétrius:
Le agradezco el interés que le presenta a mi pluma, pero le reitero mi respuesta, firme y definitiva: esta colaboración nunca se realizará en un futuro próximo. En cuanto al baile, lo siento mucho, pero no estoy libre el sábado.
Procure iluminar Versalles sin mí, usando esa elocuencia, la cual parece nunca hacerle falta.
Cordialmente,
Emma



Página en blanco, de nuevo. Doy un vistazo al reloj: extrañamente, los minutos pasan a cuentagotas cuando se está presionado por que pasen rápido. Margo viene a mi rescate – sin saberlo.

[¡Cita en Body Minute a las 5 !]

[¡Admítelo, lo habías olvidado!]

Falso. ¡Archi-falso! Esa información, simplemente, se había perdido en el camino, en los laberintos de mi reducido cerebro. Salto de mi sillón, me pongo unos jeans y un blusón, unas sandalias planas y sacudo la cabeza para ventilar mis rizos alocados – algunas elegirían peinarse, yo prefiero ventilarlos.

Me encuentro con la pelirroja y la morena frente a la vitrina azul quince minutos más tarde. Margo en vestido de playa, estilo hippie remasterizada pin-up. Pénélope, ella estrena su eterno look de blusa de diseñador y pantalón entubado – es eso o la falda de tiro alto.

– ¡Hola, bellezas!, digo yo, besándola a cada una en la mejilla. ¿Llevan mucho tiempo esperándome?

– Habría podido volverme millonaria en menos que eso… refunfuña Pénélope.

– ¡Tengo algo para que me perdonen!, le digo sonriendo orgullosamente, sacando un surtido Haribo de mi bolso.

– La próxima vez, al menos trae macarons Ladurée refunfuña la gruñona. O una buena botella de vodka.

– ¿Mal humor?, pregunto yo, girándome hacia Margo.

– Su cliente japonés nunca vino. Está segura de haber perdido la venta de su vida.

– ¡« Ella » las escucha y « ella » necesita una buena depilación! Mi señor marido llega esta noche.

Margo y yo la seguimos dócilmente al interior. La anfitriona nos pide esperar en los sillones que combinan con el color de la marca, nosotros optamos por una banca un poco alejada.

– No les dije… Decidí ya no tocar nada ahí, nos confía la pelirroja, señalando su entrepierna.

– ¡Margo, no hagas eso, por piedad!, entra en pánico la más maniaca de las tres.

– Penny, eso no cambiará gran cosa a tu vida… le digo riendo ahogadamente al verla palidecer.

– Ni a la mía, suspira Margo. En vista de la poca acción que conoce mi intimidad este último tiempo… Podría transformarme en yeti y nadie lo notaría.

– ¡Razón de más para no dejarte llevar! ¡Una oportunidad podría presentarse!, se obstina la morena.

– ¿A quién tomo primero?, nos interrumpe la cosmetóloga, quien justo acaba de llegar.

– ¡A ella!, exclama Pénélope señalando a Margo. ¡La total! ¡Yo pago!

– Es mi turno, se interpone una joven mujer exasperada, quien llegó antes que nosotras.

Pénélope está a punto de responderle una frase asesina, yo le cubro la boca justo a tiempo estallando en risa. Margo me releva llenándole la boca de gomitas de pitufos a la bomba de tiempo y, visiblemente, el azúcar actúa rápido. Un minuto más tarde, la quejumbrosa casi ha recobrado su sonrisa.

– Recen porque tenga sexo esta noche, murmura ella, consultando la pantalla de su teléfono. ¡Pero, para eso, es necesario que no pierda su avión, tren o nave espacial!

– Va a regresar, Penny, se van a reencontrar, le digo con una voz compasiva.

– Yo pensaba que estar casado era ser dos, o más bien, ser uno mismo, de dos. En resumen, todo era falso. Bueno, sin embargo, tiene una ventaja: ¡nunca me había coqueteado tanto como desde que uso una sortija de matrimonio!

– ¿Y de qué sirve, le pregunta Margo, si no puedes… consumar?

– Es halagador. Incluso emocionante, en ocasiones. Y no le temo a ningún resbalón, nunca engañaría a Rémy.

Pénélope tiene casi todos los defectos del mundo, pero si hay algo que no le podemos quitar, es su lealtad. Hacia sus amigas, pero antes que nada, hacia su esposo. A fuerza de pasar su tiempo esperándolo, hace años que habría podido desencantarse, cansarse, desesperarse. Pero no, lo soporta, aguarda, se impacienta, aguarda más, motivada por los sentimientos profundos que tiene por ese hombre más discreto y más viejo que ella. Por eso la admiro, y por tantas otras cosas…

– Un hombre nunca haría eso, afirma Margo, consagrarse en cuerpo y alma a alguien, a riesgo de perder con ello una parte de su vida. Los hombres son cobardes. Ante el más mínimo problema, huyen. Yo renuncié al gran amor, creo… Pero tengo mi máquina de coser.

– Mmm… Sexy… se burla Pénélope.

– Trátenme de loca, pero yo aún creo en él, les digo, recordando cierta mirada verde ámbar.

– ¡Emma, ya puedes confesarlo todo! ¡No existen tus dos caballeros!

– Así como tus héroes… suspira Margo, con una expresión contrariada. Ese Jude Montgomery…

– ¡Emmett Rochester, quieres decir!

– ¡Pénélope Su-Jin Lacroix! ¡¿Leíste Call me Baby?!, exclamo yo.

– Sí, saltándome los pasajes ardientes, admite ella, al fin.

– Qué lío, bromea Miss Yeti.

– ¡Lo voy a encontrar de nuevo, está decidido! No quiero arrepentirme de nada… digo de pronto.

– ¿A quién?

– Mi rufián, le digo sonriendo. Pienso hacerle daño…

***

Dos días más tarde, mi investigación aún está en punto muerto. Es imposible saber más sobre la identidad de mi desconocido. Contacté al organizador de la subasta, regresé al Plaza Athénée: nada. Nadie parece dispuesto a ayudarme. « Nosotros no bromeamos con el anonimato, señorita Green »: es todo lo que me respondieron cuando tuve el descaro de insistir. Son más de las 7 de la noche: esto es a lo que se le llama un día poco productivo. Vuelvo con las manos vacías, con los pies adoloridos – incluso mis zapatos de plataforma se tornan en mi contra.

Estacionado a algunos metros de mi edificio, un automóvil increíblemente lujoso está detenido. El conductor se encuentra probablemente en el interior, ya que el motor está encendido. Al acercarme, me doy cuenta de que estoy de frente a un Lamborghini Aventador: el bólido muy costoso en el cual rueda mi padre en sus sueños más locos.

Más de diez millones de libros por vender y tal vez podré pagárselo…

Yo me inclino discretamente rodeando el vehículo para estudiarlo más de cerca. Luego me decido a sacar mi iPhone para tomarlo en foto – James Green tendrá que conformarse. Es en ese instante que el cristal delantero desciende… y que su rostro de rufián aparece. Mirada insostenible, barba naciente sobre su piel bronceada, cicatriz y pómulos prominentes: todo está ahí.

No saltar de alegría. No saltar de alegría. No saltar de...

– ¿Puedo ayudarle?, me dice sonriendo insolentemente el hombre de voz ronca.

– Es el automóvil lo que me interesa, no usted, le replico, luchando por controlar mi emoción.

– Suba, tengo algo que mostrarle, me dice con su misterioso acento.

– Me enseñaron a no confiar en cualquiera, me resisto, cruzando los brazos sobre mi pecho – ¡esto no es mejor para un efecto de push-up!

– Suba, Emma, insiste él, relajándose.

– ¿Emma? ¡¿Cómo sabe eso?! Me sorprendo, desestabilizada.

En esta boca, mi nombre es un llamado al crimen...

– Eso no importa. Suba, me dice sonriendo de nuevo, como para provocarme.

– No debe haberme escuchado, le digo, antes de levantar el tono y separar mis palabras como si le hablara a una persona senil. NO. ME. SUBIRÉ. CON. USTED.

El extraño de camisa blanca y jeans oscuros ríe para sus adentros, luego me mira fijamente de nuevo, intensamente.

– Ésta es mi dirección si cambia de opinión.

Él toma un bolígrafo del tablero, atrapa ágilmente mi brazo y escribe en él su dirección, delicadamente, sin apoyar demasiado fuerte. Yo me dejo llevar, aturdida por su seguridad; hechizada por este contacto. La carne de sus dedos sobre mi piel. Me estremezco antes de recuperar el control. Y mi brazo.

– ¿Quién es usted? ¿Tiene un nombre? ¿Cómo me encontró?

– Las respuestas que quiere, va a tener que venir a buscarlas… me provoca, señalando mi piel garabateada.

En ese momento, sus ojos verdes me juzgan una última vez, su sonrisa de rufián se borra, se pone sus lentes de aviador sobre la nariz y hace zumbar su motor.

– ¡Espere!, le digo, intentando retenerlo. ¡Al menos dígame su nombre!

– Yo conozco el suyo, ¿qué interés tendría al darle el mío?, me desafía una última vez.

Él ya está a varios metros cuando un insulto se escapa de mi boca. Lo que siento es indescriptible, un coctel de emociones contradictorias, que me ponen en un estado desconocido hasta ahora. Enojo, curiosidad, deseo… Todo se mezcla y es apenas si recuerdo cómo me llamo.

– ¡Taxi!, grito de pronto, al ver acercarse un vehículo equipado con una insignia luminosa.

Descifro la dirección y se la lanzo al chofer, frotándome enérgicamente el brazo. Quiero que esta inscripción desaparezca, y hacerle entender al autor de grafitis que no se termina una conversación de esa manera. ¡No conmigo, en todo caso!

Una vez llegada a la avenida Marceau en el 16 o, pago el viaje sin esperar el cambio y me encuentro de frente a una reja vigilada por un hombre vestido todo de negro; decididamente. Me presento – apellido, nombre, signo astrológico y tatuaje que testifica mi buena fe – la reja se abre y el guardia me señala la dirección que debo tomar. No es conversador, yo no insisto para hacer conversación. El patio en el que aterrizo es inmenso, pavimentado en algunos lugares, arbolado en otros. Cuando levanto la mirada, me encuentro frente al hotel particular más increíble que nunca haya visto. Subo los escalones que llevan a la gran puerta, la empujo, ella se abre automáticamente. Entro en el inmenso vestíbulo amueblado únicamente de blanco y madera clara, en un estilo escandinavo, me pierdo en la contemplación de todas las obras de arte que se encuentran en él y vuelvo a pisar el suelo cuando un discreto timbre suena.

Me giro. El rufián no me arroja una sonrisa, pero me indica que me le reúna con él en el ascensor con un movimiento de cabeza. Un movimiento sin autoridad, sin brusquedad, con una simplicidad y naturalidad que me desarman. Yo vacilo por un segundo, no sabiendo muy bien en qué aventura me embarco, luego me decido a avanzar hacia él. ¡Si vine, no es para asustarme!

Si vine, es por él.

– Aquí estoy, le digo escuchando las puertas metálicas cerrarse detrás de mí.

– Me di cuenta, murmura él, pasando la mano por su nuca, de la manera más viril de todas.

¿En verdad, conoce todos mis puntos débiles?

– ¿Su nombre?, le gruño en su dirección, muy decidida a actuar como la que controla la situación.

– Tiene la piel suave, lo supe desde que puse mis ojos en usted, en esa subasta.

– Su nombre, insisto yo, sintiendo mis muslos calentarse.

– ¿No tiene nada más interesante que preguntarme?, me dice sonriendo al fin.

– ¿Por qué estoy aquí…?, le pregunto muy bajo.

– Verdaderamente, tendremos que remediar esa impaciencia, gruñe él, con una voz particularmente profunda.

– ¿De dónde viene su acento?, balbuceo, sintiendo como mi resistencia me abandona.

– Otra pregunta a la que no pienso responder…

Su sonrisa crece. Pero no tanto como mi atracción hacia él.

– ¿Siempre es así de seguro de sí mismo?

– Yo no estoy seguro de nada, susurra él. Es mucho más divertido así. Después de usted…

Sigo su movimiento y me doy cuenta de que llegamos al tercer piso. Salgo del ascensor y naturalmente giro a la izquierda.

– Excelente elección, comenta con una voz divertida, detrás de mí.

Apresuro tontamente el paso, sintiendo su presencia ardiente, peligrosa, a mis espaldas. Es entonces cuando me doy cuenta de ella, al fondo del pasillo.

La Vénus de Médicis.

Yo siento un impacto inmenso; y delicioso. Frente a esta estatua de bronce, me doy cuenta de que él la compró esa noche, justo después de nuestro encuentro.

Diecisiete millones de dólares…

Además de ser un dios viviente, un monstruo de la insolencia, un aficionado al arte, es apuesto y riquísimo.

– Desde que está en mi salón, lo único que veo es a usted, murmura él.

¿A mí?

– Sí, a usted… continúa él, como si hubiera adivinado. Sus curvas, las suyas. Esa voluptuosidad, ese seno que intenta esconderme. Ese cuerpo que se ofrece a mis ojos… pero aún más, a mis manos.

Mis piernas amenazan con ceder, mi corazón late fuerte en mi pecho. Entre más lo miro, más lo escucho, más ganas tengo de mil y una cosas. Con él. Su voz es ronca pero de una suavidad sorprendente. Su mirada perturbadora pasa de la estatua a mí, como si él fuera el escultor, inspirado por la modelo, encantado por la obra, pero aún no satisfecho. Mis labios se entreabren pero las palabras ya no tienen sentido. No hay nada que podría decir, pero hay tanto que podría hacer. En este momento, es todo lo que me queda.

El hombre refinado se convierte de nuevo en rufián, en guerrero, cuando avanza hacia mí, con un paso lento pero determinado. Y es como si un imán me forzara a imitarlo. Yo también avanzo, sin reflexionarlo, para que mi boca silenciosa se encuentre con la suya, para que todo se explique al fin. Unos pasos más y nuestros labios se rozan, nuestras respiraciones se entremezclan. Este primer beso, cálido, fuerte y profundo, me arrastra en un sublime torbellino. Su boca ansiosa se apodera de la mía, su lengua se invita a la danza y la mía se entrelaza con la suya, incansablemente. Ignoraba que se pudiera besar con tanta sensualidad.

Sin detenerse, me fuerza a retroceder y termina por arrinconarme contra un muro. Sin tocarme. Sus manos vienen a colocarse de cada lado de mi cabeza y sus labios me sueltan. Para murmurarme mejor:

– Le quedan tres opciones: desvestirse, dejarme actuar a mi gusto… o partir antes de que ya no pueda detenerme.

Me parece que es mi mano, sin que en realidad yo lo haya decidido, la que desabrocha el primer botón de mi blusa. Intento sostener su mirada incandescente pero él abandona mis ojos para pasear los suyos por mi escote. No conozco su nombre, aún menos sus intenciones, pero soy incapaz de resistírmele. Y mi otra mano, temblorosa, arremete contra los botones de su camisa blanca.

Hace poco, me hice el juramento de cambiar de vida, de ya no prohibirme nada, de vivir grandes aventuras, a riesgo de cometer errores. Éste tal vez no tendrá un futuro, pero esta noche, al menos, seré una heroína de novela. El objeto de un loco deseo, irrazonable. La amante de un príncipe rufián.

Todos los botones cedieron, nuestros cuerpos se desnudan y nuestras pieles se revelan. La tensión sexual entre nosotros, ya extrema, crece. Como si cada uno de nosotros ya no pudiera retroceder, ya no pudiera esperar, ya no pudiera pasar un solo segundo lejos del otro. Cuando por fin roza mis senos con su torso, mi vientre con el suyo, el calor de su cuerpo irradia en todo el mío. Sus manos de titán se hacen suaves para deslizar mi blusa a lo largo de mis brazos, yo también le quito su camisa abierta. La urgencia de mi deseo y el primer contacto de sus músculos me electrizan la punta de los dedos. Había soñado con su piel sedosa, ardiente, es aún más que eso. Mis ojos se abren grandes al ver sus hombros amplios y redondos, sus bíceps contraídos, sus pectorales perfectamente delineados, sus abdominales que se separan bajo su piel dorada.

La perfección de una estatua griega, pero de carne y hueso, justo bajo mis ojos…

Él interrumpe mi contemplación regresando a besarme, lánguidamente. Y ese beso, lleno de sensualidad, me hace estremecer: este hombre que deseo tanto siente la misma urgencia que yo por tocarme, por probarme, por poseerme. Deslizo mis manos en su nuca para aferrarme a ella, mis dedos en su cabello, tan suave como lo había imaginado. Pero su boca me abandona ahora para ir a pasearse por mi cuello, descender más, visitar mi escote, para luego rozar la delgada piel de mis senos, justo por encima de mi encaje. Cuando lo creo suave, tierno, aplicado, se vuelve salvaje y estrecha mis senos contra su rostro. Comienza a devorarme mientras me saboreaba, y, cuando sube de nuevo a mi altura, es para girarme con un movimiento brusco de frente al muro.

El contacto frío me hace gemir, pero menos que el amante ardiente pegado detrás de mí, su respiración entrecortada cerca de mi oreja, su erección tensa contra mis glúteos; y sus manos impacientes, que se deslizan por todas partes. Una de ellas se introduce en mi sujetador y toma mi seno. La otra recorre mi vientre y desabrocha el primer botón de mis jeans, solo lo suficiente para deslizar un dedo entre mis labios, por debajo de la tela. Yo gimo más fuerte y el aprieta su abrazo a mi alrededor, sensual y poderoso a la vez, como el más gracioso y el más peligroso de los felinos: él es todo eso a la vez. Por detrás, se endurece y escucho su respiración volverse ronca. Por el frente, me acaricia y me aprisiona, me mima y me maltrata a la vez. Yo también quisiera tocarlo.

Pero no soy más que una presa entre sus brazos.

Mi pezón despunta en la yema de su pulgar. Mi clítoris arde bajo la magia de sus dedos. Yo pego mis dos manos a la pared, volteo mi cabeza sobre su hombro, me dejo llevar por estos placeres intensos sin saber a dónde me llevan. Es demasiado bueno para reflexionar. Mi fiera agrega a sus suplicios la punta de su lengua húmeda detrás de mi oreja, a lo largo de mi mandíbula, en la comisura de mis labios. Luego, muerde mi boca entreabierta, sin olvidar mi seno, sin olvidar mi sexo. Yo casi despego del suelo, entre sus manos; titánicas de nuevo. Dejo que el salvaje me haga correrme, tan rápidamente… Pero tan fuerte; entre el muro y su cuerpo. El blanco inmaculado enfrente, el caballero negro detrás. Este ínfimo espacio que forma todo mi universo.

– Es así como prefiero a Vénus, viva, temblorosa… me gruñe suavemente, con una sonrisa en su voz ronca y ese acento encantador en sus palabras murmuradas.

Sus manos se alejan entonces de mi piel, mi amante suelta su apretón y retrocede, haciéndome reencontrar mi libertad, al mismo tiempo que mi respiración. Su última frase todavía resuena en mis oídos. Vacilo en girarme de nuevo, para no estropear la magia del instante, romper la burbuja de placer que me envuelve todavía. Coloco mi frente ardiendo contra el muro fresco, cierro los ojos un momento, exhalo, inhalo, respiro otra vez el aroma de nuestros cuerpos entrelazados. Si todo tuviera que terminar ahora, de cualquier manera lo habría disfrutado, tan solo algunos segundos. Si no pudiera volver a sentirme así de viva, así de temblorosa... tendría el más perfecto recuerdo. Y si el imprevisible salvaje aún no ha terminado con su presa, si simplemente la está dejando respirar una última vez, antes de acabar con ella… Pues bien, le haría creer que todavía no he terminado de resistirme.

– ¿Qué opciones me quedan?, logro balbucear, sin aliento pero provocadora, dándole aún la espalda.

– No me molesta esta vista que me ofrece, me responde él, intrigado, pero prefiero verla a los ojos si debo hablarle.

Si me giro, él ganó.

Si su mirada verde me aprisiona, ya no podré resistirme.

– ¿Terminar de desvestirme?, insisto, testaruda. ¿Terminar de desvestirlo?, continúo, juguetona. ¿O partir… ahora que obtuve lo que quería?, le digo divertida, casi amenazante.

– Partir ya no es una opción, Vénus. ¿A menos de que tenga el valor de decírmelo de frente?, me dice provocándome a su vez, suave pero determinado.

Nunca jugar con un guerrero… Tiene la costumbre de ganar.

Me giro lentamente, tomando consciencia a cada movimiento de mi semi-desnudez, de mi sujetador que estoy a punto de mostrarle, de mis senos claros que rellenan demasiado el encaje, de mi vientre desnudo e imperfecto, de mi cabellera rizada sin duda muy enredada, de mi boca enrojecida ahí donde me mordió. Y me preparo mentalmente para la perfección de su pecho desnudo, de su cabello marrón apenas despeinado, de su apariencia imponente y de su sonrisa insolente, de sus pómulos prominentes y de esa cicatriz en diagonal, que tal vez es una herida de guerra. Y, sobre todo, de sus ojos militares, que van a fusilarme de nuevo.

Y ya está, perdí…

Estoy perdida frente a él. Ya no tengo palabras en los labios, ya no tengo provocación en la cabeza, ya no tengo frases de novela elaboradas. No tengo más que sus ojos verdes en los cuales me ahogo.

– ¿Me decía…? Me desafía el, sin sonrisa.

Frente a mi silencio desarmado, el caballero negro retoma el poder, pero sin regocijarse; y todavía sin acercarse a mí. Con su mirada clavada, desabrocha su cinturón; luego, abre el primer botón de sus jeans, de una manera tan viril como sensual. No luce nada como pseudo-Chippendale que hace su número. Este guerrero no tiene nada que probar, tan solo quiere desvestirse. Sin inclinarse, retira sus zapatos, uno a uno. Se encuentra descalzo, en jeans tan solo un poco abiertos, una imagen que despierta mi deseo que apenas descansaba. Luego, baja su cremallera, baja el pantalón hasta los tobillos, se deshace de él pasándole por encima. Absolutamente nada parece incomodarlo cuando se encuentra en bóxer frente a mí. Ni pudor ni orgullo fuera de lugar, solamente su manera personal de no dejarme más que una sola opción.

Y no sé qué es lo que me hace ceder más, su cuerpo de Adonis o su determinación.

Cuando el bóxer negro desaparece a su vez, con un movimiento lento y seguro, un escalofrío me recorre la espalda baja. No hay imperfección en este hombre, y todo lo que te imaginas como perfecto se revela sublime en él. Con más gracia, más fuerza, más allá de todas tus esperanzas, de tus sueños eróticos más inconfesables.

Como imantada, avanzo de nuevo hacia él sin reflexionar, a pequeños pasos, deslizándome. Yo que me pienso tan torpe, en ocasiones, tan pesada y tonta, tengo la sensación de estar flotando. Él me deja ir hacia él, sin moverse. Su mirada verde ámbar me examina de nuevo, curioso, goloso, interesado, y alentador. Como si cada uno de mis pasos hacia adelante fuera para él una victoria.

Y para mí una promesa…

Cuando llego a su alcance, el guerrero desnudo me tiende la mano; yo extiendo tímidamente la mía. Él jala para atraerme hacia él. Tengo ganas de besarlo, él piensa que voy a hablar. Si dedo índice se coloca sobre mi boca, luego se desliza por mi hombro para hacer caer el tirante. Hace lo mismo del otro lado, en el silencio más perfecto. No necesita más que dos dedos en mi espalda para hacer que el broche ceda. Y, es con la misma lentitud, con la misma seguridad, la misma sensualidad que para él mismo como termina de desvestirme. Mi sujetador se reúne con su bóxer. Mis zapatos vuelan y mis jeans claros se deslizan hasta alcanzar los suyos. Mi piel se estremece bajo la yema de sus dedos y son mis bragas de encaje las que ruedan por último a lo largo de mis muslos, pasan por un pie y luego por el otro.

Nunca había tenido el sentimiento de ser tan preciosa.

Y tan bien desnudada.

¿Cómo es que el salvaje de hace un rato pudo convertirse en este caballero de completa delicadeza? ¿Y en qué momento va a cambiar de nuevo, arrastrándome con él? Corta de opciones, lo dejo llevar la danza. Sin saber qué tipo de deseo arde detrás de sus ojos verdes, pero están más brillantes que nunca.

Él coloca una mano sobre mi mejilla, levanta ligeramente mi rostro. Parece haber decidido que el momento de besarme había llegado. Mi corazón se acelera y mi respiración se corta cada vez más a medida de que se acerca. Pero a algunos milímetros, se detiene.

¿Será que mi guerrero cruel, de regreso, tiene otra idea en mente?

Yo respiro su aire mientras me hace languidecer. Estos segundos son los más largos de mi existencia, los más cargados de deseo también, de tensiones, de emociones. Ninguno de nosotros se atreve a moverse, hasta que el rufián me levanta bruscamente del suelo, con una mano en cada muslo, y me lleva con él. No muy lejos, a la inmensa alfombra, en la cual me deja; con un brillo nuevo en sus ojos encendidos.

– Hay cosas que me gustan: el arte, los autos, las curvas de su cuerpo, la profundidad de su mirada, me murmura su voz ronca, pero no me gusta hablar, me explica poniendo sus manos extendidas sobre la alfombra, en cada lado de mi cabeza, con su cuerpo dominándome sin tocarme.

– Entonces, cállese… le susurro sin reflexionar, como si no hubiera nada más que decir.

No debe estar acostumbrado a recibir órdenes, pero ésta da en el blanco y recibo el beso más apasionado de todos. Finalmente, es él quien me hace callar, de la manera más deliciosa, y siento mi cuerpo tensarse bajo el peso del suyo, mi sangre calentarse, mis sentidos despertarse. Entrelazo de nuevo mis dedos en su cabello suave, me aferro a su nuca fuerte, paseo mis uñas por su espalda mientras él me besa con su lengua. Mis muslos se abren para recibirlo muy pegado a mí. Su sexo erecto me roza y una ola de deseo me pone la piel de gallina.

Realmente voy a hacer esto… El amor con un hombre desconocido, un hombre cuyo nombre aún ignoro; y cuyos ojos verdes bastaron para derribar todas mis barreras. Con una mano firme sobre mi seno, él me prohíbe reflexionar. Con una boca devorando mi pezón, me atrae de nuevo a él, aquí y ahora. Los dos, sobre la alfombra.

Y mi cuerpo que lo pide de nuevo… que se entrega al guerrero sexy.

Lo siento alejarse un instante, hacer un ruido de papel que se arruga o de envoltura que se abre. Incluso eso lo hace con gracia, seguridad y virilidad. Me desarma. Nada me parece más natural, más evidente, y sobre todo, más urgente. Todo mi cuerpo lo reclama. Pero, contrariamente al salvaje que me hizo perder la cabeza un poco antes, este amante se revela peligrosamente paciente, casi indolente, dispuesto a hacerme sobrepasar lentamente mis límites.

Él levanta mi muslo a lo largo de su pierna, la coloca sobre su cadera y se acerca aún un poco más. Su boca roza la mía, la punta de su lengua finge inmiscuirse y retrocede, su mirada ardiente me envuelve… Estoy a punto de suplicarle, de romper el silencio, cuando me posee al fin, con un largo y lento movimiento de cadera. Yo contengo la respiración y lo mantengo estrecho en mi interior, lo más largamente posible, como si me fuera impensable entregarlo. Es él quien recupera su libertad, y creo ver una pequeña sonrisa estirar sus labios húmedos. Acerco mi rostro para besarlo, él me rechaza este beso y me penetra de nuevo, sin avisar, solo por el placer de escucharme gemir.

Puedo sentir cada centímetro de su sexo, este ardor divino e indecente que me hace perder todo mi control. Cada vez que se aleja es una herida; cada vez que regresa, una cura efímera, un alivio aún mejor que el anterior. Lo recibo en mí, cada vez más profundo, pero cada vez durante menos tiempo. Y no sabría elegir cuál de todas estas sensaciones prefiero. Afortunadamente, él no me deja la elección, acelerando el ritmo de sus caderas, chocándome más fuerte, más rápido, sin nunca detenerse, sin nunca debilitarse. Este crescendo me hace despegar, mi pelvis se eleva para adherirse mejor a él y mi amante insaciable gime al escucharme gritar.

Alcanzo el éxtasis frente a sus ojos verde ámbar, él me estrecha fuerte al sentirme temblar, y mi guerrero se corre en silencio, con la mirada llena de fuego, su piel reluciente de sudor, su cuerpo fusionado con el mío, su boca que no dice nada, pero que me besa de nuevo, me roza y muerde y termina por murmurar, con su voz ronca y sin aliento:

– Vénus… No tiene nada que envidiarle.


5. « S » como en… ¡Serenísima!

Despertar después de una noche de amor inolvidable es una cosa. Despertar, sola, en un silencio ensordecedor, justo en medio del hotel particular de un desconocido tan rico como misterioso, es otra cosa – aún más perturbadora. De ayer por la noche, solamente recuerdo el ascensor interior, haber subido al tercer piso, haber girado a la izquierda, luego haberme topado de frente con una estatua. Después de eso, nada. El muro, la alfombra. La cama. Él.

Él, quien huyó…

¡¿En verdad me quedé dormida tan rápidamente… después de ese tercer round?!

Esta mañana, el piso está inundado de sol. Ayer, no había visto la cristalera bordada de negro, o gris muy oscuro. Esta modernidad, en un estilo casi industrial, contrasta con el embaldosado antiguo de espiguillas, en una madera clara y tan brillante que podría verme en ella. La habitación en la que me despierto, un poco atontada, me parece muy similar a una suite, a juzgar por la habitación semi-abierta hacia un inmenso salón. Dejo la cama – demasiado grande para mí sola, preguntándome si es correcto deambular desnuda en casa de un extraño.

A parte de esa Vénus de bronce, ¿quién sabe con quién podría encontrarme?

Reconozco la amplia alfombra del salón de tonos gris claro, y ni siquiera necesito cerrar los ojos para revivir mis locuras de la noche. Su piel dorada, sus músculos tensos, su cuerpo fusionado con mi cuerpo. Y yo que nunca había suspirado tan fuerte. Sacudo la cabeza para desechar esas imágenes, sonidos, aromas y sensaciones de mi mente. Percibo mi blusa, jeans y ropa interior, levantados y cuidadosamente colocados sobre el respaldo del sofá.

¿Fue él, mi caballero rufián, quien se tomó la pena de hacerlo…?

Me pongo mi blusa, apenas bastante larga como para cubrir lo necesario, y continúo recorriendo el piso soleado. Con su decoración limpia, en un estilo escandinavo, acabo de decretar que es mi nivel preferido de los cuatro, aunque no he visitado los otros tres. El sofá es de hecho un largo asiento de respaldo bajo, formando una U, capaz de alojar unas veinte personas, cómodamente, en una tela gris un poco más oscura que la alfombra. Algunas mantas blancas están regadas aquí y allá, algunos cojines de colores claros y, en medio, destaca una mesa baja que parece la obra de un decorador loco: un ensamble de artesones de diferentes anchuras, alturas, colores y materiales, mezclando la madera rubia, la blanca laqueada, la negra y el metal claro. Nunca había visto algo parecido, y mi primer reflejo es inclinarme para ver si uno de los elementos, de manera cóncava, encierra algunos secretos.

Las personas normales habrían escondido ahí su control remoto, su revista de crucigramas o catálogos que nunca hojearán, pero que no quisieron desechar. ¿Pero, qué es lo que un tipo riquísimo puede guardar sobre o debajo de su mesa baja…?

¿Y por qué yo me quedo hurgando en lugar de tomar mis pertenencias e irme?

Si él hubiera querido que me quedara, me lo habría propuesto. Mejor aún: ¡él también se habría quedado y me habría ofrecido los croissants y el café!

Y si tiene cámaras de vigilancia que filman todo esto, tal vez debería considerar dejar de hablar sola… en voz alta.

Nada, en ninguno de los rincones del mueble de diseñador. Ni una revista con el nombre de su propietario escrito atrás, ni un pequeño trozo de papel olvidado, ni bolígrafo que ya no escribe, o pilas que ya no se sabe si funcionan o no. Ya sea que este hombre es particularmente meticuloso, o no vive aquí, y mi investigación para descubrir su nombre no hace más que complicarse.

Avanzo hacia un aparador bajo, de una linda madera: cerrado con llave. Encuentro una pequeña consola blanca limpia: nada en los cajones – de los cuales, el último, un poco atascado, se me queda en la mano. Arreglo todo y me alejo de ese mueble maldito, haciéndome la promesa de no estropear nada antes de partir de aquí.

Si logro irme de aquí algún día…

Muy al fondo del salón, más allá de los ventanales, entreveo una terraza, más o menos tan amplia como este piso. Regreso a buscar mis jeans, me los pongo y meto mis bragas de encaje en el bolsillo trasero, luego accedo al espacio exterior, al aire libre, que da a un jardín con árboles, perfectamente cuidado, al resguardo de las miradas. La terraza se extiende con un largo balcón y casi puedo darle la vuelta al hotel particular. Inclinándome un poco sobre la barandilla, alcanzo a ver el patio por el cual entré ayer por la noche y a otro hombre, también vestido de negro, de pie cerca de la reja.

Entonces no soy la única aquí. ¡Y ya es momento de que me vaya, con o sin respuesta a todas mis preguntas!

Regreso corriendo al tercer piso, como una niñita sorprendida haciendo una tontería, encuentro mis zapatos y mi bolso, tomo de nuevo el pasillo y llamo el ascensor. Sé que debo bajar hasta la planta baja, pero no puedo evitar presionar el botón del segundo piso, el cual no responde, luego el del primer piso, aparentemente también inaccesible. El botón negro de la planta baja se ilumina de rojo cuando lo acciono, finalmente. Y nuevas preguntas me taladran: ¿quién vive en este hotel particular en donde dos de cada cuatro niveles están bloqueados? ¿A menos de que el tercer nivel sea únicamente el lujoso estudio reservado para las conquistas de una noche de ese desconocido? ¿Pero, si quería deshacerse de mí desde esta mañana, por qué ese guardaespaldas no se encarga de sacarme?

Me encuentro de nuevo en el inmenso vestíbulo de ayer por la noche, amueblado de blanco y madera clara, y decorado con decenas de obras de arte, cuadros colgados en los muros, esculturas destacando en los ángulos, o pequeños objetos preciosos colocados sobre muebles de diseñador. Mi guerrero tal vez no tiene nombre, pero no le falta gusto; y amor por las cosas bellas.

Y si yo no soy más que una más para su colección, ya con eso no está mal…

No logro estar enfadada por su partida, por sus malos modales de seductor que desaparece a los primeros rayos del sol. Ni siquiera estoy molesta conmigo misma por haber caído en las garras de un depredador que me abandona cobardemente en su guarida. Esta noche fue más intensa que todas las de mi vida reunidas, y yo, que me había jurado dejarme llevar, escuchar mis deseos y satisfacerlos, está más que logrado. Pero irme de nuevo sin un nombre, sin una palabra, sin nada más que mis recuerdos, esto lo estropea todo. Es como si esta noche nunca hubiera existido y me resisto a que ese caballero rufián me robe eso, una señal, un rastro, cualquier adiós.

Un lindo y pequeño punto al final de esta frase, un paréntesis para cerrar el primero. No un gran final, tan solo una última página, a la altura de la novela efímera y sublime que fue esta noche. ¿En verdad es demasiado pedir?

Al dirigirme hacia la pesada puerta de entrada – arrastrando los pies para expresar mi más profundo descontento, sino, no es divertido – percibo un fajo de sobres abiertos y cartas colocadas sobre un pequeño velador cilíndrico, tallado en un tronco de árbol.

Punto número uno: los decoradores deberían dejar de delirar.

Punto número dos: los seres humanos deberían dejar de fijarse reglas como « no se lee el correo de los demás ». Es ridículo.

Verifico que el hombre de negro mire hacia la calle y alejo con la punta de los dedos las hojas de papel para intentar percibir alguna dirección, un nombre, una firma, cualquier indicio. Ciertos textos están escritos en un idioma que no conozco – sin duda escandinavo – y que incluso tengo problemas para descifrar, con unas « o » tachadas y pequeños círculos sobre las « a ». Encantador pero no muy informativo. Me remito a lo que logro leer, en francés, y descubro en varias cartas el membrete de la embajada de Dinamarca en Francia, situando la dirección a algunos números de aquí, en la misma avenida Marceau.

¡¿Mi salvaje de la noche anterior, embajador?! No, demasiado joven, demasiado apuesto y demasiado ardiente para eso.

Pero si trabaja ahí, en un puesto bastante elevado, eso podría explicar el guardaespaldas y el hotel particular.

¿Ese acento hechizante… entonces era danés?

Me siento, lenta pero seguramente, sucumbir un poco más por el desconocido sin nombre, pero que ahora tiene, probablemente, una profesión y una nacionalidad. Y que habla otro idioma, con lindos dibujitos sobre las letras, y que podría enseñarle a nuestros hijos…

¡Ton-te-rí-as!

Me tranquilizo, trato de dejar de sonreír tontamente y pienso en lo que voy a poder decirle al hombre de negro que me verá huir. Finalmente, jalo la pesada puerta de la entrada, sobre la cual está pegada con cinta adhesiva un pequeño sobre donde figura mi nombre inscrito en marcador negro.

¿El mismo que me escribió sobre el brazo ayer….?

¡Cálmate, el ventrículo derecho! ¡Y no olvides enviar sangre al lado izquierdo!

Destrozo febrilmente el sobre y descubro la nota que me es dirigida:

« Ya nunca volveré a ver a esa estatua de la misma manera… Gracias por este paréntesis cautivador, Vénus. S »

Bum, bum, bum. Ventrículo. Ventrículo.

Quizá cierra de nuevo el paréntesis, pero se despidió de mí; y en francés en el texto. Mi rufián es entonces también un perfecto caballero… y, tal vez, todavía no tiene nombre pero al menos tengo una inicial, y la más sensual de todas, la cual serpentea aún en mis venas, como mi deseo por él.

Alcancé el nivel cero del romanticismo, eso es seguro… y la idiotez profunda.

Con mi corazón golpeando y mi boca que todavía sonríe, atravieso el patio. El hombre que cuida la reja me abre de inmediato. Puedo imaginar grandes músculos bajo su traje negro, su cabello rubio está cortado al ras, a manera de soldado, pero tiene una apariencia agradable, un poco juvenil, y unos ojos muy dulces, de un azul oscuro casi gris. Su mirada me tranquiliza y le sonrío educadamente, un poco incómoda, buscando algo que pronunciar.

¿« Gracias por todo »? ¿« Hasta pronto »? ¿« Qué agradable casa »? ¿« ¡No me robé nada, sabe! »?

En un principio, pienso conformarme con una seña con el mentón pero mi pulso rápido y la histeria que intento contener me empujan al error.

– ¡Guten Tag!, lanzo espontáneamente, llena de buena voluntad.

– Eso es alemán, me explica en inglés, divertido por mi torpeza. Y quiere decir « buen día », me dice sonriendo, a punto de reírse.

– ¡Oh, sorry! Entonces… adiós, balbuceo yo, muriendo de vergüenza, antes de ponerme a correr.

En el trayecto a mi casa, mi sentimiento de ligereza se aleja, mis ideas me confunden. Dos metros más tarde, por fin llego a mi cueva. Sueño con deslizarme bajo el cobertor, en el silencio y la oscuridad total; sólo para recapitular, para recuperar una respiración normal y un semblante de actividad cerebral.

Pero cuando mi llave abre la puerta, varias voces masculinas me llegan y mi entrada parece un cementerio de zapatillas deportivas. Cuatro pares, para ser precisa; y ya sé a quienes pertenecen.

– ¡Mi hermana preferida!, intenta engatusarme Elliot. ¿Estás bien? ¡Viste, le pedí a los chico que se quitaran sus zapatos!

– ¡Súper!, susurro yo, escuchando las guitarras callarse. Empaquen, tienen más o menos dos minutos antes de que los saque, le digo sonriendo a los cuatro.

– Ok, momento mal elegido, ya veo… pero estamos muy apretados para ensayar en mi apartamento.

– Lo sé, El’. Es sólo que… hoy no.

– ¡Vámonos!, dice besándome en la frente sin hacerme más preguntas.

¿Cuántos mojitos había bebido cuando acepté que el grupo de rock de Elliot tomara mi apartamento como una sala de conciertos?

¿Los E.T.’s, en serio, es un nombre que suena a algo? Todo porque mi hermano es fanático del extraterrestre de Spielberg y porque el pequeño héroe se llamaba Elliot…

– ¡Los « Itiz », nos vamos!, lanza el cantante de mi hermano a su guitarrista, baterista y bajista.

– ¡Eso es, llamando a casa!, continúo yo, apuntando con mi índice hacia la salida.

La puerta se cierra detrás de los cuatro extraterrestres y mi hermano me envía de inmediato un mensaje de texto para decirme que está conmigo, cuando tenga ganas de hablar. Yo le respondo solamente que lo sé y que lo quiero. Eso basta para que nos comprendamos.

Una vez en mi cama, es el rostro de Dean el que se imprime en el techo, el cual miro fijamente. Desecho la imagen de mi ex y todos los fracasos que van con él, pero son tenaces. Mi malestar teñido de tristeza tan solo crece. Luego, los ojos verdes regresan, los destellos marrones, el acento y la voz ronca, la letra S que serpentea en el techo, y sus brazos que aún puedo sentir enrollarse alrededor de mí. Me había hecho la promesa de no volver a tener miedo; miedo a amar, miedo a sufrir, miedo a equivocarme, pero esas tres angustias me asaltan hasta el punto de hacer que las lágrimas lleguen. Las desecho a ellas también, con un revés de mano, y me juro ser mejor. Esta vez, no dejaré que un hombre controle mi vida, escriba una página nueva en mi lugar; ni « S » ni nadie.

***

[¡Almuerzo en el café du Temple! ¡Te ordenamos una mimosa, acelera si quieres evitar que Penny le ponga sabor a salsa Tabasco! Margo]

Pénélope es un poco sádica, esta broma ya me la ha hecho varias veces, para vengarse de mis constantes retardos, pero sobre todo para morirse de risa al ver mi rostro enrojecerse, hincharse y mis ojos llenarse de lágrimas. No soporto todo lo que está condimentado. Bueno, al menos no en mi plato.

[El pequeño frasco rojo se acerca peligrosamente a tu vaso… Penny]

Esta vez, por ningún motivo le dejaré la última palabra.

[No cederé a esta tentativa de intimidación. Meto mi gran cinta adhesiva en mi Marc Jacobs y llego. Em’]

Guardo mi archivo actual – cinco mil signos escritos en menos de dos horas: se podría pensar que mi acto de locura del día anterior me inspiró tanto como me sacudió. Cierro mi computador haciendo sonar la tapa, voy trotando hasta la entrada, me pongo mis sandalias, sacudo mis rizos y atrapo mi bolso de mano – el regalo de la Sra. Sádica para mis 30 años.

Diez minutos de caminata más tarde, llego a la terraza sombreada de nuestro cuartel general y beso una tras otra a mis cómplices de siempre. ¿Siempre? No en realidad, pero sin embargo ése es mi sentimiento. Me topé con Margo en una pequeña librería de mi vecindario hace poco más de diez años. Yo iba para abastecerme de romances, ella iba por una dedicatoria de no sé qué estilista que sacaba un libro. Salvo que ella se había aparecido el día incorrecto – para ella, no para mí. Sin ese error, nunca la hubiera conocido. Lucía tan decepcionada en su vestido de volados creado sólo para la ocasión que para consolarla, le propuse tomar la línea 8 con dirección a Fauchon. Ella comió más pastelillos que yo y, desde ese día, me es imposible prescindir de ella y de su visión deliciosa utópica del mundo. Pénélope, ella llegó a abordarme hace siete años, justo en medio de un club nocturno. Cuando digo « abordarme », debería precisar que estaba a punto de arrancarme el cabello por haberme atrevido a empujarla con la punta de mi dedo pequeño. Una buena discusión, tres cocteles y un remix de Britney Spears más tarde, éramos las mejores amigas del mundo.

– ¡Tú tienes tu expresión de desvergonzada!, me dice Pénélope sonriendo, empujando la famosa mimosa en mi dirección.

– ¡Un bloody mary, por favor!, le señalo al camarero, sonrojándome.

– ¿Espera? ¿No lo vas a mandar a volar?, reacciona Margo, abandonando su omelette de verduras de primavera.

– ¡No es como si hubiera tenido tiempo de hacerlo!, le digo riendo desganadamente.

Fracaso. Ésas dos me conocen demasiado bien. Después de un interrogatorio duro, me veo obligada a revelarles la verdad. Habría preferido esperar algunos días, para ver las cosas un poco más claras, pero, frente a estos dos pares de ojos que me miran fijamente sin parpadear, suelto todo:

– El caballero rufián… les digo con una vocecita. Me esperaba abajo de mi apartamento ayer.

– ¿Cómo consiguió tu dirección?, pregunta Pénélope, poniéndose seria.

– ¡Eso no importa! ¡Hizo lo que tenía que hacer para encontrarla, es romántico! ¿Qué le dijiste? ¿Sacó sus mejores armas? ¿O entonces es un mal educado que, de hecho, esconde un gran corazón?

El camarero me trae mi copa, yo muerdo el bastón de apio y lo dejo de nuevo para continuar:

– Me dijo que tenía algo que mostrarme…

– ¡Ah!, exclama la morena, levantando la mirada al cielo. ¡Típico! Y, déjame adivinar, ¿ese algo se encontraba detrás de su cremallera?

– ¡Deja de ver todo mal, aguafiestas!, la pone en su sitio la pelirroja.

– ¿Puedo continuar?, les digo riendo ahogadamente, lanzándoles unos paquetitos de edulcorante.

– ¡Ah! ¡No! ¡Esta cosa es tóxica!, se defiende Margo.

– Ni siquiera están abiertos, estúpida… dice Penny suspirando.

Yo me tomo una eternidad para contarles la continuación – sin entrar exageradamente en los detalles. Mis dos amigas están pegadas a sus asientos. Margo me felicita y se alegra desde ahora por conocerlo – lo que no está para nada previsto – mientras que Pénélope me mira con sus ojos maliciosos.

– Yo habría elegido a Démétrius. Tu « S » se niega a mostrarse, a jugar limpio, Emma. Tengo miedo de que esto termine mal…

– Número uno: me acosté con « S » y punto. No espero nada más.

Mentirosa…

– Número dos: la atracción, eso no se explica, retomo yo. Démétrius tiene todo lo necesario para gustarle a alguien pero no me gusta. No en ese sentido…

– ¿Quieres decir, no con la cabeza abajo y el trasero levantado?, dice Margo estallando en risa, muy orgullosa de su broma, supuestamente sucia.

– ¿Piensas verlo de nuevo, a tu moreno tenebroso? ¿Bueno, eso esperas?

– Pénélope, no sé nada, le digo, impacientándome un poco.

Mentirosa otra vez…

– Es él quien está al mando, si comprendo bien…

– ¿Cuál mando?, me rebelo yo. ¡Mantuve mis nuevas resoluciones! Me dejé llevar, sin hacerme preguntas, como tú me lo aconsejaste. ¡Nadie dicta mi conducta, nadie! Ni siquiera un dios en carne y hueso de cuerpo perfecto, de ojos maravillosos y…

– De cuenta de banco que se desborda.

– ¡Penny!, me defiende Margo.

– ¿Qué estás insinuando?, gruño en dirección a la morena que levanta las manos en señal de paz.

– ¡Tranquila, Emma, fui una tonta!, se disculpa ella. No eres ingenua, ni superficial, ni venal, lo sé. Es justamente por eso que no quiere hacerte daño…

– Créeme, ayer, no me hizo más que bien, le digo riendo, mordiendo de nuevo mi verdura.

Cambio de tema. Pénélope nos cuenta su – casi – noche de amor con Rémy. Había comenzado bien aparentemente, hasta que una crisis súbita de estornudos llegó a estropearlo todo. Después de una llamada al médico de emergencia para asegurarse de que no estaba en peligro de muerte, Penny estaba tranquilizada. La crisis terminó por pasar, pero demasiado tarde: la magia del momento había escapado mucho tiempo antes. Margo ríe ahogadamente y prosigue con su nueva colección: comenzó a coser una decena de piezas, antes de darse cuenta de que nadie, además de ella, aceptaría usar un impreso de cabeza de erizo. Compartimos un postre las tres, Penny se encarga de la crema chantilly, Margo de las frutas de estación, yo del chocolate derretido.

– Por cierto, encontré el vestido que necesitabas para ese baile… me señala Margo al momento de salir del restaurante.

– Perfecto. Ya no te queda más que encontrar alguien que lo use.

– ¡Anda Emma!, me dice Pénélope sacudiéndome, quien acaba de pagar la cuenta. ¡Anda, sino, te vas a arrepentir! ¡Es Versalles, mierda!

– No quiero que Démétrius se haga ideas.

– ¡Ya entendió! ¡No te va a saltar encima! Además, eso te ayudará a pensar en otra cosa…

– Eso es cierto, murmuro yo, dándome cuenta de que sólo espero una cosa.

Que « S » me contacte. Por cualquier medio.

Y estas dos chicas lo saben perfectamente.

¡Ve a ese maldito baile de máscaras!

Eh eh…

***

Al final de una conversación vía e-mails – durante la cual insisto fuertemente en la palabra « amistad » –, Démétrius y yo decidimos llamarnos, es más sencillo así. El editor intenta nuevamente corromperme, luego vuelve a traer al tema el asunto del baile.

– Emma, no se puede perder esto. Y, honestamente, ¿cómo luciría yo sin usted en mi brazo?

Este hombre sabe cautivarte a fuerza de palabras bien acertadas y no le hace falta elocuencia, así que lo dejo expresarse durante un buen tiempo, antes de admitirle que cambié de opinión y que me daría gusto acompañarlo. El caballero rubio prácticamente ya no comprende nada, antes de soltarme de pronto:

– ¡Paso a recogerla a las 7 de la noche! ¿Y puedo enviarle un vestido… Dior? ¿Chanel?

– Tengo lo que se necesita, gracias. A menos de que tenga miedo a que lo avergüence, le digo riendo.

– ¿Usted? ¿Avergonzarme? No se atreva a imaginarlo…

– Entonces, hasta mañana, Mr. White.

– ¡Estoy ansioso por estar ahí! Le mando un beso Emma…

– ¡Démétrius!

– ¡Como amigos, se lo aseguro!

– De acuerdo, me divierto diciéndole, con una voz pomposa, para imitarlo. Buenas noches.

– Lo mismo a usted.

– ¿Cree que podríamos dejar de ser tan corteses?

– Sí, es preferible.

– Muy bien, voy a colgar.

– Se lo ruego.

– ¡Démétrius, cállese o nunca lo lograré!

– Ya ve, usted tampoco puede dejar de pensar en mí.

Yo río sin quererlo y cuelgo al fin, dejándole la última palabra. Creo que encontré a alguien más fuerte que yo en la materia; más obstinado, en todo caso.

***

El trayecto pasa tan rápido como el Rolls-Royce por el asfalto. En mi vestido largo de matices dorados, floto en un capullo, al lado de un hombre locuaz pero muy agradable, que me habla de arte, literatura, cine y todas esas cosas que le apasionan, como a mí. Comienzo a pensar en una pequeña amistad posible entre nosotros dos. Démétrius me hace pensar en Stan por momentos, en Elliot también. Una multitud de facetas se esconden en la mente de este esteta en traje de tres piezas.

Los buenos modales los domina tan bien que parece haberlos aprendido en el cunero. O entonces es tan solo un parlanchín hecho y derecho. Démtrius me elogia sin nunca hacerme sentir incómoda – ¡progreso notorio! –, me ayuda a salir del automóvil, me ofrece su brazo para subir los escalones de la Orangerie, más abajo del castillo de Versalles. Me revela lo que sabe de uno y el otro a medida de que los cruzamos. Démétrius parece conocer todo el mundo y sentirse como un pez en el agua, pero no me abandona ni una sola vez para ir a conversar con sus energúmenos de la alta sociedad. Se queda conmigo, cueste lo que cueste, y se conforma con menear la cabeza en dirección a sus conocidos.

Aprecio cada vez más su compañía

Aunque sea otro quien aceche mis pensamientos…

Un camarero me tiende una copa, yo me apodero de ella con gusto y brindo con mi acompañante. La orquesta comienza una nueva pieza – clásica y melodiosa, la cual ya había escuchado, sin nunca buscar conocer su título – mientras estudio la decoración que me rodea. Por su altura, amplitud, belleza de sus líneas, la Orangerie es una joya arquitectónica. La galería central está hermosamente encorvada e iluminada por unas grandes ventanas. La noche acaba de caer, unas iluminaciones exteriores llegan a perfeccionar este espectáculo encantador. Perdida en mi contemplación, apenas me doy cuenta de que Démétrius me lleva hasta la pista de baile.

– ¿Emma, me haría el honor?, me dice sonriendo el rubio travieso.

– Sí, pero no me confiaría mucho por sus zapatos de piel italiana… le digo riendo ahogadamente, comenzando a girar.

– Al parecer, hay que vivir peligrosamente, me dice sonriendo, llevando el ritmo.

En realidad nada graciosa al principio, me dejo llevar al fin por el movimiento y no tropiezo más que una o dos veces, atrapada al vuelo por Mr. White. A mi alrededor, las parejas hacen piruetas lentamente, las vestimentas revelan toda su magia, las sonrisas se intercambian. Una armonía de otros tiempos, casi de otro planeta, de la que no me canso. Me creería en una novela de Fanny Burney, Henry Fielding o Jane Austen, pero en un universo aún más lujoso.

La burbuja en la que me encerré estalla cuando el maestro de ceremonias, envarado en su traje negro de orillas doradas, accede al estrado en la altura y alza la voz para anunciar la llegada de un alto dignatario.

– Su alteza serenísima Soren Konstantin Gustav Ostergaard, príncipe heredero del trono de Dinamarca.

Todos los rostros se giran hacia la gran puerta que se cierra detrás de un individuo en traje oficial cruzado con una franja azul claro. Yo no logro verlo bien, bloqueada detrás de un gigante calvo, pero me doy cuenta de que está acompañado por una joven mujer rubia, en un vestido con cola interminable.

– ¡¿S?!, exclamo, alterada ahora que lo reconozco, al fin.

Mi intervención me hace ganar algunas miradas insistentes – en particular la de Démétrius – pero apenas lo logro ver, con mi sangre amenazando con abandonar mis extremidades.

Respira, Emma. Respira. Disimula. Mueve los dedos de los pies.

– ¿Todo está bien?, me susurra mi acompañante.

– ¡Sí!, le digo, de nuevo demasiado fuerte. Bueno no. No sé. Yo…

Atrapada. Los ojos de militares acaban de clavarse en mi dirección, y Soren – porque ése es su nombre – marca un tiempo de vacilación antes de retomar su camino sobre la alfombra roja. Su princesa le murmura algo al oído, él sonríe y luego me lanza un nuevo vistazo. Esta vez, también se toma el tiempo de estudiar a Démétrius. Su expresión cambia, su mirada se oprime, su cuerpo, aunque inmenso, toma más amplitud aún. Sus ojos verdes me miran con detalle de nuevo y, al fin… una sonrisa. De reojo, discreta, pero real.

Soren Konstantin Gustav Ostergaard… ¡Un príncipe! ¡Uno verdadero!

– ¿Conoce a ese Soren Oster no sé qué?, me pregunta Démétrius. No parece haberle sido indiferente. Si él cree que su título me impresiona, se equivoca. ¡Esta noche, usted es mía!

¡Y un triángulo amoroso!

¡Auxilio! ¡Me convertí en una heroína de novela! ¡Sáquenme de aquí!


6. La reina de las bobas

30 de mayo de 2015,

- Número de actos sexuales reales este mes:

1 (pero créanme, vale por 1000 )

- Número de días sin ninguna noticia de S, mi caballero negro, mi príncipe guerrero, mi irresistible desconocido, mi amante inolvidable… y, sobre todo, mi nada en lo absoluto:

7 

- Número de días desde que planté a mi pobre caballero, Démétrius White, en ese baile surrealista en el cual no me podía quedar:

7 

- Número de veces en las que tecleé en Google « Su alteza serenísima Soren Konstantin Gustav Ostergaard, príncipe heredero del reino de Dinamarca »:

285 

- Número de informes con Pénélope y Margo esta semana:

6 (y muchos mojitos)

- Número de escenarios improbables inventados con Ellitot para encontrar una continuación a este pseudo triángulo amoroso en el cual me metí:

3 (y tantas risas)

- Número de palabras escritas para mi próxima novela:

0,

- Número de yogures stracciatella engullidos en siete días:

16 (ya no tengo ninguna cuchara limpia… Considerar lavar la vajilla, o comprar cubiertos de plástico.)

- Número de vestidos talla 38 en los cuales entro:

todavía 0 

- Número de batidos 100% de frutas y verduras con pulpa y pasas:

0 (¿por qué los compré, para empezar?)

- Porcentaje de probabilidad de que vuelva a ver a Soren Ostergaard algún día:

1% (lo que me da un 99 por ciento de razones para dejarme llevar, para no necesitar adelgazar ni entrar en ninguno de esos vestidos.)

Mañana es el día de las madres en Francia. En Estados Unidos fue hace tres semanas, y a mi madre le encanta que la felicitemos dos veces. Ella dice que se lo merece ampliamente. Mañana nos conectaremos a Skype con Elliot y le diremos de nuevo a Béatrice Green cuán maravillosa es, cuánto la amamos y cuánta falta nos hace. Y evitaremos la mayoría de las preguntas sobre nuestras respectivas situaciones sentimentales. Y le mentiremos un poco contándole que vivimos en una nube, que todo va increíblemente bien y que no tiene nada de qué preocuparse.

Busqué en Google, el día de las madres cae el segundo domingo de mayo en Dinamarca, como en Estados Unidos. Esta información no tiene ningún interés, pero cuando estoy interesada en un hombre, necesito saber todo de él, de inmediato. Aunque no se lo pueda preguntar directamente y esté obligada a encontrar mis respuestas en sitios de embajadas, turismo y otros blogs de viajes.

¿Pero qué me sucede al querer obtener la nacionalidad de un chico con el que me acosté una sola y única vez?

Así que, internet me informó que Soren no era el hijo de la reina de Dinamarca, sino su sobrino. Su madre es la hermana de la reina y él mismo tiene dos hermanas mayores. Entonces, él nunca será rey; a menos de que la familia entera muera de una gripe fulminante – hace frío allá, ¿no? –, o de una intoxicación de arenque o salchicha – sí, lo busqué, los daneses no se alimentan más que de eso.

A pesar de la información recolectada en Wikipedia – Soren Ostergaard, 32 años, soltero, a gran perjuicio de la familia royal – no puedo evitar preguntarme: ¿hay una mujer a la que mi príncipe mira diciéndose que algún día ella será la madre de sus hijos? ¿Y que él podrá, en un bello domingo soleado, regalarle una rosa roja, o más bien, un juego de diamantes, tan solo para agradecerle el haberle dado un bebé?

Si él es una alteza serenísima, yo soy la reina de las bobas patetiquísimas.

¡Y sí, soy escritora, tengo derecho a inventar todas las palabras que quiera!

A pesar de la semana que terminó, todavía tengo problemas para aceptar que compartí la cama con un príncipe, uno real – y no solamente su cama… su muro y su alfombra también. Pero lo que me cuesta más trabajo admitir en todo esto es cuánto ya no puedo prescindir de él, cuánto no puedo evitar pensar en él, soñar con él, verlo en cada esquina y esperar su regreso repentino en mi vida. En siete días, me convertí en el cliché de la pobre chica que espera cerca de su teléfono mientras que su aventura de una noche ni siquiera le pidió su número. Ni siquiera a mis heroínas de papel les impuse eso. Soy Amande buscando a Gabriel por todas partes después de que desapareció. Soy Alma dispuesta a esperar a su Vadim durante doce años sin nunca olvidarlo. Salvo que ellas terminaron por encontrarlos de nuevo.

¿Y si Soren también, por su lado, esperara en silencio una señal de mi parte, una visita inesperada a su hotel privado, una llamada imposible en la que sin embargo cree…?

No, evidentemente no, un príncipe millonario tiene miles de cosas más por hacer.

Como a menudo lo sábados por la tarde, voy a visitar a mi vecina de piso, Aimée Salomon, una pequeña anciana de 75 años a quien le gusta ofrecerme el té y a quien me encanta escuchar hablar. Es un intercambio de concesiones mutuas más que un acto de caridad: yo le hago compañía mientras ella me distrae. Ella puede quejarse de su soledad mientras yo me atiborro de sus pastelillos de coco, los mejores que haya probado. Con su voz ronca de anciana fumadora, me habla de la última discusión de los vecinos de arriba, de Plumeau, el palomo a quien casi logró domesticar – y con el que vacila en hacer un rostizado o una bufanda de plumas. Yo aprovecho para contarle mis historias de amor fracasadas o inexistentes, ella se burla de mí sin nunca tener compasión y me repite sin cesar que una pasión turbulenta vale más que una vida entera esperando el amor perfecto que nunca llega.

Me imagino que habla por conocimiento de causa…

A pesar de su rostro cansado y su pasado muy lleno, a Aimée le gusta la buena vida, a quien le gusta comer, beber, reír y bailar, que habla de sexo hasta hacerte sonrojar, que escucha la televisión demasiado fuerte y que se emperifolla todos los días – en caso de que un joven repartidor lleno de energía quisiera quedarse un poco más en su casa. Es la abuela con la que todo el mundo sueña, divertida como para partirse de risa, fuerte para expresarse, pero muy dulce en el interior, una chismosa que adora los asuntos de los otros y cuenta anécdotas como nadie, una antigua profesora de historia culta y nunca aburrida, una gran dama de pequeño cuerpo regordete, que todavía tiene 30 años en su cabeza y una pasión voraz por la vida de la realeza.

Y es la primera vez que ese pasatiempo podría serme de alguna utilidad…

– ¡Aimée, no me escuchaste tocar a la puerta, me permití entrar!, intento gritar por encima del documental a todo volumen.

– Es una repetición, ya lo vi dos veces, me dice al recibirme, refunfuñando. Voy a poner agua a calentar, agrega levantándose difícilmente para ir a apagar la tele.

– ¡Deja, yo voy a hacerlo!

– Podré estar vieja y gorda, pero todavía no estoy inválida, mi pequeña Emma, me gruñe con su sonrisa maliciosa.

Yo la veo partir con dirección a la cocina, con su túnica de grandes flores multicolores, y le pongo las dos manos sobre los hombros para seguirla en fila india, es mi manera de no contradecirla. Una vez el té y los pastelillos servidos, mi pequeña vecina no se hace del rogar para contarme todo lo que sabe sobre la familia real danesa.

– La reina Cecilie de Dinamarca es una mujer de firmeza, con un físico un poco ingrato, el cual compensa con una buena dosis de autoridad. Debe de tener unos 60 años. Está casada con el príncipe consorte August, es un hombre colorado y simpático, completamente opacado por su mujer pero que no parece quejarse. Y tienen un hijo único, Sebastián, quien se supone deba reinar pronto, tiene casi 40 años, el pobre… ¡Pero la reina no soltará el trono tan fácilmente!

Esa perseverancia me recuerda a alguien…

– Además, los daneses tienen una notable preferencia por la hermana menor de la reina, la princesa Filippa, que es extremadamente bonita y mucho más dulce, femenina, sonriente, calurosa… Me parece que tiene un pequeño lado de Lady Di, continúa mi vecina entre dos tragos de té.

Entonces la dulzura no se transmite por los genes, si esa mujer es, efectivamente, la madre de mi príncipe rufián.

Mmm… ¡Stop!

– A su lado, la reina Cecilie luce fría, casi austera. Se viste de manera muy estricta, fuma en público, adora a su ejército y lo dirige todo con mucha firmeza. Pero eso no impacta a Dinamarca: hace mucho tiempo que le permiten a las mujeres reinar; incluso votaron por la igualdad entre chicas y chicos en el orden de sucesión al trono. ¡Allá, las mujeres están en el poder y los hombres en la casa! ¡Eso me habría gustado, creo!, me dice sonriendo Aimée, levantando su pequeño puño arrugado de abuelita feminista.

Y eso le da un punto extra a Soren y a su país feminista…

Sin embargo, me pareció que le gustaba mucho el poder, esa famosa noche… ¡Pero bueno, me estoy desviando!

– ¿Por qué quieres saber todo esto, mi pequeña Emma?, me cuestiona mi amiga de cabello blanco y lentes de monturas rojo vivo.

– Por nada… Bueno, sí, para mi nueva novela, improviso de inmediato, escondiendo mi rostro enrojecido detrás de dos pastelillos de coco.

– De tanto crear príncipes azules, vas a terminar creyendo que existen, se burla amablemente Aimée.

– ¡Al menos sabré reconocerlo cuando se aparezca en mi apartamento!, ironizo yo, intentando expulsar a mister S de mis pensamientos.

Un cortejo de automóviles tocan las bocinas ruidosamente bajo las ventanas abiertas, Aimée la curiosa se precipita a ellas para presenciar el espectáculo, gritándome que vaya a verlo: sentados en la parte trasera de un convertible, una pareja de novios ebrios de felicidad, que tienden sus rostros al sol, seguidos de sus familias y amigos con sus automóviles lindamente decorados, su sonrisas encantadas, sus brazos que se agitan a través de los cristales, el sonido de sus bocinas escandalosas y sus gritos de alegría exasperantes. Como si no les bastara ser insolentemente felices, como si también tuvieran que informárselo a todo el vecindario – y molestar a todos los pobres divorciados, viudos desconsolados y otros solteros amargados.

No, no sé en lo absoluto a quién me refiero…

– Es un lindo día para casarse, comenta mi vecina, soñadora.

– Sí… O un lindo día para soñar….

El timbre de mi teléfono y el bigote de Stan en primer plano en mi pantalla me sacan de golpe de mi impulso romántico.

– ¿Diga?, descuelgo alejándome de la ventana y de los ruidos de la calle.

– ¡Emma Lucie Margaret Green, dime que estás a punto de dar clic en « Enviar »!, me lanza mi editor, aparentemente en gran forma.

– ¡¿Enviar qué?!

– ¡El mail que contiene las primeras treinta hojas de tu novela para dármela a leer!

– Casi… no, le respondo con una vocecita. ¡Pero en este momento estoy interrogando a una historiadora emérita para darle más profundidad a mis personajes!, le digo mintiendo a medias, agregando un guiño en dirección a Aimée.

– Me encantaría leer tu versión de la historia tormentosa entre Joséphine y Napoléon después de la Revolución, ironiza él. ¡Deberíamos lograr vender cuatro, entre tus padres, tú y yo!

– Voy a pasar mi fin de semana escribiendo, te lo envío todo el lunes, prometido.

– Así lo hacemos… me dice creyéndome a medias. ¡Tengo otra llamada, bye Emma!

Incluso un sábado por la tarde, Stanislas luce sobrecargado de trabajo. Su vida me estresa con tan solo hablar de ella, pero al menos todo lo que le ocupa la mente le impide pensar en mi caso desesperado. En cuanto a mí. Le prometí a Pénélope ayudarla a elegir nuevas plantas para decorar su galería de arte, y ya estoy retrasada para nuestra cita con el florista de la esquina. Coloco dos besos en las mejillas regordetas y arrugadas de Aimée. Le propongo ir a presenciar el próximo concierto de Elliot en el Bus Palladium, me robo un último pastelillo de coco para el camino y bajo a toda prisa las escaleras del edificio, al mismo tiempo que le aviso a Penny por mensaje de texto que voy para allá, que casi estoy allá; incluso si todavía no he partido por completo. Pero es similar, de cualquier forma.

– ¡Lo sé, tengo diez minutos de retraso, soy la peor amiga del mundo!, me disculpo al llegar, sin aliento. ¡Mira, estoy roja de vergüenza!

– ¡Estás roja por haber corrido y también eres la peor mentirosa del mundo!, gruñe Pénélope, atrapándome por la manga para entrar donde el florista.

– ¿Qué necesitas? Seré tu esclava durante una hora para que me perdones, le propongo riendo.

– Cinco orquídeas blancas, pero sobre todo, violetas no. Un gran ficus para la entrada, algunos bonsáis para decorar. Y tal vez unos bambús, o cactus, me dice enlistando muy seriamente como si realmente fuera a ir a buscarle todo eso.

– Estaba bromeando con lo del esclavismo, eh…

– ¡Y que sea rápido, Emma!, me dice tronando los dedos para sacudirme, con una gran sonrisa burlona en su estúpido rostro.

Diez minutos más tarde, aún no he elegido nada y, sobre todo, todavía no he comprendido la diferencia entre las plantas suculentas y las otras – a menos de que algunas de ellas sepan a los yogures stracciatella, en tal caso conozco la definición de « suculenta ». Al fondo de la tienda, percibo a la tirana de cola de caballo, no mucho más eficaz que yo, en plena conversación con un vendedor de delantal verde.

Bueno, si se le puede llamar « conversación » al hecho de comerse con la mirada riendo tontamente.

Tomo mi teléfono móvil para escribirle un mensaje de texto que dice « ¡Consigan una habitación! », y la seductora empedernida – pero siempre razonable – me responde de inmediato. Salvo que no es ella, es Démétrius; otra vez, después de haberme enviado una decena de mensajes esta semana, para preguntarme constantemente cómo estoy, por qué me fui tan rápidamente el sábado por la noche, por qué no le respondo y si debe preocuparse por mí; ahora intentando abordarme por los sentimientos.

[Querida Emma, si no puedo atraer tu atención con mis palabras, tal vez te conmoveré ahora con las de un gran escritor. ¿Conoces la respuesta a este enigma literario firmado por Voltaire?

« Cinco vocales, una consonante

En francés conforman mi nombre,

Y me refiero a mi persona,

A lo que escribo sin lápiz. »]

Definitivamente, el tipo de adivinanzas que me encantan y con la que puedo quedarme bloqueada por horas.

En el blanco, Démétrius.

Y yo que ya no sabía cómo responderle. Estaba molesta conmigo misma por haberlo abandonado cobardemente en el baile, pero no estaba lista para explicarle la razón de mi partida precipitada. Y luego, esos mensajes un poco estirados, sus insinuaciones, sus inquietudes, entre más me escribía, más difícil se volvía rechazarlo sin herirlo. Pero el americano no parece haberme guardado rencor, y su nuevo acercamiento me relaja un poco. Tal vez comprendió que tan solo una amistad podía interesarme en él. Una amistad basada en nuestro interés mutuo por la literatura, por ejemplo.

Tomo un cactus miniatura de forma fálica que me causa ganas de reír y corro hacia Penny para avergonzarla e interrumpir su sesión de coqueteo platónico. El joven en delantal verde se aleja de inmediato.

– ¡¿Y dónde están mis plantas?!

– Ah sí, decidí que ya no sería tu esclava, de hecho. Pídeselo a tu vendedor, estoy segura de que le encantaría que le vendaras los ojos y le ataras las manos, le digo bromeando para avergonzarla.

– ¡Shhh! Acaba de decirme que me hacía un 20% de descuento en todas mis compras, me susurra ella, muy orgullosa de su golpe.

– ¡Mira lo que el Mentalist me envía!, le digo agitando mi teléfono al mismo tiempo que mi cactus-pene que hace que Penny haga muecas.

– ¡¿No le has respondido en todo este tiempo?! Eres una maldita, Emma. ¡¿Has visto todas las molestias que se toma por ti?!, se queja ella, después de haber leído el mensaje.

– Pénélope Lacroix, no porque un hombre se dobla en cuatro por una mujer ella debe darle cualquier cosa… ¿Qué le prometiste a ese pobre vendedor?

– Mi número falso, ¿por qué?

– ¡Pff, tengo que retomar toda tu educación sentimental!

– ¡Es demasiado tarde para mí!, dice levantando los hombros. ¡Pero no comprendo por qué ese chico no te vuelve loca! ¡Es sexy, exactamente tu tipo, le gusta la literatura como a ti y está a tus pies!

¡Por Soren Ostergaard, es por eso!

– Bueno, ven, vamos a buscar las orquídeas antes de que te clave este sexo de espinas en el ojo.

– Ya sería mucho tiempo que no había visto uno de tan cerca, me dice, burlándose de ella misma, detonando mi risa alocada.

Una vez que la misión plantas terminó, regreso a mi apartamento reflexionando sobre el enigma de Démétrius. Tengo la respuesta en la punta de la lengua, sin duda una cuestión de plumas, pero sobre todo tengo a mi príncipe rufián en la cabeza, lo que me impide reflexionar.

¿Por qué los hombres que quisiéramos como amigos siempre piden más?

¿Y por qué los hombres que nos vuelven locas siempre quieren menos?

Creo que encontré el título para mi próxima novela: « La vida es demasiado injusta. »

Perdida en mis pensamientos, ni siquiera pienso en encender la luz al subir las escaleras. La que se filtra debajo de la puerta de Aimée apenas me ilumina, en el rellano, pero bastará para deslizar mi llave en la cerradura. Escucho la música asidua de la televisión demasiado fuerte de mi vecina. Y, luego…

– Buenas noches, dice una voz ronca, apagada.

Casi un murmullo, podría haberlo soñado. Pero no habría podido inventar ese acento extranjero, encantador, atemorizante, el cual, tan solo con escucharlo, me transporta a esos instantes ardientes, a esas horas de locura compartidas con él.

Mis ojos alterados parten en busca de su propietario: mi príncipe rufián se encuentra aquí, de pie en la penumbra, respaldado contra mi puerta, con los brazos cruzados sobre su pecho. Y el mío golpea fuertemente. Es lo único que distingo de él, pero es suficiente como para alterarme. Incluso casi invisible, tiene el más poderoso de los sex-appeals. Su voz, ese perfume, esa presencia viril, ese carisma perturbador; y esa manera de volverme estúpida.

– ¿Es, usted… ?, balbuceo sin dar un paso.

¡¿Quién más puede ser?!

– Deberíamos tutearnos.

– ¿Usted cree?

¡Pues acaba de decirlo!

– O comenzar por encender la luz, me dice sonriendo, presionando el interruptor.

Él sabe perfectamente que sus armas de guerra son sus ojos verdes.

Luego, continúa lentamente su movimiento, su mano se desliza un instante por su nuca, antes de venir a rozar mi mejilla, como si ya no hubiera frontera entre su cuerpo y el mío, su anchura de espalda y mis curvas; y esta irresistible atracción entre nosotros. Él se acerca mientras yo me paralizo, su color ámbar me fusila mientras mis ojos se habitúan a toda esta luminosidad. Este príncipe rufián vestido de negro que me deslumbra; y que me roba un beso, furtivo pero ardiente. Juguetón pero apasionado.

Y mi corazón amenaza con explotar.

– Buenas noches, Emma… repite un poco más fuerte, como si el insolente no hubiera terminado de jugar. Y que la noche pudiera por fin comenzar.


7. Not an addict

Todo es tan sombrío y deslumbrante en este hombre. Su anchura de hombros de titán, sus músculos que giran bajo su piel mate en cada momento, sus ojos que te iluminan tanto como te atormentan. En su camisa negra de mangas rebeldes, arremangadas hasta los codos y en ese pantalón de traje, Soren luce como todo un caballero ladrón. Salvo que hoy, en mi apartamento, no hay nada por llevarse. Y mucho menos por robar.

A no ser por ese perturbador beso…

Pero es demasiado fácil, sorprenderme, desafiarme, besarme, cortarme el aliento y llevárselo. No soy el tipo de chica que se conforma solamente con lo que quieren darle. Corrección: esa chica la fui y me juré a mí misma cambiar.

– Gracias por esta visita espontánea, susurro mordiéndome el labio, aún húmedo por los suyos. Tengo que dejarlo.

Mi voz tembló ligeramente, seguramente porque debí decir « quédate », en lugar de « vete ». También porque sus ojos de revolver me desarman en cada ocasión y porque en cada encuentro con este Adonis me transformo en una zoquete anticuada. Me dientes arremeten de nuevo contra mi labio, su mirada se ensombrece y desciende hasta mi boca. Sus ojos me amenazan con mil y un favores – todos deliciosos e inolvidables – y su sonrisa burlona aparece. Yo deslizo la llave por la cerradura, él da un paso al frente.

– No lo invité… le digo con más seguridad, determinada a no ceder.

– Te pedí que me tutearas, murmura él, acercándose un poco más.

Ese acento, nunca me cansaré de escucharlo. Y ese perfume embriagante…

– Usted es un príncipe… le susurro muy bajo, mientras él continúa avanzando hacia mí.

– Y tú una diosa.

Acaba de pronunciar esas palabras en un respiro, acariciando mi cintura con la punta de los dedos. Es imposible mantenerse indiferente.

– Soren, deje de buscarme, le digo sintiendo mis mejillas sonrojarse.

– Entonces deja de huirme…

– Simple instinto de supervivencia… le digo sonriendo, empujando su mano.

– Tu instinto ya lo he conocido, Vénus… me susurra al oído con una voz completamente indecente.

Clac. Giro la llave, la retiro y abro precipitadamente la puerta esperando escapar de él. En realidad, este jueguito del gato y el ratón me excita terriblemente, pero mi caballero negro no debe saber eso. Como lo esperaba, él no me deja huir tan fácilmente y se introduce a mi apartamento cerrando la puerta de nuevo detrás de él. Los focos del techo se encienden, esparciendo una suave luz. Yo miro su sublime rostro… y sucumbo un poco más. Retrocedo algunos pasos mirándolo fijamente, con su expresión causándome escalofríos.

– Para un hombre de su rango, no es un monstruo de educación… le digo ironizando, sintiendo todo mi cuerpo encenderse.

Traidor…

– No fui particularmente educado la última vez que nos encontramos solos, me dice sonriendo de manera provocadora. Y eso parecía gustarte…

Esa voz ronca y profunda…

– No cederé tan fácilmente esta vez, le replico, retrocediendo hacia la entrada.

– Mejor aún.

– Deje de avanzar, Soren.

– Tutéame, Emma.

– No.

– Ya vendrá naturalmente, ya verás... murmura, siguiéndome a la sala de estar.

– Soy yo quien decide, me obstino yo.

– Y es mi objetivo hacerte cambiar de opinión.

– Nadie dicta mi conducta.

– Ese carácter, esa determinación, esa ira, en ocasiones, es parte de todas las cosas que me gustan de ti… me dice casi gruñendo.

– ¿Por qué tengo la impresión de que se está burlando de mí?, susurro, sintiendo mi corazón acelerarse.

– Porque no has comprendido nada… me dice sonriendo dulcemente.

– ¿Qué hay que comprender?

– Tantas cosas…

Sus ojos verdes se arrugan ligeramente mientras que su sonrisa no abandona sus labios.

Esa insolencia…

– Nos expresamos en el mismo idioma y, sin embargo, me hace mucha falta un traductor, murmuro mirando fijamente su boca.

– Reflexionas demasiado, Emma.

– Y usted está convencido de haberme delimitado perfectamente, Soren.

– No tengo esa pretensión.

– Que bueno, porque soy más compleja de lo que parezco, le digo conservando mi seriedad.

– Y yo soy más sincero de lo que aparento, me replica con su voz ronca – la cual me conmueve en pleno corazón.

– Otros antes que usted me han dado el mismo discurso.

– Yo no soy otros.

Sus rasgos se tensaron ligeramente, pero Soren no se impacienta, no se deja llevar.

– Debería reflexionar menos… le digo sonriendo.

– Afirmativo, me imita con un tono militar.

– Debería dejarme llevar.

– Afirmativo, me dice sonriendo más.

– Debería tutearte.

Él ríe para sus adentros, muy orgulloso de haber logrado su golpe, yo me retengo de reír. Un metro nos separa apenas. Cada vez que avanzo hacia atrás, el millonario rufián me imita para conservar la misma distancia entre nosotros. No busca saltarse las etapas, pero tampoco deja que nos distanciemos. Una danza lenta y silenciosa, increíblemente sensual, que se me sube a la cabeza. Una perfecta mezcla de respeto y perseverancia teñida de arrogancia. Una mezcla que hace nacer hormigueos entre mis muslos.

– Muy bien, termina por declarar con una voz suave, respaldándose contra el muro. Eres tú quien vendrá a mí.

– ¿Y si me niego? ¿Y si me resisto? Tengo la cabeza dura, sabes…

– Tengo todo el tiempo del mundo, me dice sonriendo inocentemente.

– ¿Quién eres, Soren Ostergaard?

– « El hombre que quería capturar a Vénus », me dice disparándome con la mirada.

Miranda inflamable, voz cálida, expresión intensa, viril, indomable; antebrazos musculosos, bronceados, que me piden ser rozados. Mis últimas resistencias se alejan, mis buenas resoluciones y otros « no cederé » pasan por el triturador y me lanzo en su dirección, lista para un beso apasionado, irracional, ensordecedor.

Todo lo que le faltaba a mi vida, antes de él…

Mi boca ávida se pega a la suya, su respiración ardiente me electriza. Este abrazo me catapulta a las nubes, de nuevo. Y su estúpido teléfono móvil nos interrumpe.

***

Después de esa llamada de la más alta importancia – según su expresión y conversación serias, Soren habría podido darme un beso tibio y tomar la salida. Es todo lo contrario. No estoy soñando, continúa aquí, sentado como un príncipe, con los brazos abiertos sobre el respaldo de mi sofá. Parece bajar la guardia al fin y yo me decido a imitarlo. El hombre tan secreto se abre un poco, entreabre una minúscula puerta, y lo descubro más ligero, más liberado. A mi lado, el rubio tenebroso se divierte leyendo los títulos de las novelas que están esparcidas en mi suelo y se apilan contra mi librero lleno hasta el ras. Aunque conoce algunas – las clásicas como Matar a un ruiseñor de Harper Lee o A sangre fría de Truman Capote –, otras lo intrigan. Las más « hot », ésas en las que el título no deja mucho espacio para la imaginación.

– ¿Es así como… « te ocupas » cuando no me tienes a la mano?, me dice riendo, examinándolas.

Yo me conformo con pellizcarle el costado a manera de respuesta. Soren se gira bruscamente y me pega a él para susurrar en mi boca:

– Haz lo que quieras con tus héroes imaginarios. Nunca me llegarán a los tobillos… me molesta él, mientras yo lucho.

– Es de mis heroínas de quienes deberías desconfiar, gruño yo. ¡Te comerían vivo!

Mis dientes van a clavarse a su cuello, lo que lo fuerza a soltarme gruñendo. Después de haberme liberado, yo aprovecho para escalar su cuello y sentarme sobre él. La vista es aún más espectacular desde arriba, con sus pectorales y bíceps que me puedo imaginar debajo de su camisa: nunca había visto un cuerpo humano tan… inhumano. Incluso su manzana de Adán me causa ideas salaces.

Tiene razón, mis héroes no dan el ancho.

– En realidad no respondiste a mi pregunta de hace un rato, le digo interceptando sus brazos para evitarle hacerme caer.

– Bésame y responderé a todo lo que quieras, me dice sonriendo insolentemente.

– ¿Es una promesa?

– Una pregunta, una sola, me responde con su voz ronca.

– Me pregunto si mi beso no vale más que eso… ¡Dos preguntas!, intento yo.

– Una sola, se obstina él.

– Mmm… le digo, aparentando vacilar.

Sus manos toman la delantera, y ni mi determinación – aunque feroz –, ni mi boca, se resisten a su voluntad. Conclusión: me encuentro de nuevo a su merced, debajo de él, con su mirada victoriosa clavada en la mía. Y esa sonrisa de mocoso…

– ¿Entonces, decías?, retoma él, haciéndome estremecer con su simple respiración.

– ¿Quién eres?

– Tema amplio. Precisa…

– No. Tú me autorizaste una pregunta, es ésa, me resisto, provocándolo a mi vez.

Su sonrisa se borra por un instante, sus ojos se pierden en el vacío, luego su insolencia vuelve a salir a la superficie. Con una voz suave pero llena de seguridad, finalmente se digna a responderme:

– Soren Ostergaard. Nacido en Estados Unidos hace 32 años, de padres daneses, lo que me confiere la doble nacionalidad. Soltero, sin hijos. Provengo de una familia real de Dinamarca, la reina es mi tía. Eso me ha abierto muchas puertas, al mismo tiempo que me ha cerrado otras. Obtuve mi título profesional en Harvard y regresé a Dinamarca para servir en el ejército como lo dicta la tradición real. Serví en el régimen de la reina y luego llevé la enseñanza de un escuadrón de élite de comandos de la marina. Enseguida abandoné el ejército para trabajar en la ONU. Desde hace algunos meses, ocupo una oficina en la embajada de Dinamarca en Francia, como consultor de asuntos culturales. ¿Qué más?... ¡Ah! También soy partícipe en la empresa familiar que fabrica energía eólica en Estados Unidos y tengo una fortuna en las obras de arte y los automóviles de colección. ¿Satisfecha?

No. Su discurso fue frío, sin alma. Contrariamente a lo que él piensa, su Currículum Vitae me importa poco.

– ¿Quién eres realmente, Soren?, le repito rozando la piel de su pecho.

– Una sola pregunta, una sola respuesta, ése era el trato, me dice forzándose a sonreír. Es tu turno de decirme quién…

– Emma Green, nacida…

– ¡No tan rápido, impaciente, no hice mi pregunta!, me detiene él, pegando su palma a mi boca. ¿Quién es ese rubio con quien te veo en todas partes?

– ¿Démétrius?

– Entonces, tiene un nombre… gruñe mi amante, con un tono que deja entrever una pizca de celos.

No, no grites Aleluya. No en voz alta, en todo caso.

– Es un amigo, ¿por qué?

– ¿No encuentras al tipo « príncipe azul », molesto a morir?, me dice sonriendo, acercándose a mis labios.

– ¡No lo conoces!, protesto sintiendo mi alteración aumentar.

– No, pero puedo identificar muy bien el tipo…

– ¿No eres tú mi príncipe azul?, le pregunto de pronto con una vocecita – odiándome inmediatamente por haber pronunciado esas palabras.

Un velo atraviesa su mirada, su sonrisa luminosa le da paso a una mueca incómoda, Soren se levanta llevándose con él ese beso que esperaba tanto.

– Tal vez sea príncipe, pero para nada soy un príncipe azul, Emma. No me gustan las reglas, los protocolos, las obligaciones y mucho menos que me obliguen a ser alguien que no soy. Soy libre. Y es porque tú lo eres también que me gustas. A menos de que me haya equivocado…

Su voz parecía dulce, casi solícita, pero sus palabras acaban de reducir a nada mis débiles esperanzas con respecto a él. Soren Ostergaard y yo, eso nunca pasará. No en realidad. No es el cuento de hadas que esperaba.

¿Es mejor conformarme desde ahora, no?

En ese momento, Soren me da un beso furtivo en la orilla de los labios, me lanza una última mirada pasando su mano por su nuca, luego salta del sofá.

– Nos vemos luego, Vénus… me dice arrojándome una sonrisa antes de desaparecer.

No estoy segura de comprender ahora…

¡¿Soren y yo acabamos de dar diez pasos hacia adelante… o hacia atrás?!

***

– Ponte la minifalda, me aconseja Margo.

– ¡No!, el traje azul marino!, contraataca Pénélope. Es mucho más sofisticado.

– ¡Vamos a un concierto de rock, Penny, no a la fashion week!

– ¡No es una razón para hacerle creer a todo el mundo que trabaja en las calles!

Cuando llegaron a mi apartamento, hace apenas tres minutos, mis dos amigas hicieron muecas al constatar la magnitud de los daños. Jeans negros y top gris; a la imagen de mi humor desde ayer.

– ¿Qué pasa, Emma?, me pregunta la pelirroja extendiendo tres nuevas vestimentas sobre mi cama – de cuero, cuero y más cuero.

– ¿No te contó?, interrumpe Pénélope, impidiéndome decir algo. ¡Su príncipe la mandó al diablo ayer! ¡Bueno, al menos tuvo la amabilidad de excitarla antes!

– Hay una diferencia entre ser sincera e hiriente… gruño en su dirección. Él no es así, creo que lo tomé por sorpresa.

– ¿Qué te dijo?, me pregunta Margo con una voz triste.

– Nada grave, intento desdramatizar. Sólo que él no era mi príncipe azul…

– ¡¿Qué?!, se subleva Miss Flor Azul.

– Por una vez estamos de acuerdo Margotte, refunfuña la morena, quien se dejó caer sobre mi cama. Tu instinto debería decirte que huyeras, Emma. Escúchalo…

– ¡O tu intuición femenina, al menos!

– Bueno, Sigmund Freud y Cristina Cordula, ¿podrían dejar mi análisis? ¡Me cambio y nos vamos!, les digo atrapando un pantalón ajustado de cuero y una playera negra básica.

Entro rápidamente en el cuarto de baño, me pongo mi nueva vestimenta y tiento una última vez al diablo:

– ¿Converse o zapatillas?

– ¡Zapatillas!, responden en coro, indignadas por que considere cualquier otra cosa.

Dejar de hacer preguntas. Definitivamente.

Veinte minutos más tarde, Pénélope encuentra un lugar muy cerca del Bus Palladium, en el vecindario de Pigalle, y estaciona fácilmente su Fiat 500, Esta noche, Elliot y su grupo dan un concierto que – según el genio de mi hermano – debería encender a todas las bragas de la capital.

– ¿Qué haces con esa cosa?

– Es mi cuaderno de ideas, me informa Margo. ¡Las salas de conciertos siempre están llenas de looks improbables!

– Harías mejor encontrándote un novio, ironiza Pénélope.

– Demasiado poco para mí, gracias. Voy a conformarme con fantasear con los apuestos chicos en el escenario. Un chico, un micrófono y una guitarra: hello boys…, canturrea ella, con una voz sexy.

– ¡Ya está bien, entendimos!, dice la morena estallando en risa.

El guardia nos hace una señal para que entremos, nosotras trotamos en nuestros tacones en fila india, derribándonos por poco como fichas de dominó.

– Emma, prefiero advertirte, me susurra Pénélope cuando llegamos al guardarropas. Démétrius… lo invité al concierto.

– ¿Por…?, le pregunto, completamente atónita.

– Después de tu llamada de ayer, pensé que sería una buena idea, que esto te regresaría la sonrisa. Pienso que él realmente es…

– ¡No me hagas creer que lo hiciste por mí, Pénélope! ¡Si quieres acostarte con él, date el placer, pero mientras tanto, deja de entrometerte! ¿Comprendes?

Mi mejor amiga me fusila con la mirada pero no dice una palabra, consciente de que estoy a punto de hacer un escándalo si no admite sus errores.

– ¡Pénélope, no estoy bromeando!, le digo subiendo más el tono.

– Comprendido, termina por soltar. La primera ronda de mojitos va por mi cuenta…

El concierto de los E.T.’s comienza muy fuerte, con un cover de Nirvana: Come as you are. Mi hermano y su grupo se entregan completamente, en voz, acordes, contoneos y gotas de sudor. Una pequeña horda de chicas alocadas se aglutinó en la parte baja del escenario y frecuentemente Elliot apunta el micrófono en su dirección para hacerlas gritar. Margo está más o menos en el mismo estado, echándole el ojo a mi hermano con deseo.

– Lo siento Emma, me susurra Penny al oído, tendiéndome un vaso con un líquido rosa fluorescente adornado con varias cerezas confitadas. Sé que mis intromisiones te cansan, en ocasiones. ¿Me perdonas?

– ¿Tú qué crees?, le respondo sonriéndole, antes de probar la extraña bebida – tan mala como vistosa.

– ¡Por nosotras, las trillizas!, dice Margo riendo ahogadamente, vaciando la mitad de su vaso.

– Por ti, la groupie en celo, sobre todo… bromea la morena, antes de coquetearle con la mirada a un apuesto pelirrojo, no lejos.

La regla es sencilla: Pénélope Lacroix puede mirar de reojo, echar el ojo, inspeccionar, admirar, pasar sus presas por los rayos X, coquetear sin nunca tocar ni probar. Es el sistema que estableció para soportar las ausencias prolongadas de su esposo, sin nunca « pasar al lado oscuro ».

– A la larga, mis ojos aprendieron a alimentarse de estos placeres efímeros… dice suspirando, yendo a buscar la segunda ronda.

Después de haber probado dos nuevas piezas musicales – sus creaciones, esta vez – sin gran éxito, los E.T.’s comienzan un nuevo cover. Not an Addict de K’s Choice. El efecto es inmediato: la multitud se agita de nuevo, las manos se levantan y las voces gritan en la gran sala. Margo ya no resiste más, nos abandona para acercarse al escenario mientras que Penny y yo retomamos las letras del grupo que acunó una parte de nuestra adolescencia.

Me estoy contoneando cuando alguien tropieza detrás de mí y derrama un poco de cerveza en mis tacones. Yo me giro – dudosa entre ayudarlo o hacerle comer mis suelas rojas – y me quedo paralizada. Los ojos verdes, la mirada de pistola, la melena negra. Juraría que los vi, detrás de esos asientos oscuros. Salvo que el mastodonte que salpicó mis zapatos acaba de levantarse delante de mí y obstruye mi campo de visión. Me desvío a la izquierda algunos pasos pero los ojos ya no están ahí. El rostro hipnotizante al que pertenecen tampoco. Los busco por todas partes, me alejo de Pénélope, olvido el concierto, la multitud, el ruido, el calor: lo único que quiero es a él.

Soren…

¿Not an addict? ¡No me digas!

– ¡Emma!, me intercepta de pronto un gran rubio, dándome golpecitos en el hombro.

Estoy atontada, me cuesta trabajo aterrizar. Lo único de lo que me doy cuenta es que su traje es demasiado elegante para el lugar.

– ¡Pensé que nunca te encontraría!, retoma él.

Yo arrugo los ojos y lo reconozco.

– ¡Démétrius!, le digo forzándome a sonreír, antes de mirar de nuevo a los alrededores.

– ¿Buscas a alguien? ¿Puedo ayudarte?

– No, gracias… le digo dando la media vuelta, muy triste. Ven, Pénélope no está lejos.

– Es por ti que estoy aquí, sabes… me dice el dandi con una voz cómplice. ¡Y para tener la respuesta a mi enigma!

– Ah sí, el enigma… le digo, recordando.

– ¿Quieres una pista?, bromea él, convencido de que necesito ayuda.

– Es inútil, la encontré. La respuesta es: la palabra « oiseau » (pájaro) en francés, la lengua natal de Voltaire. Cinco vocales y una consonante. Lleva plumas, la pluma con la cual se escribe.

Un grupo de gritones pasa cerca de nosotros y unas risas alocadas estallan a todo volumen, haciendo que mi interlocutor se sobresalte.

– ¡Emma Green, no estoy seguro de lo que estoy haciendo aquí, pero eres mi ídolo! ¡Voltaire habría estado orgulloso de ti!, exclama él, mientras Pénélope y Margo se reúnen con nosotros saltando con Wonderwall de Oasis.

Soren no está aquí. Tengo visiones. Que traen consigo palpitaciones.

Tienes que ir a que te revise un médico, Vénus…


8. Soñar en grande

¡Grrr!

Esos son los rugidos de frustración que emito desde que regresé del concierto ayer por la noche, desde que no logré cerrar el ojo esta noche y desde que me desperté esta mañana. No hay manera de saber si Soren, efectivamente, estaba ahí, en el Bus Palladium, o si aluciné. No hay manera de encontrar su número de teléfono para preguntárselo – la chica de las Páginas Blancas del directorio tuvo que explicarme de nuevo la definición de « lista roja ». No hay manera de localizarlo para hacerle todas las preguntas que dan vueltas en mi cabeza.

De cualquier forma, él fue muy claro: no quiere ser mi príncipe azul. Mensaje recibido. Eso no impide que necesite hablarle, urgentemente. Sin embargo, no voy a ir a espiar delante de su hotel privado, esperando verlo salir o entrar. El guardia vestido todo de negro, seguramente no me lo permitiría. Pero, sobre todo, por ningún motivo me transformaré en una groupie que sigue a su ídolo por todas partes, lanzando gritos agudos, llevando una pancarta que dice « I love you forever » y una playera con su imagen.

A menudo he sobrepasado los límites del ridículo que no mata, pero esto está más allá de mis fuerzas.

Además, eso es exactamente lo que le reprochaba a Démétrius al principio: su insistencia, su presencia en todas partes, todo el tiempo, incluso cuando no lo deseaba, sus preguntas incesantes para saber todo de mí. Es la peor de las cosas que mata el amor. Y, aunque no es cuestión más que de amistad entre nosotros, lo aprecio mucho más ahora que me deja respirar un poco para descubrirlo por mí misma. El americano logró encender mi curiosidad – a falta de mi deseo.

¡Un foco invisible se enciende sobre mi cabeza!

¡Eso es! Crear una carencia, cultivar el misterio, dar poco esperando recibir mucho, dar un paso hacia el otro y luego retroceder para hacerlo venir a ti. Ésa es la base de las relaciones humanas. Debería saberlo, creo decenas de ellas en mis novelas y siempre es así como funciona: mis personajes nunca se saltan a los brazos, ellos se dominan, se descubren, se huyen para reencontrarse mejor, se detestan para amarse mejor. Siempre.

Salto dentro de unos jeans y una playera, los primeros que encuentro, atrapo mi bolso, mis llaves, mi teléfono móvil, sin olvidar nada, y salgo corriendo a tomar el metro, sin reflexionar, con dirección a la avenida Marceau. Aún no sé lo que le voy a decir, pero acabo de decidir que depositaré una nota en el buzón de Soren. Después de todo, me gusta escribir, es lo que sé hacer mejor. Y es así como me conmovió él también, después de nuestra primera noche. Incluso pensé en tomar un pequeño sobre de mi escritorio para deslizar en él mi mensaje.

Y juro solemnemente que no lo rociaré con perfume, que no le pondré una marca de labial rojo, que no dibujaré en él ni el más pequeño corazón. No, digna, sobria y misteriosa.

Una vez llegada a la reja del hotel privado, le dirijo una sonrisa educada al guardia – es el joven, el que luce agradable. Mi nota está lista, mi sobre está cerrado, dirigido a S:

« Te veo incluso cuando no estás ahí. Y cuando creo haberte visto, ya desapareciste. ¿Dónde te escondes, rufián? Y, sobre todo, ¿por qué? Vénus.

PD: ¿tu número de teléfono también es tan secreto como tu persona? »

El joven guardia de cabeza afeitada se interpone entre el buzón y mi mano con un movimiento ágil y una increíble rapidez. En inglés, me propone entregárselo en su propia mano a su destinatario, si lo deseo. En realidad no me está sonriendo, pero percibo un resplandor de complicidad en esos ojos, como si quisiera darme a entender, en silencio, que está de mi lado. Tal vez me equivoco, pero acepto sin vacilar. Y parto de nuevo, con el corazón ligero y la sensación de haber cumplido mi deber. Cuando salgo del metro en mi estación, tengo como ganas de vagar en mi vecindario.

¡¿Quién dijo « cliché »?! ¡Al primero que me trate de cliché, le doy una golpiza!

Camino lentamente admirando las vitrinas de las pastelerías sin entrar en ellas. Ni siquiera me detengo frente a las agencias inmobiliarias, me conformo con intentar adivinar el precio del hotel privado en el 16 o distrito de París – y sin duda estoy muy lejos de adivinarlo. Entro en una minúscula boutique de ropa muy costosa – del tipo de las que no exhiben más que un par de zapatos en todo el escaparate – y salgo de ella con una pañoleta de cachemir rojo con blanco, muy útil a principios del mes de junio en París.

Sí, esos son los colores de la bandera de Dinamarca.

¡No, no tiene ninguna relación!

Regreso por fin a mi edificio, recibida por el pastor belga del Sr. Collard, quien da vueltas en círculo en la planta baja, con la cola entre las patas, mientras su dueño desciende lentamente las escaleras, sin ninguna intención de apresurarse. El perro termina por orinar contra un muro de la entrada, y mi vecino se conforma con levantar los hombros, lanzándome:

– ¡Demasiado tarde!

– No es demasiado tarde para limpiar, Imbécil.

¿Qué? ¿Lo dije en voz alta?

Sin girarme, subo hasta mi apartamento, con una sonrisa en los labios y una sensación extraña y deliciosa de ser capaz de todo, el día de hoy, imparable. Luego, percibo un pequeño sobre pegado con cinta adhesiva contra mi puerta, con mi nombre escrito con marcador negro, una escritura que reconozco instantáneamente. Todas mis sensaciones de invencibilidad abandonan de inmediato mi cuerpo.

¡¿Tuvimos la misma idea, en el mismo momento?!

¡¿O mi príncipe millonario envió a un mensajero en jet privado supersónico, tan solo para responder a mi nota, incluso antes de que tuviera el tiempo de regresar en metro?!

Como un robot, lo despego, entro, dejo caer mis llaves, azoto la puerta, me respaldo en ella para abrir el sobre y leer el mensaje sin perder una segundo más.

« Tres preguntas en solamente cinco frases, te esforzaste. Evidentemente, no responderé a ninguna. ¿Es más emocionante así, no? S.

PD: Sí estaba ayer por la noche, pero estabas demasiado ocupada para verme… »

¡Grrrrrrrrrr!

Entonces, Soren sí leyó mi nota – simplemente, ignoro cómo logró la hazaña de responder tan rápidamente. Entonces, sí estaba presente en el concierto – solamente ignoro cómo supo que me encontraría ahí. Entonces, sí huyó después de haberme visto en compañía de Démétrius – solamente ignoro lo que habría hecho si me hubiera encontrado sola… y no prefiero imaginarlo. Si se hubiera quedado, habría podido constatar que el americano se comportó como un perfecto caballero amistoso y que desapareció rápidamente – el ambiente era, sin duda, demasiado rock’n’roll para él

En fin, entonces Soren sí decidió volverme loca, no darme ninguna respuesta ni ningún otro medio para contactarlo.

Muy bien.

Perfecto, perfecto.

Frustración al máximo.

De regreso al comienzo.

Necesidad de un pan de chocolate de mucha urgencia.

Estrello la notita contra mi frente maldiciendo a la tierra entera, a los hombres, a los perros, as los hermanos, a los guardias y a las amigas que piensan actuar por tu bien. Luego, tomo la decisión solemne de no responder nada, de no enviarle un nuevo mensaje, nuevas preguntas. No obtendré nada así. En el juego del gato y el ratón, Soren será forzosamente más fuerte que yo. Salvo que, si dejo de correr, si ya no quiero jugar con él, se verá obligado a inventar nuevas reglas.

O a encontrarse un nuevo juguete…

***

Si me hubiera escuchado a mí misma, habría cancelado todo, pero Stanislas vino a buscarme en taxi, me forzó a cambiarme y me arrastró hasta la librería en la que organizó una sesión de dedicatorias. Es la primera vez que me voy a encontrar con mis lectoras, y eso ya era una fuente de estrés antes de que mi príncipe rufián ocupara todos mis pensamientos.

Pero las mujeres que conozco me demuestran tanto calor, entusiasmo, pasión, que mi corazón y mi mente se llenan de ellas, desechando poco a poco la bruma del caballero negro. Esta noche, estamos celebrando el amor. Esta noche no se trata de él, sino de mí. Y de todas ésas que quieren creer que el amor como en los libros es posible. Firmo novelas, respondo a sonrisas, escribo notitas que me llegan por sí mismas, y mi editor, encantado, termina por murmurarme: « Yo sabía que estabas hecha para esto. »

Algunas me hablan de Gabriel Diamonds, de Vadim King, con los ojos brillantes. Otras gruñen en contra de la demasiado pasiva Amandine, la demasiado romántica Alma, al mismo tiempo que reconocen que hay un poco de ellas en todo eso. Otras me reclaman una continuación, un tercer opus de Call me…, un último volumen de Tú + Yo. Es tan estimulante ser reconocida por lo que más te gusta hacer en el mundo. Es tan inspirador escuchar a las lectoras pedir más. Tan conmovedor imaginar que, tan solo escribiendo, les permití soñar un poco.

Durante algunas horas, me olvido de todo; o casi. Todavía no sé casi nada de Soren Ostergaard… Solamente comprendo que es más intrigante, más magnético, más sexy y más adictivo que todos mis héroes reunidos. Y que yo no soy nada más que una heroína de novela que sueña demasiado alto…

Pero para eso sirve el amor, ¿no?

Al final de la velada, Elliot se mezcla entre la multitud y se hace pasar por un seguidor incondicional inclinándose a mis pies. Luego, comienza a gritar a los cuatro vientos « ¡esta gran escritora es mi hermana! ». Yo le pego mi bolígrafo a la boca y lo quito de nuevo, esperando que nadie lo haya notado. Mi hermano me pregunta cuándo crearé al fin un personaje a su imagen, es decir, « extremadamente apuesto, con el cabello de Jared Leto y la cuenta de banco de Zlatan, un rock star americano que esconde un french lover de corazón tierno ». Yo le prometo pensar al respecto mientras río y regresamos juntos a casa, para encontrarnos con nuestros padres por Skype.

– ¡Emma, nos hubiera gustado tanto estar ahí esta noche!, me lanza mi padre en inglés, muy sonriente detrás de su webcam.

– ¡Aunque sea de lejos, estamos muy orgullosos de ti!, agrega mi madre en francés, antes de enviarme un beso por la cámara.

– ¡No se preocupen, Elliot fue a avergonzarme, había bastante amor familiar para tres!, les digo haciendo muecas y riendo.

– ¡Estamos contentos de ver que se sostienen el uno al otro!

– ¡Si Emma continúa alimentándose de panes con chocolate y yogures hechos 100% de materias grasas, no podré sostenerla por mucho más tiempo!, se burla mi hermano, inflando las mejillas.

– ¿Qué estaban pensando al dar a luz a este flacucho después de una perfección como yo?, refunfuño para divertir a mis padres.

– Creímos que repetiríamos la hazaña, se divierte mi padre quien nunca es el último en burlarse.

– ¡Si regresan a vivir a Los Ángeles, yo los alimentaré correctamente!, propone la madre gallina, quien echa de menos a sus hijos… y la vida en París.

– ¡Estoy segura de que están viviendo una segunda juventud desde que son solamente ustedes dos!

– Es verdad, parecen una pareja de adolescentes, confirma Elliot al ver a mis padres abrazados en la pantalla.

– ¡No vayan a hacernos otro hermanito, eh! Así estamos bien, bromeo para evitar el desborde de emociones.

Echo de menos nuestro cuarteto y siempre soy invadida por la nostalgia durante este tipo de conversación de cuatro, en dos idiomas, en la que reímos para evitar llorar. Mi madre llora con facilidad, como yo, y mi padre se contiene de todo, como mi hermano, pero los dos son grandes sensibles. A todos nos gustaría vernos más a menudo pero los boletos París-Los Ángeles son muy costosos. « C’es la vie », como dice el gran filósofo James Green, cuando intenta hablar en francés para hacer reír a su esposa. Los dos están enamorados como el primer día – incluso si eso no evita los gritos – y su complicidad nunca ha dejado de conmoverme, de inspirarme. No es por casualidad que me convertí en esta gran romántica que corre tras el amor: tengo un hermoso modelo frente a mis ojos desde hace treinta años.

No me queda más que reproducirlo…

***

Al día siguiente, mi día se llena por sí solo: una sesión de escritura laboriosa, un poco de aseo, un informe con Stan al teléfono, un almuerzo con Penny y Margo, las dos en excelente forma, una ducha de media hora y un tratamiento de huevo sobre el cabello – que me hace pensar de nuevo en la pequeña Birdie que creé en Call me Baby y en su pasión por los champús de compota de manzanas impuestos a sus consecutivas nannies.

Tocan a la puerta alrededor de las 7 de la noche. Voy a abrir, a pesar del tratamiento capilar que me escurre sobre la sien, probablemente no es nadie más que un vecino a quien le parece que Adele canta demasiado fuerte en mi sala de estar. Al menos se necesita eso para cubrir los ladridos del pastor belga. Abro sin mirar en la mirilla y me encuentro con Démétrius, en traje gris y sonrisa afable, quien se invita a entrar a mi apartamento.

– ¿Llego en un mal momento?, me pregunta él, mirando mi cabello a hurtadillas.

– ¡¿Oh, esto?! No, yo… Entra. Bueno, ya lo… ¿Qué vienes…? ¿Tu cabello necesita un tratamiento?

¿Hay personas que logran pronunciar frases inteligentes cuando son atrapados de improvisto? ¡No, porque me encantaría que me enseñaran!

– Te va muy bien, me dice sonriendo, divirtiéndose con mi nerviosismo.

Dudo que mi cabello empapado y pegado con yema de huevo « le vayan bien » a quien sea, pero creeré en su palabra.

En vista de mi ausencia total de atracción por él, no me importa mucho que Démétrius me vea en esta situación. Pero no me gustaría que interpretara mis balbuceos vacilantes como una especie de tensión sexual inexplicable. Intento recuperarme:

– ¿En qué puedo ayudarle, Mr. White?

– Simplemente quería conversar, Emma. Las preguntas sin respuesta me impiden dormir en la noche.

Eso nos da un punto en común. Lástima que no nos hagamos para nada las mismas preguntas...

– ¡Te escucho!, cedo yo, sintiéndome invadida de compasión por él.

– Tengo la impresión de que me huyes, y la única razón por la que una mujer podría huir de un hombre con el cual se lleva bien… es otro hombre.

– Hay otro hombre, sí, le admito espontáneamente, arrepintiéndome de inmediato. Pero ésa no es la razón, intento justificarle. Me agradas mucho, aprecio tu compañía, me gustan nuestras conversaciones… Pero eso es todo. Nada más pasará entre nosotros. Quizás debí ser más clara, pero no quería lastimarte. Te veo como un amigo, Démétrius… ¿Por qué no intentaríamos ser amigos?, intento decirle con mi voz más alegre para disimular la incomodidad.

– No espero nada más que eso de ti, Emma, me dice sonriendo el alto rubio sin que logre saber si es sincero o actúa muy bien. Pero se supone que los amigos se hablen, ¿no? Compartan sus historias, sus flechazos…

– ¡Sé a dónde quieres llegar, Démétrius White!, le digo riendo, empujándolo suavemente hacia la puerta.

– ¿Quién es ese hombre que te impide pensar en alguien más que en él?, insiste mientras retrocede, riendo él también.

– ¡Es demasiado pronto para las preguntas personales!, esquivo yo. ¡Ya me viste con un tratamiento capilar chorreante, pienso que nuestra amistad ya dio un gran salto hacia adelante!

El americano se dispone a dejar mi apartamento, pero se gira de último momento y saca un estuche negro del bolsillo interior de su saco. Lo abre y me lo ofrece, explicándome:

– También vine para regalarte esto, como prueba de mi buena fe. Ya verás que estamos en la misma frecuencia, Emma.

Sin voz, desdoblo la larga cadena de oro blanco, delgada y delicada, y atrapo entre mis dedos el pendiente en forma de pluma, en el que está gravado, en francés: « Un amigo verdadero vale todo el oro del mundo. »

Yo no sé qué decir, qué sentir, cómo reaccionar. A parte de Pénélope y Margo, ninguno de mis « amigos » me da regalos sin razón y aún menos joyas preciosas como ésta. Pero Démétrius no parece esperar nada a cambio. Su mirada me parece dulce, sincera, y su gesto simplemente generoso. Una minúscula excentricidad para un hombre tan rico como él.

– Está prohibido rechazarlo. Acéptalo en señal de nuestra amistad, me dice el rubio, sonriendo, viniendo a darme un beso en la frente. Deberías enjuagarte el cabello, ahora… agrega dulcemente, antes de dejar mi apartamento.


9. Los otros

Esta mañana, la inspiración entró a mi apartamento al mismo tiempo que el viento tibio y húmedo de este comienzo del mes de junio. Ya son varias horas en las que tecleo incansablemente en mi teclado – sin embargo, mordisqueando algunas uvas pasas y M&M’s mientras mi estómago se queja de hambre. En cuanto a mis pies, están cómodamente instalados en esta extraña máquina para masajes, regalada por Stan. La recibí a mi puerta hace algunos días, estaba acompañada de una tarjeta en la cual estaba escrito con marcador rojo: « ¡A trabajar! ¡Relájate y escribe! ¡Y, Green, entérate que la próxima vez, será un asesino a sueldo el que te envíe! »

Casi sería capaz…

Después de semanas de avería total, es un alivio sentir mis ideas fluir, el poner en palabras todas estas sensaciones que estaba impaciente por expresar. Un nuevo personaje hizo su entrada en mi escenario y desbloqueó todo. Un elegante bienhechor, afectuoso, leal, fiel, de nombre Dimitri. El hombre casi ideal, si olvidamos su ausencia total de peligro y sex-appeal. Ése con quien te imaginarías muy bien pasando tus días de viejo, conversando de todo y nada a la orilla del fuego, hojeando una buena novela o sorbiendo una bebida agradable, pero sin sorpresas. Su gentileza, su dulzura, su mente satisfarían la ausencia de pasión. Dimitri sería la elección de la razón.

Sven, él es el ángel negro, el misterio, el peligro, la fogosidad, el deseo. Ése que hace latir tu corazón fuertemente, incluso cuando te resistes con todas tus fuerzas. Sus ojos penetrantes, su nobleza innata, su tierna rudeza, su voz embriagante, sus suspiros: todo te obsesiona en esta creatura indescifrable y oscura. Estés consciente o no, para este hombre, estás dispuesta a cruzar montañas, porque un encuentro tal no se producirá dos veces en tu vida. Sven es la elección del corazón, de la sinrazón, de la locura.

Es la que hice desde la primera vez que puse mis ojos en él…

Soren.

Mi primer capítulo está terminado, lo realizo al fin y abandono mi sillón de la tortura – que no hizo nada malo, además de ser el que me rehúso a abandonar mientras trabajo – para hacer mi baile de la victoria. Una mezcla entre la macarena, saltos de ciervo y booty shake que me hacen parecerme a... nada. O, bueno, sí: a un pavo cojo en éctasis.

Beyoncé, no mires aquí.

Enciendo de nuevo mi teléfono y descubro que Margo intentó llamarme ocho veces. No hay que entrar en pánico, estoy acostumbrada a este tipo de acoso. Mi mejor amiga tiene problemas para conformarse, en ocasiones.

Como cuando intenta convencerme de que gritar « ¡Regla número uno por la mañana: lavarse los dientes y ponerse desodorante! » es un deber cívico.

Cuando intenta por todos los medios confiarme al viejo gato desabrido de su vecina. Soy mortalmente alérgica.

Cuando intenta lanzar la moda del shorty rainbow que se usa encima de unos jean, a pesar de su sentido innato de la moda.

– ¡Mayday, mayday!, me grita cuando la llamo. ¡Ya vi la luna once veces desde esta mañana!

– ¿Qué?, le digo riendo.

– Daños por el agua en mi apartamento. Dos días de trabajo. Obreros que no llevan calzoncillos a juzgar por las rayas de los glúteos que salen a tomar el aire en cuanto se inclinan… Créeme, estamos lejos de la fantasía del plomero que viene a encargarse de tus tuberías…

– Ven a la casa, le digo riendo más fuerte. ¡Y si te comportas linda, no te mostraré mi propia raya!

– ¡Ah, no! ¡Si veo una más, voy a desarrollar una fobia! ¡Ponte tu faja, voy para allá!

¿Una faja? ¿De qué está hablando? Nadie tiene ese tipo de cosas aquí. No, no, no. O, quizás la amiga de una amiga…

La pelirroja llega una hora más tarde con dos valijas llenas de todo lo que se « necesita » para su creatividad: ropa, dibujos, telas y baratijas tan excéntricas como su última manicura: barniz rosa y pequeñas cabezas de gatos negros.

No hay duda, sigo siendo alérgica.

Apenas llegada, se pone su « vestimenta de interiores » – una piyama para niños de puntos – y saca de su bolso una botella de sangría, la cual me extiende como si dijera « ¡Necesidad urgente de beber! ».

– ¿Tienes frutas para ponerle? ¿Naranjas, manzanas u otras?, me pregunta cuando voy a buscar dos vasos.

– No. Tenía pasas pero no sobrevivieron a mi sesión de trabajo. Deben quedarme algunos paquetes de M&M’s…

– Mmm… ¡Vale la pena intentar!, me dice partiéndose de risa, siguiéndome hasta la cocina. ¿Elliot, no está esta noche?

– No, tiene una cita, creo, le invento para ver su reacción.

– ¿Ah? Seguramente una groupie del concierto. Hay que admitir que lucía extremadamente sexy en el escenario…

– ¿Margo tienes algo que admitirme?, le digo riendo, estudiándola.

– No, me responde muy seriamente. El día que esté enamorada de tu hermano, te lo diré…

– Enamorada o sólo interesada…

– No elegiría a Elliot para una aventura de una noche, Emma. Con él no podría. No tan fácilmente.

– Avísame cuando hayas cambiado de opinión, le digo sonriendo, haciendo caer un puñado de dulces en su vaso.

La sangría de M&M’s: a evitar. Por el contrario, el maratón de Bridget Jones en la tele se debe consumir con moderación. Margo y yo vimos dos películas continuas, luego recreamos el mundo una buena parte de la noche – bebiendo, seguramente, más de lo razonable. Resultado: me despierto al día siguiente con su piyama de niño, mientras ella ya sólo tiene una camiseta de tirantes y unas bragas diminutas sobre la piel.

¿Quién tiene la fortuna de ver la luna, esta mañana? ¡Yo!

Elliot está calentando mi cafetera cuando me encuentro de nuevo con mi cocina – y los vestigios de nuestra noche.

– ¿Una botella de sangría, una de vino blanco… y doce paquetes de dulces? ¡Divertida fiesta!

– Paquetes individuales… le preciso refunfuñando. Minúsculos. Nadie come tan poco. ¡Café!

– ¿Hiciste todo esto tú sola?

– No, tenía una cómplice, le digo sonriendo, oliendo el líquido negro que me tiende.

Mi hermano me interroga con la mirada, yo extiendo la cabeza con dirección a un vestido de lentejuelas y plumas que está tirado por aquí.

Ah sí, ya recuerdo, Margo y yo improvisamos un desfile, esta noche…

De ahí esta piyama que llevo puesta…

– ¿Quién es capaz de usar esto, según tú?

Su sonrisa se alarga, mi hermano de corazón tan blando se inspecciona rápidamente de los pies a la cabeza, pasa la mano por su cabello para verificar que nada sobresalga y me pregunta – con una voz muy emocionada:

– ¿Le gusta tomar té o café?

– ¡Me gusta todo lo que quieras, siempre y cuando no contenga una gota de alcohol!, dice la pelirroja, arrastrándose hasta nosotros, antes de dejarse caer sobre la encimera.

Inclinándose hacia adelante, la señorita Cero Pudor acaba de reducir sus pequeñas bragas a nada, con el trozo de encaje que le entra más en los glúteos y me doy cuenta de que, al ver esto, Elliot está al borde de un infarto. Yo tomo rápidamente un trapo, lo enrollo alrededor de la cintura de mi amiga y la guío hasta el sofá de la sala de estar. Ella se recuesta, yo aprovecho para lanzarle una manta encima. Decencia mínima: check.

– Bueno, yo ya me voy, nos anuncia el otro Green, claramente incómodo.

– No, quédate, Elliot, gime la sirena varada, tendiéndole los brazos. ¡Necesito que alguien me quite esta barra que se alojó en mi cabeza!

– Lo siento, no tengo tiempo, pretexta Romeo – con las mejillas carmesís – antes de escabullirse.

Ella refunfuña algunas palabras al escuchar la puerta azotarse y se duerme de nuevo inmediatamente. Yo la observo algunos segundos, un poco preocupada; Margo no finge. Hace meses que mi hermano está detrás de ella y ella no se da cuenta. Podría inclinarse a sus pies y ella estaría segura de que tropezó.

Piedad, espero nunca estar tan desubicada…

Las 7 de la noche. He soportado. Ante las críticas de Margo acerca de mi vestimenta « demasiado horrible », no cedí. Rechacé valientemente todos los vestidos que me tendía, todos más improbables unos que los otros. Para esta cena que me espera, opté por una apuesta segura: un vestido rojo claro ajustado, que siempre causa su pequeño efecto, sin exageración. Creo que Soren no se mantendría indiferente… aunque ésa no sea la cuestión. Unos tacones altos y un secado de cabello más tarde, estoy lista para enfrentar la prueba que me espera. Una velada sin él – en presencia de siete parejas y sólo dos solteros – uno de ellos es homosexual y el otro podría ser mi hijo.

La responsable de este fiasco que se anuncia: Clarisse, 30 años al día de hoy, una amiga de Pénélope que tiene todos sus defectos, sin ninguna de sus cualidades. Con la intención de arreglar las cosas, la delgada rubia, perfecta de los pies a la cabeza, tuvo la hazaña de encontrar a alguien más esnob que ella. Su esposo. Él me detesta, pero ella me adora.

Bueno, adora mis novelas.

Lo que, seguramente, explica por qué Brice – el querido y tierno – no me soporta: ¡no se parece en nada a un Gabriel, a un Vadim, a un Emmett y mucho menos a un Jude!

En resumen, todo esto para decir que en menos de una hora, estaré rodeada del Sr. y la Sra. Yo-Lo-Sé-Todo, el Sr. y la Sra. Miren-Cuánto-Éxito-He-Tenido, el Sr. y la Sra. Nos-Aburrimos-Pero-Aparentamos-Que-Nuestra-Vida-Es-Divertida y etc. Personas cuya curiosidad no va más allá del tapete de bienvenida de su entrada y que intentarán atraerme a su burbuja de apariencias, de conformismo y normalidad. ¿Por qué me siento obligada a ir, en primer lugar? Una apuesta perdida con Pénélope. Hay que decir que a ella no le agradan mucho más que a mí…

¡Eso es, tan solo por eso, debería optar por el vestido de lentejuelas y plumas!

Nota, escucharé hablar de él por los próximos cincuenta años…

En mi lápida, escribirán: « Tan solo por ese vestido, Emma Green merece su destino. »

– Voy a regresar tarde, Margotte, no me esperes, le digo suspirando, al pasar el umbral de la puerta.

– ¡La cabeza en alto, Em’! ¡Represéntanos con clase y dignidad!

– ¿A « nosotras »?

– Ya sabes, a las solteras degeneradas…

– Tal vez compre matarratas en el camino, le digo con una voz lúgubre.

– Buena idea. ¡Tan solo ten cuidado con Penny!

– Ups, los errores suceden… le digo sonriendo de manera maquiavélica.

– Tienes razón. De todas formas, es demasiado exasperante con su cintura de avispa y su rostro de muñeca.

– ¡Hasta mañana, gatito!, le digo riendo, cruzando la puerta.

– ¡Hasta mañana, envenenadora!

***

Tenía razón. Pasaron la velada diciendo cursilerías, felicitándose, haciéndose reverencias; y lanzándose algunas indirectas sensacionales por debajo de la mesa, como si nada, tan solo por el placer de hacerlo. Comentaron las futuras bodas, el número de quilates, los bebés en camino, los que están esperando un poco, las tasas de intereses, las plusvalías obtenidas por sus lofts y dúplex, sus nuevos automóviles e incluso el color de su última tarjeta bancaria. Y luego, se giraron hacia Pénélope y le preguntaron si Remy pensaba reaparecer algún día. Ella sonrió pero pude darme cuenta bien de que estaba herida. Así que, hice mi show para atraer la atención hacia mí.

No falló. Me dejaron decir una o dos cosas y luego las indirectas se dispararon; yo las recibí sin rechistar, convenciéndome de que esto no era más que un mal momento por pasar. Dean salió al tema, yo sonreí falsamente también. Mi boda abortada, mi carrera – aunque próspera – poco convencional. Mi reloj biológico que no se detiene, mi hermano y sus caprichos de músico.

En ese momento, dije basta. Me levanté y las palabras salieron por sí mismas. Me aseguré de nunca volver a ser invitada a una reunión como ésta. Les lancé sus cuatro verdades al rostro – por una vez, pude llegar hasta el final –, vacié mi copa, mordí mi brocheta de Saint-Jacques y salí corriendo. Pénélope, quien reía detrás de su servilleta, me propuso dejar la mesa conmigo, pero yo me negué. Ya estaba en otra parte. Con él.

¡Porque sí, me estoy acostando con un príncipe, uno verdadero, pero no necesito escribirlo en mi tarjeta de presentación!

Mientras abandono este edificio tan fanfarrón como sus ocupantes, me doy cuenta de que la normalidad no tiene ningún sentido, ninguna utilidad, que mi obstinación tampoco. ¿Esperar a que Soren venga a mí? ¿Dejar que mi vocecita interior me repita que le corresponde a él dar el primer paso? ¿Que es su turno? ¿De qué sirve? Es él lo que quiero, es mi turno de ir a buscarlo…

Si tan solo mi faja dejara de escapar…

Eh… Sí, digamos que… Simple coincidencia: la amiga de esa amiga me aconsejó probar una.

A situaciones desesperadas, medidas desesperadas. Me meto en la primera entrada de edificio a mi izquierda y me aseguro de que nadie se encuentre. Una vez en un pequeño rincón, me quito el trozo de lencería de color piel, jalo de mi vestido – que no es demasiado corto, muy afortunadamente – y parto de nuevo trotando, con dirección a la calle. Me cruzo con un basurero y, sin reflexionar, lanzo en él las bragas de abuela.

Soren nunca debe saberlo.

NUN-CA.

Llamo a un taxi, los neumáticos rechinan, salto al interior sin olvidar apretar los muslos. Dirección: avenida Marceau. Ignoro si mi ángel negro se encontrará ahí, o incluso si estará contento de verme llegar de esta manera. Decido tomar el riesgo, por una vez. A riesgo de que me echen en la entrada. Mi teléfono vibra en mi bolsillo, lo tomo y descubro un SMS de Pénélope:

[Tú sola eres mil veces más valiente que todos estos tontos reunidos. Estoy orgullosa de ser tu amiga. Penny.]

Yo le envío de regreso un emoticón – no tengo tiempo de escribirle una novela, aunque su mensaje me conmueve – y siento que mi ansiedad aumenta a medida de que las calles avanzan.

¿Y si estuviera cometiendo un error?

Desconfía de tu vocecita interior… No bromeo con el matarratas.

– Son 14 euros, me reclama el rudo chofer, en la parte delantera.

Yo le tiendo un billete de veinte, él me entrega el cambio suspirando y salgo de su cacharro. Otra vez ese hombre colocado delante de la reja. No es el joven agradable, el más viejo… frío; quien se parece un poco a Kevin Costner en Bodyguard, pero en más alto y atemorizante. En comparación, pienso que el chofer de taxi habría podido convertirse en mi mejor amigo. Avanzo con precaución en mis tacones y llego a su altura. Ignoro lo que voy a poder decirle, pero incluso antes de que abra la boca, él escupe algunas palabras en el pequeño micrófono colgado de su saco.

En danés, para que yo no entienda nada.

No, en verdad, entre Kevin Costner y yo, una bella amistad se avecina…

Ante mi mirada asombrada, el hombre abre la reja y me hace una seña para que entre. Yo salto de alegría en mi interior – pero evito hacerlo en realidad: ya no llevo puesta ropa interior…

– Por aquí, me guía el segundo guardia, presente en el vestíbulo.

Aunque sin hacerme conversación, mi « cómplice » me invita a subir al ascensor y presiona el segundo botón. En este nivel aún no he puesto un pie – durante mi última visita, estaba bloqueado. Agradezco al guardia con un movimiento de cabeza, él me sonríe mientras las puertas se cierran de nuevo. En este momento, mi ritmo cardiaco se acelera dramáticamente. Soren está a tan solo algunos pisos. Sus ojos salvajes, su sonrisa orgullosa, su cuerpo de titán; su voz que, con tan solo imaginarla, me hace estremecer… Y que no tarda en resonar.

– ¿Emma?, me dice mirándome fijamente con una expresión seria mientras la caja metálica se abre como en cámara lenta en un gran pasillo iluminado.

– Soren…

Ése es el único sonido que salió de mi boca. Frente a este Adonis en traje de marca, no encontré nada mejor que decir. Me conformé con pronunciar su nombre levantando los hombros, casi tímidamente,

– ¿Qué…?, me interroga él, cuando me decido a reaccionar por fin.

Arremeto contra su boca y lo beso con pasión. Instintivamente, sus labios responden rápidamente a los míos, saboreo su lengua, gimo de tanto que he esperado este beso. Pero demasiado rápidamente, sus manos se colocan sobre mis caderas y me rechazan.

– ¿Emma, por qué estás aquí?, insiste con su voz grave y cautivadora, pasando la mano por su nuca.

– ¡Por ti!, le lanzo, un poco herida por su reacción.

Sus ojos me recorren, intensos, brillantes, pero un poco desconcertados. Él se muerde el labio, yo lo imito de manera inconsciente. Entre nosotros, la tensión aumenta. Siento el aire enrarecerse, mis muslos calentarse. Al cabo de algunos segundos, el príncipe me hace una seña para que no me mueva. Sus zapatos resuenan sobre el embaldosado mientras lo escucho desaparecer en la habitación de al lado y dirigirse a alguien en un idioma que desconozco. En danés. Varias personas le responden, hombres y mujeres, y un concierto de tacones comienza entonces, con el ruido alejándose en la dirección opuesta. Probablemente hacia las escaleras, al otro extremo del piso.

– Solos, murmura mi moreno tenebroso al reaparecer y lanzándome una sonrisa de lado.

Él afloja su delgada corbata mientras avanza hacia mí, yo coloco la mano sobre su pecho para impedirle acercarse más.

– Debiste decirme que estabas ocupado…

– Debiste venir antes, refunfuña él, pegándome al muro para besarme.

Soren el conquistador, el salvaje, está de regreso. Su cálida respiración se pasea por mi piel mientras que sus labios se pierden en mi cuello y sus manos suben a lo largo de mis muslos. Yo casi me sofoco cuando él me levanta bruscamente para llevarme a la pieza secreta.

– Me hiciste esperar, Vénus… me susurra al oído, dejándome sobre una gran mesa de trabajo de madera maciza.

En esta inmensa oficina, débilmente iluminada – donde se llevaba a cabo una reunión nocturna antes de mi llegada – su voz ronca resuena, rápidamente cubierta por mis suspiros. Sus palmas ya se deslizaron por debajo de la tela roja de mi vestido. Rojo, como la sangre que palpita violentamente en mis venas.

Esto es lo que vine a buscar: lo desconocido, la adrenalina, el peligro.

Los demás pueden conformarse con su vida en línea recta, sin riesgos ni pasión. Yo no.

Entre sus manos, soy otra… más animal, más valiente, más libre.

Descubro una nueva faceta de mi caballero negro de ojos verdes: Soren no solamente es salvaje y dominante, es ligeramente juguetón. Me abre las piernas y se desliza entre mis muslos, pero sin llegar hasta el fondo, para darse a desear. Sus labios suaves pero voraces rozan de nuevo los míos, los cosquillean, los encienden. Divina provocación. Yo entreabro mi boca para invitarlo a profundizar este beso, pero el insolente se conforma con mordisquearme el labio inferior suspirando. Un suspiro ardiente, lascivo, que me indica que todavía le causo un gran efecto.

– Este vestido… gruñe él, muy cerca. ¿Te lo pusiste pensando en mí?

El príncipe pasea su pulgar de arriba abajo por mi cuello y este movimiento, aunque inocente, me vuelve loca. Nunca he visto o escuchado nada tan erótico.

– Sí. Esperaba que, de alguna manera u otra, lo vieras… le susurro, estremeciéndome.

– Misión cumplida. Me hechizaste, Miss Green.

Su sonrisa de lado y su voz ronca acaban de provocar nuevos hormigueos en mi vientre bajo. Sin reflexionar, atrapo su corbata aflojada y lo jalo bruscamente hasta mí. Nuestros labios chocan y nuestras lenguas se entrelazan con frenesí. Lo saboreo sin moderación, arqueándome al máximo para pegarme a él. Su pecho contra mis senos, su vientre contra el mío. Su sexo duro contra mi intimidad hambrienta.

Soren Ostergaard, me haces vivir un sueño despierta.

Poderoso, desconcertante, sensual, embriagador…

– Te deseo, murmuro sumergiéndome en sus ojos color militar.

Su mirada brilla un poco más fuerte, su respiración se acelera, pasea sus dedos a lo largo de mi brazo desnudo, haciendo que todo mi cuerpo sea recorrido por escalofríos.

– Entonces, déjame tocarte, murmura él, rozando mi cintura.

– No necesitas pedírmelo…

– Nunca le digas eso a un hombre, Emma, me dice mirándome fijamente con esa intensidad que me desarma.

– Tócame, susurro con una vocecita, apenas audible.

– Más fuerte…

– ¡Tócame!, le ordeno, apretando mis piernas detrás de él.

Todo sucede tan rápidamente, ya no controlo nada. Lo único que sé es que mi cuerpo quiere más de él… ¡Más! Soren me recuesta sobre la mesa, trepa por encima de mí, aprisiona mis muñecas con una mano, sube mi vestido con la otra. Se detiene un ínfimo instante al descubrir que no llevo puestas bragas, cruza mi mirada encendida, me sonríe de esa manera que me causa vértigo, besa mi ombligo y luego desciende lentamente, lánguidamente, hasta mi feminidad.

Esta boca divina, esta lengua demoniaca…

Yo jadeo, gimo, gruño, me retuerzo, mientras mi príncipe le ofrece un tratamiento real a mi clítoris. Pero, rápidamente, su alteza serenísima me llama al orden de nuevo:

– Deja de moverte, Vénus. A menos de que quieras detener todo…

No veo su rostro, pero percibo una sonrisa en su voz. Se está burlando de mí

– ¡No, continúa!, protesto deslizando mis dedos en su cabello rebelde y sedoso.

La divina tortura se retoma, yo me controlo lo mejor que puedo, resistiéndome a las ganas de menearme bajo sus lengüetazos. Es insoportable y… regocijante a la vez. Soren parece estar por todas partes. Su respiración, sus labios, su languidez, me vuelven loca. Sus largos dedos se adentran en mis muslos y los retienen para inmovilizarme. Estoy a su merced. Mi gozo se acerca a una velocidad vertiginosa, dejo salir pequeños gritos apagados, me muerdo el labio cuando las ganas de gritar son demasiado fuertes. El orgasmo me transporta al cabo de algunos minutos, sin que pueda contenerlo. Le jalo el cabello sin querer, mi amante suelta un gruñido y luego sube de nuevo a lo largo de mi cuerpo, dándome besos hasta mis costillas. Estoy en una nube.

– Ahora sé qué sabor tienes… murmura mordisqueando mi piel temblorosa.

Yo río ahogadamente y me sonrojo al mismo tiempo, dándome cuenta de cuán… íntimos somos. Su gran cuerpo, aprisionado en un traje negro, sube de nuevo y se recuesta contra mí, en la superficie dura. Yo suspiro de placer y me pierdo un instante en mis pensamientos – ardientes, todavía.

– Abre los ojos, Emma. Mírame, me susurra al oído con una voz dulce.

– Tu mirada es difícil de sotener, en ocasiones, le admito.

– ¿Por qué?, me pregunta, arrugando los ojos.

Porque siempre me pregunto si es la última vez que los veré…

– Porque acabas de… Bueno, ya sabes… le digo, evitando revelar mi sentimiento de inseguridad.

– ¿De probarte?, me dice sonriendo insolentemente.

– Sí. Y porque quiero más… le digo coqueteando, deslizando mi mano hasta su cremallera.

Pero ahora, de nuevo, mi rufián decide cambiar el programa y salta con gracia para encontrarse de nuevo en el suelo. Me tiende la mano me invita a unírmele. Yo aparento vacilar, él frunce el ceño. Yo río y luego me levanto, jalando torpemente de mi vestido.

– No es necesario el pudor inútil, Vénuns… No he terminado contigo, se burla pegando sus manos a mis glúteos.

Tomamos dirección al ascensor. Las puertas se abren, Soren me empuja al interior y me pega sin miramientos contra la superficie fría. Yo gimo, él me besa salvajemente al mismo tiempo que presiona el botón del tercer piso. En una novela, los héroes lograrían hacerlo todo con los ojos cerrados; ése también es el caso aquí. Esta soltura sobrenatural me causa ganas de provocarlo… Para no hacerle la tarea demasiado fácil.

– ¿Piensas mostrarme el lugar, esta vez? ¿O te vas a conformar con tomarme sobre la alfombra?

– Todo es considerable, siempre y cuando me lo pidas muy amablemente… me gruñe, mordisqueando el lóbulo de mi oreja.

Otra zona erógena…

Nota, entre sus manos, todo mi cuerpo se enciende y quema…

Nuestro ardiente beso se retoma – mi intimidad se despierta de nuevo –, pero es rápidamente interrumpido por las puertas que se abren. Tercer piso, aquí estoy de nuevo. Entro en el salón, escoltada por el dueño del lugar. Éste se contenta con encender los focos del techo, los cuales liberan una luz suave y tamizada. Lanza su saco sobre un sillón de piel blanco, se deshace de su corbata y se acerca al bar.

– Debes tener sed… me dice, girándose de nuevo hacia mí, en el camino.

Y esa sonrisa de lado…

– Menos que tú, le respondo con el mismo tono provocador.

– Qué atinada, me dice mirándome fijamente, intensamente. ¿Scotch? ¿Tequila? ¿Vino blanco? ¿Rosado?

– Tinto…

– El deseo es recíproco… suelta él, no dejando de mirar mi vestido.

Su voz nunca había sido tan ronca. El tiempo se detiene, en esta habitación limpia de muros infinitos. Nuestras miradas se entrelazan y ya no se sueltan. Yo avanzo hacia él primero, guiada por la urgencia de mi deseo. Nuestras bocas, nuestras manos, nuestras pieles, se reencuentran en un torbellino de suspiros y sensaciones. Sus manos se pegan ferozmente a mi espalda baja, las mías se aferran a sus hombros, nos tambaleamos por aquí y allá, sin nunca romper este abrazo. Pero cuando el oxígeno nos hace falta, rozamos demasiado cerca el bar. Una jarra de cristal se estrella en el suelo, esparciéndonos de vino.

– Tinto… me dice sonriendo el moreno tenebroso, evaluando los daños.

Mis piernas están empapadas, mi vestido está manchado, pero en este instante, nada tiene menos importancia. Su piel contra la mía, es todo lo que cuenta. Lo beso de nuevo, él me levanta con un movimiento, subiéndome contra su torso y me lleva en una dirección desconocida. Yo río ahogadamente, él me muerde en el cuello. Yo gruño, él toma mis glúteos.

Imposible ganar…

Sin agregar una palabra, mi secuestrador se acerca a la habitación semi-abierta, rodea la cama y pasa la puerta corrediza que lleva al cuarto de baño. Me deja cerca de la sublime ducha italiana, me quita los zapatos, los suyos y – sin pedirme mi opinión – gira el grifo. Chorros de agua – helada – surgen por todas partes, yo grito al sentir el frío embargarme y mojar la tela que cubre mi piel. Yo golpeo en vano el pecho del hombre, quien se tensa bajo los chorros pero no emite ningún sonido.

¡Incluso Chuck Norris habría protestado!

– Relájate… me susurra mientras el agua se calienta.

Él desliza la cremallera por mi espalda, mi vestido cae al suelo, seguido de mi sujetador. Pasa su camisa empapada por encima de su cabeza, yo no me pierdo ni un segundo del espectáculo. Sus músculos sobresalientes, cada uno de ellos, intento grabarlos en mi memoria. El agua comienza a hervir, mi respiración se acelera. Cierro los ojos saboreando este divino masaje, cuando los abro de nuevo, mi príncipe rufián está desnudo, frente a mí. Su sexo está largo, orgulloso, tensado al extremo. Muero de ganas de tocarlo, así que me acerco y lo tomo con mi mano, delicadamente. Mientras que comienzo un lento vaivén, Soren me observa en silencio, con una sonrisa golosa en los labios.

El agua continúa goteando sobre nuestras pieles que se deslizan sensualmente la una contra la otra. Mi amante se inclina para besarme; el beso que me ofrece es de una infinita ternura. Poco a poco, su cuerpo se tensa, su respiración se intensifica, su virilidad crece más debajo de mis dedos. Su boca busca de nuevo la mía, sus manos sopesan mis senos, encienden mis pezones. Yo suelto algunas palabras crudas entre mis labios.

– Ahora, agrego, tómame…

Con un movimiento rápido y preciso, Soren apaga el agua y sale de la ducha jalándome por la mano. Me instala al borde del lavabo y debajo del gran espejo, abre un pequeño cajón para sacar de él un empaque dorado. Yo se lo robo y lo desgarro, soltando una pequeña queja excitada.

– ¿Por qué tuvo que pasar tanto tiempo para conocerte, Vénus…?, susurra el Adonis de cuerpo escultural.

– Porque no sabías dónde buscarme, susurro yo, poniendo el preservativo sobre su sexo.

Basta de hablar. Soren se instala muy pegado a mí y toma mis senos. Escalofríos. La vista de su erección entre mis piernas me causa vértigo, pero no es nada comparado con el instante en el que me penetra lentamente, tan profundamente. Estoy empapada. Jadeo, sintiéndome llena por él, llena por este deseo que me consume como nunca antes. Mi amante pellizca mis pezones mientras comienza un estudioso vaivén, brusco y sutil a la vez. Cada penetración me hace despegar un poco más. La visión de su cuerpo tenso al extremo me anima. El sonido de nuestras carnes que chocan me hace perder la cabeza.

El ritmo aumenta, Soren me posee y nunca me había parecido más apuesto. Él me mira fijamente con ese resplandor salvaje que me atemoriza y me fascina a la vez. Yo lo recibo, insaciable, abro más mis muslos, me arqueo para que ya no quede ningún espacio entre nosotros. El espejo me pica la espalda, sus asaltos me golpean contra la superficie lisa, pero ya no siento nada más que esta ola de placer que crece en mí.

– Soren… Soren… susurro en dos ocasiones, perdiéndome en su mirada.

Sus movimientos de cadera se aceleran, sus uñas me rasguñan la cadera, eso me encanta.

– Bésame… le digo jadeando de nuevo, mordiéndome el labio.

Él lo hace en mi lugar y me arranca un grito de dolor. Exquisito. Mi orgasmo no está lejos.

– Espera un poco, murmura contra mi boca. Resiste. Haz durar nuestro placer, Emma…

Intento contener el oleaje que amenaza con sumergirme en cada vaivén. Paso las manos por su espalda, acaricio sus costados, aprieto sus glúteos. Él gruñe y me muerde el hombro. Él también está a punto de entregar sus armas, lo siento. Así que subo de nuevo mis dos manos a su cabello, lo jalo ligeramente y lo fuerzo a mirarme.

Sumergidos en la mirada del otro, sentimos el gozo aumentar, luego llevarnos. Lejos, muy lejos.

Ahí donde nunca he estado…


10. Caer desde muy alto

Esta vez, soy yo quien va a partir dejando a mi amante dormido. Esta vez, no me encontraré sola en este hotel privado vacío, preguntándome si soy bienvenida aquí o solamente la última víctima de este piso de soltero. No esperaré a saber si estoy invitada al desayuno o si seré amablemente empujada hacia la salida. Esta vez seré una mujer libre, independiente y determinada, que no espera a que le den permiso para quedarse o la autorización para partir.

Esta vez… Sí, pero justo después de esto. Cuando haya admirado una vez más a mi príncipe rufián, la gracia de su cuerpo dormido, la sensualidad de su piel desnuda, la fuerza de sus músculos que me maltratan todavía en mi memoria, la dulzura de sus ojos cerrados que ya no me fusilan. Es tan extraño que posea este poder, pero si lo miro más, tan solo unos minutos más, nunca lograré dejar esta inmensa cama y llena de recuerdos, caliente por su presencia a mi lado. Podría continuar disfrutando mientras él duerme en este sueño tan profundo que nada podría perturbar. Pero, en el segundo en el que se despierte, habré perdido todo, mi determinación, mi serenidad, mi pequeña victoria de partir antes de que me atrape, y seré de nuevo su prisionera, suspendida en sus labios, en su mirada, con la esperanza de que me pida quedarme.

Tengo que ofrecerles a los señores Larousse, Robert y otros autores de diccionarios esta nueva definición perfecta de la palabra dilema.

No me lo agradezcan, es un regalo.

Cuando comienzo a divagar de esta manera, es una mala señal. Salgo de la cama antes de perder completamente la razón, mientras aún tengo la fuerza para hacerlo. Soren no se mueve. Mis movimientos son sorprendentemente calmados mientras me visto de nuevo y me peino, en silencio. No puedo evitar preguntarme si es él quien hizo de mí esta mujer diferente, menos torpe, más ligera, tranquila y delicada incluso en la urgencia de la partida.

Tal vez un efecto secundario de su veneno en mi cuerpo…

Con las alas que me empujan en la espalda, vacilo en depositar un último beso sobre sus labios, cuando ya no pueden morderme – una última caricia sobre su piel aterciopelada, cuando ya no tiene el poder de electrizarme. Me inclino y luego renuncio, es demasiado arriesgado. Le doy la espalda para decidirme a partir, inhalo, exhalo, cuando su mano de titán se insinúa suavemente entre mis piernas y se enrolla alrededor de mi muslo desnudo, bloqueando mi primer paso lejos de él.

– Mi chofer te espera abajo, él podrá llevarte a donde quieras… ya que te vas, me murmura la voz ronca y su acento danés.

¡¿Está decepcionado porque me vaya?! ¡¿Está reteniéndome?! ¡¿Pidiéndome que me quede?! ¡¿Dejé de respirar?!

– Que tengas buen día, Vénus, agrega sonriendo, luego soltando su mano para regresarme mi muslo.

¿Comprendió que estaba dudando? ¿Se divierte con mi dilema? ¡¿O me entrega mi libertad, para permitirme partir con dignidad como lo había decidido?!

Doy un paso, luego otro, sin girarme. Abandono su habitación y su hotel privado. Entro en el Sedán negro cuya puerta me abre el chofer. Espero a que esté cerrada de nuevo para autorizarme a sonreír. Mis labios se dividen y se estiran interminablemente mientras mi corazón explota.

Estoy orgullosa de mí.

Estoy loca de alegría.

Y un poquito loca por él. Ya está, lo dije.

El chofer no arranca, tal vez espera a que le diga a dónde vamos. Antes de decidirme a hablarle, doy un último vistazo hacia el hotel privado. No espero ver a Soren en la ventana, en su estado natural, agitando la mano o enviándome besos al aire… pero nunca se sabe. Abajo, cerca de la reja, el guardia de expresión desconfiada – si no es que malvada – no deja de mirarme. No sé qué le hice, ni qué amenaza podría representar para él, pero su mirada dura y reprobadora me pone un poco incómoda. Le doy mi dirección al chofer para evitar que el guardia sombrío socave mi buen humor. No llevamos girando más de diez segundos cuando mi bolso vibra: saco de él mi teléfono móvil, el cual muestra un nuevo mensaje no leído, de un número desconocido.

[No prestes atención al gorila delante de la puerta. Lars no aprecia a nadie. Ése no es mi caso. S]

Otro mensaje de texto le sigue casi inmediatamente, impidiéndome ceder a la tentación de gritar de alegría.

[Por cierto, conseguí tu número de teléfono. S]

[Ya lo veo. Lástima que eso te obligue a darme el tuyo. E], le respondo de inmediato, inspirada por el tono juguetón de mi interlocutor.

[Estoy dispuesto a ese sacrificio. Haz buen uso de él. S]

[Diez llamadas, cinco mensajes en tu buzón de voz, veinte mensajes de texto. ¿Deal? E], bromeo, esperando que comprenda la ironía.

[Es probable que no sea suficiente… S]

[¿Para… ?], le pregunto al instante, deteniendo el humor.

[Compensar la ausencia de tu cuerpo. S]

[Mi secretaria me indica que estará relativamente disponible los próximos días. Haz buen uso de él. E]

[El uso que haré de él tendrá que esperar a mi regreso. Parto algunos días a Dinamarca. Hasta pronto, Vénus. S]

Ducha fría en este intercambio ardiente. Esto me recuerda a una parte de nuestra noche. Recupero mi compostura y decido que este último mensaje no requiere respuesta. Pero, al menos habré descubierto a un Soren juguetón, relajado, provocador… y casi posesivo. La mala noticia es que voy a tener que prescindir de él. La buena es que, finalmente, se está abriendo a mí.

¡Y que al fin tengo su número, Aleluya!

Margo está aquí a mi regreso y lee instantáneamente en mi rostro que algo cambió. Me veo obligada a admitirle todo. Un informe detallado más tarde, ella está aún más histérica que yo y llama de inmediato a Penny para contarle que esta vez, las románticas ganaron.

Al día siguiente de esta jornada pasada flotando sobre una nube, mi pelirroja preferida vuelve a su apartamento – para el gran pesar de Elliot. Yo aprovecho mi soledad reencontrada para leer de nuevo y retocar el primer capítulo de mi novela, el cual envío a Stanislas antes de adentrarme en el siguiente. La inspiración nunca ha burbujeado tanto en mi mente. Y si tecleo tan fuerte en mi teclado es también para impedirle a mis dedos hiperactivos enviar mensajes de texto a mi príncipe, sin duda muy ocupado.

Esa misma tarde, soy convocada a casa de mi editor « urgentemente ». El dandi bigotón se niega a decirme más al respecto, pero quiere verme a las 6 de la tarde, en punto. Este tipo de misterios es rara vez una buena señal en Stanislas Delalande y su legua suelta: ya sea que odió mi historia, o que tiene otra vez un nuevo gran proyecto para mí – como hacerme posar desnuda para la próxima portada, o enviarme a un campo militar donde podría conocer hombres, verdaderos, para evitarme mutilar a mis héroes.

A las 5 :5 7, me felicito a mí misma por no llegar retrasada por una vez, sobre todo porque me encuentro con Felicity Stuart, mi amiga escritora, a quien conocí en un club de lectura franco-americana en París. En ese café literario, nos tomó quince minutos simpatizar y darnos cuenta de nuestros puntos en común: americanas viviendo en Francia, seguidoras de Jane Austen, apasionadas de la literatura, enamoradas del amor e intentando vivir de la escritura. Fue muy naturalmente que le presenté a Stanislas y cuadró entre ellos profesionalmente tan rápido como entre nosotras dos amistosamente. Felicity vive en el sur de Francia con su esposo y sus dos hijitos, no nos vemos a menudo, pero nos encontramos siempre en una alegría ligeramente desbordante.

– ¡Emma, darling, ven a mis brazos!, me dice la pequeña rubia en falda, saltando.

– ¡Mi Felicity, luces resplandeciente!, le digo besándola, envidiando su bronceado. ¿Sobreviviste la entrevista con Stan?

– ¡Casi! Creo que se está reservando para ti, me dijo que eras la próxima… ¿Tomamos un café después?

– Sí, si no me hace pasar por la silla eléctrica entretanto. ¿Cómo están Max y Cyrus?

– ¡Como unos verdaderos franceses alimentados de aceite de olivo y quesos que apestan!

– ¡Pobres niñitos! ¡Y pensar que habrían podido crecer en el país del cheesecake!

– ¿Y tú, todavía casada con tus héroes?, me pregunta con un guiño, curiosa, pero siempre benévola

– ¡No sabes cuánto! ¡No es mi culpa si ningún hombre les llega a los tobillos!, le digo mintiendo, pensando de inmediato en Soren.

– ¡Muy conmovedor este rencuentro!, nos interrumpe Stanislas. ¡Pero demasiado ruidoso! Hay personas que trabajan aquí, nos dice sonriendo con una mueca forzada. ¡Stuart, a trabajar! ¡Green, a mi oficina!, nos ordena amablemente, golpeando sus manos, antes de desaparecer corriendo.

– Ánimo, me susurra Felicity, abrazándome de nuevo.

– Me voy antes de que tenga un ataque, le lanzo lo suficientemente fuerte como para que el editor me escuche.

La pequeña rubia de cabello corto y tez bronceada me sonríe con todos sus dientes perfectamente blancos. Pénélope y Margo tienen caracteres muy fuertes, había olvidado lo relajante que era tener una amiga tan dulce como Felicity, sencilla, amistosa y ligera. Esta chica es una joya, y si logro dejarla, es únicamente para evitar que me despidan.

– Las 6 :09 m nunca había llegado con tan corto retraso, bromeo para alegrar a Stan.

– Siéntate, Emma.

– Me asustas, sabes…

– Hay razones para ello, me responde, todavía igual de serio.

– ¿Qué sucede? ¿Odiaste mi capítulo?, le pregunto, comenzando a inquietarme por su expresión seria.

– Digamos más bien que lo… ADORÉ, exclama él, estallando en risa y levantando los brazos hacia el cielo. ¡Es tu mejor trabajo hasta ahora, Emma! ¡Ya estoy enganchado con la historia, los personajes son realistas, encantadores, complejos, el lector es atraído y el suspenso insoportable! ¿Sven o Dimitri, el rufián o el romántico, el peligro o la razón, a quién elegirá Eva?, resume él, emocionándose en su sillón.

– ¡¿Pero por qué me haces una bajeza como ésta?!, le digo respirando al fin, atrapando todo lo que tengo a la mano, lápices, gomas, post-it, para lanzárselos encima.

– ¡Baja esa engrapadora, desgraciada! Me hiciste esperar tanto, que era necesario que me vengara.

– ¡Eres un sádico, Stanislas Delalande! Sádico, cruel y… astuto. Todo esto fue gracias a tu subasta, todo partió de ahí.

– A tu servicio, me dice sonriendo orgullosamente, alisando su bigote. Y no vayas a estropear este trabajo creándote problemas, ¿eh? Agrega obstáculos en el segundo capítulo, no en tu vida, me aconseja mi editor, quien me conoce demasiado bien.

– Haré lo mejor que pueda…

***

Tener una buena razón para flotar en una nube es bastante poco común. Tener dos es casi extraño. No soy del tipo de las que huyen de la felicidad cuando se les presenta, pero desconfío de ella un poco. ¿Qué situación repentina va a sucederme para haber tenido derecho a un elogio de mi editor y a una noche ardiente con el hombre de mis sueños? ¿Un tejado caído del décimo piso que va a desfigurarme y hacer huir a Soren? ¿Un pastor belga hambriento que va a comerse mis dedos e impedirme escribir por el resto de mis días? ¿Una caída de teléfono móvil en lo más profundo de mi inodoro que va a hacer desaparecer el número del príncipe que no pensé en memorizar? ¿Una operación comando de Pénélope que va a casarme a la fuerza con Démétrius porque se niega a que el equipo de las románticas gane el partido?

Sin embargo, durante los dos días siguientes, nada llega a perturbar mi estado de bienestar. Escribo ya sin poder detenerme. Desayuno con Elliot, quien inventa pequeños escenarios catastróficos conmigo, para después prometerme que eso no sucederá. Almuerzo con el americano en un ambiente relajado y perfectamente amistoso, a excepción de algunas preguntas indiscretas. Ceno con Penny y Margo, informándonos todo lo necesario frente a unos mojitos. Respondo a los mensajes – raros pero todavía igual de juguetones – de Soren, sin exagerar. Parloteo con Aimée y me ahogo de risa con un pastelillo de coco. Escribo más. Acecho el golpe sucio del destino. Pero nada. Rostro intacto, dedos bien enganchados, teléfono en perfecto estado de funcionamiento.

Como prueba, la vibración que emite alrededor de las 8 de la noche y la S que se muestra en mi pantalla – no pude decidirme a escribir su nombre completo en mis contactos, como si tuviera un precioso secreto que proteger.

[Regresé de Dinamarca. Libertad reencontrada; la tengo en exceso. ¿Quieres un poco? S]

No podría haberme propuesto algo mejor, y la simple imagen de su deseo urgente por verme aumenta un poco más mi dosis de felicidad. Vacilo entre tomarme el tiempo de arreglarme o salir volando al hotel privado sin reflexionar. Los dilemas son comunes en mí. Pero, aparentemente, Soren me conoce muy bien.

[La estatua está desnuda, de pie en mi salón. Te quiero en el mismo lugar, de la misma manera. No pierdas el tiempo de elegir ropa que estaré obligado a arrancarte apenas llegues. S]

¡Mayday, mayday! ¡Alerta sexy máxima!

Me quedo vestida, peinada y maquillada como estoy y salgo rápidamente con dirección al 16 o. Tengo calor en todas partes, estoy hirviendo. Y no es solamente el calor del mes de junio parisino. Después de un trayecto interminable, salgo del metro, al fin, y camino hacia la avenida Marceau, que nunca me había parecido tan lejana. Cuando por fin percibo la reja del hotel privado, distingo un guardia vestido todo de negro. Eso no debería sorprenderme, pero me parece demasiado delgado para ser el más viejo de los dos, ese armario de hielo, rígido e imperturbable. Tampoco se parece al más joven, su cabello rubio es más largo, más despeinado. ¿Soren habrá contratado a un tercero?

Haz que sea agradable…

A medida de que me acerco a mi destino, la silueta masculina se precisa frente a mis ojos estupefactos. De espaldas, el alto rubio de traje oscuro parece confundirse con Démétrius White. Me detengo a algunas decenas de metros para asegurarme de que, efectivamente, es él y, sobre todo, intentar comprender qué es lo que el americano puede estar haciendo aquí. Está al teléfono, levanta la mirada hacia el hotel privado como si conociera el lugar, mira por todas partes a su alrededor y termina por acercarse a la reja. Es ahí a donde va. Todo mi cuerpo se congela y me sobresalto ante la vibración de mi teléfono móvil en mi bolsillo. Un nuevo mensaje de Soren; igual de helado.

[No hay Vénus para mí esta noche. El deber me llama, pero en verdad espero poder recuperarme… S]

¿En realidad, Soren está cancelándome? ¿Justo en el momento en el que parece estar recibiendo a otro invitado? Me alejo retrocediendo, por reflejo, hago no con la cabeza mientras mi cerebro cavila a toda velocidad.

El caballero negro y el caballero blanco se conocían. Ése que pensaba mi amante y el que se decía mi amigo. Hicieron todo para hacerme creer lo contrario, mostrarse desconfiados, celosos uno del otro. ¿Cómo es que no pude ver que siempre se encontraban los dos, en el mismo lugar, en el mismo momento? En esa subasta, en el Plaza Athénée, en el concierto de mi hermano. Quizás, incluso en este hotel privado, tan llamativo que me dejé cegar. Y, si efectivamente son amigos, los dos mentirosos, los rufianes, los impostores, ¿entonces, qué soy yo? ¿El objeto de una apuesta lanzada entre dos amigos? ¿El trofeo de su pequeña guerra de virilidad? ¿Hasta dónde pensaban poder llevarme, utilizarme, manipularme?

El problema, cuando se flota en una nube, es que nunca se puede anticipar la caída. Yo sabía bien que esto no duraría, pero no pensaba caer tan bajo.


11. ¿Demasiado ingenua?

20 de junio de 2015,

- Temperatura externa en París:

26 grados (sobrecalentamiento con tendencia a la sudoración si hago el mínimo esfuerzo. Debo pensar en reducir todos mis esfuerzos al máximo)

- Temperatura interna en mi corazón:

0 grados (órgano vital con hipotermia severa debido a que caí abruptamente de mi nube e hice un aterrizaje forzoso en el mundo real, sin príncipe ni amante para calentarlo de nuevo)

- Cantidad de mojitos ingeridos esta semana con Penny y Margo:

Muchísimos.

- Cantidad de comidas equilibradas en horas normales para intentar tener una vida saludable:

0,

- Kilos que he subido por el estrés a partir de que un tal S decidió arruinar toda mi pequeña existencia:

… (mi báscula tuvo que irse de vacaciones)

- Cantidad de millonarios que he conocido en mi vida hasta ahora:

2 

- Cantidad de millonarios a los que probablemente no les importa mi vida sin que yo pueda entender por qué: los mismos 2,

- Próximo título del capítulo de esta novela:

Por qué la desconfianza en los hombres demasiado guapos para ser reales es una regla de sobrevivencia (todo parecido con la realidad, o con ciertas personas que conozco, es mera coincidencia)

- Nuevo deporte que probaré para sacar mi furia:

body combat (ya me inscribí a una clase de prueba para esta tarde y, Elliot todavía no lo sabe, ¡pero no le quedará otra opción más que acompañarme!)

Desde que sorprendí a Démétrius debajo del hotel privado de Soren, desde que entendí que se conocen, o, al menos, me utilizan, no he vuelto a dar señales de vida, ni a mi falso amigo ni a mi falso amante. No sé bien qué es lo que quieren de mí, pero no los dejaré mentirme, ni seducirme. No permitiré que finjan ser alguien que no son. Mi única arma frente a estos dos impostores: quitarles el juguete, la marioneta que manipulan, la muñeca, su pequeño juego enfermo.

Puedo juzgar, por todos los correos electrónicos que me envía y por los nuevos enigmas literarios que ha inventado para intentar seducirme, que el estadounidense se preocupa por mi silencio. Yo no cedo. Ya encontré todas las respuestas de los acertijos pero las guardo para mí. Hago exactamente como él, el tramposo, el mentiroso profesional que juega conmigo desde la primera vez que nos vimos.

En cuanto al danés, él no parece estar preocupado. Sus mensajes cada vez son más insistentes, también más apasionados, como si supiera perfectamente cómo hacerme caer en su trampa. Y, de hecho, es más difícil resistir a las tentaciones al crimen carnal que a los acertijos de Victor Hugo. Soren me acosa en las noches, además de que siempre está en mi mente y llena toda la memoria de mi teléfono celular. Pero todavía no cedo. Y esta sesión de body combat es indispensable si no quiero terminar contestándole: « Sí, cuando quieras, donde quieras, ahora mismo. Yo, mujer débil, tú, Tarzán. Yo, Eva, tú, Adán. Déjame morder la manzana… y todo lo demás. »

Credibilidad: 0. Dignidad: 0. Deseo: a la máxima potencia.

– ¿Aimée, te interrumpo? Pregunto al entrar en casa de mi vecina que no escuchó que toqué la puerta.

– ¡Estoy en la cocina, Emma! ¿Quedamos en vernos o ya empiezo a tener Alzheimer? ¿A dónde vas vestida así? dice examinándome de pies a cabeza cuando me ve llegar.

– ¿Ya conoces la historia de la chica que está tan distraída que se encierra fuera justo después de ponerse su atuendo deportivo más hermoso? digo quejándome, jalando mi playera demasiado corta. Dejé mis llaves dentro de mi apartamento…

– ¿Tu hermano no tiene una copia?

– ¡Sí, pero lo obligué a ir conmigo al body combat! No debe tardar. ¿Te molesta si me escondo aquí mientras llega?

– Quédate el tiempo que quieras. Todavía tengo algunos pastelillos de nuez de coco, ¿quieres…?

– Aimée, el objetivo también es eliminar los postres… Bueno, sólo uno y ya… Para tener energía. Pero no le digas a nadie, digo en voz baja antes de morder un gran pastelillo.

Mi vecina sonríe ampliamente y luego escucho a Elliot que llama fuertemente a la mi puerta cerrada. Entonces, salgo en silencio del apartamento de Aimée y llego por detrás de él dando un salto y gritando como karateka.

– ¡Hiyaaa!

– ¡Aaahhh! Grita al mismo tiempo que yo, sobresaltándose. ¡¿Qué te pasa, estás loca?!

– ¡Es para que te vayas ambientando! bromeo frente a su actitud molesta. ¡¿Estás listo para tirar dientes?!, le pregunto mostrándole mis puños cerrados.

– ¿No quieres tomar un pequeño calmante antes de que nos vayamos? Te ves un poco alterada… dice bostezando. Eso o mejor sólo vamos a tomar un trago, como hacen todos los hermanos y hermanas que necesitan que les suban el ánimo…

– Buen intento, ¡pero vámonos ya! Insisto, jalándolo de la manga de su playera de nerd que dice « Chuck Norris no me da miedo ».

Media hora después, su playera está empapada de sudor, su cabello escapó de su chongo para pegarse en su frente y su rostro ahora es rojo. A la mitad de la clase, « Cara de Tomate » ya estaba al borde de un infarto. Aprovecha un mini descanso para echarse encima toda una botella de agua, para empujarme enojado y dejarme en el salón de ejercicio maldiciéndome.

Emma Green: 1 – Chuck Norris: 0,

Con una energía inesperada, sigo divirtiéndome imitando la coreografía del instructor con una música ensordecedora. No veo nada a mi alrededor, ni a las chicas que escogieron usar como playera un top fluorescente que deja ver su vientre, ni a las chicas de la primera fila que imitan impecablemente todos los movimientos. Todo lo que veo es a mis puños que golpean en el aire… y la sonrisa hipócrita de Soren que me obsesiona y que, a pesar de todo, extraño.

Quizá si golpeo aún más fuerte lograré sacarla de mi mente para siempre…

Al parecer no, pues sigue aquí, frente a mí. Mis ojos no están alucinando. Una sonrisa hipócrita al fondo del salón, cerca de la puerta. Unos labios estirados solamente de un lado. Un gesto que reconozco entre un millón. Una actitud imperturbable pero un gesto alegre, provocador y deseoso. Y arriba, abajo, alrededor, una mirada verde intrigada, una cabellera despeinada, una mandíbula impresionante, una camisa color claro arremangada, unos antebrazos bronceados y marcados, cruzados sobre el pecho. Ni siquiera me doy cuenta de que cada vez lo veo más cerca. Que detuve mi coreografía y que estoy avanzando hacia él. Mecánicamente. Es imposible detenerme. Es imposible resistir a sus ojos verde ámbar que están clavados en los míos, que me llaman con autoridad, que me embriagan, que me atraen como dos amantes.

– ¿Qué hace usted aquí? digo lo suficientemente fuerte como para que mi voz se escuche más que la música.

– ¿Ya no nos tuteamos? Responde en voz baja, siempre sonriendo.

– ¿Cómo supo…?

– ¿¿Ya no nos tuteamos, Emma?? vuelve a preguntar, inclinando un poco la cabeza y entrecerrando los ojos, un poco preocupado.

– No, no cuando siento que usted me espía, me sigue, y me lo encuentro en todos lados a los que voy.

– Entonces, te escondes… ¿Te escondes de mí? dice, frunciendo el ceño, muy sexy.

– Tengo muchas razones para hacerlo.

– ¿Puedo saber cuáles? responde de inmediato, con su insoportable seguridad.

– Después de que haya escuchado una explicación seria sobre tu presencia aquí.

– Ah, entonces nos tuteamos de nuevo, dice sonriendo, con su insoportable insolencia.

– Si tienes ganas de jugar de nuevo, tendrás que hacerlo sin mí, digo volteándome para dejarlo solo.

– Emma, dice alcanzándome, tomando suavemente mi brazo. No estoy jugando, pero no puedo concentrarme si estás vestida así… dice suspirando antes de quitarme del rostro una mecha rebelde.

Me miro un segundo. Traigo una blusa ajustada blanca, un short que deja ver mis piernas desnudas, con la piel brillante por el sudor. Sus dedos siguen en mi brazo. Ya no sé si estoy acalorada por el esfuerzo físico o por este contacto, tan viril y tan sensual.

Termina de inmediato con esta conversación silenciosa que puede acabar muy mal.

La escena más probable: me lanzo a sus brazos, hacemos el amor en la primera pared que encontremos, en medio de la sala de ejercicio, frente a unas treinta chicas enfermamente celosas que se quejarán sólo para vengarse y yo terminaré detenida por exhibicionista.

Es perfecto para una novela pero mala idea en la vida real…

– Nos vemos en diez minutos, en el café al final de la calle, en la terraza de sillas rojas, le digo antes de irme, sin dejarlo decir que no.

Diez minutos es el tiempo perfecto para que me dé una ducha exprés y para pasar a la tienda de enfrente a comprarme un pantalón y una blusa digna de llamarse así. Quizá olvidé las llaves de mi apartamento pero nunca salgo sin mi tarjeta de crédito.

La próxima vez tendré que pensar en traer una muda de ropa para cambiarme después del ejercicio. Así ahorraré un poco de dinero.

Media hora después –pues tengo derecho a darme a desear- mi cabello empapado escurre sobre la única playera color obscuro que encontré para poder ponérmela sin sostén. Creo que también debí regalarme un par de sandalias para evitar el mal gusto en moda al traer un pantalón de lino con zapatos deportivos rosa fluorescente. Soren parece estar encantado con el resultado cuando llego con él a la terraza del café. Y de inmediato siento ganas de repetir el body combat para quitarle esa sonrisa de chico malo satisfecho.

– Pude haber entrado contigo al probador de la tienda… murmura con la voz ronca y con su acento embriagante.

¡No dejes que te desconcentre!

– ¿Dónde están? Digo casi agrediéndolo.

– ¿Quiénes?

– Los tipos que contrataste para seguirme por todos lados, todo el tiempo.

– Sólo soy observador, Emma. O digamos que a mis ojos les cuesta trabajo alejarse de ti…

El canalla provocador va de la palabra a la acción. Sus iris verdes se deslizan hacia mi cabello húmedo, siguen una gota de agua que escurre por mi cuello y entra por mi escote. En este instante, estoy segura de que se dio cuenta de que no traigo nada puesto bajo la playera. Intento ignorar el escalofrío que siento en la nuca.

¡Sí, incluso se puede tener escalofríos cuando estamos a 26 grados!

Y no, esta no es una razón suficiente como para olvidar todas las preguntas que tengo que hacerle.

– Primero, el concierto de mi hermano. Ahora el body combat. Siempre estás en el momento y en el lugar indicado. Quizá tus ojos tienen poderes extraordinarios, pero no tienen la capacidad de saber dónde me encuentro en todo París. Entonces, ¿cómo? ¿por qué? Quiero que me digas la verdad o la conversación se acaba ahora.

– Aimée Salomon, dice más rápido de lo que me habría imaginado. Me encontré a tu encantadora vecina… que tuvo la amabilidad de decírmelo. Así de simple.

– ¡¿Cuándo?! Digo sorprendida, intentando recordar cómo pasaron las cosas.

– Me dijo que estarías aquí hoy. Y también pasé a verte la noche del concierto pero ella me impidió tirar tu puerta y me habló del Bus Palladium.

– ¡¿Qué?! ¡¿Intercambiaste información mía a cambio de cucharones de acero inoxidable?!, me cuesta trabajo creer.

– No, Aimée es una mujer muy culta. Ella sabe más que yo acerca de la familia real danesa. Y te ama como a una hija. Me hizo prometerle que no te haría daño.

Sí, así es ella. Seguramente está diciendo la verdad.

– Vuelves a las mujeres demasiado ingenuas, Soren Ostergaard… digo suspirando, casi hablando para mí misma.

– O más bien tú desconfías demasiado de los hombres, Emma Green… dice, rozando mi mejilla con su mano. Yo conocí a una Venus más… ruidosa, dice provocándome otra vez, volviendo a sonreír.

Dudo en gritarle todo lo que sé, lo que creo que descubrí. Pero me cuesta trabajo tomar el valor para romper este momento tierno y juguetón. ¿Cómo le hace para que todo lo que diga y haga sea tan sensual? ¿Y para hacer que todos mis miedos se vayan con un solo movimiento?

Pongo mi mano sobre la suya, acerco su palma a mi mano, respiro el perfume de su piel como si este olor pudiera darme fuerzas, antes de separarme. Luego, le regreso su mano y le digo:

– La noche, cuando regresaste a Dinamarca, tuve tiempo de ir a tu hotel particular antes de que cancelaras nuestra cita.

Deja de sonreír, entreabre los labios para interrumpirme, pero finalmente no lo hace. Bebe un trago de café y me deja continuar.

– Démétrius White estaba abajo de tu hotel.

– ¿Qué hacía él ahí? ¿Y qué tiene que ver contigo? dice poniéndose de pronto serio, con el cuerpo tenso, una mano sobre su nuca y su mirada atormentada se clava en la mía.

– No, Soren. Démétrius iba a tu hotel. Sé que se conocen y que me mienten, digo volteando la mirada para no tener que soportar el fusilamiento de sus ojos militares.

– Tengo muchos defectos pero la lealtad es una de mis pocas cualidades, declara tomándome de la barbilla para forzarme a mirarlo. No conozco a ese hombre. Nunca he hablado con él.

– Entonces, ¿por qué me lo encuentro justo donde vives, esperando frente a tu hotel particular, como si fuera tu invitado?

– No tengo ni idea.

– Estaba a punto de entrar… creo, empiezo a dudar.

– No lo hizo, Emma. Nunca metió los pies en mi casa, ni esa noche, ni nunca.

– Ya no sé qué pensar…

– No te estoy mintiendo, dice acercándose para tomar mi rostro entre sus manos. Y tampoco le mentí a Aimée cuando hice mi promesa…

¿Qué persona normal podría resistirse a estas frases tan bien armadas? ¿A esta voz grave y a este acento embriagante? ¿A estos brazos viriles y a estos dedos delicados? ¿A esta piel bronceada que me provoca calor? ¿A esta mirada intensa, de un verde tan profundo en el que podría ahogarme? Y que parece ser tan sincero.

Me quedo sin defensa y dejo caer mi cabeza pesada sobre sus manos. Quiero creer en esta verdad, en el grito de mi príncipe, quizá no azul, pero honesto y leal. Dejo que se acerque un poco más, que guíe sus labios hacia los míos, que incline su cabeza y que me bese. Me da un suave y largo beso sabor a café que me embriaga y me hace soñar.

Cuando se aleja de mi boca, Soren vuelve a ser grácil y tranquilo. Su rostro se ilumina de nuevo, sus ojos verdes se llenan del sol de junio y tienen destellos dorados. Todo su cuerpo se relaja y se hunde en la silla roja. Después de un breve instante de silencio, lo escucho romper en risas. Es una risa sincera, ronca y poderosa.

– ¿Qué, siempre hago de mi vida una película? digo burlándome con él, contagiada por su exceso de felicidad.

– Vives en una novela, Emma, dice riendo enormemente, deslizando su brazo detrás de mí, sobre el respaldo de mi silla.

– ¡No me gustan las coincidencias, eso es todo! Intento justificarme. Y si no me hubieras seguido por todos lados, quizá no habría desconfiado tanto.

– Si no te hubiera seguido, no te habría encontrado… Y habría sido muy lamentable perderme la vista de ese pequeño short y de esos cabellos mojados… dice jugando con una de mis mechas y devorándome de nuevo con la mirada.

Es la primera vez que lo escucho reírse tan fuerte y que lo veo ser tan natural conmigo. A pesar de su belleza fascinante, de su carisma encantador, de la fuerza de su voz, me siento a su altura. Como si fuera mi otra mitad. Esta es la primera vez que nos vemos en una terraza de un café, tomando el sol como cualquier pareja parisina. Y es la primera vez desde hace varios días que puedo creer de nuevo en lo nuestro.

Nueva conclusión: debo imaginar estas locas historias de espionaje y de complot en las novelas y no en mi vida.

Eso me recuerda el sabio consejo de un tal Stanislas Delalande…

Pero aun así, ¿qué hacia Démétrius ahí?

***

Durante los días siguientes, recibo mensajes ardientes de Soren –quien, evidentemente, me ha extrañando mucho– así como correos insistentes de Démétrius, a los que no he respondido. Todavía siento un poco de malestar al pensar en el… Mis dudas todavía no se borran del todo. Aún no.

Aun así, aprovecho un pequeño receso entre la escritura de dos capítulos para enviarle un correo sencillo, amigable, justificando que no le he respondido por que he tenido mucho trabajo. Eso debería ser normal para un experto en literatura… y debería poner furioso al editor que esperaba despedirme. Después de mirar algunos videos de cachorros tiernos, de jugar Candy Crush en línea, de leer los comentarios de mi última novela, de buscar cuántas calorías tiene el yogurt que dudé en comerme, recibo un correo de Margo con un enlace a una página de chismes, acompañada de muchos signos de exclamación. El artículo lleva por título Toda la élite se reúne en la embajada de Dinamarca en Paris.. No tiene ninguna información interesante pero tiene un diaporama de los príncipes y princesas de Europa lo suficientemente sexys como para llamar la atención de los paparazzis. En la cuarta pagina, y después de que tuve que cerrar muchas páginas de publicidad, al fin encuentro una foto de Soren. Se ve guapísimo con su vestimenta oficial que lo hace parecer un bandido disfrazado de general militar.

Guapísimo pero no solo. Una rubia alta se toma de su brazo. Trae un vestido de noche largo y ajustado que resalta los dos metros de pierna que tiene, con su sonrisa brillante que parece decir « ¡Hola, chicas, me gané el premio mayor! ». No hay ningún comentario al pie de la foto para que yo sepa quién es esta princesa/ Barbie / top model / niña tonta que sale en televisión – borren los comentarios inútiles. No logro recordar si es la misma rubia que estaba con él en el Plaza Athénée o en el baile del castillo de Versalles. Mi mente está confundida y siento que todas esas mujeres enormes de fisonomía nórdica son iguales.

Con Deam, mi ex prometido, yo no era posesiva. Pero este pequeño estremecimiento en mi corazón, este coraje que siento en la garganta, este nudo en mi estomago, estas garras que quiero usar irresistiblemente, esta pierna que se mueve a toda velocidad sin razón bajo mi escritorio… no necesito ser doctor para saber el diagnostico. Tengo una pequeña crisis de celos.

Una crisis aguda.

Entonces mi mente engañosa empieza a crear hipótesis extrañas. En cualquier novela cursi de calidad, esta mujer seria su prima, su compañera de trabajo o su mejor amiga lesbiana. En mi novela, yo sentiría pánico pero dejaría de sentirlo en cuanto escuchara la voz grave y tranquilizante de mi amante. Al escuchar su carcajada burlándose de mi imaginación desbordante. Pero esta imagen, en mi verdadera vida, me indica que esta es su mujer, su compañera de corazón, como diría Aimée, su compañera de una noche o su amor de adolescente. Quizá sea su futura esposa o su prometida, esa que Soren ama tanto como para invitarla a esta noche de gala oficial que se llevó a cabo anoche y de la que no me había hablado, esa mujer que Soren presume, sonriente, feliz como un príncipe, la mujer de la que no me habló. Quizá sea esa mujer que ya me remplazó.

Demasiado ingenua, yo…?

Respira, Emma. Quizá no es lo que estas pensando…

...


12. Heidi

Mi teléfono vibra. En esta mañana, es la tercera vez que el nombre de Démétrius aparece en la pantalla. Dudo en contestar un instante y luego decido ignorar la llamada. Otra vez.

Él se tendrá que rendirse antes que yo.

Pantalón de mezclilla roto, playera de los Rolling Stones y Converse sencillos un poco desgastados. Todo está permitido en esta ocasión. Hoy es el día de la comida de-la-que-no-se-debe-decir-la-cantidad-de-calorías. Voy dando pequeños saltos hasta el Paris-San Francisco de Oberkampf, y ya puedo saborear las malteadas, las hamburguesas de queso, las french fries y los pasteles de queso.

No está bien, lo sé. Pero sólo lo hago una vez al mes, lo juro.

Hoy es un día sagrado al que llamamos discretamente « Fat Day ».

Pénélope dejó su traje sastre en el armario para lucir un atuendo rock and roll. Llega al mismo tiempo que yo frente al restaurante. Margo ya está dentro y nos hace señas con las manos por la ventana.

– ¡Logró sentarse en la mesa junto a la rocola! grito empujando la puerta.

– Elvis, hoy vas a resucitar… se burla Penny, rebasándome.

Nos empujamos con los codos, hasta llegar a la mesa, pero finalmente la ganadora es la morena maratonista. A pesar de que trae unos tacones altos, llegó con un buen metro de ventaja.

Ya veo que el body combat quizá no sea suficiente…

– Qué curioso, siempre llegas tarde, excepto el día del « Fat Day »… me molesta Margo, jalándome del brazo para que me siente en la banca.

– Qué curioso, ustedes siempre hacen esta broma una vez al mes, digo quitándole el menú de las manos.

– ¿Emma llegó a tiempo? ¡Qué milagro! ¡Una transfusión de malteada sabor pastel de fresa, ahora! grita Pénélope.

– Esta bien, señoritas graciosas, ¿ya podemos ordenar?

– ¡Tres paquetes, carne bien cocida, como de costumbre! dicen las dos cómplices a la mesera que acaba de llegar a nuestra mesa.

La pin-up rubia con uniforme retro –y muy corto- voltea de inmediato hacia mí, como si quisiera decirme « Para tus amigas está bien pero para ti, ¿estás segura? »

– ¡El paquete más grande! Afirmo sin dejar que me desanimen.

La gran rubia se aleja mientras escribe algo sobre su cuadernillo y mientras mueve su bonito trasero.

– Eso es una mentira… digo riendo sola.

– ¿Qué?

– Una chica tan guapa que pasa sus días sirviendo comida rápida. Como si ella comiera lo que vende…

– También nos molestaría verla aunque vendiera ensaladas, filosofa Miss talla 36,

– ¿Tú tienes algo que envidiarle? la molesta Margo.

– Sus… dos bollos… murmura Penny, tomando dos pedazos de pan y poniéndolos donde pensé.

Reímos a carcajadas hasta que la voz de Elvis llega a nosotras y hasta que la morena nos impone un minuto de silencio. No se hacen bromas cuando el King canta.

– Hablando de la rubia apetitosa… retoma Margo, succionando un trago de su malteada de vainilla con nuez.

– Sí, ¿quién es la chica de la foto de la embajada?

– ¿Cómo lo sabes… digo sorprendida. ¡Pénélope, yo no te había contado nada!

– Como si Margo supiera guardar secretos… se burla.

– Lo siento. Le llamé después de que hablamos por teléfono para decirle otra cosa, pero logró hacer que yo le contara todo, se disculpa tímidamente la pelirroja.

– Bueno, no importa, ¿qué quiere Heidi Klum? insiste Pénélope. ¿Estaba con tu Soren?

– Para empezar, no se parece a Heidi Klum… digo molesta.

– ¿Kirsten Dunst? propone Margo.

– Más bien Diane Kruger, digo vengándome con mi malteada. Pero un poco más joven…

– Auch.

– ¿Por qué « auch »? contesto mirando a la morena.

– Porque… es Diane Kruger…

Pénélope levanta los hombros para dar a entender que quedó indefensa y no dice nada más. Por primera vez, se contiene lo mejor que puede para no lastimarme. Hay que mencionar que la diplomacia no es lo suyo.

– No nos importa que sea guapa, decide de pronto Margo. Emma también lo es. ¡Y, además, Diane Kruger actúa muy mal! ¡Además es novia del chico que sale en Dawson!

Penny y yo intercambiamos miradas y nos aguantamos una carcajada.

– Margo, ¿sí sabes que no estamos hablando realmente de Diane Kruger sino de la rubia que se parece a ella? pregunto para asegurarme.

– Ay, está bien. ¡Soy un poco extraña pero no estoy completamente loca! dice mirando al cielo.

– Eso lo tendremos que comprobar… murmura Pénélope levantando las manos hacia el plato que le da la criatura del trasero redondo.

Estuve esperando por esta hamburguesa cuatro semanas pero mi apetito no está tan animado hoy. Mientras mis dos amigas devoran lo que pidieron, yo muerdo mi hamburguesa sin tanta emoción. ¿Quién es esa rubia? En mis sueños más locos, Soren y yo somos exclusivos, ¿pero en verdad será así? Sólo lo veo a él, sólo pienso en él, en sus ojos verdes, en sus labios suaves, su cabello despeinado, sus músculos que tornean su piel bronceada, ¿pero él? Con todas las Diane Kruger que debe tener a sus pies, ¿cómo podría yo competir con ellas?

¿Y cómo hablarle de ellas sin que huya…?

– Está prohibido burlarse, grita Margo, metiendo una papa frita en su malteada –es una costumbre que ya no nos da asco desde hace mucho tiempo-. Sobre todo tú, Penny…

– No les prometo nada, pero intentaré…

– Voy a salir en un programa de televisión.

– ¿Buscando al amor de tu vi…? grito antes de que me interrumpa con su mirada asesina.

– ¡Las reinas de la costura! , nos dice orgullosamente la pelirroja. Lo peor que podría pasar es que me eliminaran y que nadie se acordara de mí. ¡Lo mejor sería que me gane un buen dinero y que me hagan publicidad!

– Ten cuidado, Margo, la tele es un arma de doble filo. Puede echar a perder tu carrera, le advierte Pénélope.

– No esperaba más de ti, Miss desanimo-a-todo-el-mundo… ¿Tú qué dices, Emma?

– Dale a leer todos los términos y condiciones del contrato a un abogado y después de eso… ¡hazlo!

– Si necesitas invitar a una amiga a una de las pruebas, no te olvides de mí, dice Pénélope sonriendo.

– ¡Lo mismo digo!, grito. ¡Seguro Elliot pensará lo mismo! Siempre ha soñado con que un director de cine descubra su talento… Spielberg, Lynch o Tarantino de preferencia.

– La verdad es que es guapo… afirma Margo, pensando en otra cosa.

Otro intercambio de miradas con Pénélope. Al igual que yo, ella se pregunta si Margo nos está confesando con ese comentario la atracción que siente hacia mi hermano. Pero, rápidamente, la pelirroja cambia de tema.

– ¿Rémy llegará esta noche? pregunta a la única mujer casada del trío.

– No, hasta mañana, suspira la morena. Mientras llega me consolaré con Mad Men y con todas las series donde salen chicos guapos.

Los postres llegan justo a tiempo para poner de nuevo Love me tender de Elvis. Y para cantar con una voz aguda mientras degustamos nuestro pastel de queso con limón.

El mío es de café

Como nuestro último beso…

***

Ya pasaron tres horas desde que regresé a casa. O, mejor dicho, ciento ochenta minutos en los que he estado pensando una y otra vez en el rostro de esa misteriosa chica. Hay que ser realistas: no lograré saber nada más de ella hoy. No más de lo que ya sé.

Envío un mail a Stan, adjuntándole las diez páginas corregidas antes de la comida y me voy de la oficina. Tres vestidos ligeros me seducen en el armario. Opto por el vestido verde almendra que no es muy corto pero que está lo suficientemente escotado como para atraer algunas miradas.

La de él, para empezar…

Una media hora después, el joven guardián –el rubio juvenil- me abre la reja del hotel particular sin preguntar demasiado. No sé por qué merezco el privilegio de entrar pero no intento averiguarlo. Se lo agradezco en inglés y entro al el pasillo.

– Puede llamarme Anton, Miss Green, dice el hombre que me acompaña hasta la gran recepción.

– Mucho gusto, Anton. Puede llamarme Emma, digo sonriéndole mientras llama al ascensor.

– No sería muy apropiado llamarle así, pero gracias por decírmelo, dice acomodándose su audífono. Subirá al tercer piso. Bonita tarde…

Entro en la caja metálica y, justo cuando voy a contestar algo, me doy cuenta de que el guardia desapareció. Me examino en el espejo, agito un poco mis rizos despeinados, reajusto mi vestido y en ese momento el timbre suena. Las puertas se abren. Y no veo a Soren.

A menos que haya decidido jugar a esconderse…

Una música alegre viene de la sala. Me acerco a ella caminando sin hacer ruido –así es como suele hacerse cuando no se es invitado-. La puerta abatible se abre de pronto, ruidosamente, y me encuentro de frente a… un monstruo de piel verde y de cabello salvaje. Grito mientras la criatura corre hacia el librero para bajar el volumen de la música.

¿Anton me dejó subir sabiendo que estaba aquí? ¡¿Por qué?!

– ¡Lo siento! Repite diez veces en inglés, regresando a donde estoy.

La reconozco bajo su mascarilla de algas. Incluso con esta cosa viscosa sobre el rostro, logro reconocerla. Es la rubia de la foto.

– Yo… Yo… ¿Qué está… balbuceo. ¿Está Soren?

– No, me contesta, tan incómoda como yo. Pero ya no debe tardar.

Una ráfaga de celos me quema las entrañas –ella sabe su itinerario y yo no-, pero intento controlarme. Primero evalúo con quién estoy tratando. La analizo discretamente mientras ella se balancea de un pie al otro, intentando esconder su vergüenza.

Mascarilla verdosa, cabello despeinado atado con una banda fluorescente, especie de pantalones deportivos sin forma y demasiado grandes para ella, pies descalzos acabados de arreglar y equipados con separadores de dedos. Todo está completo.

Normalmente este tipo de cosas le pasan a chicas como yo…

Pero parece que no está dispuesta a compartir conmigo.

En una novela habría encontrado a esta chica en ropa interior, con un sostén rojo y ligueros de encaje y no habría otra opción más que odiarla. Pero ahora, Diane Kruger se parece más a un fantasma triste que a un símbolo sexual. Yo sigo examinándola. Esta chica es mucho más peligrosa que una Barbie en tanga de hilo dental. Si está tan cómoda paseándose así en casa de Sorel, tengo de qué preocuparme. Esto es cosa seria.

La rubia se disculpa una última vez y se va directo al baño. Yo espero y camino de un lado a otro durante algunos minutos, dudando en irme del hotel particular corriendo –e incendiarlo-. Pero eso sería dejarla ganar. Y yo no soy una asesina.

– Lars, puede regresar a abajo, escucho a esa voz ronca y cálida que me enloquece.

¡Soren!

Nos encontrará aquí. A las dos. Y… ¿escogerá?

El príncipe de ojos de pistola llega con su guarda espaldas detrás de él. Intercambiamos miradas. Su camisa blanca está ligeramente desabotonada, sus mangas dobladas hasta los codos. Se ve muy guapo. El moreno tenebroso no parece sorprendido de verme aquí. Me muestra una sonrisa coqueta mientras su sombra maléfica me inspecciona de los pies a la cabeza.

Claro, escondo una metralleta bajo mi vestido…

Soren se da cuenta de lo que está haciendo su guardia y dice:

– Lars, le dije que ya no necesitaba su servicio. Vaya con Anton.

– Bien, contesta finalmente el mueble de hielo y se va lentamente.

Desaparece al fin, después de mirarme una última vez y, milagrosamente, vuelvo a recobrar el uso de la memoria y del habla.

La rubia…

– Debí haberte hablado antes de venir para evitar este tipo de encuentros… murmuré al ver al príncipe acercarse a mí.

– ¿Cuáles encuentros? ¿Lars? No es malo, en el fondo… dice sonriendo.

– Creo que te estás confundiendo, a menos que Lars sea rubia y copa C, contesté.

– ¡Ah!, dice el canalla, deteniéndose a un metro de mí. Ya entiendo… Te encontraste a Heidi.

– ¿Heidi? Tiene nombre… balbuceo.

Soren ríe internamente, cruza los brazos insolentemente musculosos y se muerde el labio mientras me mira.

– Parece que te diviertes mucho poniéndome celosa…

– Sí, admito que es muy divertido.

– Dile que salga del baño, digo señalando con el dedo el cuarto donde ella se esconde.

– No es muy amable presionarla.

– Soren, estoy a punto de irme… digo enojada dando un paso hacia él.

– Para eso tendrás que pasar sobre mí primero, dice divertido acercándose más.

– Ni siquiera te darás cuenta de que me he ido. La segunda opción te espera en la ducha con una fresa en la boca… contesto molesta.

– Te ves muy hermosa cuando estás celosa, suspira Soren, acercándose tanto que su aliento me roza la piel.

– Dime quién es, murmuro. Y no me digas que es tu prima, ni tu mejor amiga, ni tu hermana…

– Mi hermana, contesta, el descarado, sonriendo.

– ¡Soren!, protesto deslizando mi mano en su cabello para jalarlo.

– Heidi es mi hermana… repite en voz baja, quejándose un poco.

Sus manos se apoderan de las mías y, en sólo un segundo, me encuentro pegada a la pared, prisionera de sus labios ardientes. Gimo mientras su lengua se mueve en mi boca y su mano baja a lo largo de mi vestido. Luego, vuelvo en mí y lo muerdo para terminar con este beso. Soren retrocede de inmediato, quejándose.

– Me las vas a pagar… me amenaza con su voz grave que me hace vibrar.

– Te lo ganaste.

– ¡Heidi! dice subiendo la voz, en dirección al baño.

Algunos segundos después, la bonita cara rubia aparece en la rendija de la puerta y Soren le dice que venga con nosotros. Todavía con su pantalón deportivo puesto, pero perfectamente peinada y maquillada, la joven mujer se acerca extendiendo su mano hacia mí. Es hermosa. Tiene una belleza natural, grácil y elegante.

– Soy Heidi Ostergaard. ¡Bienvenida, Emma! Y una disculpa por lo de hace un rato… dice en un francés apenas comprensible.

– ¿Ostergaard? repito en voz alta, volteando a ver a Soren.

– ¿Es tan difícil confiar en mí? dice sonriendo, entrecerrando los ojos.

– No, pero tenía mis dudas… murmuré, aguantándome las ganas de lanzarme a sus brazos y darle el beso de su vida.

En vez de eso, estrecho la mano de la rubia, sin pensarlo, y la jalo hacia mí para darle un abrazo. Seguramente es un acto precipitado que se me escapa pero que parece que Heidi aprecia, según veo en su sonrisita alegre.

– ¡La próxima vez, nos ponemos mascarilla juntas! Le murmuro en inglés.

– Eres simpática, Emma, dice de nuevo en francés. ¡Como mi hermano!

Esta vez soy yo quien ríe y Soren ordena a su hermana –en danés, me imagino- que se vaya. Otra vez solos. Los ojos verdes se hunden en los míos. Soren pasa una mano por su nunca y me acerco para besarlo en la comisura de los labios.

– Lo siento… le murmuro. ¡Pero admite que eso de la hermana es un poco descabellado!

– Conmigo no hay mentiras, Emma. Soy totalmente transparente…

– ¿Transparente? Lástima, me gusta mucho lo que veo… coqueteo, pasando mi dedo a lo largo de su torso.

Nuestros ojos hablan, nuestra piel se despierta, la tensión sube poco a poco. De pronto, mi príncipe travieso me toma de la muñeca, la besa y me lleva al ascensor.

– ¡Ven, salgamos de aquí!

Lo sigo sin tener elección, río de emoción cuando el titán me pega a la caja de acero y gimo mientras me besa. Vibro cuando su mano se aventura en mi vestido… luego llegamos al sótano, corremos hasta el auto y salimos de la cochera, dejando a los dos guardias.

– ¡Lars me matará! río cuando siento que el auto acelera.

– Nadie tocará ninguno de tus rizos, contesta mi amante que acelera más.

Baja las ventanillas del Lamborghini Aventador. El aire fresco entra en el vehículo y yo echo la cabeza hacia atrás para volar de nuevo.

La felicidad absoluta debe parecerse un poco a esto…

Veinte minutos después, Soren me abre la puerta de un encantador restaurante de Montmartre. Varias mesas están libres en el primer piso –todavía es temprano para cenar- pero el mesero nos lleva directamente al segundo piso. El lugar está completamente desierto.

– Nadie los molestará, M. Ostergaard, le dice el hombre, abriendo la puerta abatible que lleva a la terraza.

Vista panorámica de todo París. Suspiro mientras el hombre desaparece para dejarnos solos en este escenario de ensueño. Soren sonríe al verme tan maravillada. Me siento en una bonita mesa redonda, al final de la terraza.

– ¿Traes a todas tus conquistas a este pequeño paraíso secreto?, bromeo estúpidamente.

– Eres la única, me contesta de la manera más simple.

– Por ahora…

¡Ya cállate, Emma!

El príncipe duda un instante para responderme y luego cambia de opinión. Quizá tiene miedo de que esta discusión llegue muy lejos. De que yo pregunte demasiado…

– No hay secretos. Cada quien va a contar su vida… propone mientras el mesero regresa con una botella de vino rosado. Así no tendrás otra opción más que confiar en mí.

Mientras el mesero nos sirve, nuestras miradas se fijan incansablemente, con fuerza y ternura. Es una paradoja que nos resume bien, a él y a mí. Mi corazón late fuerte en mi pecho. Lo que siento por Soren cada vez es más fuerte.

– ¿Qué quieres saber? Murmuro mientras el mesero se aleja.

– Sólo tu más íntimo secreto, dice enderezándose en si asiento.

Este símbolo sexual… No me ayuda a conservar la cabeza fría.

– Colecciono pequeñas bragas de Disney, digo riendo, tapándome la cara con una mano.

Soren entrecierra los ojos, se muerde el labio y agrega seriamente:

– De verdad, Emma. ¿Por qué te cuesta tanto trabajo confiar en mí?

– Estuve comprometida hace siete años, murmuré. E el hombre que pensé amar como a nadie en el mundo me destrozó.

– ¿Cómo? Dice suspirando.

– Me dejó justo antes de ponerme el anillo. Me mandó un mensaje de texto, digo, molesta.

– Yo nunca te haré eso… ¿Lo sabes, verdad? contesta con una voz ronca.

– Nunca se puede estar completamente seguro de algo, digo sonriendo tristemente, levantando los hombros.

La mirada que me acaricia cambia súbitamente. Se pone serio y me doy cuenta de que Soren siente mi dolor.

– Espero que, por el bien de ese imbécil, nunca me lo encuentre.

– ¿Tu más íntimo secreto? Le pregunto, apresurada por cambiar de tema.

– Un príncipe no pude hablar de esas cosas, sonríe insolentemente.

– ¡Quedamos que ambos hablaríamos, Soren! Tú lo dijiste…

Sus ojos me miran pacientemente. Deslizo mis dedos hasta su mano, acaricio sus largas falanges y tomo un lugar en su palma. Luego, mientras estoy distraída, una frase se le escapa:

– Mi padre nunca me amó.

– ¿Qué? Digo sorprendida.

– Seee, soy un pobre principito no deseado… bromea un poco.

– Soren, no es divertido, murmuré acurrucándome en él.

– Divertido, no, pero ya lo acepté. Ahora sólo vivo por mí.

Entre más se abre más me enamoro.

Peligro…

Me dispongo a hacerle preguntas para saber más de él y de esta herida que lo lastima, pero el mesero regresa en este momento y pierdo mi oportunidad. Soren aprovecha la ocasión para hablar de otra cosa. Otra vez tiene esa sonrisa insolente en los labios.

Las horas pasan pero no me doy cuenta de ello. Soren me habla de su pasión por el arte y la astronomía, de sus estudios, de la armada, de sus recuerdos de infancia, de todas esas cosas que me permiten conocerlo mejor y apoderarme de él poco a poco. Yo también me descubro y le cuento todo lo que me pasa por la cabeza aunque quizá me arrepienta después. Reímos mucho, a veces nos sonrojamos, siempre con los ojos fijos en el otro.

***

Después de esa cena romántica bajo las estrellas de Montmartre, Soren me dejó en mi casa. Lo convencí de entrar a tomar una copa. Aceptó pero se tuvo que ir rápido porque un avión lo esperaba. Tuve que controlarme para ocultar mi decepción y, a pesar de ello, tuve derecho a un último beso, un beso tan intenso que pensé que me derretía entre sus manos.

Este hombre es un macho encarnado.

Para pasar el tiempo –y bajar la temperatura- me siento frente a mi computadora para escribir algunas páginas. Mi bandeja de entrada de correo parpadea. La abro y descubro una invitación de Démétrius para ir a una velada literaria que se lleva a cabo… en este preciso momento. Ya casi son las diez de la noche. Es demasiado tarde para que vaya.

Aunque…

Maldita curiosidad…

Después de las explicaciones de Soren, me hice varias veces esta pregunta. ¿La presencia del estadounidense bajo el hotel particular habrá sido sólo una coincidencia? ¿Démétrius es tan inocente como quiere aparentar? Necesito asegurarme de ello. Eso explica por qué me pongo de nuevo mis zapatillas brillantes para ir al barrio 15 de París. La anfitriona del palacio que me recibe me lleva hacia el salón con candelabros rojos. La sigo por el pasillo poco iluminado y me encuentro con personas muy elegantes, otras sonrientes. Voy apretando mi bolso. No sé exactamente qué hago aquí pero sigo caminando. Hacia Démétrius White.

El gran rubio da su espectáculo, con su traje de tres piezas de dandi insensible, a un pequeño grupo que parece estar conquistado por su carisma. Se escuchan las risas hasta que Démétrius me ve y deja a sus admiradores para venir conmigo.

– ¡Emma, cuánto tiempo! Siempre logras sorprenderme, dice sonriendo de oreja a oreja.

Hasta ahora, más bien lograba ignorar tus llamadas…

– Llegué tarde, lo siento, acabo de ver tu mensaje.

– Entonces, ¿mis acertijos? ¿Te inspiraron?

– La verdad es que no…

– Lo que importa es que estás aquí. ¿Quieres champaña? Ven, tengo que presentarte a alguien. ¡Charlotte Brontë no tiene ningún secreto para Louis!

Démétrius parece tener todas las cualidades del mundo esta noche. Parece que mis dudas se están yendo. Me relajo, me vuelvo más amigable, más alegre. El malentendido de la avenida Marceau se explica mientras me habla de una de sus librerías preferidas que se encuentra cerca de esa calle. La velada pasa muy rápido. Conozco a muchos apasionados del romanticismo, de la poesía y de la literatura inglesa. Démétrius se comporta de manera impecable, como un verdadero amigo. No intenta rebasar los límites y, en tan sólo algunas horas, me siento de nuevo perfectamente bien con su compañía.

« Un verdadero amigo vale todo el oro del mundo »

Podremos ponernos la etiqueta de la amistad...


13. Personajes y complicaciones…

Por primera vez en su vida, Vicenzo acepta recibirme con una sonrisa. El asistente de Stan -un guapo súper arreglado- me invita a esperar en la recepción.

– Stanislas llegará en un momento. ¿Gusta que le sirva algo de tomar, Emma?

– ¿Son las 11 ? Verifico mirando mi reloj. ¡Es la hora perfecta para un Bloody Mary bien cargado! Bromeo sentándome en el sofá estilo Art déco.

– ¡Le traeré un cappuccino! dice el italiano, yéndose hacia la cocineta.

Apenas tengo tiempo para encontrar mi libro de bolsillo –el último de Katherine Pancol – en el fondo de mi bolso y de abrirlo cuando el asistente ya está de regreso con un café humeante en cada mano. Y todavía con esa sonrisa estática que no es común en él.

– Quería decirle que… murmura, sentándose a mi lado. Me costó trabajo aceptarlo pero me encanta lo que usted hace.

– ¿Perdón? digo riendo, sorprendida.

– Los gays también pueden ser románticos apasionados, ¿sabía usted?

Lo miro un poco dudosa. Y pensar que yo creí que le gustaban las mujeres…

– Así es: se puede ser macho Y homosexual al mismo tiempo, dice orgulloso. Pero estoy diciendo tonterías, eso usted ya lo sabía…

Intento entender lo que está insinuando con sus palabras hasta que se me prende el foco en la cabeza.

– ¡Oh! Basile Lancaster. ¡Mi personaje de Tú y yo!

– Exacto. Me gusta encontrar un personaje con el que me identifico… me confiesa el moreno.

– ¿A pesar de los estereotipos? pregunto tímidamente.

– ¿Está bromeando? ¡Baz es mi héroe!

Una puerta rechina al final del pasillo y hay ruidos que se acercan a nosotros. Vicenzo me saluda con la mano a lo lejos y regresa a su oficina mientras Stan entra.

– ¿Emma, estás aquí? Pregunta el dandi, con los ojos entrecerrados, palpando frente a él, como si buscara tocar algo.

– ¡Sí, estoy justo frente a ti, no puedes evitarme!, digo sorprendida.

– ¿Emma? ¿Emma? ¿Dónde estás?

– Stan, ¿qué te fumaste? ¡Estoy a un metro de ti! digo impaciente.

– Oh, perdón, ¡no te había visto!, miente mientras me mira. ¡Pensé que eras Liliane, con ese vestido de flores grandes!

Qué buena comparación…

Liliane, la contadora de túnicas extravagantes, a quien todo mundo teme en este piso… Al parecer es mejor evitar encontrársela en un pasillo obscuro el día de pago.

– Qué lindo, digo, acompañándolo hasta su oficina, mientras él sigue saboreándose su broma incómoda.

– Siéntate. Tenemos que habar.

– Si es algo acerca de mi ropa, el tema está cerrado, digo molesta. Este vestido es retro. No sabes nada de moda.

– Sí, retro como las cortinas de mi abuela, bromea el dandi delicado. Afortunadamente tu talento de escritora compensa tus gustos en la moda…

– ¿Ya vamos a hablar de tu bigote o todavía no?, le contesto.

– Yo no lo haría si quisiera conservar mi trabajo… dice, sonriendo y acariciando su bigote suavemente.

– Stan, podría estar escribiendo ahora. ¿Para qué me hiciste venir?

– ¡Ah, es verdad! Reacciona buscando algo en sus papeles.

Me da mi último contrato y lo firmo en la parte de abajo.

– ¡Tus últimos capítulos han sido todo un éxito para los lectores!, continúa. Necesitamos que produzcas más rápido. Los lectores piden más, empezando por mí. Ese Sven es fascinante…

– « Escribe poco pero bien… », le repito el primer consejo que me dio hace algunos años.

– Sí, bueno, ¡Haz lo que puedas! contesta molesto, recogiendo mi contrato. Y dime, ¿qué opinas de hacer una adaptación cinematográfica de Call me Baby y de Call me Bitch?

– Creo que ya debo irme. Tus sueños de grandeza están comiéndote el cerebro…

– ¡Los grandes sueños, motivan, Green! Bromea, guiñándome el ojo.

– ¡Para mí, las palabras me motivan, Delalande! Le grito riendo, antes de irme.

Mi teléfono vibra mientras intento evitar las gotas. Un mes de junio sin lluvia en París es como ver mis novelas en la pantalla grande: simplemente imposible. Desbloqueo mi teléfono mientras me guarezco en el techo de una tienda y descubro un nuevo enigma de Démétrius. Es una cita que podría reconocer entre un millón:

[« You must be the best judge of your own happiness. »

« Debes ser tú el mejor juez de tu propia felicidad. »

¿A qué obra clásica pertenece esta verdad absoluta? D.]

Escribo mi respuesta sin esperar:

[¡Emma de Jane Austen! ¿Obra clásica? Tan sólo es mi libro de cabecera desde hace quince años… E.]

Mi teléfono vibra de inmediato:

[No esperaba menos de ti… D.]

***

Un capítulo extra escrito en dos días. Sven y Dimitri siguen haciendo viajar a Eva por todos lados. Stan está encantado de saber que puedo pagar mi renta. Todo está bien en el mejor de los mundos.

Falso. No hay nuevas noticias de cierto príncipe de ojos verdes…

Se fue volando al extranjero, ¿pero a dónde? ¿Por cuánto tiempo? ¿No hay acceso a internet es ese lugar?

Se escuchan muchos cláxones en la calle, debajo de mi edificio. Los ignoro al saber que se trata del problemático de siempre que se estacionó en doble fila sin importarle estorbar. Típico.

¿Enojada, yo?

Recuérdalo: esa es la especialidad de tus mejores amigas…

El escándalo continúa y cada vez siento más ganas de aventar por mi balcón una maceta. Me resisto, pero decido intervenir con un arma menos devastadora: mi voz. Salgo, me inclino en el barandal y veo un auto increíble –una especie de fórmula 1 color negro y convertible- que está en medio de la calle. Hay un embotellamiento detrás del auto, pero parece que al chofer no le importa, pues tiene una actitud de la realeza. Puedo ver sus grandes hombros cómodamente instalados en el vehículo.

– ¡Avance! grité desde mi balcón con una voz estridente.

La puerta se abre y el hombre sale de su asiento. Su rostro se levanta hacia mí y –siento que me dará un paro cardiaco- aparece Soren. Parece un bandido de un barrio rico con ese pantalón de mezclilla cruda y su chaqueta de cuero, sus lentes de aviador sobre la nariz y las manos en la cadera.

– Lo siento, escucho que dice hacia los conductores que esperan. Estoy esperando a mi pasajera...

Si tan solo pudiera saltar por este balcón…

Emma, no.

Suelo ser bastante ingenua pero SÉ que el amor no da alas de verdad.

Alerta. Zapatos bajos. Bolso con ropa. Espejo. Cambio de vestido. Zapatillas de tacón. Lápiz labial. Bolso perdido-bolso encontrado. No hay llaves- ya están en la cerradura. Puerta azotada.

¡No tengo chaqueta!

¿Media vuelta? No hay tiempo…

Bajo a toda velocidad las escaleras y estoy a punto de empujar al señor Idiota en el camino. Empujo la pesada puerta del edificio y casi caigo de inmediato en los brazos de mi príncipe con sonrisa traviesa.

– Te extrañé, Vénus… murmura quitándose los lentes y dándome un beso rápido en la comisura de los labios. ¡Sube, rápido!

Los cláxones vuelven a sonar detrás de nosotros, más enojados que nunca. En vez de apresurarme, me doy el maligno gusto de saludar a los conductores gruñones antes de entrar en el auto.

La aventura me vuelve un poco coqueta…

– Esta vez te resistes menos… dice para provocarme, recordando el primer día que me invitó a subir a su auto.

– Tenía mis dudas, pero ya me demostraste que no eres un asesino serial, digo riendo.

– ¿Y era necesario que te pusieras un vestido tan corto… murmura mirando mis muslos semi desnudos.

Nuestras miradas se cruzan y puedo leer en la suya una mezcla entre desafío y deseo. Entonces tomo su mano y la pongo sobre mi pierna. Casi hasta arriba… Un escalofrío recorre mi piel, mientras sus ojos brillan intensamente. Los cláxones vuelven a sonar y este instante se rompe. Soren se queja y se ríe. El motor se enciende y los neumáticos rechinan en el asfalto.

– ¿No trajiste a Lars? digo, aguantándome la risa mientras me pongo el cinturón de seguridad.

– No, cada vez es más complicado, dice sonriendo. ¿Tienes frío?

Sí. El viento pasa bajo mi vestido y acepto con alivio la chaqueta que me ofrece, en el semáforo siguiente.

– Huele bien. Huele a ti… digo con una voz suave.

Soren me mira un instante. Sus ojos militares se hunden en los míos y luego se voltea, mordiéndose el labio.

– ¿Dije algo malo?

– No, ese es el problema… murmura, arrancando de nuevo.

– ¿Qué quieres decir? insisto mientras siento que mi corazón se acelera.

– Nada, contesta sonriendo.

– Soren…

Nos detenemos de nuevo detrás de un camión de mudanza.

– ¿Todavía no entiendes? Entre más insistes yo menos hablo, dice riendo internamente.

– Torpe es mi segundo nombre, ¿recuerdas?

– Se te ve bien mi chaqueta, pero me gustaría más sin… dice cambiando de tema, bajando el cierre de la chaqueta.

Me rebelo y quito su mano.

– ¡No verás nada mientras sigas jugando a ser el rey del silencio!

– ¿Y si me conformo con tocarte? propone pasando sus labios por mi cuello.

Malditos escalofríos. Afortunadamente –o no- el camión vuelve a avanzar y Soren no tiene otra opción más que avanzar. Tomamos la dirección de Ile de la Cité y de Ile Saint-Louis, conocidas por ser « cuna de Paris ». Mi príncipe entrega su auto al valet de un estacionamiento privado y, tomados de la mano, atravesamos el Pont-Neuf, la plaza Dauphine, volvemos a descubrir Notre-Dame, el Hôtel-Dieu. Paseamos en el mercado de flores y de aves; compartimos una crepa quemándonos los labios y terminamos nuestra caminata en el puente Marie para admirar los barcos que pasan lentamente por el río Sena.

Él y yo juntos. Así podríamos vernos.

– ¿Dónde estuviste estos últimos días? pregunto, acurrucada en sus brazos.

– En California, dice abrazándome más fuerte.

– ¿Y dónde más? insisto, suspirando de felicidad.

– En Palm Springs para ver algo de unos negocios familiares. Mi padre me necesitó, por primera vez…

– ¿Iremos juntos algún día?

– A dónde tú quieras…

– ¡A Santa Monica!

– ¿Por qué Santa Monica?

– Un día lo entenderás… digo riendo suavemente.

Es ahí donde Vadim y Alma se enamoraron con locura…

– Entonces, ¿decías que me extrañaste? murmuro en su cuello.

– ¿Tú qué crees… susurra en mi oreja antes de mordérmela.

Gruño y me besa para callarme. Empieza a llover de nuevo y caen gotas finas y tibias. Nos vamos del puente y corremos un poco hasta llegar al estacionamiento donde nos espera nuestra nave espacial.

Mi corazón despegó desde hace mucho tiempo…

***

De regreso a mi casa, al inicio del anochecer, corro hacia la puerta de la entrada. Alguien toca con insistencia mi timbre desde hace veinte segundos.

– ¡Todo es un fiasco! dice Margo llegando sin avisar antes.

– Entra, respondo sonriéndole y llevándola a la sala. ¿Necesitas tomar algo para sentirte mejor?

– Un litro de malibu de coco para empezar…

– Es por lo del programa de televisión, ¿verdad?

– ¡Rechazada en el casting! gruñe, dejándose caer sobre el sofá. Al parecer soy demasiado « original » para ellos. ¿Te das cuenta? ¡Justo es eso lo que está de moda: crear, inventar, salir de lo ya visto!

– No saben de esas cosas, Margotte…

– Seee, ve y dile eso a todas las personas a las que les dije que ganaría. Ahora soy la más tonta de las tontas en la historia…

– Diles que cambiaste de opinión, propongo, sin saber qué más decir. ¡Diles que te niegas a ser parte del sistema!

– Qué tontería, dice pensando en voz alta. ¿No quieres que reviva a Jude Montgomery? Él podría regalarme una noche de locura y olvidaría todos mis males…

– Es un héroe de papel, Margo. Por eso existe: para que las personas sueñen. Pero estoy segura de que su doble todavía existe en algún lugar.

– ¡Encuéntramelo! ¡Por piedad!

Algo atrae mi mirada a la entrada de la sala. Algo o, más bien, alguien… No tuve tiempo para decirle a Margo que mi príncipe estaba aquí.

– ¿Las molesto? Nos interrumpe Soren con una voz suave.

Margo se sorprende, a mi lado, al verlo por primera vez. El moreno tenebroso acaba de salir de la ducha. Tiene el cabello empapado y sólo trae puesta una toalla atada en la cintura. Su mandíbula colosal me hace derretir… y no soy la única, puedo verlo en los ojos de mi amiga, que parecen salirse.

Sexy man…

– No sabía que estabas acompañada, se disculpa la pelirroja, levantándose de un salto.

– Encantada de conocerla, dice Soren avanzando hacia ella y extendiendo su mano. Soy Soren.

Siempre está cómodo sin importar la situación… Incluso semi desnudo…

– Margo, contesta medio afónica mi amiga.

Margo se come con la mirada a Soren de una manera tan ridícula que me cuesta trabajo aguantarme la risa.

– ¿Se quedará a cenar? pregunta amablemente mi amante. Iba a pedir un platillo marroquí.

– No… Gracias… Voy a… balbucea. Alguien me espera en casa. Se llama Jude Emmett Demasiado-Guapo-Para-Ser-Real…

– ¿Estás segura? Insisto riendo.

– Sí. Nos hablamos luego. ¡Y gracias por… el litro imaginario de malibu de coco!

Con estas palabras, mi amiga me da un beso en la mejilla y se va directo a la puerta que azota cuando se va.

– ¿Siempre es así de… rara? Me pregunta Soren pasando una mano por su nuca.

– Todavía no has visto nada, digo riendo.

Mientras Soren regresa a mi recámara para vestirse, recibo un SMS de Miss Ráfaga de Viento:

[Tiene algo que me recuerda a Vadim… ¡¡Pero es mucho mejor!! M.]

Entonces no estoy loca… A menos que las dos lo estemos.

Una hora después, luego de mil provocaciones, miles de besos y diez movimientos casi descontrolados, Soren va a abrir la puerta al repartidor. Regresa, con la camisa desabotonada y un pantalón de mezclilla ajustado, y trae comida suficiente como para alimentarnos durante una semana. Nos sentamos alrededor de la mesa de centro, sobre la alfombra y vaciamos las grandes bolsas de papel.

– Una chica que quiera gustarte no comería ni la décima parte de esta comida… bromeo un poco.

– Tú no quieres gustarme y eso es lo que me gusta más, Emma.

– Otros preferirían que pesara dos o cuatro kilos menos…

– Eres bella y sexy así como estás. Me gustan las mujeres de verdad, no su versión fotoshopeada, dice levantando los hombros y mordiendo un pedazo de pan.

Me da la otra mitad, entreabro la boca y la muerdo.

– No hay nada más sensual que esto… Habría que estar loco para no darse cuenta, dice con una voz ronca, devorándome con la mirada.

– A veces me cuesta trabajo creer que existes… Que no te estoy soñando… murmuro.

– ¿Por qué?

– Porque te pareces a ellos…

– ¿A quiénes?

– A mis personajes. A los que invento.

– ¿Te inspiras en hombres reales? me pregunta mientras llena mi copa con un vino tinto carnoso y fuerte.

– Hasta ahora ningún hombre ha estado a la altura de los que invento. Todos suelen ser imperfectos, esconder grandes secretos, abusar de su pequeño mundo. Todos están dotados de un suplemento de alma. Ellos hicieron que me reconciliara con el amor. Al menos, con la esperanza de conocerlo algún día, confieso bajando la guardia.

– Emma…

– No te preocupes, ¡no te estoy poniendo la soga al cuello!, digo riendo para relajar el ambiente. Lo único que digo es que me sorprendes, Soren. Cada día un poco más…

Un ángel pasa. Sus ojos me analizan y estoy a nada de derretirme. Luego, una luz alegre atraviesa su mirada y mi príncipe dice con una voz tierna:

– Mientras pueda admirar esa sonrisa puedo decir que estoy cumpliendo mi misión…

– Que suenen los violines… digo ironizando para ocultar mi emoción.

Oh, oh…

– ¡Creo que Vénus necesita una buena lección!, dice empujándome hacia el piso.

Grito con todas mis fuerzas. Hace que me calle poniéndome la mano en la boca. Su cuerpo está sobre el mío y siento su pecho contra el mío. Una de sus piernas está entre mis muslos. Siento vértigo…

– ¿Tienes algo que agregar? Pregunta con una voz amenazadora.

– ¡Sí! Contesto rebelándome.

– ¿Una disculpa?

– ¡Claro que no!

– ¿Entonces qué?

– Esto…

Le pellizco los costados y se sobresalta. Encuentro la manera de escapar, levantándome a toda velocidad.

¡El body combat es la invención del siglo!

Pero no tengo tiempo suficiente para salir de la habitación cuando sus manos se apoderan de mi cintura, me regresan y me pegan a la pared.

– Insolente… murmura.

– Eso te gusta…

– En ti, sí, gruñe con una voz entrecortada.

– ¿A las otras las prefieres dóciles?

– Me gustaban efímeras. Excepto una.

– ¿Una princesa de vestido largo y corona de diamantes?, bromeo para esconder los celos que corren por mis venas.

– Sí, algo así… dice sonriendo. Pero no ha funcionado desde entonces y prefiero estar libre.

Sus manos cada vez bajan más. Hasta donde empiezo a hervir…

– ¿Libre o solo?, suspiro.

– No. Soy libre y te tengo a ti, murmura antes de besarme.

Mis ganas de él me quitan la razón. Cuando su lengua se enreda con la mía y sus manos suben por mi vestido, gimo entre sus labios. Un torbellino de sensaciones se apodera de mí y estar sin él me destroza cuando retrocede y rompe este beso. A un metro de distancia, saca de su bolsillo su teléfono que vibra y contesta:

– Ostergaard…

Durante largos segundos, Soren escucha el monólogo de su interlocutor. Luego le responde en una lengua que no conozco y cuelga.

– Todavía no termino contigo… Pero por esta noche tendré que detenerme aquí.

El desgraciado de los ojos de pistola vuelve a recorrer la distancia que nos separa, me besa apasionadamente, teniendo cuidado en morderme el labio y, cuando logró al fin volverme loca, me deja ahí para irse a otras aventuras.

Es justamente lo que uno de mis personajes habría hecho.


14. Cosas que pasan

Para esta cita, Démétrius me habló de una sorpresa. Aunque no me gustan mucho los secretos, logró despertar mi curiosidad una vez más. Pero, al llegar a los Campos Elíseos, no me imaginé que el encuentro con el estadounidense fuera frente a este lugar mágico: la librería Auguste, una de las más antiguas de París, también es una de las más prestigiosas. Es el lugar ideal para las reuniones de los intelectuales de la capital. Sabía que existía esta librería pero nunca imaginé que yo estaría aquí.

– ¿Te gusta? me sonríe el gran rubio al llegar a la cita, interrumpiendo mi contemplación.

– ¿Art déco, cierto? Respondo, fascinada, sin dejar de mirar el edificio, con la mano como visera sobre mi frente.

– 1929, afirma, orgulloso, como si él fuera el arquitecto.

– Se ve fabuloso, ¿entramos? propongo impaciente, como una niñita.

– Es mi librería preferida de París desde que estoy aprendiendo francés. Por tus gustos literarios, pensé que quizá también sería la tuya…

– ¿Intentas impresionarme o desafiarme? Pregunto, dándole un pequeño golpe en el brazo. Lo confieso: nunca he entrado en este lugar.

– Ya veo… comienza a analizar. La autora de historias exitosas no se siente a la altura de este lugar, no se siente en su lugar en medio de estos apasionados de la literatura clásica.

– Sí. Algo así. Gracias, Dr. Freud.

– ¡Entonces este es un gran estreno! Y me siento encantado de saber que soy el director, dice sonriendo, abriéndome la puerta de la librería. Primero las damas.

– No te emociones tanto, Mr White. ¡En diez segundos habré olvidado que existes!

Mis ojos se sorprenden de inmediato. Dentro del edificio hay libros del piso al techo, sobre estantes de madera vieja y obscura. Llegan tan alto que se necesita una vieja escalera rodante para alcanzarlos en las paredes de la boutique. Huele a polvo, a cuero, a papel, es una mezcla perfecta. En una esquina, algunos pupitres pequeños acogen grandes libros antiguos, abiertos sobre expositores inclinados e iluminados por hermosas lámparas. Los libros más hermosos están encerrados en vitrinas. Los pocos clientes que están aquí casi no hacen ruido. Es como si observaran el mismo silencio respetuoso, casi místico, que hay en una iglesia. Un poco atrás, un hombre fuerte –con la corbata echada atrás de un hombro, el cabello cano y una barba espesa del mismo color- se inclina sobre un escritorio. Está muy concentrado en su labor.

– El dueño del lugar no sólo es bibliotecario, me susurra Démétrius. Pertenece a la cuarta generación Auguste. Es un verdadero anticuario, un buscador de tesoros, un amante de las encuadernaciones antiguas, un experto en libros raros y ediciones originales que no se pueden encontrar.

– Impresionante…

Si juzgo por la manera en que parece conocer bien este lugar y por la cercanía del lugar con el hotel particular de Soren, me doy cuenta de que Démétrius tenía un buen motivo para estar en el barrio ese día…

De todos modos, estoy demasiado fascinada como para seguir haciéndome preguntas. Mis dedos se deslizan sobre cubiertas de libros bien acomodados. Se detienen cuando reconozco un título, un libro culto en mi biblioteca, otros que estudié en la facultad, otros que llaman mi atención y que anoto mentalmente en mi lista de « novelas que tengo que leer antes de morir ».

– Casi nunca te he visto sonreír tanto, comenta el estadounidense orgulloso de sí mismo.

– ¿Quieres una medalla por la mejor sorpresa? susurro para que se calle.

– No, sólo quiero saber quién te hace tan feliz…

– Charles, Honoré, Arthur, Gustave, Émile, y otros más.

– Déjame adivinar: Baudelaire, Balzac, Rimbaud, Flaubert y Zola. ¡Ah, me falta uno!, me provoca el gran rubio sonriente.

– ¿Quién? digo cayendo en su trampa.

– Un hombre que admiras y que no escribe nada. El que te hace sonreír sin que te tenga que dar a leer algo.

– Me da otras cosas, contesto sin pensar, reteniendo a mis labios antes de que digan más. ¡Y a él le gusta quedarse en el anonimato!

– ¿Es modesto? No lo creo. ¡Tú necesitas a un hombre grandioso!

– No sabes de qué estás hablando. Mejor cállate. Nos están mirando raro.

– No sé de qué hablo porque te niegas a contarme, insiste. Pero me da gusto por ti, Emma.

– Grrr, ¡Démétrius, sal de aquí!, digo empujándolo hacia la puerta. ¿Por qué haces todo esto?, le pregunto en voz alta, una vez afuera. ¿Por qué me molestas en un lugar como éste y por qué sacas ese tema mientras nosotros somos… amigos? ¡¿Por qué aparentas conformarte con mi amistad cuando parece que siempre quieres más?!

– Te equivocas, contesta sonriendo e inclinando la cabeza. Me conformo con que seas feliz. Deberías saberlo mejor que nadie: hay diferentes tipos de amores. Como este que compartimos.

– ¡Quizá yo viva en una novela, pero tú hablas como en los libros!, digo burlándome.

– ¡¿Lo ves?! ¡Juntos hacemos una obra maestra!, bromea antes de besarme en la frente, como ya es costumbre que haga.

Sólo hay dos hombres que me dan este tipo de besos medio tiernos y medio solemnes: mi padre el día de mi cumpleaños y mi hermano cuando está ebrio.

¡En definitiva, Démétrius no es un hombre como los demás!

***

Mi hermano, enajenado con el personaje del cantante de E.T, está ensayando un nuevo fragmento en medio de mi sala cuando regreso a mi apartamento cargando en los brazos una docena de libros antiguos. Finalmente, no pude resistirme a las ganas de regresar a la librería para saquearla un poco. Y casi termino por arrancarle las manos al americano que insistía en pagar frente a la pobre vendedora que no sabía cuál tarjeta de crédito tomar.

– ¡Si es otra versión de Still loving you, es malo! comento al escuchar la voz de mi hermano rechinar sobre la melodía.

– ¡No me hables de eso! suspira Elliot dejando su guitarra para venir conmigo. Tienes que ayudarme en el asunto Margo. ¡Estoy transformándome en un cantante depresivo!

– Ok… ¡Se necesita la intervención urgente del equipo Green! ¿Prozac? ¿Whisky? ¿Una inscripción exprés a Meetic?

– ¡Ah, gracias, ya me sentía muy mal y ahora iré a vomitar mi autoestima al retrete! gracias por tu apoyo, hermana mayor.

– Espera, ¿quieres que te ayude a olvidarla? ¿o a… ?

– A conquistarla, a encantarla, a tirarla sobre una mesa, a robármela y meterla en una camioneta, a casarme con ella. ¡Lo que sea, pero haz algo!

– Ya veo… Bueno, si entendí bien, tengo una hora para transformar a John Lennon en Jared Leto irresistible.

– ¡¿A dónde vamos?!

– Al estreno de la galería de arte de Penny esta noche. Margo estará ahí. Démétrius también. Sigo sin lograr entender cómo pude invitarlo a que fuera. ¡Incluso Aimée está invitada! No hay razón por la que puedas faltar.

– ¡¿Pero, por qué siempre soy el último en enterarse de las fiestas donde todo mundo va?! lloriquea el niñito.

– Aimée dijo que no iría, si te hace sentir mejor…

– ¡Tiene 80 años y le cuesta trabajo caminar!

– Detestas el arte, Elliot…

– ¡Claro que no! Me encantan… ehh… ¡los posters de música! ¡Y también los carteles de películas!, comienza a decir contando con los dedos, deteniéndose en el dos. ¡Y tengo un súper mural de dibujos animados en mi cortina de baño!

– Superman en ropa interior pero sin calzas. No sé si a eso se le puede llamar…

– Bueno, ya. ¿Qué me pongo? me interrumpe, todo emocionado. ¿Me rapo la cabeza para sorprenderla?

– Tranquilo, Zlatan… Creo que un traje y un moño serán suficientes.

Una hora después, mi hermano se ve más elegante que nunca. Trae un traje negro, una camisa negra y zapatos deportivos vintage para dar el toque casual. Se rasuró un poco la barba y se ve más fresco. Incluso aceptó que le cepillara las cejas hacia un mismo lado. En cuanto llegamos a la galería, ya atrae varias miradas.

– ¿Ya viste como te comen con la mirada? le digo golpeándolo ligeramente con el codo.

– ¡Un chico y una loba con abrigo de piel, eso no cuenta, Em!

– ¡Sonríe y sígueme! digo llevándolo a saludar a mis amigas.

– ¡Emma, llegas tarde! se queja Pénélope que parece estar de mal humor.

– ¡La culpa es de las cejas de Elliot! contesto para intentar hacerla reír.

– ¡Te ves muy guapo esta noche! ¿Qué te hiciste? se emociona Margo al ver a mi hermano que se sonroja.

– ¡Oh, nada, creo que la depresión me sienta bien!, intenta bromear, pero se arrepiente de inmediato.

Le dirijo una gran sonrisa forzada para obligarlo a que me imite y para hacer que guarde su negatividad para él. La costurera del vestido rojo sigue mirándolo, un poco intrigada. Pero no logro identificar si la que está sorprendida es la romántica o la creadora. Sin embargo, Elliot embriaga con su encanto. Nunca ha tenido problemas para conquistar a las chicas. Sólo tenía que escoger a un ovni que le hace perder la cabeza, alias « Margo, una estilista y listo! ».

– ¿Vino tu esposo? Pregunto a Penny para dejar a los otros dos seducirse en silencio… al menos que lo intenten.

– ¡Sería un milagro! ¡Era demasiado pedirle que tomara un avión de última hora para venir a apoyar a su mujer en el momento más importante de su carrera! se queja.

– ¡Pero bueno, los cactus se ven muy bien junto a mis cuadros! digo para hacerla sentir mejor. Hermoso trabajo.

– ¡Si nuestra relación sigue así voy a terminar haciendo caso a tus consejos y regresaré a casa con esos penes de espinas!

– No estoy de acuerdo con eso pero estoy encantado de verlas, nos interrumpe Démétrius en inglés, que llega justo a tiempo.

Después de mi hermano, la morena tímida se sonroja, pero todo el círculo termina por reír a carcajadas por el comentario del estadounidense.

– Cada vez entiendes mejor el francés, lo felicito. ¿Recuerdas a Pénélope Lacroix, la expositora autora de esta galería de alta calidad? ¿Te acuerdas de Margot Bourguignon, costurera talentosa y de Elliot Green, mi insoportable pero irresistible hermano menor?

– ¿Y a mí con qué adjetivos me calificarás? me reclama el rubio de manera muy elegante.

– ¡Démétrius White, mi… amigo… estadounidense… editor… y buen besador! balbuceo mientras busco inspiración.

– ¡Al menos tiene algo que besar! dice Penny con su inglés perfecto… y con unas ganas remotas de coquetear.

Después de algunas frases bien formuladas, y de nuevas sonrisas seductoras, siento la ligera impresión de que estoy demás entre mis amigos. Elliot y Margo nos dan la espalda discretamente pues ya que no saben qué decirse –mi hermano se conforma con traducir al francés para ella-, mientras Démétrius y Pénélope rivalizan con bromas elegantes con toques de insinuaciones impúdicas. No lo había pensado pero estos dos se parecen mucho. A ambos les gustan las fiestas lujosas y comparten esas ganas de brillar en sociedad y de seducir aunque realmente no busquen obtener nada.

Dejo a las dos parejas arreglárselas y voy a tomar un poco de aire para poder soñar tranquilamente durante la cruel ausencia de mi otra mitad, que siempre está presente en mi cabeza de loca.

A Soren le encanta el arte...

¿Por qué no se me ocurrió invitarlo a esta exposición?

¿Y si le envío un mensaje de texto tonto para hacerle pensar que tiré una escultura, que se rompió en mil pedazos y que necesito que me preste diez millones de dólares?

No, mejor aún: estuve a punto de tirar la estatua pero un príncipe azul sueco me salvó la vida atrapándola… ¡eso antes de secuestrarme en su caballo blanco!

Bueno, creo que ya es hora de dejar de tomar champaña y de ir a hablar con personas reales en vez de con los personajes que están en mi cabeza. Cuando regreso a la galería, Démétrius está despidiéndose de Pénélope. Le da un beso teatral que la hace reír de nervios. A mí me da un beso ruidoso en medio de la frente –me lo busqué- y el estadounidense desaparece porque irá a otra reunión que seguramente es mucho más elitista que ésta.

– Creo que encontré a mi alma gemela, dice Penny actuando, extendiendo la mano hacia donde se fue el gran rubio fugaz.

– ¡Victoria! Grita Margo, abrazándonos a las dos. ¡Hicimos que Pénélope se volviera romántica!

– Seee, ¡Quizá encontré a mi amor platónico pero todavía no tengo a mi marido!

– La verdad es que si cuentas bien, sigues teniendo cero penes… bromeo para que no deje de estar contenta.

– ¡No hay penes y tampoco hay ventas esta noche! ¡Tendré que ponerme a trabajar si quiero pagarme un amante!, dice la morena, dejándonos. ¡Nos vemos luego, chicas!

– Gracias por llamarnos « chicas », agrega Elliot, haciendo cómo si se echara el cabello hacia atrás… mientras yo le digo « no » con la cabeza, discretamente.

Margo ríe de su broma pero parece que todos los intentos de seducción no funcionaron esta noche. Y quizá no funcionen en todo un siglo.

– ¿Em, estás viendo lo que yo veo? ¡Dios mío, éste es el evento más romántico del año…! dice Margo, abanicándose el rostro con una mano.

– ¿Qué?

– ¿A caso no es…?

– ¡¿Quién, Margo?! insisto, intentando reconocer a algún actor famoso entre la multitud.

– Hum hum, carraspea la garganta, como si no pudiera pronunciar su nombre.

– ¿Jared Leto? ¡Sí, está frente a ti!, dice mi hermano en un último momento de orgullo.

– ¡No!, dice Margo, tapándole la boca con la mano, como haría una amiga o una hermana. ¡Vadim! Digo… Soren, dice casi sin voz.

Voltea lentamente… No grites de emoción…

Sobre todo, no corras a sus brazos…

Recuerda que no pesas cuarenta kilos como para lograr una cargada grácil y ligera sin lastimarlo.

Pero cuando volteo sólo veo a Lars. Es cierto que hay cierto parentesco en la mandíbula del guarda espaldas y de mi príncipe, pero Margo tiene una ligera tendencia a emocionarse por nada –y a fumar demasiada marihuana imaginaria-. Si Lars está aquí, significa que Soren no está lejos. ¡¿Pero dónde?! Mis ojos se queman de tanto buscar frenéticamente en la galería, hasta que dos manos frescas se posan suavemente sobre mis párpados hirvientes y huelo su perfume ligero. Siento su torso musculoso que toca mi espalda, la sensualidad viril de sus movimientos, la suavidad de su palma, su voz grave que murmura mi nombre y todos esos pequeños detalles que hacen que mi príncipe sea único en el mundo.

Esta escena la viven casi todos mis protagonistas de las novelas.

Pero en este instante, podría jurar en la tumba de Jane Austen que en la vida real se siente mejor que en las novelas.

– Decidí contratar un espía de tiempo completo para ti… me dice quitando sus manos.

– Aimée te lo dijo otra vez, le sonrío volteándome.

– Buenas noches, Margo. Y usted debe ser Elliot, dice con su acento encantador, estrechando su mano. Les robo a Emma un segundo.

¡El caballo blanco! ¡El caballo blanco!

Está bien, ya es hora de calmarse…

– Logré alejarme de Lars pero no será por mucho tiempo, me dice deslizando su mano sobre la mía para llevarme fuera.

Cuando él camina, yo debo correr. No sé a dónde me lleva pero su paso decidido me hace vibrar. En la salida, apenas tengo tiempo de ver una berlina negra con chofer, a Anton que vigila la puerta de la galería y que apenas me guiña el ojo. Luego, Soren me pega al edificio un poco más lejos. Su cuerpo pesado presiona el mío, sus labios se apoderan de los míos y su lengua me saborea entre dos suspiros. Se siente tan bien que hasta me mareo. Deslizo mis dedos en el cabello de mi príncipe salvaje que abraza mi cintura con sus manos inmensas. Luego, su boca ardiente me deja de pronto, su cuerpo lleno de deseo se separa. Sólo queda su frente junto a la mía, su respiración que se siente entre mis labios excitados y sus ojos de un verde obscuro que me dicen tantas cosas. En el silencio absoluto.

– Creo que te extrañé de nuevo, Vénus, pronuncia al fin con su sonrisa traviesa.

– Todavía no tiro ninguna escultura, creo que estaba esperando…

– Vamos a ver esas obras de arte que aún no están rotas, decide, alegremente. Si ninguna me gusta, quizá pueda comprarte a ti para llevarte a mi casa… dice provocándome, empezando a caminar hacia la galería.

– Soy demasiado cara para ti, contesto mientras corro para alcanzarlo.

– No tienes idea de la cantidad que estoy dispuesto a pagar, me detiene, poniendo su mano de titán en mi nuca y hablando en mi oreja.

Fin de la discusión verbal. Gana el desorden. Escalofríos: 10 0 0  – Bromas: 0,

Pasamos todavía algunos minutos en la exposición. Soren se presenta con Pénélope –que se hace la indiferente antes de abrir por completo la boca, en cuanto Soren se voltea, para decirme que lo aprueba-. Los tres nos detenemos frente a un cuadro muy emotivo, el mismo que me llamó la atención desde que llegué, un inmenso camafeo de colores rojos y de líneas desordenadas, que está muy caro y que, sin embargo, ya se vendió. Intento explicar, sin encontrar las palabras, lo que esta pintura me provoca –y no sólo es porque se llame Oda a la pasión.-. Penny piensa en ayudarme dándonos casi un curso de arte contemporáneo. Mi príncipe provocador le dice algunos comentarios para resaltar las contradicciones de mi amiga pero ella no se deja y se enfrenta a él. Ahí los tienen, entretenidos, confrontando su carácter fuerte durante algunos minutos. Debo confesar que me gusta mucho ver a mi amante y a mi mejor amiga aprendiendo a detestarse.

¡Vamos, vamos!

¡Que me traigan unas palomitas de maíz!

Lars regresa con su ceño fruncido y su actitud hostil –es la única expresión que le conozco-. Le murmura algo a Soren que escucho que le contesta pero no entiendo nada y dudo en aclararle que no necesita ser tan discreto, pues nadie aquí habla danés. En cambio yo entendí perfectamente que Lars vino a poner fin a esta deliciosa discusión debido a no sé qué motivo de seguridad nacional.

– Debo irme, me murmura mi príncipe, deslizando su mano por mi cintura.

– Entiendo. Un amante del arte podría querer matarte si sabe que intentas comprar esta Vénus inaccesible, le digo alegremente.

– No dejaré que nadie me la robe, créeme… me contesta entrecerrando los ojos, antes de irse detrás del guardia.

Con una última mirada ardiente como esa, no dejaré que nadie más me posea…

Después de todas estas emociones, yo también me retiro de la fiesta, disculpándome con Pénélope –y prometiéndole una noche para confesarnos los más pronto posible-. También dejo a Elliot y a Margot. Los dos están riendo a carcajadas sin poder detenerse. Quizá no se están seduciendo pero vaya que son cómplices. Llego a mi apartamento dando pequeños saltos, llena de felicidad después de las sorpresas de esta noche, e intentando convencerme de que la llegada inesperada de Soren y su beso apasionado estarán con él durante su partida precipitada.

Cuando enciendo la luz del pasillo, veo una mancha roja que hace que me sobresalte. El cuadro abstracto inmenso está en mi casa, sobre la mesa de la entrada. Corro hacia la pequeña tarjeta blanca que lo acompaña:

[La pasión te va bien. La mía no tiene precio. S]

No sé qué me impresiona más y hace latir fuerte mi corazón: si el hecho de que Soren haya logrado comprar este cuadro que ya había encontrado comprador y que lo haya hecho sólo porque me gustó; o que haya encontrado la manera de hacerlo llegar a mi apartamento antes de que yo regresara. Me imagino que Elliot, Aimée, o incluso Anton, tuvieron que ver en esto. Pero eso no impide que yo tenga al amante más loco que existe en la Tierra, el más imprevisible, apasionado. Me contagia su vivacidad y su energía cada día más. No aguanto las ganas de llamarle, de inmediato, sin siquiera pensar en lo que le voy a decir.

– Diga

– …

– ¿Emma?

– Gracias… susurro en voz baja.

– De nada… gruñe virilmente diabólico.

– ¿Por qué siento que estás cerca de mí, incluso cuando no lo estás…?

– Quizá porque no estoy tan lejos.

– …

– Abre la puerta.

– …

– ¿A caso pensabas que dejaría que mi Vénus se me fuera de las manos?, exclama, entrando salvajemente en mi apartamento.

Su sonrisa es demoniaca, sus ojos invitan al pecado, el calor que siento entre mis piernas es divino. Soren se apodera de mí sin que yo ponga resistencia y desliza sus manos por mis glúteos. En tan sólo un instante, mis pies se separan del suelo y aterrizo sobre la mesa de la entrada, con las piernas abiertas. Mi bolso de mano brilloso y una vela se caen del mueble. Mi amante infernal murmura en mi oído:

– Lo siento. Bueno, no… Ya no aguantaba más.

– Bésame, gruño tomando su rostro entre mis manos.

– Me volviste loco esta noche…

Siento escalofríos. Su iris verde nunca se había visto tan obscuro. Un poco sofocado, mi príncipe me acaricia con la mirada. Luego, pasa sus palmas por mis curvas.

– Este vestido…

Apenas puedo respirar.

– Este escote casi indecente…

Me muerdo el labio.

– Esta espalda curveada…

Gimo, sofocada.

– Ese beso que me provocó ganas de tomarte en plena calle…

Tomo su saco del traje y lo obligo pegarse a mí. Acerco mi boca a la suya pero el insolente se resiste. Otra vez. Todo el tiempo.

– Eres cruel, me quejo.

– Me vuelves loco. Sólo te hago lo mismo, dice sonriendo y poniendo su frente en la mía.

Sus labios de terciopelo están a sólo unos centímetros de los míos.

Es una tortura deliciosa.

– Este juego no terminará… digo vibrando.

– Sí, cederás antes que yo, contesta, seguro de sí mismo.

– ¿Eso crees?

– No lo creo. Lo sé.

– Ustedes, los príncipes, creen saberlo todo… murmuré apretando mis muslos alrededor de él.

Me arqueo y me recargo hacia atrás, sobre el gran espejo. Mi estrategia ya empieza a funcionar. El gentleman travieso se pone tenso y pierde un poco en el juego. Cuando jalo la manga de mi vestido para desnudar mi hombro derecho, su respiración se acelera. Y cuando aparece el inicio de mi sostén, sus ojos se convierten en fuego.

– Lencería fina… y de este color… suspira, humectándose los labios. No estás respetando las reglas, Vénus.

– No sabía que estaba prohibido.

– Lo que está prohibido es ponerme en este estado, contesta besándome los labios.

Mis labios se entreabren y nuestras lenguas se enlazan en una danza guerrera y lasciva, mientras sus manos se apoderan de mi cuerpo. Pasan por mis tobillos, suben a mis rodillas, acarician mis muslos, rodean mis bragas –que amenazan con incendiarse- y vienen a abrir el cierre de mi espalda. Rompo nuestro beso, al borde de la asfixia. Su boca se aventura en mi cuello.

– Si todavía eres capaz de desvestir a una mujer es porque aún no te he vuelto loco… digo retomando el aliento.

– La Tierra podría dejar de rotar y yo seguiría sabiendo cómo desvestirte, Emma. Es instintivo. Primitivo. Nuestros cuerpos funcionan juntos. Uno con otro.

Su voz ronca y cálida me eriza la piel. Lo empujo hacia atrás y salto hacia abajo. Soren me mira, curioso, listo para actuar. Desafiándolo con la expresión de mis cejas, me balanceo y dejo caer mi vestido, deslizándolo por mi cuerpo. Estoy frente a él, en ropa interior coqueta y con zapatillas de tacón.

La típica escena erótica en todo su esplendor…

Pero no parece molestarle.

– ¿Te vestiste sexy esperando encontrarte con un desconocido? Algo así como un príncipe… dice el titán, sonriendo insolentemente y retrocediendo hasta tocar la pared.

– Un príncipe u otro hombre, lo único que importa es que me excite con una simple mirada. Que sea verde, de preferencia… lo provoco.

– Verde y rojo… ¿Es una mezcla extraña, no?

– El rojo puede desaparecer en cualquier momento, coqueteo, jalando uno de los tirantes de mi sostén.

– ¿Y piensas darte a desear todavía por mucho tiempo?

– Cede y seré tuya, Soren.

Mi voz tiembla, al igual que mis piernas que apenas se sostienen. Todo mi cuerpo está hirviendo. Me muero de ganas de que me toque, me bese, me muerda, que me lastime, que me…

– Tengo una mejor idea. Hagámoslo juntos. Cede conmigo, Emma… murmura el moreno tenebroso dando un paso hacia adelante.

Sólo necesitaba esto para que yo renunciara. Me lanzo hacia él, lo beso vorazmente, le arranco el saco, desabotono su camisa, mientras Soren nos lleva hacia la sala. Gimo sobre su boca. Él gruñe empujándome sobre el sofá. Me recuesto y hago una pausa…

Impúdica

Abro las piernas para excitarlo. Su mirada ardiente no deja de mirarme mientras se deshace de su camisa, desabrocha su pantalón y se lo quita, al igual que sus zapatos. Luego, enrolla su corbata en su mano.

– ¿Qué puedo hacer con esto…? dice, fingiendo amenazarme.

– ¿Qué puedo hacer con esto…? Digo, suspirando, acariciándome los senos.

Los músculos de su torso se tensan. Su mirada vuelve a obscurecerse. Soren avanza hacia mí como un felino majestuoso hacia su presa. En un suspiro, se pone sobre mí. Su torso largo aprisiona mi cuerpo desnudo. Mis tirantes se caen. Descubre mis senos y se apodera de mis pezones, con sus labios, su lengua y sus dientes. Gimo, me agito, suspiro, paso la mano por su cabello para guiar sus movimientos. Es delicioso. Siento que mi vientre bajo está hirviendo. Nace mi instinto animal.

El experto continúa bajando. Después de mis senos, acaricia la línea de piel que se dibuja hasta mi ombligo. Se desvía para ir a mis costados, muerde mi piel y luego la tela de mi braga que es roja, como la pasión que siento por él.

En un abrir y cerrar de ojos, puedo ver su virilidad erecta a través de su bóxer blanco. Esta imagen me hace perder la razón y, inconscientemente, le suplico que termine con esta tortura:

– ¡Soren… hazlo ahora!

Pero una vez más, mi amante decide hacer otra cosa. Juega con el resorte de mi braga, lo azota sobre mi piel, mientras me besa los muslos y la cadera.

– Querías volverme loca… gimo. Lo lograste…

Puedo ver que es exactamente lo que quería escuchar, pues, de pronto, el Adonis desliza el pedazo de tela por mis piernas, antes de desaparecer la suya. Su erección impresionante me provoca unas ganas que no puedo controlar. Sólo quiero una cosa: ser el objeto de su deseo, que me tome y sentir su fuerza liberarse en mí.

Incluso antes de que me toque, mi intimidad vibra y arde.

– No cierres los ojos, Emma. Quiero que veas… dice en voz baja, grave e insolentemente sexy.

– ¿Que vea qué? digo en un suspiro, forzándome a verlo.

– A nosotros. Nuestros cuerpos desnudos y excitados. Su belleza cuando se fusionan… Esto es arte.

Sus palabras me electrizan, su voz me excita. El verlo así, sobre mí, sin sentirlo en mi piel, es una tortura. Una deliciosa tortura, embriagante e indescriptible que quisiera que toda mujer conociera algún día.

Antes de él, no había vivido algo parecido…

Con toda su sensualidad, con la mirada seria y el cuerpo excitado, Soren se inclina hacia mí y me besa de nuevo. Este beso tiene un sabor particular, nuevo. Es salvaje y tierno al mismo tiempo, como la relación que tejemos desde nuestras últimas confesiones. Pero, rápidamente, esto no es suficiente para mi cuerpo que exige más. Sus manos siguen recorriendo mi cuerpo, rozándome, excitándome. Necesito que apague el calor que aumenta en mí. Estas ganas de él tan fuertes me dan una fuerza increíble. Mientras hago más apasionado este beso, logro deslizarme de un lado y empujarlo, para ponerme encima de él.

Mi caballero negro intenta atraparme de las muñecas para retomar el control pero yo soy más rápida. Mientras mantengo sus manos lejos, empiezo un movimiento lascivo, de adelante hacia atrás, moviendo la cadera. Su sexo erecto roza mi feminidad, en una danza lenta y sensual. Me acaricio en él y él me deja hacerlo. Una sonrisa traviesa se ve en su rostro. Soren gruñe varias veces diciendo mi nombre.

Y ese simple sonido me excita todavía más…

– Sabía que estabas impaciente pero no pensé que eras tan propositiva, murmura mientras me inclino hacia la mesa de centro para tomar una envoltura del cajón.

– Sé lo que quieres, respondo con una voz seductora, siempre moviéndome sobre su sexo.

Soren suspira y mira mi entrepierna, mordiéndose el labio. Mis ondulaciones parecen provocarle mucho placer. Abro la envoltura con los dientes y retrocedo para ponerme en una buena posición. Intercambiamos miradas ardientes. Llevo el preservativo a mi boca y me inclino hacia su sexo para desenrollarlo, lentamente, sensualmente. El cuerpo de mi moreno tenebroso se tensa y, con la boca, me deslizo en su erección para entrar mejor.

Mi boca golosa continúa con su movimiento –que es muy excitante- hasta que sus manos de hierro se apoderan firmemente de mi cadera para llevarme más arriba.

– Está bien. Tú ganas… de dice el Apolo musculoso, en su contra.

Sus manos se pierden en mi piel, se apoderan de mis senos. Yo me froto un poco más sobre su sexo antes de encajármelo. Su sexo se desliza naturalmente dentro de mí y disfruto las miles de sensaciones que me invaden. No dejo de mirarlo mientras comienzo un vaivén que al fin calma mis impulsos –para despertarlos más-.

En esta posición puedo ver todo, admirar todo: su cabello obscuro y rebelde que envuelve libremente su rostro; el color bronceado de su piel; la sensualidad de su boca que suspira; la intensidad de su mirada; cada músculo marcado en sus brazos; sus hombros; sus pectorales; su manzana de Adán que se mueve cada vez que pasa saliva.

Estoy cabalgando a un dios viviente.

Y es muy real…

El torso de Soren se infla cada vez más. Su respiración se une a la mía. Aumento el ritmo de nuestro movimiento, echando la cabeza hacia atrás para sentir mejor sus penetraciones. Su virilidad entra en mí. Me arqueo hacia él para que formemos un solo cuerpo. Nuestra piel temblorosa golpea una con otra. El fuego aumenta en mí. Mi amante se endereza y mordisquea mis pezones mientras yo grito de placer. Gimo. Soren desliza una mano por mi espalda baja para acelerar la cadencia y retomar el control. Su sexo me llena, entra en mí cada vez más rápido, más profundo y pierdo el control de mi cuerpo.

Los golpes se hacen cada vez menos sonoros y violentos. No sé dónde estoy. Ya no siento nada más que este calor insoportable que se apodera de mi cuerpo; sus uñas que se hunden en mis costados; mis senos que se agitan de arriba abajo; mi piel que está húmeda; mis muslos que se abren cada vez más para dejar que me posea más fuerte, más profundo. Estoy al borde del placer y siento millones de vibraciones que recorren mi cuerpo. Soren se da cuenta y baja la intensidad de inmediato.

– Resiste un poco más, me murmura con su voz grave. Quédate conmigo, Emma. Resiste.

Hago todo lo que puedo para lograrlo. Me tomo de su nuca y lo observo, mientras subo y bajo en su sexo. Lo miro mirarnos y me doy cuenta de que nunca habíamos estado tan cerca. Ni física ni mentalmente. Sus manos pellizcan mis glúteos, mis pezones rozan sus pectorales y se ponen duros. Me muerdo el labio para detener lo inevitable. Esta suave tortura dura algunos minutos, antes de que mi cuerpo ceda… Siento venir… el orgasmo.

– Soren, ya no puedo más… suspiro con la cabeza inclinada sobre su hombro.

– Entonces hagámoslo juntos, susurra encajándose suavemente en mí.

Al término de esta última penetración, me abandono gritando su nombre. Todas mis terminaciones nerviosas están activas, mi piel arde como la leña. Ya no sé nada. Sólo siento una bola de fuego incandescente, ardiente entre mis manos. Soren llega junto conmigo, con la cabeza entre mis senos. Se libera en mi interior, apretando mi cadera. Nuestro placer nos hace volar y se termina en un beso brusco, salado y embriagante.

Exactamente como me gustan…

Exactamente como él me gusta.

…


15. Lykke

Me doy cuenta de que Soren no es de los que se levantan temprano. Normalmente no le gusta hablar mucho pero estoy segura de que es del tipo de personas que no hablan con nadie en la mañana si no ha tomado un café. Y, sin embargo, me muero por preguntarle mil cosas, mientras él se despierta a mi lado. En mi cama. En mi habitación. En mi apartamento.

Mi príncipe en mi mundo.

– Escúpelo, murmura con los ojos cerrados.

– Mmmm, digo fingiendo estar apenas despertando.

– Sé que ya no estás durmiendo. Y tu boca está entreabierta… O me dices lo que estás pensando, o me besas… gruñe jalándome hacia él.

– No puedo hablar si tienes esa sonrisa insolente, digo rozando su boca con mis dedos.

– Entonces tendrás que elegir la segunda opción, decide, mordiendo mi dedo índice.

Entonces nos damos un beso largo y apasionado y me olvido de lo que quería decirle. Soren tiene el don de evadir todas mis preguntas. Aunque parece que no es muy conversador, su lenguaje corporal me indica que está muy despierto para otras cosas. Dudo en callarme, en ceder a la tentación, en abandonarme a su pasión inestable, a esta evidencia de mi cuerpo sobre el suyo.

– Todavía estás a tiempo de escoger la primera opción, me sorprende, acariciando suavemente mi cabello rizado.

Pongo mis manos extendidas sobre su torso y luego doy un gran suspiro, poniendo mi barbilla encima.

Escribo mucho todos los días pero ya no sé cómo decir frases de amor…

– ¿Es tan difícil? Me pregunta con su voz grave, un poco divertido.

– ¿Qué? ¿Quedarme acostada en la cama sin hacer nada en la mañana de un domingo soleado? Es una verdadera tortura, bromeo para aligerar el momento.

– No, decirme lo que sientes, dice, de pronto, serio.

– Humm… Un deseo vibrante, empiezo a decir tiernamente. ¿Tú?

– Un deseo… salvaje, contesta con una sonrisa traviesa. ¿Qué más?

– Un impulso de dulzura, susurro, deslizando mi dedo sobre la cicatriz de su pómulo. Te toca.

– Un impulso de… posesión, agrega, tocando mi nuca con su mano de guerrero. Continúa…

– ¡Y una especie de plenitud que hace que me sienta la reina de las enamoradas! me atrevo a decir antes de esconder mi rostro en su cuerpo.

– Se dice lykke en danés, me explica, pensativo. La máxima felicidad… Me parece bien.

– Lykke… repite en voz baja. Bliss en inglés… Acabas de cometer el error de tu vida, Soren Ostergaard. ¡Los acentos encantadores y las lenguas extranjeras suelen volverme completamente romántica!, digo aguantándome la risa y hundiendo mi cara en su cuello.

– Yo te enseñaré. Con la única condición, me previene tomando mi rostro entre sus manos para forzarme a verlo.

– Te escucho…

– Du er min. You are mine. Eres sólo mía, Emma, pronuncia en todas las lenguas, con su sonrisa de lado que me hace derretir.

– Qué hermosa manera de pedírmelo… murmuro casi para mí misma.

– No es una propuesta, corrige seriamente.

– Sólo estás tú, Soren.

– Perfecto. Ya no habrá preservativo. Sólo seremos nosotros, exclusivos, susurra tierna y firmemente.

– Sólo nosotros, repito temblando, entendiendo que ésta es su manera de comprometerse conmigo, oficialmente.

Mientras reímos a carcajadas, nos prometemos ir a hacernos análisis y festejar nuestra nueva libertad, juntos. Pero por ahora, su impulso salvaje se detiene debido a una llamada telefónica que contesta en mi cama. Ni siquiera tengo tiempo de quejarme de esto, pues estoy fascinada con su voz grave cuando habla danés y sigo ensimismada por la confesión de sus sentimientos. Estoy muy feliz por la declaración viril y solemne de nuestra exclusividad.

Bliss. Lykke total. Me derrito de lykke.

Después de haberse dado una ducha y vestido, mi príncipe se va para ir a la embajada. No puedo evitar correr a la ventana para mirarlo irse. No me importa verme ridícula. En una novela, o en una película, Soren voltearía a la ventana para despedirse. Quizá me enviaría un beso. Pero Soren se conforma con flecharme con sus ojos verdes, brillantes bajo el sol, como un laser que todo traspasa, capaz de perforarme desde lejos. Luego, entra en la berlina negra con su chofer, siempre sonriendo discretamente. Yo sonrío enorme, sincera y completamente, como nunca antes.

Pierdo mi mueca de felicidad cuando creo reconocer al conductor del auto que está justo detrás del de Soren. Su codo sale por la ventanilla entreabierta. Puedo ver su cabello rubio, unas gafas de sol que me hacen sospechar algo. No tengo ninguna duda cuando Démétrius avanza, lentamente, para ponerse justo frente a mis ventanas. Entonces aparece claramente en mi campo visual, antes de dar la vuelta en la esquina. Toma el mismo camino que Soren tomó un segundo antes. Esta imagen me aterroriza, a pesar de que hace un momento me moría de felicidad.

Tengo que reaccionar rápido. ¿Pero qué hago? ¿Perseguir el auto gris que nunca alcanzaré? Estar desnudo en la calle nunca ha sido una buena idea. ¿Llamar a mi príncipe que se burlará de mi nueva crisis de paranoia? Parecer una loca nunca ha sido la mejor manera de hacer que regrese el hombre que acaba de salir de mi cama. ¿Preguntarle al estadounidense lo que estaba haciendo aquí? Seguramente tendrá una buena respuesta. Tenía ganas de venir a verme pero un imprevisto de última hora hizo que renunciara a su sorpresa. ¿Avisarle a Elliot para que me dé su opinión? Lo que me dirá serán puras escenas en donde la protagonista siempre muere al final. Y nunca jamás podré volver a dormir.

Tomo una ducha larga para darme el tiempo de reflexionar. Regreso a mi ventana como un detective secreto que espera hacer que regrese el asesino a la escena del crimen. Pero todo sigue igual en mi calle parisina. Ahí están los automóviles estacionados, los árboles que mueven suavemente sus hojas y la actividad habitual de un domingo en la mañana.

Vuelvo a recordar las palabras de Soren, nuestro encuentro de anoche, nuestra complicidad en la mañana, nuestra felicidad inesperada, ese delicioso lykke. Intento tranquilizarme y ponerme a trabajar un poco para dejar de pensar en lo peor. Pero la verdad es que no me gustan nada las coincidencias y mucho menos cuando se dan justo en frente de mi edificio.

A la mitad de un capítulo laborioso, recibo un mensaje de Démétrius. Otro enigma literario más que es, evidentemente, una explicación de su espionaje.

[¿Quién escribió:

« Aunque sea domingo o lunes

Sea tarde, mañana, medianoche o mediodía

Así sea en el paraíso o en el infierno

Los amores a los amores se asemejan»? D.]

No estoy de humor para jugar, así que copio la cita en Google para encontrar al autor, que es Louis Aragon. Pero, en vez de enviarle la respuesta, mejor me pongo a buscar una pista para saber por qué me envió esto Démétrius. Me sigue hablando de amor, de todo tipo de amores y la idea de nuestra bella amistad se va desvaneciendo cada vez más. El estadounidense que habla bien en público nunca hace las cosas por casualidad. Pero, si tan sólo pudiera saber por qué lo hace…

Tres horas después, sigo pensando en lo mismo. No puedo escribir. No puedo quedarme sentada. Ni pensar en otra cosa. Desesperadamente, intento entender. Si yo hubiera escrito esta historia, ¿quién sería el malo? ¿El amante demasiado guapo para ser real? ¿El amigo sincero del que nunca se sospecha? ¿Los dos? Probablemente ninguno pero mi malestar es muy grande. Mi instinto me dice que desconfíe y la vocecita burlona en mi interior no me dice nada. Necesito saber qué es lo que pasa.

Llego al metro a toda velocidad. Empujo a algunos viajeros demasiado lentos que están en mi camino. Corro en el camino hacia la embajada de Dinamarca. Llamo a Soren pero no contesta. Pienso en lo que podré inventar para que me permitan pasar a verlo. En medio de la odisea, me encuentro a Anton que está frente al edificio de la embajada, junto a otro guardia, parado bajo las dos banderas. El rubio de cabeza rapada no me hace ninguna pregunta. Su mirada azul claro analiza la mía. Sin duda será difícil convencerlo. Lo escucho murmurar algunas palabras extrañas en el radio de su saco. Luego, presiona su auricular mientras espera la respuesta y me lleva dentro. Recepción. Ascensor. Pasillos. Ni siquiera me preocupo por mirar a mi alrededor. No observo la decoración ni el ambiente, como suelo hacer.

– Ya viene, me dice el joven guardia en inglés, poniendo una mano tranquilizante en mi brazo, antes de abandonarme en esta especie de sala de espera.

– ¿Qué pasa, Emma? me sorprende Soren, que llega detrás de mí.

– No quería molestarte, yo…

– ¿Corres peligro? me interrumpe para ir al grano.

– ¡No! No lo sé… dudo, arrepintiéndome de haber llegado así.

– Si Anton te escoltó hasta aquí es porque es algo importante. Él siente cuando algo está mal.

Mi embajador, que viste un traje elegante, vuelve a comportarse como un bandido sexy. Me toma de los hombros, me hace dar media vuelta y me lleva a otro lado. Sus dos manos enmarcan mi rostro y su mirada militar está sobre la mía. Esta es su manera de enamorarme.

– Después de lo que hablamos en la mañana… comienzo a balbucear. Soy tuya y tú eres mío… Creo que eso amerita confianza, y…

– Estoy de acuerdo, dice para motivarme con su voz grave y viril.

– Cuando te fuiste de mi casa esta mañana, vi un auto que siguió el tuyo.

– Sólo hay una calle, Emma. Sólo hay una opción para dar la vuelta, dice entrecerrando los ojos, muy serio.

– El que manejaba era Démétrius, digo tajantemente.

– Otra vez él… grita, tensando la mandíbula y soltando mi rostro.

– ¿No crees que estoy loca? ¿O paranoica?

– Una vez es una coincidencia, pero ese estadounidense está muy seguido donde tú estás…

– ¡¿Donde yo estoy?!

– Emma, ¿no lo entiendes? No es por mí que te lo encuentras. Es por ti.

– ¿Qué quieres decir?

– No soy yo quien le interesa. No me sigue a mí. No me quiere a mí…

Y yo que había pensado que, en el peor de los casos, Démétrius me utilizaba para acercarse a Soren.

Esto ni siquiera me había pasado por la cabeza. Si el amor ciega, el lykke ya me está haciendo efecto...

– Ese tipo de hombres obsesivos son peligrosos, sigue diciendo mi príncipe, sobándose fuertemente la nuca. Y, si de verdad eres mía… deja que me ocupe de esto.

– Espera, Soren. Ni siquiera sabemos si… ¡Es mi amigo! No vas a enviar uno de tus enormes guardias para arreglar las cosas sin que estemos seguros de lo que pasa.

– Pensaba preguntárselo yo mismo. Puedo ser amable si tiene una buena respuesta para mí, me miente, pues lo traicionan sus puños cerrados.

– O podríamos… empiezo a proponer lentamente, deslizando mis manos alrededor de su cintura para intentar tranquilizarlo. Podría invitarlo a cenar. Esta noche. Seguro aceptará. Y entonces vienes con nosotros para que hablemos de esto los tres…

– ¿Hablar las cosas tranquilamente? No es mi estilo, Emma.

– Ya me demostraste lo contrario, murmuré con una voz alegre. Bueno, está bien, no lo haces siempre, pero me gusta cuando lo intentas.

Falso. Completamente falso. Me encanta ese bandido salvaje, ese guerrero desencadenado. Pero le diré la verdad en otro momento.

– Avísame la hora y el lugar. Le pediré a Anton que se quede contigo hasta que yo llegue.

– Soren… intento protestar.

– No estará tan cerca de ti. Es la única condición para ir a esa estúpida cena.

– Trato hecho, acepto antes de que cambie de opinión, dándole la mano como una mujer de negocios.

Toma mi mano suavemente y luego me acerca a él bruscamente para besarme apasionada y virilmente.

– También me gusta que seas rudo… le susurro cuando me regresa mis labios.

***

Son las ocho de la noche. Estoy en un restaurante elegante en los Campos Elíseos. Anton está parado discretamente cerca de la entrada. Hay una mesa para tres. Mi corazón late a toda velocidad debido a esta cita tan elegante, excepto porque estoy esperando a un amigo, aunque no sé realmente si lo es.

Démétrius llega puntual y sonriente, con un traje gris claro que me recuerda el color de su auto. Intento estar relajada, con la mirada tranquila, cuando lo saludo.

– Qué hermoso lugar, mi linda Emma.

– Sí, ¿verdad? Respondo estúpidamente, un poco nerviosa.

– ¿A qué se debe esta invitación inesperada?

– No sólo a ti te gustan las sorpresas, digo sonriéndole, lo más sinceramente posible.

– Me da gusto haberte contagiado… ¿Esperamos a alguien? me pregunta el gran rubio al ver el tercer juego de cubiertos.

– Quizá, digo vigilando la puerta del restaurante.

– Ah, ¿tengo que adivinar?

– Puedes intentarlo…

– Veamos: ¿Louis Aragon? ¿O Pénélope Lacroix, de quien esperas que me enamore para deshacerte de mí?, bromea el estadounidense.

– No… tengo que presentarte a alguien, digo al fin, tranquila de ver a Soren que llega al restaurante.

El rostro de Démétrius cambia por completo frente a mí. Su sonrisa desaparece. Se pone pálido y creo ver, en su mirada azul claro, que busca un escape, una posible huida de esta cena de tres.

Y yo que pensaba estar equivocada. Ahora pierdo todas las esperanzas al ver esta reacción de pánico.

– Yo que usted no me levantaría de esa silla ni intentaría huir, le dice Soren en inglés, sentándose junto a mí. Tendremos una conversación y la tendremos aquí. ¿Quién es usted?

– Un amigo de Emma. Quizá usted no sepa que, aunque se acueste con una mujer, eso no significa que la ella le pertenezca por completo, se defiende el rubio con una voz temblorosa.

– ¿Quién es usted? repite mi príncipe, con el rostro serio, la mirada severa, listo para atacar. ¿Qué quiere de Emma?

– Su amistad. Lo siento si ella y yo tenemos más cosas en común que las que usted tiene con ella.

– ¡Démétrius! vuelvo a decir más fuerte para detenerlo. Te vi bajo mi edificio hoy en la mañana. Y otro día estabas rondando cerca de donde vive Soren. Sé que me sigues y que me mientes… Sólo quiero saber por qué lo haces, intento explicar amablemente.

– No tiene nada que ver contigo, Emma… murmura, mirándome directo a los ojos, tan sincero que me pone nerviosa.

– Ya no entiendo nada, balbuceo hundiéndome en mi asiento, confundida.

– Si no es Emma, ¿qué es lo que quiere de mí?, pregunta Soren soberbiamente, un poco agresivo.

– Pff, usted está tan acostumbrado a despertar pasiones, alteza… dice el rubio maliciosamente.

– ¿Cómo lo sabe? lo interrumpe mi guerrero, enfurecido.

– Sé más de lo que usted imagina… continúa, retándolo.

– Démétrius, sólo di la verdad, le suplico al ver que la tensión aumenta.

– Qué lástima que usted sólo escriba enigmas para poder llamar la atención, lo provoca Soren.

– Dieciocho millones de dólares. Ese es mi problema. Eso es lo que tengo en contra de cierto tipo de treinta y dos años, responde el rubio, enojado.

Treinta y dos. La edad de mi príncipe…

– A nadie le interesa su problemita, White, continúa mi moreno insolente. Usted no es nada para Emma. Y usted no existe para mí.

– ¡Usted me robó mi existencia!, grita al fin Démétrius, levantándose de la silla, con las venas rojas y marcadas en el cuello.

– ¿Sólo es eso? suspira Soren, sin sorprenderse ni un segundo, mientras yo me enderezo junto a él.

– Nos intercambiaron cuando nacimos, en los cuneros del condado de Riverside, en California, el 14 de febrero de 1983, explica el gran rubio, con rostro furioso.

– Ha investigado mucho acerca de mí… contesta el danés con una voz glacial. Pero no me trago sus mentiras. Lo que pienso es que usted es un gran farsante.

– Le recomiendo que vaya a pedir explicaciones con su familia. Bueno, con la familia que me robó… concluye el estadounidense, serio, antes de irse.

Soren no intenta detenerlo, ni esconder el malestar que lo invade, una vez que se ha ido su rival. Sus hermosos ojos verdes parecen estar vacíos de luz. Su cuerpo está duro como una piedra. Ya no habla, ni se mueve. Me gustaría sacudirlo, hacer que regrese y ver su sonrisa de lado. Ver que su mirada se ilumina, que su seguridad vuelve a aparecer para olvidar todas esas frases sin sentido. Pero mi príncipe está petrificado, como un hombre que acaba de escuchar la peor… y la más terrible de las verdades.


16. Fuegos artificiales

14 de julio 2015,

- Fuegos artificiales en París:

1, que me conformo con mirar en la televisión este año.

- Fuegos artificiales en mi vida:

1, pero de los que queman el corazón y arrasan con todo a su paso.

- Número de mensajes de Soren desde esa cena desastrosa:

5, compuestos de entre tres y cuatro palabras tanto frías como directas, del tipo « Necesito tiempo » y « No quiero hablar ahora ».

- Número de veces que he tenido ganas de llegar a su hotel particular para abrazarlo y decirle que todo estaría bien:

1759 

- Número de situaciones imaginarias que he creado en mi mente en las que mi príncipe me manda al diablo gruñendo con su voz quebrada que no es el tipo de hombres al que uno ayuda, consuela, y mucho menos abraza:

1758 (la última situación está conformada por un lanzamiento a sus brazos, una propuesta de matrimonio y un viaje a una isla desierta en la cual viviríamos solos y desnudos, de amor y de agua salada, por el resto de nuestros días).

- Citas en Body Minute para una depilación integral:

1 (siempre hay que estar preparada en caso de mudanza inesperada a una isla nudista paradisiaca)

- Número de páginas escritas en una noche para mi próxima novela:

22 (es increíble cómo una vida desastrosa puede ser una fuente de inspiración... y servir como terapia gratuita)

- Número de nuevos propósitos:

1, es urgente evitar el triángulo amoroso, aun cuando él no esté enamorado.

Un intercambio de bebés al nacer... Eso sólo existe en las películas y los libros, ¿no?

No. Bienvenidos a mi vida. En ella mi nuevo amigo simula que él y mi increíble amante fueron robados, cambiados, remplazados, hace treinta y dos años, en su respectiva familia. Uno en lugar del otro. Un príncipe danés y un millonario estadounidense. Y dos destinos que tal vez no les pertenecen.

¿Y si Démétrius miente? No veo qué podría incitarlo a inventar una historia así: no necesita dinero, no tiene nada de mitómano narcisista que busque llamar la atención. Y mi instinto - que rara vez se equivoca - le cree. Pero una duda subsiste en un rincón de mi mente: ¿y si se equivocara? Tal vez a él fue al que le mintieron. De hecho, ¿cómo sabe lo que dice saber? Alguien mal intencionado pudo haberle contado sobre ese falso intercambio, tal vez animado por esos famosos dieciocho millones de dólares caídos del cielo - si es que existen. ¿Pero por qué? Sea cierto o falso, nada se explica. Siento que me vuelvo loca buscándole razones a todo esto. ¿Quién podría querer intercambiar dos niños que no tienen absolutamente ningún vínculo entre sí? ¿Qué madre aceptaría a un bebé que no es el suyo a cambio de dinero? ¿Y cómo una monstruosidad así podría suceder en una familia real , protegida, vigilada, constantemente rodeada de su guardia personal? Nada tiene sentido.

Y si todas estas preguntas sin respuesta me impiden dormir, no me atrevo ni siquiera a imaginar lo que siente Soren en medio de este caos...

Desde hace algunos días, mi teléfono no para de sonar pero el nombre que espero no aparece nunca en la pantalla. Ignoro las llamadas de Margo - quien ya me gritó al oído para decirme hasta qué punto mi situación era envidiable e increíblemente romántica - , las de Pénélope - quien ya me aconsejó huir cuanto antes de los dos psicópatas que tengo por amante y amigo. « No quiero hablar ahora » le respondo a ambas por mensaje, como si necesitara que alguien más aparte de mí recibiera estas frases lapidarias y sin alma.

Suspiro de hastío ante la nueva vibración de mi teléfono y estoy por hacerlo desaparecer lanzándolo con rabia. Pero apenas me detengo a tiempo al ver la S serpentear en la pantalla.

– ¿Soren?

– Sí, me responde él, con un velo de dolor en su voz grave.

– ¿Cómo estás?

– Perfectamente bien, miente fríamente.

– ¿Qué puedo hacer? Dime...

– Nada, por favor no hagas nada, resopla con un tono de resignación.

Y no es algo muy difícil de entender « Ya hiciste suficiente con tu amigo estadounidense ».

– No sé si Démétrius está diciendo la verdad...

– Está mintiendo, me interrumpe él. Es imposible de otra forma.

– Pero si es así, insisto un poco más, debe estar sufriendo tanto como tú. Tal vez deberían...

– No comprendo por qué haces esto, me interrumpe de nuevo, esta vez con más brusquedad. Y creo que nunca lo comprenderé.

– ¡¿Hacer qué?!

– Sentir compasión por ese tipo. Te ha manipulado desde el primer día que lo conociste y sigues buscándole excusas. Te preocupas por él...

– No más de lo que me preocupo por ti, Soren.

– Ni se te ocurra compararnos, silba glacial. No me importa en lo absoluto saber si soy más importante para ti que él. No debería ni siquiera existir... Ni en tu vida, ni en la mía.

– No lo escogí, me disculpo a medias, antes de continuar. Es a ti a quien vino a buscar aquí...

– Puede seguir buscando si quiere, declara entre dientes. Sólo te llamaba para decirte que me voy.

– ¿Te vas...? pregunto en lugar de « ¿Para siempre? », mi verdadera pregunta.

– Por algún tiempo, me responde como si hubiera adivinado. Iré a ver a mis padres a los Estados Unidos, necesito hablar con ellos.

– Te entiendo...

– No entiendes, Emma. Somos una familia real. Ese tipo de rumores puede destruir todo.

Tal vez no comprenda todo, pero eso sí lo sé bien. Destruir todo... incluyendo nuestro « lykke ».

Lo cual parece ser la última preocupación de mi príncipe en este instante.

– Que tengas buen viaje, concluyo tontamente como si no hubiera más que decir.

– Gracias. Cuídate, Venus.

Soren cuelga y, a pesar de su extrema frialdad y el sufrimiento en su voz, el escucharlo pronunciar ese sobrenombre que nos une me llena de esperanza, de ternura por él.

¿A menos que eso sea un adiós?

¿« Cuídate porque yo ya no lo podré hacer » ?

¡Que alguien me consiga un diccionario de príncipes con acento danés!

[¿Sesión de body combat en media hora? Em’] le envío de inmediato a mi hermano.

[Las vacaciones escolares fueron hechas para descansar. Es un mandato de la Secretaría de Educación que debo seguir al pie de la letra... El’]

[Apelo a tu solidaridad fraternal. Urgencia vital. Em’]

[Ya voy. El’] se rinde el mejor hermano menor de todo el mundo.

En el gimnasio, intento no obsesionarme demasiado con la puerta de entrada donde apareció Soren la última vez que quiso sorprenderme. Intento no volver a pensar en esos ojos golosos clavados en mi mini short y en mi piel brillante de sudor. No sentir el contacto de sus dedos sobre mi cabello empapado después de la ducha, cuando nos relajábamos en esa terraza de café, intentando reconciliarnos. Hoy es la guerra. Y me concentro en la música a todo volumen y en los movimientos del profesor para golpear tan fuerte como puedo en el aire. Ya no tengo una meta fantasma frente a mí. Sólo ganas de desahogarme para olvidar esa voz grave que me suspira « Adiós, Venus».

– ¿Qué te sucede? me pregunta mi hermano sin aliento al verme con golpear tanta energía.

– ¡No te escucho! miento lanzando mis puños frente a mí.

– ¡Si intentas hacerle competencia a Tomato Head, lo estás logrando!

– ¿Quieres pelear? volteo para bromear, enviando mis puños directo a la cabeza de Elliot.

– ¡Mierda, no deberías dar golpes de verdad! se queja con una voz de pato, agarrándose la nariz entre los dedos.

– Olvidé por completo detenerme... exclamo lanzándome sobre él. ¿Estás bien? Te juro que no fue a propósito. ¡Me dejé llevar por la emoción!

– ¡¿A quién diablos se le olvida que no debe golpear a su hermano?! gruñe de nuevo, más furioso que adolorido.

– Tenía la mente en otra parte, ¡perdón El’! ¿Le vas a decir a mamá? digo para hacerlo sonreír.

– ¡Sí! ¡Porque en vista de tu estado emocional, nos iremos a L.A., es una orden!

– ¡Deal! le tiendo la mano para aceptar su oferta.

Lo cual hace « tilt » al momento en mi mente: cargar fuerzas en casa de mis padres es una muy buena idea. Regresar al continente americano donde se encuentra un tal « S » es una excelente idea. Si bien recuerdo, su familia vivía en Palm Springs, que está a apenas dos horas en carretera de la casa de los Green en Long Beach. Tal vez hasta menos, a bordo de uno de sus bólidos. En vez de esperar desesperadamente su regreso en París, estaré cerca de él por si acaso mi príncipe-piloto se digna a darme señales de vida.

Y conozco algunas islas paradisiacas a lo largo de California que serían un lugar perfecto para que una pareja recién casada pueda disfrutar desnuda...

Sí, cla-ro.

***

Boletos de avión reservados. Padres avisados de nuestra llegada. Maleta casi lista. Copia de las llaves en poder de Aimée para que riegue las plantas y recoja el correo. No me queda más que guardar mi computadora para poder trabajar desde Los Ángeles. Le informo a Stanislas acerca de la mudanza de mi oficina por algunas semanas prometiéndole estar en comunicación y permanecer activa durante mis « vacaciones » improvisadas. Apenas envío mi mail, recibo otro, el cual no esperaba.


De: Démétrius White
Para: Emma Green
Asunto: Explicación
Querida Emma,
Necesité algunos días para encontrar las palabras precisas y el valor para escribirte.
Nunca quise traicionar tu confianza o arruinar nuestra amistad. Sólo hubiera deseado que te enteraras de la verdad de otra forma, pero uno no decide cuándo saldrá a la luz. Ésta es más fuerte, mucho más grande que yo, y todo esto me queda muy grande. Y eso desde hace treinta y dos años.
No obstante, quiero disculparme sinceramente si te herí en esa cena. Mi objetivo no era herir a nadie. Ese secreto demasiado pesado para mí debe ser regresado a las hombros de quienes lo crearon y que ahora deben asumir la responsabilidad. Nunca podré recuperar el tiempo perdido, recuperar la infancia que me fue robada, el destino que me arrancaron. Pero me queda un futuro y no debo arruinarlo. Ya no quiero seguir viviendo a medias.
« Comprender es perdonar » escribió Madame de Staël. Si me crees, Emma, estoy seguro de que me comprenderás. Y si me amas, de la forma que sea, me perdonarás.
Amigablemente,
Démétrius W.



Vuelvo a leer este e-mail varias veces antes de encontrar qué responder. Las palabras del estadounidense me exasperan tanto como me conmueven. Y no estoy muy segura de saber qué sentir. Dejo que mis dedos se paseen por el teclado, que mi corazón hable por mí.


De: Emma Green
Para: Démétrius White
Asunto: Compasión
Démétrius,
No creo que los amigos se encuentren de otra forma que no sea por azar.
No creo que éstos aprendan a conocerse de otra forma que no sea por ganas de hacerlo.
Tampoco creo que los amigos se mientan, se sigan y se manipulen.
Pero no necesito citar a nadie para saber que es fácil perdonar. Acepto tus disculpas. Pero la confianza, la estima, la amistad, se ganan. Éstas siempre deben ser ganadas una y otra vez.
Lo que siento hoy en día no es compasión. Lamento mucho leer todos tus rencores. tus sufrimientos que son muy reales. No sé si lo demás también lo es. Tengo ganas de creerte. Pero en cualquier caso, te equivocas al ensañarte con Soren. Un inocente, como tú.
Que estés bien.
Emma



Lo envío sin leerlo antes. Tengo miedo de ser demasiado dura o demasiado indulgente. Demasiado ingenua o demasiado hiriente. Pero quiero dejar esto atrás, encender mi computadora y no pensar en nada más. Si no es en mi príncipe danés, tan frío, tan lejos de mí. Y que volveré a ver mañana. - aunque él no lo sepa.

***

Long Beach en pleno mes de julio significa treinta grados en la sombra, californianos en shorts y turistas en traje de baño paseándose por las playas, a pie, en patines o en bicicleta. Todo un escenario para una serie para adolescentes. En el condominio donde habitan mis padres, los autos conducen lentamente, los niños juegan sobre las banquetas y todos los vecinos se saludan educadamente, cuando no se están invitando a las parrilladas. Un verdadero escenario de telenovela para amas de casa no desesperadas.

Beatrice y James Green pasan su jubilación en una casa típicamente americana: de un solo piso, puesta en medio del césped bien cuidado, sin portón alrededor, con un camino pavimentado que lleva al garage. Al interior, hay ventiladores suspendidos en todos los techos, una cocina abierta hacia la sala y un refrigerador americano diez veces demasiado grande para ellos dos. Mi madre conservó algunos muebles de su antigua vida parisina y está muy orgullosa de su interior « a la francesa ». De hecho, la televisión es casi tan grande como el lindo sillón, pero de todas formas mi padre no se sienta en otro lado que no sea su sillón de cuero café desgastado - que su mujer intenta tirar cada año. Ella instaló su « taller » de pintura en la pérgola atrás de la casa, para estar más cerca de su marido cuando éste hace jardinería o reparaciones cantando viejas canciones de rock’n roll. Los dos viven felices en esta mezcla franco-americana donde todos los clichés son recibidos con una sonrisa y compensado por los del otro.

Después de un efusivo reencuentro, los cuatro vivimos una felicidad tranquila, como si Elliot y yo todavía fuéramos adolescentes y nuestros padres jóvenes de nuevo. Durante algunos días, y aun cuando Soren sigue presente todo el tiempo en mi mente, sigo el juego. Con mi hermano, nos quejamos cuando hay que poner la mesa y reclamamos por el perro que nunca pudimos tener. Elliot acepta atrapar la bola de beisbol que mi padre le lanza en el jardín, pero se queja de que tiene demasiado calor y le duelen las manos, y mi padre se burla de sus músculos inexistentes y de la rapidez con la que se sonroja por culpa de su color pálido parisino. Pero lo llama « Son » a cada momento, « hijo », y eso suena como « mi hijo al que no le gusta el deporte pero que aun así amo porque es mi hijo », « mi hijo que no se parece en nada a mí pero que extraño tanto ». Mi madre me abraza cada vez que me ve o casi, me propone llevarme todas las prendas que quiera de su vestidor, sobre todo las que ya no le quedan. Ella admira mi línea precisando que era delgada como yo, cuando tenía mi edad. Agrega que soy demasiado bella como para estar sola pero que hago lo que quiero, después de todo, y le respondo riendo que estoy muy de acuerdo con ella. En todo. Ella nos obliga a posar, a El’ y a mí, para pintar nuestro retrato - « porque hace mucho tiempo que no lo hace ». Yo leo mientras que mi hermano suspira y se seca la frente con el brazo. Luego refunfuña recordando que hizo exactamente lo mismo el año pasado, exactamente en el mismo lugar, y que la temperatura en la pérgola ya era de cincuenta grados.

– Si tuvieras menos cabello, tal vez soportarías mejor el calor, sugiere mi padre agitando sus tijeras de jardín hacia Elliot.

– Ya sé que es difícil, papá, pero hagas lo que hagas, nunca tendré menos cabello que tú, le responde mi hermano imitando un pobre mechón sobre la cabeza.

Los cuatro estallamos de risa y me doy cuenta de la suerte que tengo de haber nacido en esta familia. Esta familia simple, unida, libre y - en mi mente - indestructible. No es una familia de la realeza, una familia que deba seguir las reglas, que aparezca en todas las revistas y que cualquier rumor o verdad pueda acabar con ella.

Daría lo que fuera por saber que está pasando en Palm Springs, en la residencia de los Ostergaard. Después de enviarle a algunos mensajes a mi príncipe sin recibir ninguna respuesta, decide darle espacio. Sé que está enojado conmigo, sé que necesita tiempo. Pero lo que ignoro, es si habló de esa confesión con sus padres, si se puso a investigar para descubrir la verdad, si pasó por todo esto solo o con su madre que tanto ama y su padre que « nunca lo ha amado ». Ya no tengo respuestas y sigo con la misma cantidad de preguntas. Pero estoy dispuesta a respetar su silencio todo el tiempo que lo necesite.

Pero no estoy dispuesta a salir definitivamente de su vida.

Él se ha metido debajo de mi piel, en mi mente, y no se sale nunca...

Sigo pensando en él cuando mi teléfono vibra, un día después de medianoche, y su inicial aparece en la pantalla. Una sola letra y todo mi cuerpo tiembla, mi pulso se acelera, mi mente vacila, como una pequeña flama que uno atiza soplándole, bajo riesgo de apagarla, y que se consume de repente.

– Emma… discúlpame.

– ¿Eh? ¡Claro! ¿Pero por qué? balbuceo.

– Por mi silencio. Por mi reacción. No tenía por qué enojarme contigo, se disculpan la voz ronca y el acento danés que me derriten.

– Vas a decir otra que no comprendo pero... sí comprendo, sonrío al otro lado de la línea.

– Extrañé tu sonrisa, Venus.

– Y otra vez, sólo la estás escuchando... juego a pesar de mi corazón acelerado.

– Lo qué haría por verla, suspira mi príncipe decepcionado.

– 180 kilómetros…

– ¿Perdón?

– 180 kilómetros, es todo lo que tienes que recorrer. Dos horas de camino. Entre Palm Springs y Long Beach. Estoy en casa de mis padres desde hace algunos días, anuncio esperando que no se sienta … « invadido».

– En verdad pensaste en todo, ¿eh? sonríe él por su parte.

– Simple coincidencia... miento con una voz llena de malicia.

– Creí que detestabas las coincidencias, me reclama regocijándose.

– Y yo creí que tus ojos detestaban alejarse de mí... Digamos que solamente les facilité un poco la tarea reduciendo la distancia. En caso de que otra vez quieran seguirme por todas partes.

– Te enviaré un chofer, dame tu dirección. Él te traerá a mí, me explica regresando a su tono firme al cual no se le puede negar nada.

– ¿A dónde?

– A algún lugar en Los Ángeles. Ya verás. No puedo decir nada mientras mis ojos sigan privados de ti.

– Ok… Pueden ver pero no tocar, lo provoco para vengarme.

– Tal vez hayas limitado el poder de mi mirada... pero no de mis manos, gruñe el macho que me hace estremecer.

Menos de media hora más tarde, mi pequeña maleta de emergencia está lista - dos vestidos, un par de tacones, un kit de maquillaje exprés, una nunca sabe lo que la vida de princesa le puede tener reservado. Le dejé una nota a Elliot y a mis padres, sólo para que no se preocupen por mi ausencia, pero sin decir a dónde iba ni por cuánto tiempo - ni yo misma lo sé. El auto con chofer pasa a recogerme a Long Beach y me lleva hasta L.A., frente a un suntuoso hotel, inmenso y futurista, del cual no logro ni siquiera contar los pisos torciéndome el cuello. Otro hombre se encarga de mí en la banqueta, como si todos obedecieran las órdenes de mi príncipe por medio de un audífono invisible. El mayordomo uniformado me hace tomar el ascensor con demasiadas reverencias, introduce una tarjeta dorada en una grieta y la máquina se eleva en silencio, sin que él haya apretado ningún botón. Cuando las puertas se abren de nuevo, estoy al aire libre, en lo que adivino es el techo del hotel. Me indican que me quede allí un instante y que no me atreva a mirar hacia abajo. La vista panorámica hacia las luces de la ciudad de noche, a lo lejos, me quita el aliento.

Un ruido ensordecedor me obliga a mirar al aire. Luego un helicóptero negro con pintura mate, que parece del ejército, se coloca al lado de nosotros elevando mis rizos en todos los sentidos. Me niego a creer en este espejismo cuando Soren sale del aparato y camina hacia mí, con su mirada verde ametrallándome y su sonrisa diabólica entre labios.

– Dos horas de camino fue demasiado... murmura antes de deslizar sus manos de titán alrededor de mi cintura y sus labios cálidos alrededor de los míos.

– ¿En verdad acabas de llegar en helicóptero? río retomando el aliento. Como en mis...

– No, me interrumpe con un dedo sobre mi boca. No como en tus novelas. Mejor que en tus novelas. Haré que se te quite la costumbre de compararme con todo, Emma Green... gruñe mi príncipe tomándome de las nalgas antes de besarme apasionadamente.

Soy presa de un violento vértigo. Y eso que no he mirado hacia abajo...

– Mis padres quieren conocerte, me anuncia entre dos besos. No debería… « frecuentar » a una mujer en secreto.

– Oh, ¿entonces ahora soy tu… « frecuentación »? sonrío rozando su nariz con la mía.

E intentando esconder mis latidos acelerados, mi aprensión y mi repentina emoción...

– Sabes cuánto me gustan esas obligaciones protocolarias y esas presentaciones oficiales, dice con ironía jugando con uno de mis rizos.

– ¿Entonces por qué?

– Porque eres especial, Emma, vuelve a ponerse serio mi castaño tenebroso. Porque te necesito. Ahora que has vuelto a mis ojos adictos a... esto, deja correr su índice entre mis senos. Ahora que has creado este desastre en mi vida, vas a estar obligada a aceptar quien soy.

No te desmayes... Responde lo que sea... ¡Rápido!

– Con gusto, su Alteza Sexysima... me lanzo hacia él para colgarme de su cuello.

– Todavía puedes llamarme Soren por las siguientes diez horas, bromea él.

– ¿Qué pasará durante las siguientes diez horas? me estremezco aferrándome a su cabello sedoso.

– Olvidaremos todo. Este pent-house es nuestro. Y tú eres mía, Venus, declara levantándome del suelo para llevarme hacia la suite iluminada que da hacia el techo.

Creo que este sentimiento de vértigo no se me quitará en toda la noche...


17. Érase una vez

Dos golpes discretos, precisos, que apenas distingo. Salgo lentamente de la letargia del sueño cuando el sonido se escucha una segunda vez. Entonces, abro los ojos e intento distinguir dónde me encuentro. La habitación es inmensa, decorada de forma simple, moderna, extremadamente minimalista y ligeramente iluminada por algunos rayos que se filtran entre las persianas. Extiendo los brazos y verifico que Soren se encuentre a mi lado. Así es.

Plenitud… Lykke… Bliss… Nuestra felicidad en tres idiomas.

Y prohibido abordar los temas delicados durante algunas horas todavía...

Me volteo perezosamente y lo estudio - sin poder contenerme de rozarle el costado. Como Dios lo trajo al mundo, mi príncipe está profundamente dormido. Su cabello despeinado, sus rasgos finos, su piel dorada y sus largas pestañas, nada se escapa a mi contemplación. Mucho menos esa boca carnosa y tan tentadora... Me inclino hacia él para besarlo, pero me sobresalto cuando los golpes suenan de nuevo. Otra vez esos dos golpes, francos pero sin animosidad, que atraviesan la masiva puerta de madera, al otro lado de la habitación. Pero esta vez, son seguidos de un mensaje:

– Mr. Ostergaard, ya es hora, me llega la educada voz de Anton.

Sacudo tiernamente a mi bello durmiente, quien termina por despertar - difícilmente.

– Mr. Ostergaard, ¿me escucha? ¡Hay que activarse! insiste Anton con una voz más firme,

– ¿Qué hora es? gruñe Soren jalándome a sus brazos.

– Casi mediodía... sonrío dándome cuenta que nunca me había quedado tanto tiempo en la cama con él.

– ¡¿Qué?! se endereza el coloso masajeándose la nuca - de la manera más sexy.

Ese torso desnudo y bronceado... Esos pectorales en los cuales podría perderme...

– ¿Pero qué me haces, Emma? sonríe el Sr. Tentación saltando fuera de la cama. ¡Sin ti, nunca duermo más de cinco horas seguidas!

– Tengo un secreto, respondo coqueteando. Sé bien cómo agotarte...

– ¡Soren! se impacienta claramente el guardaespaldas. ¡La princesa Filippa te espera en menos de una hora! Igual que a la Srita. Green…

– Gracias Anton, ¡estaremos listos para despegar en media hora! le responde mi castaño con su voz ronca.

Con esto, extiende los brazos hacia mí y me invita a salir de la cama lanzándome una sonrisa devastadora.

– Treinta minutos, Venus…

El momento fatídico del reencuentro se acerca. Palpitaciones. Dificultad para respirar...

¿Y si enviara a mi doble en mi lugar?

Río nerviosamente reconociendo su actitud embaucadora y me dejo llevar hasta el baño. La ducha ardiente que le sigue perfecciona esta noche inolvidable. Soren me atrae hacia sí, se pega a mi espalda, luego abre los chorros. Las manecillas giran pero mi amante y yo nos olvidamos del tiempo y dejamos que el agua acaricie nuestras pieles lánguidas. Sus manos rodean mi cintura, sus palmas se deslizan hasta mi ombligo y descansan ahí por varios minutos. Ni él ni yo nos movemos. Este instante es demasiado precioso, una simple respiración de más podría arruinarlo todo.

– Emma… murmura mi príncipe con una voz suave, antes de ser interrumpido.

Un timbre estridente resuena y nuestra burbuja estalla.

– Qué imbécil... gruñe Soren antes de besar tiernamente mi nuca.

– ¿Decías? ronroneo.

– No hay tiempo, sonríe insolentemente. En cualquier momento, Anton podría enviarnos una unidad de fuerzas especiales... ¡Y mi querida mamá nos espera!

Entonces sí hay una mujer en este planeta a la cual no se divierte volviendo loca...

Finalmente, estar presionada no es algo malo. Aun si hubiera tenido seis horas para prepararme, no habría sabido cómo hacerlo. La simple idea de conocer a la familia de Soren - una familia eral, además - me priva de la mayoría de mis neuronas y de mi capacidad de tomar una decisión. Una sola. Vestido azul marino acampanado o verde con corte recto.

– No importa cuál, dice Soren anudándose la corbata.

– ¡Eso no me ayuda! sonrío contemplando mi reflejo.

– Decídete, Emma, resopla a mi oído abrazándome. Aunque desnuda no me desagrada tanto...

– ¡Soren! lo empujo escapando a su intento de beso.

– El azul, termina por decidirse.

– ¿Estás seguro? Me gustaba más la verde... susurro, evitando reír.

Mi príncipe se muerde el labio, me roza la cadera y lanza con una voz provocativa:

– En dos minutos, pasarás por esa puerta, quieras o no, vestida o no...

Corro hacia el baño, me pongo el vestido azul marino, me pinto los labios, me pongo mascara en las pestañas y peino mis rizos en un chongo elegante. Cuando regreso a la habitación, Soren me mira con lujuria. Misión cumplida.

¡Ah sí! ¡Zapatos!

Tal como me lo había jurado, mi príncipe me obliga a salir de la habitación algunos segundos más tarde, mientras que doy saltos para ponerme mis tacones. Nos dirigimos a la azotea del hotel donde se encuentra el helipuerto.

El sol es muy fuerte, hace un calor insoportable. Anton nos espera en el lugar, con su traje negro impecable. Dirijo la mirada hacia el helicóptero y siento mi estómago dando saltos. Comienzo ya a perder mi sangre fría, pero Soren avanza sin desacelerar y lo sigo como puedo mientras que el guardaespaldas nos hace una señal para que nos acerquemos. Este último salta dentro del pájaro de hierro para instalarse en los controles.

– ¿Sabe pilotear? le pregunto a Soren, un poco asustada.

– El ejército... me sonríe apretando mi mano con un poco más de fuerza.

¿Y eso debe tranquilizarme?

– Gracias por el servicio de despertador, le dice irónicamente mi príncipe mientras sube a la cabina, justo después de mí.

– De nada, se voltea el guardaespaldas. La próxima vez, utilizaré un megáfono...

El hombre con sonrisa permanente nos dirige un guiño, luego regresa a sus controles de botones multicolor que francamente no me inspiran confianza. Soren abrocha mi cinturón, luego el suyo. Se nos anuncia que el despegue es inminente, me pongo mi casco – como me lo indica mi castaño – y me aferro a todo lo que puedo al sentir temblar el motor, y luego elevarse por los aires.

– Piensa en otra cosa, murmura tiernamente mi príncipe en su micrófono. Ya pasará, te lo prometo...

Con su camisa blanca que huele a detergente y loción, él desliza su brazo alrededor de mis hombros y me regresa hacia él. Este simple contacto me da una buen dosis de ánimo...

Y este gesto protector me da escalofríos...

– ¿Anton y tú son muy cercanos? digo para concentrarme en otra cosa.

– Estuvimos juntos en el ejército y eso nos unió.

– ¿Tú también sabes pilotear un helicóptero?

– Sé pilotear un avión de caza... me sonríe insolente.

– Imagino que el lujo es saber hacer esas cosas, pero dejar que alguien más las haga por uno... filosofo intentando mirar por la ventana.

En una novela, me sentiría todopoderosa, flotando a cuatro mil pies de altura. En lugar de eso, me aferro histéricamente a mi cinturón como si mi vida dependiera de éste.

Crisis de taquicardia!

– Ven aquí, miedosa... ríe Soren al verme hiperventilando.

Hundo mi rostro en su cuello durante el resto del trayecto. Por momentos, levanto los ojos esperando que mi vértigo no se apodere de mí, pero siempre termino por regresar al calor de su piel.

Ahí no tengo miedo.

Ahí todo es suavidad y notas viriles.

El aterrizaje es igual de desagradable que el despegue, pero este trayecto infernal llega a su fin. Salto del aparato con alegría – y no dejo de tropezarme para saborear el buen césped de Palm Springs. Preocupado, Soren se lanza sobre mí y me levanta inspeccionándome bajo todos los ángulos. Sigo viva. Entera. Mi vestido está arrugado pero sigue limpio. Y prefiero mil veces pasar el resto de mis días revolcándome en el lodo, antes que subir una vez más a ese objeto volador del demonio.

Un chofer nos espera al volante de un carrito de golf, pero Soren le dice que iremos a pie.

– Vamos a tomar la alameda central que lleva a la casa, no está lejos, me anuncia tomándome la mano. No te hará daño respirar un poco...

– Está bien, suspiro reponiéndome de mis emociones.

Aquí es donde creció. Aquí vive su familia...

Taquicardia otra vez!

– Te van a adorar, Emma... murmura mi príncipe avanzando sin prisa.

Siente que no estoy lista…

– Es gracias a ellos que estás aquí. Sólo por eso, ya los aprecio, sonrío.

– No estoy seguro que sea gracias a ellos, si he de creer en las elucubraciones de ese tal Démétrius…

– ¿Les hablaste de eso?

– No, todavía no. No tuve el valor para abordar el tema.

– Ya llegará el momento...

– Si Démétrius miente, los voy a preocupar por nada, dice con un suspiro, mientras que tomo su mano para ponerla en la mía. Si dice la verdad, les voy a romper el corazón. Sea como sea, tendré que obtener respuestas, aunque tenga que hacer destrozos...

– ¿Crees en su versión?

– No, pero debo tener el corazón tranquilo.

– Tú… ¿Estás investigando? Me atrevo a preguntarle por primera vez.

Él asiente.

– Pero no está avanzando tan rápido como quisiera... suspira caminando más rápido.

– Soren, aquí estoy, digo simplemente.

– Sí. Sin ti, no sé si lo lograría, me sonríe. Esto es algo nuevo para mí, sabes...

– ¿Poder contar con alguien?

– Tú no eres « alguien» Emma. Eres mucho más que eso.

« Mucho más que eso ». La emoción me gana, siento escalofríos, su voz grave y cálida me llega directo al corazón. Sin pensarlo, saco a mi amante de la alameda y lo aplaco contra un enorme tronco. Su mirada se ensombrece mientras que acerco lentamente mis labios a los suyos.

– No soy una princesa, no tengo ningún título de nobleza pero gracias a ti, Soren, a veces siento como si viviera en un cuento de hadas...

– No te entiendo...

–Sé que eres mi príncipe azul, lo detengo poniendo mi mano sobre su boca. Pero me gustas por quien eres. Como eres. No quiero nada más...

Mi mano se desliza hasta su mandíbula tensa, nuestras miradas se imantan durante varios segundos, soy incapaz de desviar la mirada de esos ojos verdes con reflejos ambarinos. Pero se escucha un ruido de pisadas acercándose y descubrimos a Heidi, a algunos metros de nosotros, sobre su caballo blanco.

Cliché…

Al menos nos ahorró el vestido blanco y la corona de diamantes.

– ¡Mamá los esperaba más temprano! exclama jovialmente la amazona al vernos. Tuvo que ausentarse pero todos nos volveremos a ver esta noche, para la cena.

La hermana de Soren me sonríe ampliamente y avanzo hacia ella para acariciar su caballo pero el animal resopla y se impacienta, aparentemente presionado por galopar hacia el lago.

– Bueno, ¡los verá más tarde, tórtolos!, dice antes de irse a toda velocidad, dejando atrás una nube de polvo y de hierba voladora.

Algunos minutos más tarde, descubro al fin el castillo de los Ostergaard. Una increíble construcción de piedra antigua, escondida en un marco de rosales y árboles centenarios. Desde el exterior, puedo admirar la fachada pero también las dos torres, el invernadero de naranjas, todas las dependencias. Una inmensa terraza de dalias claras rodea la residencia. Soren me invita a llegar ahí, con una sonrisa en los labios.

– Te vas a acostumbrar, Emma…

– Ya no sé ni dónde estoy, pero seguro no en los Estados Unidos. ¡Ni en Palm Springs!, digo impresionada. Este lugar es... mágico.

– Espera a ver las criaturas maléficas que habitan entre estas paredes... ironiza llevándome detrás de la casa.

Una terraza de madera clara, una increíble sala de jardín, una piscina natural de tres niveles, fuentes, nidales y plantas sobre las cuales descansan mariposas multicolor: estoy en el paraíso.

– ¡Ahí están!, me llega una voz un poco arisca.

Una rubia filiforme alta – que ya había visto en Google – sale de la residencia y llega con nosotros a la terraza. Ésta besa someramente a Soren y me extiende una mano seca:

– Solveig Ostergaard, la hermana mayor.

– Emma Green, ¡la invitada del día!, me obligo a sonreír.

– ¿Del día? ¡Eres la primera! Soren no es muy social, pero en una familia como la nuestra, es la tradición.

Ignoro la indirecta de la princesa, me volteo hacia mi castaño tenebroso y le lanzo una mirada dulce. Él intenta permanecer impasible pero su sonrisa naciente lo traiciona.

– No llegaron temprano, pero al menos están aquí, murmura la rubia haciéndome una señal para que la siga.

– Solveig, no necesitas darnos un recorrido, la interrumpe Soren.

– ¡Yo vivo aquí, tú no!, le reprocha ella. Y además papá quiere verte en su oficina.

Percibo un ínfimo escalofrío atravesar el cuerpo de mi príncipe, pero no se inmuta. Él me interroga con la mirada y yo le hago una señal de que vaya. Después de darme un beso en los labios, se aleja al otro lado del castillo mientras agrega:

– ¡Quiero que me la regreses entera, Solveig! Recuerda lo que te dije...

¿Qué?

« ¿Prohibido descuartizar a mi invitada?

« ¿Prohibido ahogarla en las fuentes? »

« Prohibido... »

– ¡Solveig, Emma, espérenme!

¡Heidi! ¡Dios existe!

Paso la hora siguiente trotando detrás de la personificación de moda y elegancia que son las hermanas Ostergaard – quienes conversan en danés para el gran deleite de mis oídos. Visito su residencia de novecientos metros cuadrados, me detengo frente a cada cuadro antiguo, cada objeto sea precioso o no. Hay pocas fotos en esta casa. En todo caso, pocas fotos de Soren. Algunas habitaciones están cerradas para mí – imagino que son las más privadas – pero logro tener una buena impresión del conjunto.

Efectivamente estoy en presencia de una familia real, única y secreta.

Y Soren me parece cada vez más inaccesible...

– Si te trajo aquí, es porque eres especial ¿lo sabías?, me susurra Heidi abriendo la puerta que lleva hacia la sala de recepción.

« Especial »… Eso también es lo que él me confesó anoche.

En esta dependencia con tapicería dorada, el techo está tan alto que cada palabra resuena varias veces.

– ¿Es tan evidente que necesito que me tranquilicen?, río amarilla.

– Teniendo en cuenta sus diferencias, es comprensible, responde la mayor.

– ¡Basta con eso, Solveig! Que tú hayas decidido casarte con un hombre de tu rango es tu problema. ¡Para Soren y para mí eso no es importante!

– Y ninguno de los dos está casado... Que extraño, ¿no?, sonríe la harpía.

– Tengo un poco de hambre... ¿Ustedes no?

Patético. Eso es todo lo que encontré para hacer menos tenso el ambiente y cortar con esta conversación peligrosa. Mientras que Solveig me mira con desdén, Heidi estalla de risa y me lleva a la cocina principal.

– Emma, te presento a Erin, ¡la cocinera renombrada que nos prepara maravillas!, me explica la rubia saludando a una mujer castaña de unos cincuenta años.

– Hice romsnegl, me sonríe la cocinera dándome la mano.

– ¿Romesnail?, repito tontamente.

– ¡Panecillos helados con ron!, ríe Heidi. ¡Una especialidad danesa para caer muerto! ¡Toma asiento!

Obedezco y devoro el postre que se me ofrece. No había comido nada desde la noche anterior – y no tengo nada en contra del ayuno... mientras sea alguien más quien lo haga. Erin desaparece, Heidi se lanza con historias interminables y un poco descabelladas – exactamente como me gustan – acerca de la familia Ostergaard. Ella es particularmente acogedora conmigo, una verdadera complicidad se está formando entre nosotras, ¡y lo mejor de todo es que se come sus romesnails tan rápido como yo!

Una verdadera prueba de complicidad entre amigas...

– Nuestra hermana es un poco tímida pero no es mala, me dice ella entre bocados.

– No parece contenta de verme aquí.

– Se acostumbrará, responde alzando los hombros. Es bastante posesiva con Soren, es nuestro hermano menor...

– Un hermano menor que es lo suficientemente grande para escoger a quien frecuenta... resuena de repente la voz profunda de Soren.

Mi bello castaño se sienta a mi lado y me lanza la más hechizante de las sonrisas. Si tan sólo pudiera morder esos labios insolentes... Heidi pasa detrás de mí, le da un beso a su hermano en la mejilla y murmura:

– ¡Los dejo solos, tórtolos!

– ¿Puedes dejar de decir eso, princesa Cursi? Gruñe él.

– ¡No, no cuando es algo evidente!, le dice antes de dejarnos.

Nueva mirada. Los ojos militares barren todo mi rostro y se detienen en mi boca.

– ¿No le hablaste a tu padre de...?, digo en voz baja.

– No, todavía no. ¿Entonces así pasaste la prueba de fuego?

– Sí. Una hora con Solveig y sigo aquí... río.

– Y no has conocido a mi madre... me provoca.

– Exacto.

Y mi estrés aumenta un poco más...

– Ni a mi padre... resopla.

– Uno no puede gustarle a todos, sonrío simplemente sabiendo que el tema es delicado.

– Creo que estás lista, murmura inclinándose para besarme.

Clac. Mis dientes se apoderan de su labio superior, él se separa gruñendo y profundiza el beso. Su lengua se inmiscuye en mi boca y en solamente algunos segundos, estoy a punto de perder el piso. Escalofríos.

– ¡Oh, perdón!. Exclama Erin sonrojándose.

Soren se levanta y, sonriendo, va a saludar a la cocinera que acaba de sorprendernos. Ellos ríen felices, luego el príncipe se roba un postre y me da la mano. Nos escapamos hacia el tercer piso: su territorio. Pongo los pies en una gran sala llena de obras de arte y de autos miniatura de colección. Luego en una habitación con puertas inmensas, que da hacia una terraza privada con vista hacia el lago. Al fin, visito el baño de mármol donde paseo mis dedos para sentir la frescura.

– Siento como si te estuviera redescubriendo aquí... sonrío sintiendo sus manos paseándome por mi cadera.

– No he cambiado, Emma. Y no cambiaré nunca, dice dándome un beso en la nuca.

***

Me sumerjo nuevamente en un cuento de hadas. La noche está a punto de caer y el parque está iluminado. Una orquesta colocada en la recepción, cerca de la gran chimenea, toca arias ligeras y joviales. El aire es fresco, los aromas divinos. Un mesero me ofrece bocadillos, los rechazo por ahora. Hay demasiadas cosas por descubrir. Demasiado estrés, también. El encuentro fatídico está a punto de suceder. A mi izquierda, Soren me aprieta suavemente el brazo, para darme apoyo. No necesita palabras inútiles: sabe cómo estar ahí para mí, sin grandes discursos.

Me entiende tan bien... Y en tan poco tiempo...

Heidi y Solveig entran ahora y llegan con nosotros, seguidas por Viggo y Emil, el marido y el hijo del mayor de los Ostergaard. El hombre parece discreto, casi tímido, pero más jovial que su mujer. El pequeño, por su parte, acaba de cumplir cinco años pero ya parece más serio y maduro que mi hermano Elliot. Probablemente heredó eso de su madre…

Observo los alrededores, sin realmente creerlo. La mesa, los cubiertos, los candelabros, la joyería de los invitados: todo brilla intensamente. Con mi largo vestido de satín – un regalo de mi príncipe – me derrito con la decoración.

¡Y sin mi faja!

Filippa Ostergaard acaba de entrar en la sala, con un paso ligero y elegante. La reconozco sin que me la hayan presentado. Una gracia así es inconfundible. Una sonrisa así, sincera, comunicativa, no se ve todos los días. La hermana de la reina de Dinamarca llega hasta mí y sostiene mi mirada:

– Emma, no te hubiera imaginado de otra forma. Eres espectacular, me dice en un inglés perfecto tomándome delicadamente la mano. Es un placer conocerte.

– El placer es todo mío, me apresuro a responderle haciendo una reverencia ridícula.

¡¿Pero qué me pasa?!

¿Y por qué no hago un paso de baile... seguido por un plié?

Escucho algunos susurros y risas a mi alrededor, pero nada dramático. Filippa besa a su hijo y le dice algunas palabras al oído. Cuando él levanta la cabeza hacia mí, su expresión me llega directo al corazón. Se ve... orgulloso.

¿De… mí?

– Harald decidió darse a desear, nos anuncia ella hablando de su marido. ¡Comencemos sin él!

La anfitriona del lugar toma asiento en la mesa y me invita a sentarme a su derecha. Nueva sonrisa de Soren, quien me murmura discretamente:

– Sé de alguien que ya cayó rendida ante tus encantos...

¿Y tú, Soren Ostergaard? ¿Qué me dices de ti?

Los platillos son tan refinados como numerosos, la orquesta continúa tocando acordes pasibles, Heidi me hace reír, Solveig me hace sudar, Filippa me hace sonrojar y mi príncipe me hace... languidecer. Bajo la mesa, su mano roza peligrosamente mi muslo.

El interior de mi muslo…

Finalmente, Harald hace su entrada con media hora de retraso y toma asiento sin disculparse. Apenas si me lanza una mirada – y un movimiento de la cabeza – nada para su hijo ni para su mujer. Sus hijas tienen derecho a un beso en la frente. El anfitrión del lugar es alto, esbelto, su rostro es elegante y su cabello blanco le da un aire de importancia, pero no hay calor ni gentileza emanando de él. Parece frío. Cerrado. Peor: indiferente.

A pesar de esta llegada glacial, el resto de la velada continúa sin problemas. La dinámica ha cambiado, pero nadie parece ofuscarse por ello. Deben estar acostumbrados. En mi casa, en las comidas familiares son ruidosas, caóticas, vivas. Aquí, desde que Harald llegó, el tiempo pasa lentamente. Filippa y Soren parecen estar distantes, un poco apagados. Heidi sólo se ocupa de Emil. Solveig habla con su padre de temas que no domino – llegando hasta a hablar en danés. Escucho el nombre Kirsten, Mathilde, Nicklas, sin identificar quiénes son.

Y la mano sobre mi muslo ha desaparecido...

– Quédate conmigo, me murmura Soren un poco más tarde, cuando dejamos la mesa.

– ¿Aquí?

– Sólo algunos días.

– ¡No tengo cosas!

– Espero por tu bien que Elliot sepa hacer una maleta...

Esa sonrisa de niño travieso...

Esos ojos de pistola...

Ese corazón puro... y lastimado...

– Emma Green, sonrío extendiéndole la mano. Vivo aquí, ¿y tú?

Su risa. Fuerte, viril, gutural. ¡Por fin!


18. Todos esos cambios

Diez blusas, cinco jeans, ningún zapato y solamente dos calzones: eso es lo que contiene la maleta que me preparó Elliot para mi corta estancia en el castillo de los Ostergaard, y que acaban de entregarme amablemente. Mi hermano agregó una pequeña nota escondida entre la ropa:

[El tipo que vino a buscar tus cosas tenía un auricular como en las películas. No quiso prestármela el grosero. Le pregunté si era un agente doble de la CIA y eso no lo hizo reír. Los papás se preocupaban, entonces les dije que ibas a unirte a una secta. Desde entonces, todo está mejor. De hecho, lo siento pero no encontré tu ropa interior y no quise hurgar entre tus cosas. Mamá se ofreció como voluntaria para prestarte sus dos calzones floreados más lindos. Espero que a « S » le agraden... Diviértete en tu palacio de princesa. E intenta no olvidar a tu pobre hermano abandonado en manos de un jugador de baseball y de una pintora ligeramente obsesiva en la elección de sus modelos. De todas formas te amo, El’.]

Ese hombre está loco. Y lo bueno es que me hace reír, porque la maleta que me preparó es absolutamente inútil. Entonces sólo me quedan tres soluciones. Uno, armarme de valor y pedirle a la simpática pero filiforme Heidi que me preste ropa interior – que me va a apretar durante tres días y a dejarme horribles marcas en la piel cuando Soren me desvista, lo cual sería mejor a que descubriera calzones de flores de mi madre. Dos, huir de aquí con la complicidad de Anton para ir a una tienda de lencería – y por la colonia en la que estoy, seguramente me costará dos meses de salario dos simples tirantes de sostén. Tres, ponerme la ropa sin nada abajo, lo cual le gustará a mi príncipe, pero correría un riesgo considerable: que un paramédico me encuentre desnuda si tuviera que cortarme la ropa en caso de tener una urgencia como lo hacen en Grey’s Anatomy..

Nota mental: tener cuidado de no romperme una pierna, no atrapar una bala perdida ni ser mordida por una serpiente venenosa.

Eso deberá funcionar... Espero.

Mientras que él se hace cargo de sus ocupaciones, yo me refugio en la habitación de Soren, en el tercer piso del castillo, doblando cuidadosamente mi ropa en un rincón – pero sin acomodarlas en su armario, intento calmar mis ardores sentimentales. Luego atravieso la galería de arte que funge como sala privada de mi príncipe, pensando en Penny: se pondría histérica al ver todo esto y saber que estoy viviendo aquí. Después de mi maravilloso recorrido – y de ponerme ropa fresca – finalmente voy a instalarme en la inmensa terraza contigua a la habitación, para disfrutar el sol y la vista hacia el lago. Me siento en el suelo, sobre la piedra fresca, recargada en uno de los ventanales, y consulto mis mails desde mi teléfono.

Intentando olvidar que no hay nada entre mi pantalón blanco y mi piel... de no ser por una costura que intenta cortarme la circulación en la entrepierna.

Elliot, me las vas a pagar.


De : Démétrius White
Para: Emma Green
Asunto: Noticias
Querida Emma,
Gracias por intentar creerme, por intentar comprenderme. Sabía que eras capaz de hacerlo.
De hecho, no creo en el azar. Todo lo que he logrado en la vida, ha sido a base de trabajo y de voluntad. Tengo planeado volver a ganarme tu confianza, tu estima y tu amistad. Mereciendo estos tres, te mereceré a ti. Si te parece la idea, hagamos las paces.
Me encantaría saber dónde estás, cómo te va. Darte un beso en la frente. Y someterte a este nuevo enigma, si estás de humor para ello:
¿Sabes quién es la gran mujer que escribió esta gran frase?
« El amor es ciego, pero la amistad es clarividente. »
Amigablemente,
Démétrius W.



Sin duda fue George San pero tengo todo menos ganas de jugar con él. Sobre todo cuando el estadounidense parece criticar mi ingenuidad en pocas palabras y, de paso, mi relación con mi príncipe. Por más que Démétrius lo intente, escoja bellas frases y pretenda ser sensible, tengo ganas de consagrarme a Soren y nadie más. Soy su invitada, su persona « especial », y nada más debe importar. Sólo él y yo, fuera del tiempo, fuera de todo, en este lugar de ensueño y esta familia de locos.

Pero por otro lado, no creo que Démétrius sea capaz de ser tan maquiavélico como para inventar toda esa historia de intercambio de bebés. Y el saber que está solo, trastornado después de esa confesión tan difícil, esperando alguna respuesta que cure la herida de su infancia... Todo eso me conmueve. No puedo evitarlo. Mi madre siempre me ha dicho que soy una esponja. De niña, lloraba cada vez que Elliot se caía, sólo por empatía. Sus heridas me lastimaban a mí también. Y treinta años más tarde, el sufrimiento de los demás sigue lastimándome, aun cuando apenas los conozco, aun cuando no son tan inocentes. Soy la idiota que defiende a Pénélope a pesar de que ha sido odiosa. Soy la chica penosa que grita al fondo del cine « ¡No, no lo mates! », cuando detienen al malo al final de la película.

Tomé partido desde hace tiempo. Apoyaré a Soren pase lo que pase y cueste lo que cueste, incluyendo esta amistad, sin dudar nada nunca. Pero aun así decido enviarle una respuesta rápida a Démétrius, sólo para no dejarlo esperando algo que no llegará nunca, para que no espere demasiado de mí:


De: Emma Green
Para: Démétrius White
Asunto: RE: Noticias
Dejé París por un tiempo. Estoy bien, no te preocupes por mí.
Estoy a favor de la paz... Pero en vista de la situación, no creo estar en la mejor situación para ser tu amiga estos tiempos. Estoy segura de que comprenderás.
Cuídate.
Emma



Doy clic en Enviar justo en el momento en que Soren entra en la terraza. No sé qué me hace apagar mi teléfono de inmediato. No lo estoy traicionando, no le escondo nada, ni siquiera tengo que mentirle: nunca me preguntó si había tenido noticias del estadounidense desde esa cena, no habíamos vuelto a hablar de la « compasión » que él me reprochaba. Debe imaginarse que seguimos estando en contacto y simplemente prefiere ignorarlo.

Una esponja llorona y una avestruz con los ojos cerrados: seríamos una buena caricatura.

– Puedes escoger entre camastros de fibra de vidrio y una sala de jardín de resina trenzada... Y te sientas en el piso, me sonríe el ángel castaño, aparentemente orgulloso de mi elección.

– Ven a sentir la frescura de las piedras, extiendo la mano hacia él.

– Tengo una idea mejor, dice jalando mis dedos para levantarme y llegar a poner sus manos sobre mis nalgas. Está demasiado fresco...

Lo dejo calentarme con sus caricias, hechizarme con sus ojos verdes y su voz quebrada, antes de besarlo apasionadamente. Podría decirme lo que fuera, siempre tendría el mismo efecto en mí.

– Tengo algo para ti, desaparece en la habitación para regresar con un par de tenis de cuero blanco y rojo con extraños tacos bajo la suela. ¿Ya has jugado golf?

– ¡Por supuesto! ¡Soy cinturón negro! Asiento permaneciendo lo más seria posible.

– Perfecto, responde al mismo tiempo que su risa gutural la cual adoro provocar. Tenemos una hora antes del desayuno campestre, ésa es otra de nuestras tradiciones familiares.

– Oh, ¡¿debo cambiarme?! Me inquieto de repente viendo mi pantalón blanco y mi blusa de seda gris.

– Emma Green, no le toques ni un solo cabello a Venus, me amenaza rozando mis rizos. No tienes por qué ser nadie que no sea tú misma, insiste con su voz ronca estudiándome de la cabeza a los pies.

¿Incluso una Venus desnuda...?

Después de todo, las estatuas tampoco llevan calzones...

Después de un corto trayecto en carrito de golf que nos lleva a un inmenso césped lleno de estacas y de banderas, Soren se inclina para amarrar mis zapatos y comienza a iniciarme en el golf. Lo escucho distraídamente explicarme lo que es un palo, un tee o un putt, demasiado absorbida por la sensualidad de sus labios y la virilidad de su acento. Él se burla de los swings que intento hacer y de lo mala alumna que soy, luego aprovecha para venir a pegarse detrás de mí, con su cuerpo robusto encajando perfectamente con el mío hasta la punta de los dedos.

Y de golpe, ya no todo es frescura entre él y yo.

– ¡La equitación y el golf son tan cliché!, gruño falsamente. ¿Por qué los príncipes y las princesas no hacen body combat?

– Porque no tienen derecho de ser tan sexys como tú en público... me responde con su mirada golosa.

– ¿Tan difícil es?, pregunto deslizando mi mano por su cabello. ¿Crecer en una familia real?

– Tiene sus ventajas, alza los hombros. Y su interminable lista de inconvenientes, de reglas y de protocolos ridículos...

– ¿Qué es lo que te obliga a seguirlos? Es decir, aparte de tu título. Pareces detestarlo tanto...

– Amo profundamente a mi madre. Y no la haría sufrir por nada en el mundo, murmura mi príncipe masajeándome la nuca, como cada vez que comienza a abrirse.

– Se ve tan dulce, le sonrío. Aimée me había dicho que se parecía a Lady Di, pero ella me parece más bella, más grácil.

– Es la encarnación de la gentileza, me confirma Soren mirando hacia el vacío.

– Pero a veces tiene la mirada triste, un poco distante, ¿no? Como si se desconectara.

– No debe de ser muy feliz en el amor... pero hace lo que puede. Una no se puede divorciar cuando es la hermana de la reina, me explica melancólico también.

– ¿Y tu padre? ¿La ama? ¿La cuida?

– Lo viste en acción, Emma. Mi padre sólo se ama a sí mismo. Y a Solveig, porque se parece a él, ambiciosa, disciplinada, sólida.

– Parece ser duro contigo... Casi indiferente, digo esperando no herirlo.

– Mi padre no espera nada de mí, y así lleva treinta y dos años. Puso todas sus expectativas en su hija mayor, ríe. Es un plebeyo, sabes, se esforzó para llegar a donde está. He hecho una fortuna sin él. Huyo de la empresa familiar y lo más posible de las presentaciones oficiales. Y él no comprende que yo no persiga el dinero, el poder o el renombre, como él.

– ¿Qué es lo que persigues, Soren Ostergaard? me acerco para deslizar mis brazos alrededor de su cintura.

– Una maldita estatua que no deja de escapar, esquiva mi pregunta abrazándome con un poco más de fuerza.

Pongo mi frente contra la suya, sin hablar, para invitarlo silenciosamente a confiar en mí. Para demostrarle que se puede entregar, que está seguro en nuestra burbuja de lykke. Sé que no obtendré nada suplicándole u obligándolo.

– Persigo la libertad, comienza a decir en voz baja. Para no llevar la vida de restricciones y arrepentimientos que llevaron mis padres. Persigo los autos bonitos, los bellos cuadros, todo lo que me dé sensaciones fuertes, grandes emociones... Como tú, gruñe antes de lanzarse a morder mi cuello.

–Eres igual de excesivo que tu padre, finalmente, sonrío estremeciéndome ante su beso.

– No me parezco en nada a él, se fija Soren enderezándose. De hecho, si White dijo la verdad, si no soy el hijo de Harald, todo tendría una explicación. Por qué me desprecia, por qué le soy indiferente... se ensombrece mi castaño tenebroso con sus ojos verdes casi negros.

– Deberías hablar con él de eso, intento con una voz baja. Te debe la verdad.

***

Mi príncipe enojado no ha respondido a mi última frase. Recogió los palos, las bolas, se puso a caminar sin esperarme y nuestra burbuja explotó. Corrí detrás de él respetando su necesidad de espacio y de silencio. Subimos al auto sin hablar. Condujimos hasta el lugar de la comida al aire libre, en otro césped inmenso y perfectamente cuidado, a la sombra de un árbol seguramente centenario. Todo el mundo ya llegó y está instalado alrededor de una larga mesa saturada de platos, de bebidas y de vajilla. Filippa y su gracia. Harald y su rostro desagradable. Solveig y sus órdenes secas dirigidas a su hijo que está muy bien portado. Viggo y su timidez, que nunca se atrevería a oponerse a su mujer. Heidi y su sonrisa, que casi parece disculparse por el ambiente. Y hasta Anton y Lars, los dos guardaespaldas, que participan discretamente en la fiesta mientras cuidan a sus protegidos.

Es una escena un poco surrealista – muy lejos de las parrilladas casuales en el jardín de mis padres – que mezcla lujo y opulencia con una especie de rigidez que le impide a cada uno ser sí mismo. Nadie nos reprocha el retraso pero las miradas dicen suficiente. Me tenso ligeramente, Soren lo siente y restablece el contacto conmigo espontáneamente, protege a su Venus con una mano sobre mi cadera, y nuevamente somos uno solo.

– Emma, ¿no es así?, me llama el padre, quien de repente se interesa por mí.

– Emma Lucie Margaret Green, señor, presento mi identidad con un poco de ironía.

– ¿Estadounidense?

¡¿Es tan difícil formar frases completas, Su Alteza?!

– Solamente a medias, francesa por parte de mi madre, respondo con el mismo tono. Crecí en ambos países.

– Debe conocer bien los sentimientos encontrados que provocan las mudanzas, me sonríe tristemente la princesa Filippa. Un adiós, un nuevo comienzo hacia lo desconocido, dejar todo tras de sí...

– ¿Extraña Dinamarca? ¿Por qué vive en los Estados Unidos?, me intereso.

– Aquí se encuentra nuestra empresa familiar, se interpone brutalmente el padre. Somos el más grande fabricante de motores de viento en el mundo, y cuando se es el número uno, hay que seguirlo siendo. No es más que una cuestión de voluntad: no todo el mundo es tan sentimental como tú, Filippa, le dice a su mujer con el más grande desdén. Todo esto por una simple casa, algunos amigos y viejas costumbres... Hay que mirar hacia adelante, cierra el puño con un gran gesto que poro poco golpea a su esposa en la nariz.

– Las ganas de progresar no quitan la nostalgia, intento argumentar manteniendo la sonrisa.

– Tenías que encontrar una mujer tan sensible como tu madre, silba Harald, hastiado, mirando a Soren.

– No creo que eso sea necesariamente un defecto, sonrío en dirección a Filippa.

– Me dirijo a mi hijo, ¿me permite?, me pone en mi lugar, con un mal tono.

– Papá, nada te obliga a conocerla. Y mucho menos a hablarle así, se exaspera mi príncipe tensándose ya.

– Preferiría el silencio incómodo del principio, murmura Heidi en su esquina.

– Lo que digo, retoma el padre sin echarse para atrás, es que tienes a todas las princesas del mundo a tus pies. Y que escojas a una linda francesa emotiva que escribe lindos libros, sonríe con un aire sádico que hace que mis ojos se llenen de lágrimas.

– Mamá, lo lamente, suspira Soren levantándose de un brinco, con la mordida apretada, tenso como nunca lo había visto. Solveig, Viggo, Heidi, que tengan buen día. Adiós Emil.

Mi amante echa chispas, yo me trago mis lágrimas apretando los dientes, su mirada negra fulmina de rabia y sé que está reteniendo sus puños. Luego me toma la mano para llevarme lejos de esta pesadilla.

– ¡¿Por qué huyes?! Intenta detenerlo su padre. ¿No podemos tener una simple conversación de hombre a hombre? ¿Pero qué hice para merecer un hijo tan débil? ¿Nunca estarás a la altura de tu título, de tu familia?, lo provoca un poco más antes de llevarlo al extremo.

– ¿Sabes qué, Harald? Regresa para hacerle frente a su padre, muy cerca de su rostro. He soñado con esto toda mi vida, no ser un príncipe, no ser tu hijo... Y creo que está a punto de hacerse realidad, le lanza.

– ¿Qué estás diciendo?

– Un tal Démétrius White afirma que fuimos intercambiados al nacer. Y que recibió dieciocho millones de dólares por separarse de su familia. Si esto es cierto, no sabe lo que ganó... gruñe mi guerrero con su voz ronca.

Veo los ojos y las bocas de Solveig y Heidi hacerse redondas de estupor durante el largo silencio que sigue. El rostro tan bello de la princesa Filippa se descompone, parece tener cien años. Anton y Lars se acercan más a la familia como si ésta estuviera a punto de explotar. El pequeño Emil rompe este silencio poniéndose a llorar, sin duda sin entender por qué. Y Harald, primero anonadado, envía al diablo todo lo que se encuentra sobre la mesa con un gesto violento del brazo. Se deja llevar, su tono pálido se vuelve rojo y su voz se quiebra cuando grita:

– ¡Y le creíste, imbécil! ¡Caíste ante la primera oportunidad de renegarnos a todos! ¡Lamento informarte que es falso! ¡Absolutamente falso! ¡Nadie podría tramar algo así a mis espaldas! ¡Y créeme que el que intente hacer quedar mal a nuestra familia lo pagará caro!

El padre con el rostro escarlata y camisa manchada de vino deja la mesa con un último estrépito de vidrio. Filippa se lleva una mano temblorosa a sus labios finos antes de estallar en sollozos. Lars llega a ella para sostenerla con sus inmensos brazos. Ambas hermanas permanecen perfectamente inmóviles, como pasmadas. El pequeño niño rubio llora más fuerte, inconsolable, a pesar de las caricias de su padre. Y mi príncipe pasea sus ojos verdes, despavoridos, por los miembros de toda su familia, antes de clavarlos en los míos. Éstos me desarman, me destrozan por lo tristes que están.


19. Regreso a Riverside

– ¿Regresaste tan pronto?, me pregunta Elliot al sorprenderme con la cabeza en el refrigerador. ¿La vida en el castillo fue demasiado grandiosa para una pueblerina como tú? ¿O sólo regresaste a comer?

Me volteo hacia él, sorprendida con las manos en la masa y la boca llena de pickles. Soren me quiso alejar de – cito - « su padre psicópata ». Mi castaño tenebroso acaba de dejarme en casa de mis padres antes de volver a partir a toda velocidad, a media noche, y naturalmente elegí refugiarme en la cocina. Para acabar con todo. A las dos de la mañana.

– ¿Qué haces despierto?, le pregunto a mi hermano que se dirige hacia el congelador.

– Tenía sed pero acabas de darme ganas de otra cosa, sonríe portando un magnífico calzón de corazones.

Un bote de helado de vainilla, un frasco de jarabe de chocolate, un saco de mini malvaviscos y dos cucharas. Elliot me hace una señal para que lo siga a la sala, tomo la botella de Buffalo Trace, el whisky favorito de nuestro padre y dos vasos. Luego me acomodo en el diminuto sillón mientras que mi hermano se sienta sobre el viejo sofá de cuero.

– Entonces, ¿me vas a contar, Cenicienta?, murmura mientras que nos sirve whisky generosamente.

Odio esto, pero para grandes males, grandes remedios...

– Es complicado....

– ¿Y qué no lo es con tu Soren?, sonríe después de haber bebido un trago del líquido ambarino.

– Nada es fácil con él, pero ése no es el problema, alzo los hombros. No temo por mí, temo por él. No quiero que sufra. Y estoy dispuesta a luchar para mantenerlo cerca de mí...

– ¿Que sufra de qué?

– De las cosas que le llegan directo al corazón pero que no puede controlar... Y frente a las cuales soy totalmente impotente.

– ¿Problemas de dinero?

– No.

– ¿De alcohol, de drogas?

– ¡No!

– ¿De familia?

– …

– Déjame adivinar: ¿entre más insista menos sabré?, ríe suavemente mi hermano.

– Exactamente, le sonrío por primera vez esta tarde.

Margo y Pénélope ya saben demasiado. No puedo contárselo a él también, no todavía...

Un silencio incómodo – o más bien llega un demonio que se incrusta en mi cerebro para impedirme ver claro. Entre más lo pienso, menos logro tranquilizarme. Soren cayó en la trampa de un extraño complot e ignora quién es su verdadero enemigo: ¿Démétrius? ¿Su padre? ¿Cómo hacerle cuando uno no sabe contra quién pelear?

– No habías sentido esto desde Dean, ¿verdad?, murmura Elliot.

– Ni siquiera por Dean había sentido esto, resoplo rechazando el bote de helado que me ofrece.

– Entonces agárrate, Em’. Y si me necesitas, ya sabes dónde encontrarme...

El rockero con calzones de corazones se levanta y regresa a la cocina balanceándose. Él me lanza un beso a distancia y me aconseja irme a dormir.

– Buenas noches corazón, me burlo viendo su trasero desaparecer en el pasillo.

Me dirijo hacia mi habitación con su cama demasiado vacía. Mientras que me ahogo entre estas paredes y que mis ojos se clavan incansablemente en el ventilador del techo, mi teléfono comienza a vibrar. Soren.

[Creo que el castillo Ostergaard está encantado. Te fuiste pero algo de ti sigue aquí... S.]

[Dile a Venus que se porte bien durante mi ausencia... E.]

[Necesitaba alejarte de todo esto. No te enojes, Emma... S.]

[Buenas noches, lindos ojos verdes. E.]

[Buenas noches, boca de terciopelo. S.]

¡Si antes de esto no podía dormir, ahora es peor! Sin pensarlo me voy a los número favoritos de mi directorio y doy clic sobre el nombre de Margo. Es más de la medianoche en París, la pelirroja seguramente está al volante de su camioneta y no responderá pero pruebo mi suerte.

– ¿Diga?, grita una voz familiar, pero que no es la de Margo.

– ¿Pénélope ?

– El peligro público está al volante, ¿quieres que me mate o qué?, exclama la castaña. Espera, te pondré en altavoz.

– ¡Emma!, grita la conductora. ¡Regresa! ¡Penny me quiere inscribir en una agencia matrimonial!

– Uno parecen aburrirse sin mí... río, repentinamente nostálgica.

– ¡Clara que sí! Tengo que aguantarme con Margo porque no tengo a nadie más, ¡pero no nos soportamos! ¡Es a ti a quien amo!, me dice Pénélope.

– ¡A mí y al cactus-pene!, preciso.

– ¡Ni siquiera! ¡Imagínate que tengo un marido en la casa en este momento!

– ¡Y yo clientes para echar por la ventana!, agrega Margo. ¡Oh! ¡Un pichón blanco! ¡Se disfrazó de paloma!

– ¡Frena! ¡Frena! ¡Margo, frena!, escucho los gritos de Penny, seguidos de un rechinido de llantas.

Entro en pánico, grito « ¿Todo bien? » en tonos cada vez más agudos, olvidando que podría despertar a toda la casa.

– Fiuf... estuvo cerca, comenta finalmente la pelirroja.

– ¿Con el pichón?, pregunto ingenuamente, con una voz neutra.

– No, con la carriola...

– ¿¿¿La qué???, tiemblo.

– Con trillizos... resopla Pénélope, aparentemente al borde del infarto.

La conversación continúa dos minutos más tarde, una vez que Margo cede y se estaciona a un lado. Penny y yo podemos respirar otra vez.

– ¿Todo bien por allá?, me pregunta el peligro público. ¿Tienen noticias?

– ¿Tu chico tiene sangre real o no?, completa su vecina sin confesarme que siempre tuvo sus dudas.

– No lo sé... Y él tampoco. Habló de eso con sus padres pero la noticia no fue muy bien recibida...

– Démétrius miente, ¡es obvio!, se enfada Margo.

– No estoy tan seguro, lo defiende Pénélope. No logro creer que sea mitómano.

– Ni que tenga malas intenciones, agrego recordando nuestra amistad. Pero soy demasiado ingenua, es cierto que no lo vi venir...

– No estás tan mal, querida... murmura la más pragmática de las dos.

– Team Green, ¡pase lo que pase!, grita la idealista.

– Gracias zorras, suspiro. Las extraño...

– ¡Regresa pronto con tu príncipe y tráeme uno a mí en tu maleta!, ríe Margo.

– Para eso está la agencia matrimonial, Mar... comienza su copilota.

– ¡Vuelves a hablar de eso una sola vez y regreso a atropellar a las trillizas!, la amenaza la pelirroja.

Estallo de risa y cuelgo inmediatamente, antes de no poder hacerlo. Mis amigas me hacen mucho bien, aun a distancia, incluso en las peores situaciones.

***

« El que intente comprometer a nuestra familia lo pagará muy caro... »

Las palabras furiosas de Harald Ostergaard no dejan de resonar en mi cabeza, desde hace dos días. Soren me da noticias regularmente desde nuestra separación forzosa – mezcla de palabras dulces, a veces ardientes y detalles sobre el avance de su « investigación ». Al parecer, a Filippa le afectó mucho la situación. Y Harald dejó el castillo para ir a arreglar las cuentas.

Eso es justamente lo que me preocupa...

Aun cuando no debería perder ni un segundo pensando en él, Démétrius sigue en mi mente. Las amenazas de Harald me dieron mucho miedo y ya lo imagino torturando a su enemigo jurado en la cima de un calabozo. Ese enemigo es mi amigo.

Al menos lo era, antes de todo esto.

Entonces, mientras que el sol golpea en Long Beach, mi madre pinta en la pérgola y mi padre le enseña a su hijo cómo podar una arbusto correctamente, yo me instalo detrás de la pantalla de mi computadora portátil. Lucho contra el sentimiento de culpa que me oprime mientras me conecto a mi email.


De: Emma Green
Para: Démétrius White
Asunto: Cita
El escritor Alexander Pushkin decía: « Prefiero una mentira exaltante a una verdad tenue y plana ».
Si tu imaginación exaltada te llevó demasiado lejos, debes saber que nunca es demasiado tarde para echar marcha atrás…
Cuídate,
Emma



La respuesta es casi inmediata, como casi siempre sucede con Démétrius…


De: Démétrius White
Para: Emma Green
Asunto: RE : Cita
Dudar es algo natural: tendemos más a creer las mentiras que nos placen que las verdades que nos incomodan.
Confía en mí.
Amigablemente,
Démétrius W.



Lo único que retengo de este intercambio, es que Démétrius sigue vivo. Y que mantiene su versión de los hechos... No me parece útil advertirle sobre Harald. Primero, porque no tengo ni idea de las intenciones de este último. Y segundo, porque sentiría como si estuviera traicionando a Soren. Mi príncipe nunca me ha mentido. Nunca me ha utilizado. Hace latir mi corazón a toda velocidad. Sé con quién está mi lealtad.

Me desconecto y dejo la sala para llegar hasta el baño. Hago correr el agua desvistiéndome, agrego sales de colores en la bañera e inspecciono mi reflejo en el espejo esperando a que aumente el nivel. Tengo buen color pero mis ojeras siguen ganando terreno.

Sin él, duermo cada vez peor...

Entro en el agua tibia suspirando de éxtasis y cierro los párpados para evadirme, algunos minutos. Saboreo este instante de calma, bloqueando todos los pensamientos negativos para quedarme solamente con los mejores. Aquéllos concernientes a mis padres felices, mi afectuoso hermano, mis amigas formidables y... un príncipe azul con ojos de revólver.

– ¿Piensas quedarte aquí adentro todo el día hasta transformarte en una ciruela gigante?, toca mi hermano la puerta – no tan afectuoso.

– No, ¡pienso quedarme aquí hasta que saques una canción exitosa!, ironizo para cerrarle el pico.

– Ja ja, ¡qué chistosa!, gruñe a través de la puerta. ¿Vienes a la playa con nosotros?

– Hoy no...

– Lástima, tenía ganas de hacerte comer arena...

– Vete si no quieres que yo te haga comer otra cosa... lo amenazo desde mi bañera.

– ¿Qué? Ríe con curiosidad.

– ¡Mi mano en tu hocico, cretino!

– Ok, siendo así, ya no estás invitada. ¡Nos vamos sin ti!

– ¡No pensaba ir!, grito escuchándolo alejarse.

– Tatata… Perdiste tu oportunidad Emma, es una lástima pero es así... continúa su voz gangosa mientras que mi mano muere por golpearlo.

Será en otra ocasión...

Mis padres tiene la costumbre de nunca cerrar la puerta con llave. Según lo que dicen, así es como se acostumbra aquí. En esta colonia, uno vive sin encerrarse, confía en su vecino y vivimos en el mejor mundo posible. Excepto que en este preciso instante, sigo en el baño, sola en la casa, cuando la puerta de entrada rechina. Salto de la bañera, me cubro con una minúscula toalla – que no me cubre todo el cuerpo – y paso la cabeza por la puerta del baño. No hay nadie en la estancia.

– ¿Hay alguien ahí? ¡Estoy armada! ¡Y tengo un perro guardián!, digo con la voz temblorosa.

– ¡Me rindo!

Soren aparece en mi campo de visión, con ambas manos al aire y una sonrisa burlona en los labios. Suspiro de alivio – y me abstengo de bailar de alegría.

– El timbre no funciona... me explica con su voz ronca avanzando lentamente hacia mí.

– Lo sé, digo devorándolo con los ojos.

– Toqué varias veces...

– Me estaba bañando.

– Entonces entré... esperando encontrarte así... sonríe ampliamente contemplando mi reflejo en el espejo situado detrás de mí.

Volteo la cabeza y constato que, desde ese ángulo, él puede admirar mi trasero redondo totalmente desnudo. Sigue teniendo las manos en el aire, pero su mirada se pasea por todas partes...

– Estoy armada... repito con una voz falsamente amenazadora abriendo la puerta.

– ¿Y el perro guardián en dónde está?, se burla de mí.

– Está vigilando…

– Mucho mejor, murmura mi príncipe. No me gusta saber que estás sola, indefensa...

– No necesito que nadie me defienda.

– ¿Eso crees?, sonríe de nuevo.

– Soy más fuerte de lo que parezco, Soren.

– Demuéstramelo, gruñe jalando mi toalla para acercarme a él.

Grito, río, lo empujo y luego lo beso apasionadamente. Mi corazón late a mil por hora, sus manos descienden por mi cadera, luego mi príncipe rompe este beso para retomar la respiración.

– No vine por eso, Emma... dice pasando la mano por su nuca. Tenemos una cita.

– ¿En dónde?, sonrío, dispuesta a seguirlo a donde sea.

– Riverside, donde nací.

No tardo mucho en comprender. Los escalofríos me recorren.

– ¿Al hospital?

– Buena deducción, dice Soren con una voz grave.

– ¿Y quieres... que yo te acompañe?, pregunto un poco impresionada.

– Se supone que los novelistas son buenos investigadores... alza los hombros, como si su invitación fuera de lo más banal.

Para mí no lo es...

– ¡Vámonos!, me emociono dirigiéndome hacia la salida.

– Emma…

– ¿Sí?

– Tal vez podrías vestirte primero.

– ¿Qué? ¡Ah! ¡Sí!, me sonrojo al darme cuenta de que estoy completamente desnuda.

***

El chofer con gorro negro conduce a toda velocidad hasta Riverside. Recorremos los kilómetros en el auto con vidrios polarizados intentando compensar el tiempo perdido. Soren y yo pasamos el tiempo hablando de la situación de crisis en el castillo, pero no sólo de eso. Mi amante con ojos de militar me busca, me provoca, me desviste varias veces con la mirada, mientras que yo hago lo mismo jovialmente. Con su camisa gris arremangada y su pantalón de mezclilla, el rebelde de buena familia tiene buenos argumentos. A tal punto que a veces me cuesta trabajo concentrarme en las palabras que salen de su boca...

Después de todo, no soy más que una simple humana...

– ¿Lars y Anton se tomaron el día?, pregunto.

– No, están en una misión muy especial en las mazmorras, me responde Soren.

– ¿Lograste deshacerte de ellos nuevamente?

– Sí... Seguramente me volverán a encontrar, ¡pero habré disfrutado de mi minuto de libertad!

– ¿Harald sigue…?, pregunto antes que me interrumpa.

– No sé en dónde está. Ni qué hace. Y no me importa en lo absoluto. Lo único que me importa es demostrar que Démétrius miente, se obliga a sonreír antes de besarme rápidamente. Terrence, ¿cuánto tiempo?

– Diez minutos, señor.

– Perfecto.

Nueve minutos más tarde, llegamos al estacionamiento del hospital de maternidad de Riverside.

– Quería que estuvieras conmigo, me murmura al oído. Juntos es más fácil...

Deslizo mi mano en la suya y nos dirigimos hacia la entrada del edificio blanco. Una vez en la recepción, Soren pide hablar con el director de la clínica, lo cual le niegan primero. Luego mi príncipe explica en algunas frases con quién está tratando la joven mujer y el tono cambia rápidamente. Ella nos invita a esperar en una sala elegante, nos traen algo de tomar y tan sólo después de unos minutos, un hombre con traje de marca se presenta con nosotros:

– Neil Longvine, encantado Sr. y Sra. Ostergaard. Es un honor...

– No, es...

– Encantado, Sr. Longvine, me interrumpe Soren estrechándole la mano.

El hombre nos invita a seguirlo hasta su oficina, Soren me lanza un guiño.

Sra. Ostergaard…

¡Alerta! ¡Crisis de ingenuidad!

Todo sucede muy rápido. El director firma una cláusula de confidencialidad y luego Soren lo interroga acerca de sus empleados. Muy rápidamente, el veredicto es decepcionante: ningún miembro del equipo que vio nacer a Soren sigue trabajando aquí. Los obstetras, las parteras, las enfermeras: todo el mundo se ha ido.

– Treinta y dos años, Sr. Ostergaard, ¡dese cuenta! Probablemente ahora mismo están disfrutando un retiro bien merecido, nos sonríe el hombre con traje.

– ¿Puedo tener acceso a los archivos?, pregunta mi príncipe tenaz.

– Generalmente, sería imposible. No están abiertos al público pero... En su caso... parece vacilar el hombre.

– Tal vez una donación pueda convencerlo, persiste Soren, mirándolo fijamente con intensidad.

Su interlocutor se abstiene de gritar « Aleluya » y luego se levanta para estrecharnos la mano. Siguiente etapa: nos conducen al subsuelo, a la gran sala ultra asegurada de los archivos.

– El director les da una hora, murmura el empleado refunfuñón antes de dejarnos.

Gran fracaso. Regresamos con las manos vacías. Después de haber analizado toneladas de documentos, no logramos encontrar los nombres del equipo médico. Mucho menos los archivos de Soren y Démétrius. Ni rastro de la entrada al hospital de sus madres el 14 de febrero de 1983,

Como si algunos documentos hubieran desaparecido...

Aun si Démétrius miente, mi príncipe efectivamente nació aquí...

– Todo esto es muy turbio... reflexiono en voz alta al dejar el hospital.

– Eso sólo prueba una cosa para mí: White hizo todo para borrar sus pistas. Fue él quien desapareció los archivos... me responde Soren.

– ¿Cuándo? ¿Con qué medios? ¡Para eso hubiera necesitado cómplices!

– Sí, y probablemente en el seno del hospital, gruñe él. No confío en ese Longvine...

– Hay que creer que nadie es verdaderamente digno de confianza, suspiro, un poco desilusionada.

– No importa cuánto tiempo tardemos... se obstina mi príncipe con una voz dura. Demostraré que Démétrius miente.

– ¿Cómo?

– Encontrando a quienes me trajeron al mundo, dice pasando la mano por su nuca.

El auto se detiene en el estacionamiento, Terrence nos espera, recargado en la portezuela delantera, pero esta vez decido tomar el control de las cosas. Me dirijo directamente al chofer:

– Terrence, ¿le molestaría si tomo prestado el auto?, pregunto en voz baja.

– Para nada, Srita. Green. Uno de mis colegas vendrá a buscarme, sonríe al hombre con gorro.

De todas formas, éste le lanza una mirada a su patrón para verificar su aprobación, luego se despide antes de salir corriendo.

– ¿Puedo saber a dónde vamos?, resopla mi príncipe, con una sonrisa divertida en los labios.

– Esta vez, serás tú quien me siga, exclamo instalándome frente al volante. ¡Sube, príncipe!

– ¡Sus deseos son órdenes!, ríe uniéndose a mí.

Una hora y media más tarde, logro llevar el tanque a su destino. Como Alma y Vadim antes que nosotros, Soren y yo descubrimos Santa Mónica de noche. Las luces de la ciudad, los curiosos en los muelles, las risas de niños y el ruido de las olas es la única música. Cenamos a la luz de las velas en un pequeño bistró íntimo y luego, tomados de la mano, mi príncipe y yo olvidamos durante una balada los demonios que nos acechan.

Tú y yo, esta noche, somos nosotros.

– ¿Estás pensando en lo mismo que yo?, me dice una vez que la playa está desierta, apenas iluminada por la suave luz de las estrellas.

Me volteo hacia su cuadratura de titán e intento descifrar la expresión de su bello rostro a pesar de la penumbra. En ésta descubro un desafío. Un juego. Una tentación. Mi príncipe salvaje está de regreso...

Sin dejar de mirarlo, me desabotono el short negro y lo dejo correr por mis piernas. Mi camisa se le une rápidamente, me quito las sandalias y le lanzo la mirada más insolente a mi castaño tenebroso – a quien se le dificulta contener una sonrisa golosa.

– ¡Ven a buscarme si te atreves!, le digo lanzándome hacia el frente para saltar en el agua.

Grito una primera vez – el shock de la temperatura. Grito una segunda vez – mis pezones no se acostumbran realmente. Grito una tercera y última vez cuando las manos poderosas de Soren se apoderan de mis caderas y su boca se une con la mía.

Después ya no grito, gimo...

Una vez en el océano, nuestros cuerpos empapados se imantan. Nuestro beso se enciende, se profundiza. Mi príncipe gruñe entre mis labios, clavo mis uñas en su espalda. El frío se convierte rápidamente en una dulce tibieza. Ya no tiemblo, nuestra cercanía me calienta.

Entre mis piernas se enciende una hoguera...

Las olas me acarician deliciosamente las caderas mientras que Soren – desnudo, de no ser por su bóxer negro – me regresa en dirección a la playa. Su piel mojada se desliza contra la mía, pongo mis manos sobre su nuca y me dejo llevar. Alrededor de nosotros, nada ni nadie. El silencio absoluto. Las estrellas se reflejan sobre la superficie del agua. Me estremezco cuando la boca de mi amante se coloca de nuevo sobre la mía, en busca de un beso lánguido y salado. Su lengua se inmiscuye entre mis labios y me regresan las ganas de jugar.

Me le escapo antes de haber alcanzado tierra firme y retrocedo en el agua, frente a él, desafiándolo con la mirada. La arena es suave bajo mis pies. Soren me sonríe maliciosamente e intenta, dando un gran paso hacia el frente, tomar mi brazo. Fracasa. Lo esquivo riendo y retrocedo más.

– Ven a buscarme, Poseidón... le digo desabrochando mi sostén y lanzándolo sobre la playa.

– Déjame atraparte Náyade... gruñe avanzando.

– ¿Ya no soy Venus?

– Eres la tentación encarnada...

A pesar de la penumbra, veo sus ojos arrugarse - de esa forma que lo vuelve tan sexy, casi amenazante - y bajar hacia mis senos, tocarlos, acariciarlos a distancia. Esta visión de él me llena de escalofríos y me excita al máximo. Su piel brillosa, su torso musculoso, sus brazos bien formados, su cabello rebelde, su aire orgulloso, conquistador.

¿Por qué estaba huyendo de él?

– Si yo fuera tú, no resistiría por mucho tiempo... me advierte cruzando sus brazos sobre el pecho.

– ¿Ah no? ¿Y por qué? ¿No te gusta mi juego?, río balanceándome frente a su mirada.

El agua se agita a mi alrededor, al igual que mi corazón en mi pecho. Una sonrisa retorcida aparece sobre sus labios y su mirada deja mi rostro para llegar más abajo. Mucho más abajo.

– Esas bragas no van a durar mucho...

– Lo mismo pienso de esos bóxers... digo observando la tela negra.

– Yo no negocio con terroristas, se enfurruña Soren avanzando nuevamente hacia mí.

– Pero tengo muy buenos argumentos, retrocedo jalando el resorte de mi ropa interior.

– Emma…

– Soren…

– ¿Por qué tienes que ser tan necia?, sonríe insolentemente.

– ¿Por qué eres incapaz de resistirte a mí?, río sintiendo mi tenacidad debilitándose.

– Porque no estoy acostumbrado a que se me resistan.

– Te acostumbrarás.

– O tú vas a ceder...

– ¡En tus sueños!

– Sí y no pienso detenerme.

– Ok. Creo que ya me resistí bastante, resoplo atravesando el agua hasta llegar a él.

Soren suspira, desliza sus manos por mis caderas, por mi espalda y me aprisiona. Sobre la punta de los pies, levanto la cabeza hacia él y me apodero de su boca. La mordisqueo, introduzco en ella mi lengua y le doy el más insolente de todos los besos. Contra su piel y sus músculos tensos, mis pezones se endurecen, mi vientre bajo palpita, mis piernas se ponen a temblar.

Y el agua que me llega a la mitad de los muslos comienza a calentarse.

– Propongo que nos deshagamos de este indeseable... murmura acariciando la tela de mis bragas.

– Pienso lo mismo... digo pellizcando el resorte de sus bóxers.

Soren toma la iniciativa y destroza bruscamente en pedazo de lencería que protege mi pudor - o al menos lo poco que queda. Suelto un grito ronco, lo empujo y le bajo los bóxers hasta las rodillas. Él se los quita y se acerca a mí para escudriñarme, con todo su cuerpo.

– Ahora estamos iguales, susurra su voz ronca y sensual.

Volvemos a empezar. Me lanzo sobre su boca insolente y la beso salvajemente, pasando mis manos por su cabello. Lo acaricio, hasta hacerlo gruñir contra mis labios. Un sentimiento de poder me excita un poco más.

Sus manos se pierden en mis caderas, rozan mis nalgas, suben por mi cintura, bajan hasta mi intimidad. Paseo mi boca por su cuello, lamo su manzana de Adán, su clavícula, mientras que él se acerca a mi clítoris. Lo roza, lo cosquillea, lo acaricia en forma de círculos, yo gimo.

Con la mente en las estrellas, en este océano inmenso y desierto, extiendo los brazos hacia su sexo erguido y lo recibo en mi palma. Comienzo un lento vaivén, al ritmo de las caricias que él me ofrece. Soren suspira, repite varias veces mi nombre con una voz viril y hechizante. Todo su cuerpo se tensa, mientras que el agua nos tranquiliza.

Sus caricias se vuelven más precisas, más apremiantes. Un dedo me penetra y nuevas sensaciones ardientes me invaden. Me cuesta cada vez más concentrarme en lo que hago, el placer toma el control poco a poco. Su sexo sigue creciendo en mi mano, y cada ir y venir lo altera un poco más. Esta danza erótica y acuática dura todavía varios y deliciosos minutos, llenos de besos, de suspiros, de caricias y de abandono.

Hasta que nuestro deseo se vuelva urgente.

– Este baño nocturno ya duró suficiente, ¿no lo crees?, me murmura mi amante al oído levantándome bruscamente.

Me conformo con gemir y aferrarme a él. No quiero que me suelte nunca más. Que no baile nunca más con alguien que no sea yo. Este hombre es un príncipe, un pillo, un millonario, un amante como nunca antes había tenido. Ni en la tierra ni en el mar...

Soren me deja sobre la arena y recogemos nuestras cosas a toda velocidad, riendo como niños a punto de ser sorprendidos. No hay nadie en los alrededores, pero el peligro sigue estando presente. Sublimemente desnudo y rebelde, mi príncipe me extiende la mano y me lleva un poco más lejos corriendo, hacia las cabañas de playa lindamente decoradas con colores claros. Basta con empujar las puertas de las primeras tres para comprender que todas están cerradas.

– ¡Soren, hay alguien ahí!, entro en pánico al ver una luz un poco más lejos.

Alguien con una lámpara... Como un guardia... O peor: ¡¿Un policía?!

– Shh. Sígueme, miedosa, me sonríe mi pillo jalándome hacia la segunda fila de cabañas.

Aprieto mi ropa contra mi cuerpo desesperadamente desnudo y me sobresalto en el momento en que Soren se lanza contra una de las puertas azul cielo, clavando en ella su hombro de jugador de rugby. La madera cede ante el golpe y mi castaño bandido me hace una señal para que entre. Salto al interior de la choza y cierro la puerta detrás de nosotros. Después de algunos segundos de silencio, comprendemos que no fuimos vistos.

– ¡Estás loco! río en voz baja.

– Tengo mis razones... gruñe ferozmente aplacándome contra la pared.

Suelto los pocos pedazos de tela que mantenía contra mi cuerpo y me encuentro aprisionada entre la pared rugosa y el ardiente cuerpo de mi amante. Su respiración es entrecortada, profunda. Huele a perfume y a sal. Su sexo erecto roza mi entrepierna. Una fulgurante descarga de adrenalina se produce en mí y sin controlarme, lo beso como si estuviera saliendo de diez años de abstinencia. Mientras que nuestro beso nos hace perder la cabeza, nos golpeamos contra un colchón inflable que se encuentra en el piso.

Salto encima y me siento sin pensarlo jalando a Soren del brazo. Mi hombre musculoso se deja caer de rodillas y, con la mirada encendida, me separa las piernas. Luego su rostro tan bello desaparece entre mi piel y su lengua se inmiscuye en mí. Ésta me saborea, me provoca, me transporta, mientras que me abstengo de gritar groserías.

– No necesito que seas un príncipe... suspiro. Mucho menos un millonario... Sólo necesito que me hagas eso... ¡Otra vez!

Él se apodera bruscamente de mis muslos y los levanta para ponerlos sobre sus hombros. En esta posición, puede devorarme como quiera... y enviarme a las estrellas. Siento el orgasmo acercarse demasiado rápido, con demasiada fuerza. Quisiera contenerlo pero ya no estoy segura de ser capaz. Entonces lucho como puedo, muevo la pelvis, las piernas, los brazos, todo lo que no se encuentra totalmente bajo su control. Soren endereza la cabeza, su mirada de revólver me atraviesa y lentamente, sin dejar de verme, sube por mi cuerpo.

Su piel cálida y aterciopelada roza la mía, me estremezco, me arqueo para sentirlo mejor contra mí. Sobre mí. Y luego, en esta pequeña cabaña perdida sobre la playa de Santa Mónica, Soren entra en mí y me abandono a sus deseos. Por primera vez, sin látex, sin obstáculos entre nosotros: sólo nuestras dos pieles, nuestras dos intimidades que se encuentran, se acarician, se provocan. Su virilidad golpea lentamente, primero. Cada puñalada es precisa, exacta, bien medida. Mi príncipe observa mi rostro, los sonidos ahogados que salen de mi boca, los sobresaltos de mi cuerpo. Pongo mis manos en su espalda, cruzo las piernas detrás de sus nalgas y lo recibo más profundamente.

– Yo necesito esto, Emma... Te necesito a ti. A nosotros, murmura acelerando el ritmo.

El plástico del colchón me quema la espalda pero la sensación se mezcla con todas las demás. Nuestras pieles lánguidas golpean una contra la otra, nuestras respiraciones se aceleran, nuestros cuerpos desencadenados se acarician en cada vaivén. El placer regresa a una velocidad increíble, la ola aumenta progresivamente, la pasión nos lleva. Soren me posee con ardor, sus ataques son poderosos, su mirada intensa. Me besa dándome una vigorosa puñalada, gimo entre sus labios.

– Amo lo necia, terca, libre que eres... me murmura sensualmente penetrándome de nuevo. Amo cómo eres instintiva, animal, salvaje...

Suspiro, me estremezco. Él continúa provocándome con su voz suave, agregándole una frase ardiente a cada golpe de su cadera.

– Amo cuando tu mirada y tu piel respiran el deseo... Cuando te abandonas a mí... Cuando me ofreces tu cuerpo, cuando bajas la guardia, cuando me muestras quién es la verdadera Emma... La que no sospechaba...

Sus palabras crudas, su aliento cálido y ronco, su sinceridad, su audacia, su cuerpo de Adonis y su sexo insaciable: pierdo la cabeza. Me aferro a sus hombros gimo, grito, suspiro, siento cada uno de sus impulsos en mí y muero de ganas de responderle mil y una cosas, pero no lo logro. Mi mente está separada de mi cuerpo, mi espíritu flota por encima de las olas. Ya no soy más que una flama incandescente que crece entre sus manos y que nada podría apagar, ni siquiera el océano Pacífico.

El orgasmo me lleva brutalmente y Soren se une a mí en un respiro. Él se libera en mí contemplándome con su mirada ambarina. Luego hunde su cabeza en mi cuello y nos quedamos así, sin aliento, inmóviles, solos en el mundo durante una pequeña eternidad.

– Exhibicionismo y allanamiento de morada: ¡está hecho! sonrío contemplando su perfil. ¿La próxima vez robaremos un banco, Clyde?

– Bonnie, vamos... suspira. ¡Un príncipe nunca viola las reglas!

Su sonrisa de niño travieso merecería una bofetada, pero opto por la otra solución: le salto encima y lo beso tiernamente, como lo hubiera hecho Alma.

Después de todo, estamos en Santa Mónica...


20. Su voluntad

Es difícil regresar a la realidad después de este delicioso paréntesis en la bahía de Santa Mónica. Soren regresó a Palm Springs, a su lujos castillo y su conflictiva familia. Yo regresé a la casa de mis padres en Long Beach e intento esquivar como puedo sus preguntas insistentes. No estoy segura de que sea el mejor momento para informarles que comparto mi vida con un príncipe danés con un árbol genealógico inseguro. Eso sería demasiada información de golpe.

Intento concentrarme en el trabajo para parecer ocupado pero soy incapaz de escribir ni una sola línea. Stanislas me bombardea con mails impacientes para obtener la continuación de las aventuras de Eva, Sven y Dimitri. No tiene ni idea de lo que ellos viven en la vida real... y no pienso explicárselo. O más bien sí, ya puedo imaginar su bigote levantándose con una mueca reprobatoria y hastiada.

« Simplifica tu vida y vuelve tus novelas emocionantes, Emma. No al contrario... »

Démétrius, por su parte, no me da ninguna señal de vida. Intento no preocuparme, no pensar en lo peor, pero ya no me ha enviado nada desde nuestra correspondencia por mail acerca de la verdad. Él no es así, siempre tiene otras citas literarias precisas para el momento, nuevas grandes frases para cada situación. Y termino por pensar, como mi príncipe lo sigue creyendo, que su silencio habla por sí mismo. El estadounidense tal vez se encuentra acorralado por su propia mentira, incapaz de explicarla, demasiado orgulloso como para dar marcha atrás y disculparse, o demasiado testarudo como para intentar al menos salirse de ésta.

« El amor no es algo que se decida. Pero escoge bien a tus amigos, Emma... », me ha repetido siempre mi madre.

Me obligo a deshacerme de las voces que reinan en mi cabeza, me levanto de esta cama demasiado vacía y voy a caminar por la pérgola para disfrutar de la frescura de la noche. Mi teléfono vibra y hago rápidamente el cálculo de la diferencia de horario esperando poder cambiar de ideas con una Pénélope enojada o una Margo risueña. Ninguna de las dos. Y es mucho mejor. Es la voz de Soren la que escucho, pero mi alegría se desvanece en cuanto escucho su voz neutra y llena de suspiros.

– ¿Emma? resopla al otro lado de la línea.

– Creo que tenías razón, Démétrius mentía. Y me odio por haberlo defendido...

– No digas eso, me interrumpe lentamente. Y no hablemos de él. Por favor.

– ¿Qué estás haciendo? intento cambiar de tema.

– Miro el lago. Desde la terraza de mi habitación.

– No me digas que estás desnudo, no lo soportaría... lo provoco para intentar reanimar la llama.

– …

– Ya veo, suspiro de frustración.

– No puedo mentirte, sonríe tristemente. ¿Tú dónde estás?

– En la pérgola, frente al jardín de mis padres. Todo me parece minúsculo desde que dejé tu palacio.

– Y todo me parece vacío sin ti... pronuncia él con una voz apenas audible que me rompe el corazón.

– Si yo estuviera allí, me sentaría en el suelo en lugar de elegir un sillón, y tú te burlarías de mí. Intentaría un swing terrible y mi palo sería lo que saldría volando en lugar de la bola. Y tú seguirías riendo. Intentaría pronunciar los nombres de la repostería danesa y te avergonzaría frente a todo el mundo.

– Si estuvieras aquí me encantaría todo eso... murmura con una ínfima sonrisa en la voz.

– ¿No quieres intentar dormir? Pareces exhausto, murmuro para no ser muy brusca.

Él permanece un momento en silencio, lo escucho respirar como si le costara trabajo. Luego termina por responderme, como una confesión de debilidad obtenida con dificultad:

– No cuelgues todavía, Emma. Necesito escuchar tu voz. Cuéntame lo que sea.

– Haré algo mejor, no cuelgues.

Su pena me es insoportable. Mi impotencia también. Y la botella de vino que vacié con mi madre después de la cena hace que no esté en estado de conducir. Pro tengo otra idea. Manteniendo mi mano en el micrófono del teléfono, voy a despertar a Elliot, le doy un pantalón de mezclilla y una camisa, tomo las llaves del auto de mi padre y le suplico a mi hermano que me lleve a Palm Springs. Ahora mismo. Esta noche. Que conduzca doscientos kilómetros de ida y vuelta, sólo por mis bellos ojos que tienen ganas de llorar.

Y para impedir que otros ojos verdes ambarinos se apaguen completamente...

Hago que mi príncipe espere mientras que Elliot se activa. Mi hermano tiene el espíritu de contradicción más desarrollado que conozco. Pero en caso de urgencia vital, de mal de amores o de llamada de auxilio de su hermana, él no hace preguntas, ni siquiera se amarra el cabello, actúa, corre a donde lo necesitan.

Una vez instalada en el auto, regreso con Soren al teléfono para anunciarle que voy para allá. Y que faltan dos horas para que le cuente todas las idioteces que me pasan por la mente. Como mi sabor de yogurt favorito. O lo difícil que es mantener un peinado después de un encuentro apasionado en el lago a medianoche.

– ¿Vienes? ¿En verdad?, me pregunta su voz ronca incrédula... y divertida.

– Tal vez no tenga chofer ni helicóptero, pero yo tengo a Elliot Green, presumo. Un chico genial. Tendré que presentártelo. De hecho, ¿no tienes una hermana soltera?

– Paso, gruñe mi hermano al volante. Yo no me meto con princesas.

– Dile que puede quedarse a dormir en la recámara de huéspedes, me propone mi príncipe nuevamente con su actitud de serenidad.

– A nuestro padre le dará un infarto si no encuentra su auto estacionado en el garage mañana en la mañana, explico.

– Un hombre lleno de buen sentido, comenta Soren. Uno no bromea con esas cosas.

La conversación entre los tres continúa durante las dos horas de camino y luego Elliot me deja, impresionado por la suntuosidad del lugar y demasiado intimidado como para salir del auto. Le prometo que lo recompensaré al millón por ciento por este trayecto nocturno, tomo mi bolso - lleno de ropa escogida por MÍ - y voy con mi príncipe cuyo corazón está hecho pedazos. Nos quedamos un largo momento abrazados en medio del parque de la propiedad, respirándonos el uno al otro, embriagándonos con nuestros aromas, mezclando nuestras respiraciones para recibir un poco de aire, imantando nuestras pieles y nuestros calores para hacer desaparecer los dolores.

Pasamos la noche en vela conversando en la terraza acompañados por varios vasos de vino, y luego dormimos abrazados durante toda la mañana, juntos en esta inmensa cama. No salimos de la habitación en todo el día, disfrutando de nuestra burbuja que hemos vuelto a encontrar, de esta indefinible « lykke ».

– Es el cumpleaños de mi madre... murmura mi príncipe adormecido - y con el torso indecentemente desnudo.

– Tal vez debería irme, me enderezo de inmediato en la cama.

– No lo hagas, me detiene del brazos para obligarme a volverme a acostar. Nadie me hace tanto bien como tú...

– Pero hoy es el día de Filippa, su fiesta... ¿No quieres pasar tiempo con ella? Debe necesitarte, Soren.

– Fue a pasear con Lars, él la está cuidando.

– ¿Y en la noche?

– Ella no quería celebrar pero mis hermanas le organizaron una cena informal. Eres bienvenida. A mi lado, donde es tu lugar.

– ¿Y tu padre? me arriesgo a preguntar.

– Está exactamente donde debe estar: lejos de aquí.

***

« Informal » no es la primera palabra que se me viene a la mente cuando entro en la sala de recepción donde la mesa está puesta. Vasos de cristal, cubiertos de plata, platos con ribetes dorados, candelabros antiguos y servilletas bordadas cuidadosamente dobladas. La única diferencia con respecto a la primera cena a la cual fui invitada, es la ausencia de la orquesta. Y las sillas que han sido acomodadas, en un solo lado de la larga mesa, alrededor de persona de honor de esta noche. Filippa lleva puesto un vestido ligero y negro muy simple, tal vez del mismo color que su humor. Heidi la llena de besos antes de sentarse en su silla cuando Erin, la cocinera del castillo, trae el platillo típicamente danés que debería alegrar el corazón de toda la familia. Me extasío sin exagerar mucho. Solveig no dice ni una palabra durante toda la cena y su marido Viggo la imita, como acostumbra. El pequeño Emil ya está dormido y nadie puede distraerse cuidando al niño. Soren me sonríe y desliza su mano por mi espalda para intentar tranquilizarme. Luego intenta hacer conversación:

– Mamá, ¿por qué no regresas a Dinamarca para descansar un poco?

– No estoy cansada, querido.

Fin de la conversación. Ella respondió con un tono suave pero firme, de ésos que no invitan a hacer más preguntas. Y veo qué tipo de carácter le ha transmitido a su hijo, una mano de hierro con guante de terciopelo, una determinación siempre disfrazada de ternura, una manera de protegerse manteniendo a los demás a distancia, pero siempre con benevolencia.

El postre llega al mismo tiempo que Lars, con cara seria y el ceño fruncido, para variar. Pero el armario de hielo parece todavía más preocupado de lo habitual. Y se inclina para venir a murmurar algo muy cerca del oído de Filippa, en danés:

– Ni pensarlo, responde la voz grave de Soren.

– Ésta sigue siendo su casa, protesta Solveig, ¡déjenlo entrar!

Su madre asiente con el mentón y el guardaespaldas se coloca atrás, con las manos juntas y las piernas separadas, mientras que mi príncipe se crispa sobre su silla, con los dedos apretados alrededor del mango de su cuchillo de plata. La puerta del fondo se abre lentamente, y juraría que todo el mundo contiene la respiración.

Harald irrumpe en la sala de recepción como si hubiera sido catapultado, con el rostro rojo y cubierto de lágrimas. Su voz fuerte pero insegura, rompe el pesado silencio y resuena como en una catedral:

– Les pido perdón. Ustedes son mi familia. No puedo vivir sin ustedes. Lo he pensado bien y... marca una pausa llorando, vine a confesarles mis faltas para que me las puedan perdonar. No fue más que una locura de un hombre herido. Filippa. sabía que me eras infiel, no o soportaba...

– ¿Qué has hecho? exclama ella palideciendo.

Deslizo mi mano sobre el puño apretado de mi príncipe, cuyas articulaciones se vuelven blanco por lo fuerte que se aferra al cuchillo. Él no reacciona al contacto de mi piel. La suya está congelada. Harald parece vacilar, nuevamente sacudido por violentos sollozos que parecen salirle del alma.

– Mi Filippa… Soy un monstruo. Si intercambié los bebés, sólo fue para vengarme de ti. Como Soren no era mi hijo, quería privarte del tuyo también. Para castigarte por haberme engañado, por dar a luz al hijo de alguien más. Dios mío, ¿qué hice? implora mirando al vacío. Tengo tanto remordimiento, no saben cuánto. Pero ya no puedo echar marcha atrás. Filippa, te lo suplico, perdóname. Soren...

– ¡Cállate! grita mi príncipe quebrándose la voz. No te dirijas a mí. ¡Sal de aquí! se levanta haciendo caer su silla para lanzarse sobre Harald.

La escena debe durar sólo algunos segundos, pero parece suceder en cámara lenta, en un caos ruidoso de lágrimas y gritos. Anton, alertado por los gritos, se lanza sobre Soren y lo agarra de la cintura para evitar que mate a su padre. Lars retiene a Filippa levantándola del suelo, la princesa entró en una rabia loca, patea en el aire y amenaza con arrancarle los ojos a su marido. Heidi estalló en sollozos y su mirada incrédula salta de su padre a su madre. Solveig y su marido no se mueven, siguen sentados, como petrificados. Mi castaño tenebroso sigue agitándose, con todos los músculos tensos, para deshacerse de su guardaespaldas. Viggo se mueve de repente, viniendo a ayudar a Anton puesto que cada vez le cuesta más trabajo contener a Soren, fuera de sí. Él lanza insultos que no comprendo. Sus ojos verdes se tiñen de rojo fuego. Nunca lo había visto en este estado, apenas si lo reconozco. Envía su dedo amenazador en dirección a Harald quien retrocede poco a poco, se pone de cuclillas como para recibir los golpes.

Me levanté, por reflejo. Pero no intervengo. Me quedo allí, de pie, petrificada, como si estuviera anestesiada. Me siento fuera de lugar, evidentemente. E incapaz de reaccionar. Nunca había visto una ira así en todas estas miradas. Nunca había visto tanta violencia en las palabras y en los gestos. Me quedo pasmada, inmóvil, impotente. Pero no dejo de mirar a Soren, como para asegurarme de que sobreviva en medio del caos.

Harald termina por dejar la habitación, retrocediendo, seguido de cerca por la hermana mayor. Ignoro lo que sucede detrás de la puerta de la sala de recepción. Cuando Anton suelta por fin a mi príncipe loco de ira, éste se pone a correr también, pero en la otra dirección. Me lanzo tras de él, sin pensarlo. Lo sigo a través de las cocinas sin lograr alcanzarlo. El sonido de mi voz no basta para detenerlo. Nos encontramos afuera, después de haber atravesado una puerta de servicio. Y mi castaño se voltea por fin. Sin aliento, agobiado, no puede soltar los puños ni los dientes. Y sus ojos verdes están empapados.

– Deberías regresar a tu casa, Emma...

– Estoy aquí, me acerco para rozar su rostro que aleja de inmediato, con un gesto duro y frío.

– No podemos continuar, dice como una sentencia irrevocable.

– No digas eso, murmuro sintiendo mi garganta cerrándose y las lágrimas agolpándose.

– Lo digo. Y lo pienso, confirma glacial. No puedo volverte feliz. No puedo hacerte venir en medio de la noche para hacerme sentir bien y luego imponerte todo esto al día siguiente.

– Vine porque me necesitabas. Y lo volvería a hacer mil veces más...

– No, me interrumpe fusilándome con la mirada. No lo volverás a hacer. En este momento no soy yo mismo. Y no quiero que veas a este Soren. Ni siquiera sé quién soy en realidad, gruñe con la voz quebrada, al borde de desmoronarse.

Mis lágrimas corren, no logro contenerlas ya. Mientras que lloro en silencio, sus ojos militares me atraviesan. Pero ya no me hechizan, ya no me atraen, ya no me invitan a acercarme. Éstos me rechazan. Me suplican que me vaya. Y que no insista. Una guerra comienza en mi cabeza: ¿reaccionar o ceder? ¿Luchar o abandonar? ¿Defender nuestro « lykke » o respetar su voluntad?

Hace algunos minutos, podría haber jurado que nada importaba más, en el mundo entero, que este vínculo único entre nosotros. Ahora, lo sé. Encontré algo más importante que nuestra plenitud. Soren. Su felicidad. De repente, su pena aplasta la mía. Verlo sufrir tanto me hace olvidar lo que yo pueda sentir al perderlo. Este desgarramiento en mi pecho me parece ínfimo comparado con su corazón roto.

Lo amo.

Si tan sólo supiera cuánto lo amo.

Y ésa es la única razón por la cual debo irme.


21. Todas las verdades

« No podemos continuar... No puedo hacerte feliz... »

Es increíble cómo su voz ronca y su acento encantador son capaces de hacerme derretir y congelarme la sangre a la vez.

« No soy yo mismo en este momento... No quiero que veas a este Soren... »

Lo único que veo en este instante, bajo un velo de lágrimas cálidas, es el sufrimiento en su mirada. Sus ojos verdes apagados. Como un océano en medio de la tempestad. Los lindos destellos de café en sus pupilas se convirtieron en rocas prominentes, abruptas. Contra las cuales chocan olas furiosas y obscuras que lo sumergen. Mi príncipe, mi soldado de la Marina danesa, ya no es más que un guerrero acabado, a punto de ahogarse.

Y sin embargo, sigue pareciéndose al hombre que conozco, aquél que nunca se da por vencido.

Con sus hombros cuadrados, su mandíbula contraída, sus puños apretados, las venas saltonas en sus manos, su largo torso que se levanta como si le costara trabajo respirar, Soren parece un animal herido que se levanta cueste lo que cueste, una fiera lista para contraatacar. Vivo y fuerte puesto que no está muerto.

La terrible confesión de su padre resuena también en mis oídos como un zumbido sordo: « No fue nada más que la locura de un hombre herido. Filippa, sabía que me eras infiel, no lo soportaba... Si intercambié esos bebés, sólo fue para vengarme de ti. Como Soren no era mi hijo, quise privarte del tuyo. »

¿Cómo puede un hombre hacer algo así? Y castigar a los que más ama en el mundo, su mujer que acaba de dar a luz, su hijo que acaba de nacer... Y el otro niño, que no hizo nada, arrancado de su madre, llevado de una familia a la otra, adoptado a la fuerza. Yo soy incapaz de mantener un secreto por más de un día. Y Harald le impuso a todos los suyos una mentira de treinta y dos años.

Mientras que mi mente divaga, da vueltas, en busca de algo a qué aferrarse, mi príncipe se aleja. A cada paso se aleja de mí, mi corazón se desgarra un poco más. Justo en el medio. Él se lleva la otra mitad consigo, como si colgara de un hilo frágil, estirado al extremo, que amenaza con romperse. Luego mi caballero negro sale de mi campo de visión, da la vuelta detrás una esquina del castillo de los Ostergaard, pierdo la cabeza. La idea de que desaparezca, que lo pierda y no lo vuelva a ver nunca más me es insoportable. Me pongo a correr, más rápido que nunca.

– ¡Soren! grito hasta perder la voz, sin saber que pudiera gritar tan fuerte.

Lo percibo de nuevo pero él no voltea. En lo que llego hasta él, Anton llega en un viejo Ferrari rojo vintage, con los vidrios abajo. El guardia sale del auto, con el motor encendido todavía, mi castaño tenebroso me lanza una mirada terrible y entra antes de azotar la portezuela. Sigo corriendo, acabando con mis últimas fuerzas en esta batalla, y logro ponerme enfrente del Ferrari. Ya no siento mis piernas, todo me arde por dentro, el calor de las tardes californianas me oprime, no sé qué voy a decir pero grito, cada vez más fuerte:

– ¡Atropéllame si quieres pero no te dejaré ir! ¡Soy más fuerte de lo que crees! ¡Puedo correr tan rápido como tú, gritar tan fuerte como tu motor, y haré todo lo que pueda para retenerte! ¡Estoy dispuesta a luchar por ti! ¡A luchar contigo, si me das la oportunidad! Lo que tenemos es demasiado fuerte. ¡Lo sé! ¡Y tú también lo sabes! ¡No puedes dejar morir nuestra lykke! ¡No puedes hacerlo, Soren!

A través del parabrisas, su mirada verde no me deja. Hasta siento como si la hubiera encendido un poco más. Pero mi piloto arranca, retrocede y me esquiva, el rechinido de las llantas me hace callar, el auto se aleja a toda velocidad y luego da media vuelta dejando un rastro negro en el inmaculado patio del castillo. El Ferrari frena de nuevo, justo a mi altura, y Soren se inclina para abrirme la portezuela del copiloto:

– ¡Sube! me lanza su voz cortada, como una orden más que una invitación. Te llevo con una sola condición, agrega mientras que me siento sin comprender lo que me pasa. ¿Eres capaz de callarte por las próximas seis horas?

– … no, admito con una sonrisa después de un silencio de reflexión.

Mi castaño cierra los ojos y pega su frente contra el volante mientras emite un gruñido viril. Ignoro si lo desespero o si lo conmoví, finalmente. Cuando se endereza, una ínfima sonrisa estira la comisura de sus labios - y no creo haber visto nunca un perfil tan sublime.

– Abróchate el cinturón, se rinde antes de hacer rugir el motor y de salir de la propiedad.

Intento no hablar. Intento no suspirar de alivio porque el hombre de mis sueños me llevó en lugar de abandonarme. Intento no levantar mis puños cerrados hacia el cielo en señal de victoria. Intento no estallar en risa al pensar en mi loca carrera y en mi monólogo desesperado que sin duda me dejaron in nada de dignidad. Me conformo con contemplarlo en silencio, su cabello despeinado, sus largas pestañas castañas alrededor de su mirada clara, esa orgullosa nariz que le da tanto carácter, lo redondo de sus labios ante la virilidad de su mandíbula cubierta de una fina barba, la punta de su manzana de Adán que sube y baja, esa nuca tensa sobre la cual me encantaría pasear mis dedos, y...

– Habla, me interrumpe gentilmente. Es peor cuando nada más te quedas observándome.

– No, todo está muy bien, miento sonriendo. Este silencio no me incomoda para nada. No me canso de mirarte sin preguntarte nada...

– Hazme preguntas, Emma, insiste volteando hacia mí en un alto, antes de masajearse él mismo la nuca.

– ¿En verdad me habrías dejado allí...? ¿Te hubieras ido sin mí? pregunto sin poder contenerme.

– No. Nunca en la vida. Siguiente pregunta, vuelve a arrancar deslizando su gran mano sobre mi muslo.

– ¿Qué sientes? Acerca de tu madre...

– Me preocupo por ella. Y nunca me hubiera imaginado que tuviera un amante. Mejor por ella, eso no me interesa, decide él no resentir nada.

– ¿Y acerca de tu padre...?

– Siguiente pregunta, me interrumpe retirando su mano.

¡Demonios! Fue un buen intento pero demasiado pronto... Regresaré a temas menos delicados.

– ¿A dónde vamos? intento preguntar con un tono jovial.

– Lejos.

– ¿Es el nombre de una ciudad?

– Lo sabrás cuando lleguemos. ¿Ya no tienes más preguntas? me provoca.

– Muchas más. Sólo 197,.. Si calculamos que son seis horas de camino, serían unas treinta preguntas por hora. O sea dos cada minutos más o menos. Te dejo descansar unos segundos antes de la siguiente... le explico hasta que su palma me tapa los labios para hacerme callar.

– No te mereces estar sentada en este Ferrari 250 GTO.

– Creo que éste es el auto más cliché de toda tu colección, me burlo cuando puedo volver a hablar.

– Fue elegido el mejor Ferrari de todos los tiempos, suspira hastiado.

– Debe valer... ¿un millón de dólares?

– Puedes multiplicarlo por treinta, Srita. Cálculo Mental.

– ¿Por ese precio tenía que ser rojo a la fuerza? pregunto casi ahogándome. Parece un auto de carreras que ya no funciona...

– Sólo existen treinta y seis modelos en el mundo. Uno no se da el lujo de escoger el color cuando encuentra uno... Es un mito.

– ¿Quién tiene los otros treinta y cinco?

– Nicolas Cage, Ralph Lauren, Nick Mason, el baterista Pink Floyd, entre otros…

– Eso le gustaría a Elliot, pienso en voz alta. Pero lo siento, Su Alteza, no me vas a impresionar con un auto así.

– Ya veremos eso, dice poniéndose los anteojos de aviador antes de acelerar.

Río como niña tonta, a quien no le importa para nada todo eso de los caballos bajo el cofre, sino que adora ver a su amante jugar al macho. Sólo una vez. Sólo porque le hace bien conducir rápido, por mucho tiempo, sentir el viento sobre su rostro y olvidar todo lo demás, en esta burbuja de acero que lo protege del resto del mundo.

Y sólo porque, afortunadamente, me encuentro al interior de su burbuja.

Una vez que pasamos Los Ángeles, el bólido aumenta la velocidad, mientras que la noche cae suavemente, a lo largo la costa pacífica sobre la célebre State Route One que va hacia el norte. Entre las largas playas de Santa Bárbara, la costa salvaje de Big Sur y sus colinas brumosas que caen hacia el océano, los paisajes son bellísimos. Durante horas, me dejo arrullar por el zumbido del motor hasta callarme por completo, con la mano cálida de Soren reposando sobre mi muslo y la mía perdiéndose entre los cabellos finos de su nuca. La velocidad, la noche, la naturaleza y el silencio lo tranquilizan, lo sé bien. Y dejo que todo esto lo cure ya que yo todavía no puedo hacerlo. Pero ignoraba que pudieran tener el mismo efecto en mí.

Anton llama una quincena de veces al celular de su protegido, así que termino por responder en su lugar para explicar que todo está bien, o casi, que nos dirigimos a algún lugar en California, aun cuando ignoro cuál, y que lo cuidaré - tanto como pueda. El joven guardaespaldas se conforma con esta información por ahora, y me pide llamarlo cuando hayamos llegado.

Estoy medio dormida - no sé desde hace cuánto tiempo - cuando el auto se detiene, a orillas del agua, detrás de la reja de una espléndida villa. Atrás, donde mi piloto se estacionó, la terraza se extiende hasta llegar a la fina arena de la playa. Él me hace entrar por los ventanales que dan hacia el océano jalándome suavemente de la mano. Se quita los zapatos y yo lo imito, para sentir la frescura de las losas de mármol beige bajo mis pies. Me tardo algunos segundos en darme cuenta que es de día y que no estoy soñando, en medio de esta inmensa sala sobriamente decorada en tonos blanco y crema, calentado por vigas claras en el techo y sólidos muebles de madera. Y el agua verde y blanca que se estira a lo largo de la casa.

– ¿Dónde estamos? farfullo recobrando el ánimo. ¿Es la casa de vacaciones de Nicolas Cage?

– No, la mía. Condujimos un poco más de lo previsto, hasta Carmel.

Un vistazo a mi reloj me hace darme cuenta que dejamos el castillo de Palm Springs desde hace unas diez horas. Y que no hice ninguna pregunta durante las últimas tres o cuatro.

– Condujiste toda la noche, debes estar agotado... avanzo hacia mi príncipe para acurrucarme contra él.

– Todavía no lo suficiente, me sonríe levantándome entre sus brazos para llevarme afuera.

Apenas son las 10 de la mañana y el sol de finales de agosto ya está pegando fuerte. Soren rodea la villa, como si no pesara nada, y me lleva a otra terraza, sobre la costa, donde se encuentra una piscina turquesa en forma de laguna. Él me coloca justo en la orilla murmurando con su voz ronca:

– ¿Te lanzo vestida o me ocupo de tu ropa primero? me amenaza con una sonrisa.

– ¿Hablamos de lo que pasó ayer o seguiremos haciendo como si nada hubiera pasado? lo confronto poniendo mis puños sobre mis caderas.

– Más tarde, Emma, se acerca para desabotonar mi camisa sin mangas.

Dejo que sus dedos ardientes rocen mi piel, que su aliento cálido pasee por mi rostro, mientras que todo mi cuerpo se despierta y mi mente traviesa decide hacer una locura. Como mi castaño sexy no tiene ganas de hablar, ya que espera que lo ayude a olvidar todo, lo empujo con todas mis fuerzas a la piscina.

Cuando remonta a la superficie, su risa gutural me llena las orejas y me inflama el corazón. Misión cumplida. Entro de inmediato al agua para aferrarme a él.

– Creo que tenías mucho calor, allá arriba... me justifico colgándome de su cuello. ¿Ya está mejor?

– No tienes idea del bien que me hace... Pero sabes que me las vas a pagar muy caro, dice mordiendo golosamente mi labio.

Me hundo bajo el agua azul, él me atrapa sin esfuerzo y desliza mis piernas alrededor de su cintura para imbricarnos mejor.

– ¿Estás segura de que no eres una sirena? Te gusta demasiado el agua para ser humana, gruñe mi príncipe empapado.

– Adoro el océano, las piscinas, los jacuzzis, los baños de medianoche, ¡y la nieve también! Pero el agua me gusta mucho más cuando tú estás en ella... le sonrío antes de ceder al llamado de su beso.

***

Una siesta más tarde, holgazaneando sobre un camastro para dos - mientras que nuestra ropa se seca bajo el sol - veo el rostro de Soren ensombrecido, duro, nuevamente cerrado. E intento volver a hacerlo hablar.

– ¿Qué quieres hacer? Aparte de quedarte escondido aquí hasta el fin de tus días...

– Si te quedas conmigo, ésa me parece una excelente idea.

– Tu madre debe estar muerta de preocupación, susurro acariciando su torso desnudo, en donde se encuentra su corazón. Lars y Anton también.

– Lo sé, suspira. Ya deben estar buscándome. Y hasta han de haber puesto a todo un ejército en la misión.

– ¿No quieres regresar a Palm Springs? ¿Saber más? ¿Comprender lo que pasó?

– ¿Qué más hay que comprender, Emma? Mi padre es un enfermo que me intercambió con otro y que pagó una fortuna para arrancarle su bebé a una joven madre... Sólo porque su esposa lo engañaba. ¿Te imaginas de lo que es capaz de hacer después de eso? Ahora pongo en duda todo lo que sé...

– No puedo ni imaginarme lo que sientes por Harald, toda tu rabia, pero... vacilo un instante, ayer me pareció sincero. Y casi conmovedor... ¿Puede ser que en verdad se sienta culpable?

– ¿Y eso basta para perdonarlo? me pregunta mirándome repentinamente son sus ojos negros. La familia real no dejará nunca que el escándalo estalle, van a matar el asunto y Harald se saldrá con la suya como siempre lo ha hecho.

– No estoy hablando de perdón. Pero tal vez podrá explicar, intentar reparar el daño, cuidar de Filippa... Y de ti, por primera vez.

– Ya es demasiado tarde para eso, Emma, se levanta Soren empujándome suavemente hacia un lado. Pero voy a regresar para ocuparme de mi madre yo mismo, dice volviéndose a vestir. ¿Vienes?

Le sonrío, aliviada por no haberlo afectado ni lastimado... y de seguir estando invitada a luchar a su lado. Después de su huida, mi príncipe está decidido a regresar a enfrentar la realidad, a tomar sus responsabilidades en serio, al contrario del cobarde de su padre. Y es en helicóptero que mi guerrero decidió regresar a su ciudad natal - para mi mayor felicidad.

Sonrisa irónica...

Vértigo y palpitaciones por adelantado...

¡Los sacrificios que hay que hacer por los bellos ojos de un príncipe!

Después de un corto trayecto por los aires en el que me la pasé lloriqueando, hiperventilando y poniéndome en ridículo, la horrible máquina se coloca en la propiedad del castillo de los Ostergaard. Es Lars quien viene a recibir a Soren, reprochándoles « los riesgos desconsiderados » que toma, « los peligros » que corre y me hace correr sin un guardia cerca para protegernos, con « Démétrius White en la naturaleza ».

No veo por qué el americano podría querer ensañarse con nosotros después de todo esto, y es más bien por él que me preocupo si Harald decidió hacerlo pagar por su indiscreción. En todo caso, tuve razón en creerle, Démétrius era sincero. Tendré que contactarlo para decírselo y también para hacerle la pregunta que me da vueltas en la cabeza: ¿cómo se enteró de toda la historia del intercambio? ¿De dónde vienen esos dieciocho millones de dólares pagados a cambio del secreto? ¿Y quién además de él conoce esta horrible verdad?

Pero por ahora, intento solidarizarme con Soren y mantener mi mano dentro de la de mi príncipe, del cual ni un solo músculo se ha relajado. Él ignora las advertencias del guardaespaldas y pide ver a su madre, en este instante. El gorila nos guía hacia un rincón de los jardines y Soren cae en los brazos de Filippa en el mismo segundo que la percibe. Veo a la princesa sollozando con sus pequeñas manos pálidas abrazando a su hijo hasta lastimarse. Me separo un poco para dejarlos reencontrarse pero Lars me hace una señal para que no me aleje. Obligada a ello, me siento sobre el césped, en la sombra, a algunos metros de ellos, y puedo escuchar casi todo lo que se dicen.

– Harald sigue aquí, se encerró en su alcoba. No intentes acercarte a él, por favor, suplica Filippa con una voz angustiada.

– No tengo nada que decirle, mamá.

– Y debes jurarme que este secreto no saldrá de la familia. Todos sufriríamos mucho más. Nadie más debe saberlo.

– Emma lo sabe, gruñe mi príncipe dirigiéndome una mirada desde lejos, a la vez tierna y desgarradora.

– Si ella te acompaña, es porque forma parte de nuestra familia, Soren, murmura su madre poniendo su mano sobre la mejilla de su hijo.

– Anton y Lars estaban allí también, en el momento de la confesión. Sé que Anton no me traicionaría jamás... ¿Pero estás segura de que podemos confiar en Lars?

– Segura, sonríe ella tristemente elevando la mirada hacia su guardaespaldas, muy cerca de ella.

– Mamá... No te juzgo. Sólo necesito saber. Tú...

– Sí, hubo otro hombre además de tu padre.

– Harald, corrige Soren como si ya no soportara ese parentesco.

– Llevábamos años durmiendo separados y a Harald no le importaba invitar a sus amantes bajo nuestro techo. Estaba sola, lejos de mi país, de mi familia, terminé por enamorarme de alguien que...

– No necesitas justificarte, la interrumpe mi castaño tenebroso masajeándose la nuca que le duele. Siento como si te hubiera visto miserable toda mi vida, me alegra que alguien más te haya cuidado.

– Creo que es hora de que escuches toda la verdad. Pensaba protegerlos a ustedes tres... Pero fallé, ¿no es así? solloza de nuevo Filippa. Harald y yo nunca estuvimos casados por amor. Yo tenía 18 años, estaba aburrida, quería huir de la presión familiar... Él era un poco más grande, lejos de mi medio y terriblemente seductor... Era una aventura pasajera, clandestina... y de repente me vi embarazada de Solveig. Mis padres lo descubrieron y la realeza nos obligó a casarnos para evitar el escándalo. No podía ni pensar en el aborto, un hijo fuera del matrimonio o sin padre, eso no era posible. Seguí la corriente y henos aquí, treinta y ocho años más tarde. Pensé que el tiempo ayudaría. Pero Harald nunca me perdonó ese matrimonio arreglado. Ambos éramos prisioneros. Todo lo que esperaba era poder preservarlos, a Solveig, a Heidi y a ti.

– No tienes nada que reprocharte, mamá. No tenía ni idea de lo que estabas pasando.

– Es por eso que nunca los obligué a seguir el protocolo real, a Heidi y a ti. Desde que eran niños, los animé a seguir sus impulsos. A tu hermana mayor le encantan los convencionalismos, el poder, las responsabilidades, como a su padre. Pero tú, Soren, eres un espíritu libre. Y no quiero que lo olvides nunca. Sé feliz, ama a quien quieras, no te doblegues nunca ante la voluntad de los demás. Eres un príncipe, lo cual solamente es un título, no eres el rehén de nadie.

– Uno no se escapa tan fácilmente de la familia real, suspira mi castaño, conmovido por las palabras de su madre.

– Veo que tus ojos brillan desde que conociste a Emma. Ya no necesitas comprar autos hermosos o grandes obras de arte. Al fin encontraste la verdadera pasión... No la pierdas. Y no dejes que Harald destruya lo que tienes. Si amas y eres amado, habré logrado lo único que siempre fue importante para mí.

No solloces ruidosamente. Llora en silencio...

– Eres la mejor madre del mundo y siempre lo has sido, resopla Soren, conmovido, abrazando a Filippa.

Respeta su momento de intimidad. No te lances sobre ellos buscando un amor colectivo inapropiado.

– Y no quisiera ninguna otra, continúa mi príncipe con la voz entrecortada. Pero hay una forma muy simple de conocer la verdad, sabes... Si Harald en verdad lo hizo, una prueba de ADN nos lo dirá.

– Una prueba no me impedirá nunca que te ame, Soren. No nos quitará estos treinta y dos años. Todas esas noches arrullándote, esos días de angustia, todas esas veces que te vi caer y levantarte, en las que temí que tu necesidad de libertad te alejara de mí, pero sin nunca impedirte vivir como deseabas. Y todo el orgullo que siento cada vez que te veo, que te escucho, que admiro el hombre en el que te has convertido... Eres mi hijo, con ADN o sin él. Nada cambiará eso.

Soren no responde, simplemente besa a su madre en la palma y luego se levanta para llegar hasta mí. Él me extiende la mano, y su bella mirada verde me desarma. Esa mirada que nuevamente está empapada. Las olas regresaron para sumergirla. Pero sus pupilas claras brillan bajo el sol. Ya no hay noche, ni rocas, ni tempestad detrás de sus párpados. Sólo una tristeza de niño pequeño, al final, cuando su mamá lo consoló y la nube ha pasado.

Y es efectivamente un hombre quien viene a besarme. Como si acabara de comprender que seré yo, a partir de ahora, la mujer que sabrá cómo tranquilizarlo.

Y amarlo.


22. À la Green

Es imposible arruinar las páginas de mi diario íntimo hasta ahora. Ahora que la tempestad ha pasado - al menos eso parece - puedo dedicarme a él nuevamente...

22 de agosto 2015,

– Príncipe bribón – en busca de identidad – que comparte mi cama:

1, del cual estoy locamente, perdidamente, ridículamente enamorada.

– Cantidad de veces que le he dicho que su título de nobleza no cambia nada para mí:

999, Preparo el confetti para la milésima.

– Viajes en helicóptero que me ha hecho soportar para vengarse de los futuros confettis:

2, NUN-CA más.

– Noticias de Démétrius desde mis últimos tres mensajes - que datan de ayer:

0, ninguna, rien. Y lo peor es que él no estaba mintiendo...

– Numero de posibles escenarios catastróficos imaginados, incluyendo un asesinato, un secuestro o una inmensa y sórdida cámara escondida:

Unos veinte. Pero mi preferido sigue siendo el de la cámara escondida - con Ashton Kutcher de Punk’d como estrella invitada.

– Cocteles con sombrilla tomados con mis dos mejores amigas, que me comprenden mejor que nadie - sobre todo después de tres mojitos:

¡Ninguno! ¡Es un escándalo! Y me hace falta...

– Número de páginas escritas automáticamente por mi teclado mágico estos últimos días:

0 (¿por qué pagué tanto por él?)

– La mejor idea del siglo - la mejor broma:

Ese jogging que estoy por hacer con Soren, en medio del día, bajo el sol californiano, es un infarto asegurado. Sobre todo si pudieran ver cómo se ve Mr. Muscles en esa playera pegada...

No, no lo miren, ¡es mío!

El tenebroso Lars acomoda la SUV en el estacionamiento del Sunrise Park y se voltea hacia Soren - en el asiento trasero, a mi lado.

– Hoy no habrá escondidillas, gruñe él casi sosteniendo la mirada militar de mi príncipe. Anton y yo vamos a seguirlos todo el camino, quedándonos ligeramente apartados.

– ¿« Todo el camino » ? repito sintiendo cómo mis músculos se calientan desde ahora.

– Solamente una decena de kilómetros, me sonríe insolentemente Soren inclinándose para abrirme la portezuela. ¡Andando!

Saco mi short de lycra del imponente vehículo, azoto la portezuela y amarro las agujetas de mis tenis. Cuando me levanto, mi bribón está allí, plantado sobre mí. Él me extiende la mano - con su sonrisa de niño travieso habitual. Me le escapo riendo y me lanzo en dirección a la alameda principal que rodea el lago artificial donde chapotean patos multicolores y cisnes majestuosos.

– Haces bien en tomar un poco de ventaja... ironiza Soren siguiéndome el paso.

Me volteo para contemplarlo y veo a los dos guardaespaldas, algunos metros detrás.

– La vista desde aquí es... imperdible, comenta de nuevo Soren con una voz ronca y jovial.

– Qué bueno, porque tendrás que conformarte con mirar mi espalda durante diez kilómetros... digo, ya sin aliento, mientras que él sigue fresco como el mijito gigante con el cual sueño.

– Emma, no estoy viendo tu espalda exactamente...

– ¡Bribón! río escondiendo mis nalgas con mis manos.

Tengo que confesarlo: no tengo ninguna oportunidad de ganarle a mi militar. Soren corre con gracia y facilidad, como si esta velocidad no le significara ningún esfuerzo. Con su playera negra que llama al crimen, el descarado me alcanza en algunos segundos y hasta se pone a correr hacia atrás, para adaptarse a mi ritmo.

– ¿No estabas pensando en rebasarme? se burla poniendo sus ojos sobre mí.

– ¡Uno de estos días te demostraré de lo que soy capaz, Soren Ostergaard!

– Ya lo has hecho, Venus... Esta misma mañana...

Sonríe de una manera coqueta, entrecerrándome los ojos como le hace cada vez que quiere volverme loca. El Sr. Ojos-Verdes-Melena-Rebelde-Y-Cuerpo-De-Acero conoce mis debilidades y juega con ellas. Con un simple espíritu de contradicción, para intentar ganarle, acelero el paso para rebasarlo. Fracaso, Soren me impide dejarlo atrás. Inclusive termina por avanzar más, provocándome con su trasero real.

– Sé que eres testaruda, princesa, se burla. Pero no tienes oportunidad, soy imparable.

– Me lo demostraste más tarde esta mañana, resoplo sintiendo deliciosos picoteos en mis piernas.

Él ríe y su trasero me sigue complaciendo la vista. No me rindo. Aguanto. Persevero. Obligo a mis pies a mantener el ritmo, llegando inclusive a no sentirlos más. El sol golpea con fuerza, pero eso no me detiene. Elliot no está aquí para contemplarme, pero estoy bastante segura de que acabo de robarle su sobrenombre.

Tomato Head…

Soren toma un camino más apartado, sembrado de matorrales y grandes árboles. Yo lo sigo, aliviada de encontrar allí un poco de sombra. El titán me echa nuevamente un vistazo y me lanza un beso a distancia, antes de sonreírme de manera demoniaca. Última provocación. Ya fue suficiente. Agoto mis últimos recursos y logro alcanzarlo. Con una voz ahogada, le lanzo:

– Esta noche no podrás hacerte el astuto...

– ¿Qué me espera esta noche? ríe.

– Conocerás a mi familia.

– …

– ¡Y créeme, no son nada tiernos! agrega acelerando.

De pronto, soy la única que está corriendo. Cuando volteo, Soren está detenido, con los ojos clavados en mí - mientras que Lars y Anton esperan, un poco más lejos. Mi príncipe se masajea la nuca, aparentemente perplejo, y yo me regocijo manteniendo el ritmo. Mis padres van a adorarlo, de eso no hay duda, pero mi anuncio funcionó: Mr. Perfecto ha perdido su soberbia.

¡Y además, después de todo él fue el primero en hacerme eso!

Y conocer a los Green contra conocer a los Ostergaard, francamente no es equitativo…

¿« Perdido su soberbia » ? Eso es en todo caso lo que yo creo, hasta que él me toma y me aplaca apasionadamente contra un árbol soltando con su voz ronca - que tiene un efecto grave en mi short de lycra:

– ¿Qué crees, Emma? gruñe hipnotizándome con sus ojos verdes. ¡No tengo miedo de nada!

Con esto, sus labios se colocan brutalmente sorbe los míos, su lengua se introduce en mi boca y en nada de tiempo, todo mi cuerpo se estremece ante sus asaltos. Nuestro beso es tan efímero como indecente, pero el gran secuoya nos mantiene al abrigo de las miradas.

– La sesión de tortura ya terminó, ¿no? le resoplo después de este beso. Conozco un deporte mucho más agradable que salir a correr...

– Regresemos, asiente acomodando dulcemente uno de mis rizos detrás de mi oreja. Tengo muchas cosas que hacer esta noche...

– ¡Sí, estás por conocer a la reina de la acuarela y al rey de la barbacoa!

– Ésta será mi primera vez, murmura. Ninguna mujer me había hecho atravesar esa prueba...

Corazón acelerado. Sus palabras me han dejado muda. Soren me acaricia tiernamente la mejilla, me muerdo el labio para luchar contra las lágrimas que aumentan. ¿Sensible, yo?

– ¿La primera vez? repito tontamente.

– LA primera, precisa esbozando su sonrisa de bribón.

– Entonces seré la única, río trotando frente a él.

– Sobre todo si continúas meneándote así, gruñe observando... mi espalda baja.

– ¡Soren! me sonrojo como una jovencita cubriéndome el trasero - demasiado marcado en esta lycra.

***

No necesito suplicarle a mi príncipe para que no utilicemos de nuevo el helicóptero. Soren escogió naturalmente el Ferrari - repatriado desde Caramel, ignoro cómo - para recorrer los kilómetros que nos separan de Long Beach. Es con el cabello al viento que saboreo esta escapada a solas. Y con mi mano sobre su muslo... de acero.

– ¿El 4 x4  que nos sigue es Lars? pregunto en el camino.

– Anton. No te preocupes, tus padres ignorarán que estamos en el lugar.

– ¿Todos los príncipes se pasean con un guardaespaldas tan cerca?

– Sólo los que aprecian más su seguridad que su libertad, imagino... suspira Soren. Ah, y los que tienen una madre un poco paranoica.

– La comprendo, sonrío. Yo tampoco quisiera que te pasara nada.

– Lars y Anton no pueden protegerme de todo, dice tensando sus manos sobre el volante.

Harald… El intercambio…

– Lo sé... digo suavemente acomodando mi cabeza sobre su hombro.

– ¿Y si mejor me hablas de tus padres? Para que sepa algo más sobre ellos aparte de su pasión por la barbacoa y la acuarela...

Es también por eso que lo amo. Por más que Soren sea un príncipe, un militar, un diplomático, un millonario, sigue siendo un hombre que tiene los pies sobre la Tierra, lleno de buenas intenciones, con sus dudas y preocupado por hacer las cosas bien.

Durante la hora siguiente, le cuento todo lo que me pasa por la mente. Las pasiones, las locuras, las pequeñas costumbres y los grandes principios de James y Béatrice Green. Lo que les encanta y lo que les molesta. Lo que les fascina y lo que odian. Al lado de mí, Soren se concentra y toma nota mental, como si su bondad y su belleza natural no fueran suficientes para seducirlos.

Si supiera...

Cuando nos estacionamos sobre la avenida pavimentada rodeada de césped, beso a mi amante en la esquina de los labios y le susurro « sé tú mismo ». Una voz fuerte se escucha y me hace sobresaltar. Mi padre.

– ¡Luego me hacen un nieto! ¡Las ribs à la Green los esperan!

Suspiro saliendo del auto y me dispongo a besar a James, sólo que Soren ya está estrechándole la mano, con una sonrisa franca sobre los labios.

El hombre emotivo ataca de nuevo...

– Un Ferrari 250 GTO… se sorprende mi padre admirando el vehículo. Encantado de conocerlo, joven.

– El placer es mío. ¿Y si vamos a ver esas costillas?

Los dos gigantes, ya cómplices, se van hacia el jardín - ignorando soberbiamente mi presencia. Dudo si seguirlos o dejarlos entre hombres cuando mi madre llega conmigo a la entrada y me saluda efusivamente.

– ¡No me habías dicho que fuera tan apuesto! ¡Y obviamente tu padre lo acaparó antes que yo!

– No es un concurso, mamá, río.

– Aun así... ¡Es un príncipe! se abstiene de reír regresando a la casa.

Nos dirigimos a la cocina, donde la mesa grande está puesta con platillos diversos y coloridos. Un festín a la Green.

– ¿Elliot está por aquí? pregunto comiendo una aceituna rellena de pimiento.

– Creo que está componiendo, suspira mi madre. Puedes ir a sacarlo de su madriguera.

– Y tú puedes ir al jardín para conocer a mi príncipe... canturreo dejando la habitación.

Escucho a Béatrice murmurar y luego la puerta de la veranda se azota. Cedió...

– ¡Hola Bob! digo encontrando a mi hermano en su habitación, con un gorro jamaiquino sobre la cabeza.

– ¡Hola Sissi! me responde burlándose, y suelta su partitura. ¿Tu emperador está aquí?

– Afirmativo. Está en el jardín con los padres...

– ¿Qué te pasa? ¿Quieres que te deje? dice el idiota melenudo haciendo como si entrara en pánico.

Con Elliot a mi lado, regreso con mi príncipe bribón alrededor de la parrillada y lo encuentro, muy cómodo, a media conversación con mi madre - quien intenta causar sensación al anunciarle el menú de la noche. Al fin la cena puede comenzar. Tomamos asiento alrededor de la mesa puesta con simpleza y admiramos la puesta de sol tomando vino - Soren y James toman el famoso whisky Buffalo Trace. Durante las dos horas siguientes, las conversaciones son animadas, los gritos, las risas, las provocaciones abundan - no nos cansamos. Mi invitado parece como un pez en el agua, se atreve a mostrarse tal y como es, y como me lo imaginaba, todos los Green caen bajo su encanto. Elliot y él hablan de música. James y él hablan de motores. Béatrice y él hablan de... mí.

– Bueno, Soren… ¿Cuándo me vas a dejar conducir esa maravilla? le pregunta mi padre, a la hora del postre.

– Papá al volante de un Ferrari... Habrá que darle calmantes, dice su hijo con ironía.

– ¡Después del pastel, James! le responde mi madre dándole un pedazo.

– Tengo algo mejor... les sonríe mi amante. Pero después del pastel.

El postre es consumido a la velocidad de la luz - y por primera vez, nadie se sirve una segunda porción. Todos seguimos a Soren haciendo apuestas idiotas - excepto mi padre, quien está demasiado estresado como para bromear. Atravesamos el jardín, la casa y salimos a la entrada. Mis ojos se tardan una milésima de segundo en notar qué ha cambiado. Hay un auto más. Un modelo muy preciso que reconozco inmediatamente. El auto de los sueños de mi papá...

– Es suyo, le dice simplemente Soren dándole las llaves.

– No puedo aceptarlo, es demasiado... le responde James.

– Cuídelo y a cambio yo cuidaré a Emma, me sonríe tiernamente mi príncipe.

– ¿No quieren cambiarme por un camello y tres cabras también? bromeo sintiendo cómo se despierta la feminista en mí.

– Normalmente habría dicho que no, me murmura mi padre, conmovido. Pero... Un Lamborghini Aventador… ¡Es mi sueño desde niño! ¿Cómo fue que...?

– No puedo revelar mis fuentes... sonríe Soren rozando mi mano.

Escalofríos.

– ¿Cómo le hiciste? le susurro acariciándole la nuca. ¡Ni siquiera tuviste un día entero para preparar todo!

– El bólido llevaba tiempo listo... Sólo estaba esperando la ocasión ideal, me informa con una voz dulce.

– Estás loco...

– Béatrice, lo lamento, dice de pronto hacia mi madre. No tuve tiempo para...

– Éste es mi regalo, lo interrumpe ella. Ver a mi hija tan enamorada y feliz...

– ¡Mamá! me sonrojo.

– Tomato Head… me susurra mi hermano - antes de recibir un golpe en la tibia.

Luego mi padre se voltea hacia mi castaño tenebroso, acepta las llaves que le ofrece y separa los brazos. Soren, primero tomado desprevenido, llega finalmente a acomodarse entre ellos y los dos hombre se regalan un segundo de afecto antes de desviarse. Me contengo de derramar una lágrima - de alegría.

De orgullo…

– Tu Soren es alguien bueno... me murmura mi madre, mientras que los tres locos por la mecánica suben al auto. Tendrás que traerlo a casa más seguido...

– ¿Tú también esperas un auto? río mirándola.

– No. Sólo que te haga feliz, me sonríe. Y parece que lo está logrando...

Afirmativo.

***

Algunos días felices y soleados más tarde, Soren y yo dejamos mi segunda patria a bordo de un jet privado, en dirección a París. Algunos negocios urgentes lo esperan en la embajada y mi novela no está avanzando lo suficientemente rápido. Tal vez regresar a mi rutina parisina me ayude a seguir.

Es eso o Stan me envía a la policía...

Con su traje gris, mi príncipe estacionó la SUV afuera de mi casa. Llevamos diez minutos sin poder dejarnos, a pesar de la vigilancia de Lars, tres autos más lejos. Sus palabras me dicen que me vaya pero sus labios me detienen. Sus besos se vuelven cada vez más apasionados a medida que los minutos pasan. Sus manos cada vez más aventureras...

– Soren, tienes prisa, murmuro entre sus labios.

– Entonces vete... gruñe reteniéndome.

– Acompáñame esta noche.

– No puedo. Cena oficial, articula con trabajo entre dos besos febriles.

– ¿Cuándo entonces?

– Pronto...

Me conformo con esta respuesta vaga, le mordisqueo el labio y abro mi portezuela. Más rápido que yo, toma la manija lanzándose sobre mí y me impide salir.

– ¿Te divierte volverme loco? dice con su voz profunda.

– Tú tienes el mismo efecto en mí... sonrío de manera provocativa.

– Emma Green, deja de provocarme... me amenaza atacando el lóbulo de mi oreja.

– Entonces deja de detenerme...

– ¿En verdad eso es lo que quieres?

– Hmm… gimo sintiendo mi corazón acelerarse.

– Respóndeme, Emma. ¿En verdad quieres que te deje ir?

– No, confieso.

– Buena respuesta, sonríe soltando la manija. ¡Anda!

Y así es como una se vuelve loca... Un solo hombre y todas sus contradicciones...

Miro al vehículo alejarse mientras sonrío como tonta. Luego regreso a mi escalera, con los ladridos del pastor belga del Sr. Connard, la luz bajo la puerta de Aimée y la frescura de mi apartamento. Durante un instante, saboreo todas esas sensaciones reconfortantes y familiares, hasta darme cuenta de lo inevitable.

Ya lo extraño...

A partir del día siguiente, mi vida retoma su curso como si nada hubiera cambiado. Margo y Pénélope llegan a mi casa con el desayuno y me dan el reporte de las últimas semanas. Río casi ahogándome con mi croissant, beso las lindas mejillas de Margotte, pellizco las de Penny - quien parece tan contenta de volver a verme que me deja hacerlo.

Luego llega mi turno de hablar. Resumo mi estancia en California frente a su mirada asombrada - sin embargo, me repito seguido, ya que ellas siguieron casi todo en vivo. Les hago jurar que mantendrán toda esa información en secreto, y que firmen una hoja titulada « S.H.H. », para hacer prueba de su buena fe. Soren me dio la autorización de revelarles lo más importante de nuestra historia, de la suya, pero sólo a ellas, y exigiéndoles su silencio. Después de esta firma, mis dos amigas se ponen de acuerdo para detestar a Harald y adorar a Filippa, pero en cuanto a todo lo demás, su opinión está dividida.

– Comprar el afecto de tus padres con un auto... No es muy elegante, comenta Pénélope.

– ¡No comprendes nada! responde Margo. ¡Al contrario, es súper emotivo! ¡Soren sabía que el padre de Emma soñaba con uno! Un auto, un pez rojo, una joya, ¿qué importa? ¡El hombre que se toma la pena de agradarle a tus padres es el indicado!

Me conformo con sonreír al ver a las dos harpías hacerse pedazos. Tema siguiente.

– De hecho, desconfía de Démétrius, Emma. Debe estar preparando algo malo... retoma la pelirroja.

– ¡No es porque no dé noticias que esconda algo! explota la castaña. ¡Y hasta que se demuestre lo contrario, estaba diciendo la verdad!

Mi sonrisa se desvanece de pronto. ¡Cambio de tema!

– Bueno, pueden decírmelo francamente. Esta falda hace que se me vea un trasero de hipopótamo, ¿no?

¡Gracias Penny!

Le dedico los días siguientes a mi novela. Tengo pocas noticias de Soren, pero sabía a lo que me atenía. Mi apuesto castaño con ojos verdes ambarinos se la pasa todo el día en embajadas con máxima seguridad y la noche en aviones privados. Lo cual no le deja mucho tiempo para mí.

Después de una dolorosa sesión de body-combat - sin Elliot, quien se quedó en L.A. hasta el regreso a clases - me reúno con Stanislas en un restaurante moderno del 11 distrito.

– Pensé que no te haría mal comer algo orgánico, me sonríe mi editor al verme llegar.

– ¿Eso qué quiere decir?

Gruñendo, me siento sobre la silla acolchonada y me lanzo sobre su vaso de agua.

– Que quiero que te apresures con la escritura. ¡Y para eso, necesitas gasolina!

– Ahora mismo, creo que preferiría tomarla sin plomo y no esa cosa verde...

– ¡Esa cosa se llama una sopa de berro y rábano negro! se enoja dándome su plato.

– Ni pensarlo... sonrío.

– Insisto.

– No, en verdad, persisto.

– Come o te obligo a matar a Sven, susurra retorciéndose el bigote.

– Sin él no hay historia.

– A menos que Dimitri sea el verdadero héroe...

– Bueno, pásame media cucharada, me rindo probando la sopa dudosa.

Me lo imaginaba. Asquerosa.

– Ten cuidado, Emma.

– ¿Con qué? pregunto dándome cuenta que él no es el primero que me lo advierte.

– No dejes tu carrera por un hombre...

– ¡No es lo que estoy haciendo!

– Los amores pasan, pero las palabras subsisten... insiste él.

– Stan, ya comprendí, murmuro.

– Entonces, ¿qué tal la sopa? me sonríe.

– Incomible.

– Sí, yo también lo pensé...

Y el dandi se parte de risa al verme a punto de vomitar.

Es con su bigote extraño con lo que debería tener cuidado...


23. Soñando despierta

¿Quién es el imbécil que lleva tres minutos seguidos tocando el timbre de mi casa? Mi despertador dice que son las 7 :29 de la mañana y mi cuerpo reclama gruñendo al menos una hora más de sueño. Y ese maldito timbre volviéndome loca. Me arrastro hasta la puerta y mi reflejo en el espejo de la entrada me asusta: mis rizos enmarañados forman una cresta en mi cabeza y el resto de mi cabello está aplanado a un lado. Parezco un hurón cruzado con un perro cepillado a medias. En cuanto al atuendo, no es muy elegante: ignoro si llevo un vestido que se encogió al lavarse o una playera demasiado grande de mi hermano. Y, encima, no me explico por qué traigo un sweater al revés, con la espalda de frente, como una camisola o una terrible bata de hospital. Mi soledad y mi cama sin Soren me dieron frío esta noche - y al parecer me hicieron hacer cosas sin sentido. En algún momento también me puse esto dos calcetines de colores diferentes.

Si es mi querido vecino que tuvo la gran idea de hacerme una visita matinal, lo voy a golpear. Y lo tendrá bien merecido...

– ¡¿Elliot?! ¡¿Es en serio?! ¡¿No tienes una copia de las llaves?!

– No las he visto desde que regresamos de LA. Pero... ¡¿Emma?! ¿Estás segura de que toqué la puerta correcta? retrocede en el rellano mirándome.

– ¡No sólo tocaste la puerta, despertaste a toda la colonia! ¿Ya viste qué hora es?

– ¿Ya viste cómo te ves? repite con el mismo tono. ¿Quieres que tenga pesadillas?

– Estaría perfectamente presentable si te hubieras esperado una hora más.

– Lo dudo... se burla. Pero tengo clase en un hora, no podía esperar.

– Ya veo, regresaste a clases hace menos de diez día y ya te estás vengando de mí... lo dejo entrar dirigiéndome hacia mi cafetera arrastrando los pies.

– ¿Escondes animales muertos allí? pregunta poniendo la mano en la maraña encima de mi cabeza.

– Sí, pequeños Elliot que vinieron a despertarme demasiado temprano tocando la puerta como locos.

– Fue un caso de fuerza mayor. Tres casos, de hecho. Primero, ya no estoy seguro de querer ser profesor. Segundo, y créeme que nunca pensé poder decir esto, extraño a papá y mamá. Y tercero, los E.T.'s darán su primer concierto del año este fin de semana... y mi baterista acaba de renunciar. Va a ser papá y quiere ponerse en orden. ¡¿Eso qué quiere decir?! ¡¿Que los hombres que no tienen esposa ni hijos tienen forzosamente una vida disoluta?! ¡¿Que la música es para los perdedores que no tienen nada mejor que hacer?!

– ¡Calma, Che Guevara! Otro día comenzarás la revolución. Primero, hablas demasiado rápido. Segundo, hablas demasiado fuerte. Y tercero, y más importante, hablas demasiado. Así de simple. ¿Dónde están los croissants?

– En la vitrina de la panadería, abajo... me dice lanzándose sobre mí con su aire perverso.

– ¡Ataque del perro gigante! grito lanzándole mi cresta de rastas cerca de su rostro para vengarme.

– Serías un baterista ideal si pudieras meter todo eso en un gorro jamaiquino. ¿No quieres unirte a los E.T.'s?

– Elliot Green, ¡¿tienes otras ideas tontas como ésa?! ¡¿Acaso yo te obligo a escribir novelas de amor?!

– A propósito de eso, quería decirte... baja la voz. En las escenas eróticas, cuando el hombre clava a la mujer contra la pared durante una hora, eso no es muy realista, y sobre todo, eso no le ayuda a tipos delgados como yo...

– Qué bueno que me comentas, estallo de risa. Pero tu comentario es inválido. ¡Soren es capaz de cargarme por mucho tiempo más que una hora!

– ¡No tienes por qué presumirme tu vida sexual desenfrenada con Mr. Muscles. Mis huesos, mi abstinencia y yo estamos muy bien.

– ¡Ok, a trabajar, hermano! me compadezco frente a la cara triste de Elliot. Vamos a publicar un anuncio en un sitio para encontrar al mejor baterista de París. Hablaremos con nuestros papás por Skype. Y voy a ocuparme personalmente de tu cabellera, ya que estás celoso de mi peinado.

Una hora, dos capuchinos, tres peinados y un anuncio más tarde, mi hermano tiene suficiente energía para ir a darle sus clases a sus alumnos. Me concentro en mi nuevo capítulo para optimizar este día que comenzó demasiado temprano y, finalmente, no dejo mi computadora sino hasta el principio de la noche, cuando mi cuerpo me recuerda que tiene algunas necesidades vitales: no dejar que su vejiga explote, no dejar que su estómago vacío se auto digiera, no dejar que mi príncipe se aleje por demasiado tiempo.

Como algo mientras envío un mensaje de desesperación - y ligeramente provocativo - a Soren:

[Oda a la Pasión nunca había tenido un nombre tan equivocado. ¿Tengo que quitar ese cuadro de mi apartamento u ofrecerle mi cuerpo a un amante disponible...? E.]

[Tu premio será el mío, Venus. ¿Cuántas noches sin pasión más puedes aguantar...? S.] me responde de inmediato mi castaño orgulloso - y seguramente demasiado ocupado.

[Ninguna. Así que declaro la subasta inaugurada. Los compradores interesados están invitados a acercarse a su lote para calcular el valor. La última oferta será aceptada en punto de la medianoche. E.] continúo la metáfora esperando hacerlo sonreír.

Pero ya no recibo ninguna respuesta en la noche y comienzo a pensar que a veces deberías dejar de bromear y concentrarme en el glamour. En un novela, la protagonista abandonada habría enviado simplemente « Te deseo » y el apuesto protagonista con deseo insaciable habría respondido « ¡Voy para allá! ». Bueno, nunca habría llegado y la chica habría pasado la noche entera llorando abrazando su almohada, a falta del cuerpo de su hombre. Y a las lectoras les habría parecido desesperante, débil y caprichosa, sin odiar por un segundo al patán que no cumple sus promesas - aun cuando tiene un chofer, un jet privado y una capa de superhéroe para llegar a donde quiera cuando quiera, permaneciendo tan fresco y bello como siempre.

La vida es demasiado inzusta, como diría la pequeña Birdie...

Entonces ésta es la noche ideal para mirar cuatro o cinco episodios de Scandal, hasta llegar a la escena final, cuando el presidente de los Estados Unidos detiene todo lo que está haciendo, incluyendo su reunión con el FBI para atrapar al peor asesino en serie de la Tierra, sólo porque su amante acaba de llamarle a su teléfono secreto, para decirle que lo deseaba y que ya estaba desnuda en su cama.

¡Ése es un hombre de verdad!

Son las 11 :58 de la noche cuando mi timbre suena, una única vez, lo cual basta para darme taquicardia. Afortunadamente me veo como humana de nuevo - cabello disciplinado y vestido de un largo apropiado - cuando le abro a mi príncipe, sin aliento pero bello como un dios, con su traje sin saco y su camisa blanca arremangada.

– Tengo dos minutos para convencerte de que eres mía, gruñe con una media sonrisa que me derrite.

– Me convenciste hace unos dos segundos, respondo jalándolo de la corbata para invitarlo a entrar.

Una puerta se cierra más tarde, mi amante apasionado me aplaca contra la pared del pasillo, pega su cuerpo musculoso al mío y arrastra a mis labios en un beso apasionado, urgente, sensual, como sólo él sabe hacerlo.

– Eres una droga, Emma. Por poco y no sobrevivo sin ti, murmura cerca de mi boca adolorida.

– Tienes toda la noche para tener una sobredosis, le sonrío deslizando mis manos sobre sus nalgas.

– Hmm… Esos ruidos de pasos en la escalera me dicen que voy a tener que esperar todavía más... suspira mi castaño alejándose para abrir mi puerta de la entrada.

Mi corazón se detiene al escuchar el ruido sin comprender de dónde puede venir. Luego los dos guardaespaldas llegan corriendo hasta mi rellano, Anton con el rostro divertido de quien ha sido despistado y Lars con su actitud refunfuñona, sin duda por la misma razón. Abro los ojos gigantes y cierro rápidamente la puerta detrás de ellos, por miedo a despertar a Aimée o a provocar una tercera guerra mundial si me opongo al gorila.

– Lamentamos la intrusión, se disculpa el rubio sonriendo.

– Fue algo necesario, precisa el más viejo, sin parecer para nada incómodo.

– Tengo algo que darte, Emma, me explica Soren tomándome la mano para llevarme a la sala. Pero primero tendrás que responder sus preguntas... Prometo recompensártelo, agrega en voz baja muy cerca de mi oído, haciéndome estremecer.

– Intento comprender algo, farfullo... Pero ahora es como si todos hablaran danés.

– ¿Dónde podemos instalarnos? pregunta Lars estudiando el lugar.

– Eeh… Depende de lo que quieran hacer. No tengo habitación de huéspedes... digo tontamente.

– Se irán en una hora, me tranquiliza mi príncipe divertido. Siéntate en tu sillón, los caballeros se conformarán con un taburete y el piso, decide en lugar de los otros.

Sigo sin saber lo que está sucediendo, pero debo decir que ver a Anton sentarse con su traje en el piso y a su colega más grande revisando el taburete demasiado suave antes de sentarse en él es una escena particularmente cómica después de la medianoche.

Soren se desata la corbata, llega a sentarse a mi lado y pone sus dos manos sobre mis muslos, con una sonrisa encantadora, su mirada verde profundo y su aire solemne que me preocupa tanto como me excita.

– Ya no quiero pasar tantas noches lejos de ti, Emma, susurra para hacerme su confesión. Quiero regresar a ti por la noche, siempre que sea posible, despertarme a tu lado, cuando tengas ganas de quedarte. Quiero bañarnos juntos y desayunos. Quiero verte ponerte crema antes de acostarte, sacudir tus rizos cuando te levantes, dudar entre tu vestido verde y el azul al momento de vestirte. Quiero darte la llave de mi hotel particular, concluye sacando el pequeño objeto dorado del bolsillo de su camisa. Y quiero que te sientas como en tu casa allí. Tan seguido como quieras.

Las palpitaciones vuelven a comenzar, varias burbujas de felicidad explotan en mi vientre, en mi corazón. Tengo lágrimas en mis ojos pero ninguna palabra sale de mi boca, incrédula, subyugada frente a esta maravillosa declaración.

¡¿Pero qué están haciendo esos dos mercenarios en medio de mi sala, justo en el momento en el que muero de ganas de saltar sobre mi amante?!

– Cierren los ojos, los amenazo antes de abalanzarme sobre Soren para tomar la llave y besarlo tirándolo del sillón. Creo que yo también quiero todo eso... le susurro entre mil besos. Pero sigo sin saber qué están haciendo aquí.

– Para poder vivir en mi casa, debes responder un interrogatorio oficial. Es completamente estúpido pero obligatorio. Y terminaremos pronto...

– ¡Sí! me enderezo de un salto comprendiendo de repente la razón de todo esto. ¡Comiencen con las preguntas, estoy lista!

– Esperamos la mayor seriedad y honestidad de su parte, Miss Green, me advierte Lars frente a mi cara jovial.

– ¿Quieren decir que esto no es una cámara escondida o una parodia de una película de espías...? le respondo en voz baja, imitando su aire grave.

Soren ríe en silencio, veo a Anton voltear la cabeza para disimular su sonrisa y el gorila ignora mi última pregunta para sacar un archivo de su portafolios negro, Él lo abre sobre mi mesa y esparce las hojas ennegrecidas de preguntas con letras pequeñas. Luego se aclara la garganta antes de comenzar:

– ¿Conoce el título del Sr. Ostergaard y su posición en la familia real?

– Su Alteza Serenísima, respondo con la mayor seriedad del mundo, antes de agregar en voz muy baja, exclusivamente para Soren, « y sexysima».

– ¿Podría contestar la pregunta? se desespera el castaño musculoso.

– ¡Lars, por supuesto que sé que es príncipe! Y nunca será llamado a reinar puesto que sólo es el sobrino de la reina y de todas formas sus dos hermanas estarían antes que él gracias al bello país civilizado del que vienen, que predica la igualdad entre ambos sexos. ¿Mejor?

– Debe tener plena consciencia de lo que su relación implica, Miss Green.

– Y usted debería fruncir menos el seño, Mister Lars. Sé que todo esto es importante, que se toman su misión muy en serio y hasta debería agradecérselo a ambos, que lo cuiden tanto. Pero no hay nada que puedan decirme para asustarme o hacerme huir. Soren es todo lo que quiero. No su título, ni su dinero, sus bellos autos o sus paseos en helicóptero. No necesito un cuento de hadas, lo escribo todos los días... Y no se puede decir que la realidad sea igual de idílica que en las comedias románticas... Sin embargo, sigo estando aquí. Y no pienso irme.

Y si supiera que a pesar de los obstáculos, estoy viviendo un sueño hecho realidad...

Y si supiera cuánto lo amo, lo locamente enamorada que estoy de ese hombre... Pero eso no se lo voy a confesar a su guardaespaldas.

Mi castaño tenebroso desliza su mano por mi espalda dirigiéndome la más suave y cálida de las miradas. Y entonces recuerdo por qué tengo tantas ganas de que este estúpido interrogatorio se termine.

– ¿Alguna otra pregunta?

– ¿Dónde habitará cuando no viva en el hotel particular de la avenida Marceau? comienza de nuevo Lars, quien parece un poco más relajado que al principio.

– Aquí. Cuando me hayan regresado mi taburete, río viendo aparecer un intento de sonrisa en su rostro de matón.

– ¿Hay alguna persona en su ambiente cercano que pudiera comprometer la seguridad del Sr. Ostergaard?

– Hmm… ¡Ésa no es una pregunta fácil! digo con un aire molesto. Mis padres pueden ser algo pesados pero bastará con uno o dos autos de lujo para calmar a mi padre. Elliot puede tender a dramatizar o a imaginarse escenarios catastróficos muy realistas, pero dejará de hacerlo si lo dejan probarse una de sus orejeras. Con Margo, nunca estamos a salvo de un desborde de emociones, pero nada que no pueda arreglarse con algunos mojitos. Pénélope es demasiado cobarde como para provocar problemas, pero aun así les aconsejo que vigilen los dos temas delicados con ella: los cactus y los penes. En cuanto a Stanislas... No, no tendrá tiempo. Creo que esos son todos, sonrío exageradamente esperando terminar con la discusión.

Y mi príncipe estalla de risa, como llevaba tiempo sin escucharlo hacer, contagiando a Anton que hacía todo lo posible para contenerse.

Evito romper el ambiente diciendo esto en voz alta, pero omití citar el nombre de Démétrius: ¿lo sigo considerando parte de mi « ambiente cercano » ? No lo sé. ¿Él representa un peligro para Soren? Tampoco lo sé. Pero efectivamente fue por él que la tragedia comenzó... o, al menos, fue revelada. Y todavía no estoy cómoda con eso. No más que con el hecho de que parece haber desaparecido...

– ¿Existe, en su vida actual o en su pasado, alguna ilegalidad, vicio o secreto susceptible a poner en riesgo al reino de Dinamarca? continúa el otro guardaespaldas, un poco más fuerte.

– Dudo que mi adicción al yogurt sea un factor de riesgo. Pero aparte de los cadáveres de mis dos últimos amantes en la cava, es todo lo que tengo que declarar.

– ¿Tiene la intención de perjudicar, de alguna u otra forma, a la familia real? comienza a desesperarse Lars.

– Creo que no me necesitan para eso... digo con una mueca recargándome contra el hombro de Soren, quien se tensa de repente. No, retomo, soy pacífica y esta familia merece la paz tanto como cualquier otra.

– Eso sería todo por hoy, se levanta con dificultad Lars, también enojado, acomodando sus papeles. Le pediremos una copia de su identificación, una declaración firmada de que está diciendo toda la verdad en este interrogatorio y su firma en el contrato de confidencialidad.

– Se los traigo mañana a primera hora, digo levantándome mientras agito mi pequeña llave dorada. ¿Pasé el examen de admisión?

– Sí, señorita Green, interviene de nuevo Anton quien quiere terminar con nuestro sufrimiento. Gracias por su cooperación. Estaré abajo si me llega a necesitar.

La puerta suena de nuevo y la noche puede al fin comenzar.

– Lamento imponerte todo esto, suspira mi príncipe deslizando sus manos de titán alrededor de mi cintura.

– Y yo lamento no haber respondido mejor... Lars parece tan preocupado, digo acurrucándome contra él.

– Estuviste perfecta. Él quiere mucho a nuestra familia, lleva más de treinta años cuidando a mi madre, todo esto lo conmueve tanto como a mí.

– No quería abrir tu herida, acaricio sus pectorales bajo su camisa blanca.

– Sólo tú me puedes hacer olvidarla... me sonríe antes de besarme apasionadamente.

***

Soren puede escaparse en la mañana, yo obtuve mi noche de locura y Oda a la Pasión se ha ganado nuevamente el derecho a llevar ese nombre. Soren puede también abandonarme para ir a trabajar, ahora tengo la llave de su hotel particular para encontrarme con él en cuanto regrese. Pero ésta no es sólo un pedazo de metal dorado que me permite dormir sola menos seguido, esa pequeña llave representa todos los obstáculos superados, su mundo que al fin me abre, el lugar que acepta darme en su vida, su corazón tenebroso que me pertenece... un poco.

Y debí morderme la lengua cien veces, esta noche y esta mañana, para no gritarle los cien « Te amo » que tanto pensé.

Voy a tocar a casa de Aimée, espontáneamente, para asegurarme de que el ruido de ayer no la despertó ni preocupó. Pero también y sobre todo porque estoy demasiado contenta como para guardarme toda esta felicidad para mí sola.

– ¿Cómo estás, querida Emma?

– Creo que no podría estar mejor... ¿Y tú?

– ¿Acaso esa sonrisa radiante tiene algo que ver con el hombre castaño que salió de tu casa esta madrugada?

– No se puede esconderte nada, Aimée... confieso sonrojándome.

– No te fuiste a encontrar cualquier príncipe, me felicita ella dándome un golpecillo afectuoso en la mejilla. ¿Sabes que a veces me visita?

– ¡¿Cómo?! Sé que ya le habías dicho dónde me encontraba cuando me estaba buscando... intento mantener la cordura.

– ¡No! Después. Vino a agradecerme con chocolates y yo le ofrecí un té. Luego regresó para regalarme una linda tetera antigua, como me gustan. Y una vez más, se quedó a acompañarme, así nada más, sin ninguna razón.

– ¿Estamos hablando de Soren Ostergaard? ¿Mi guerrero que no se queda quieto? ¿Mi salvaje al que no le gusta hablar?

– ¡Claro que le gusta! Me contó los secretos de la familia real. Hablamos de arte, historia, un poco de ti... ríe ella, muy orgullosa de sí misma. Hasta me hizo poner una mirilla en la puerta para que pueda espiar la entrada sin salir de mi casa, por mi seguridad.

– Aimée, ¿estás bromeando...? comienzo a derretirme de necedad.

– ¡Seré muy vieja pero todavía sé bien lo que estoy diciendo! dice casi molesta. ¡Y ese hombre es un príncipe como ya no los hacen! La bondad encarnada. Espero que nunca le hagas daño, Emma... ¡Prométemelo!

– Esto parece un sueño, estallo de risa al recordar esa misma promesa que le sacó mi adorable vecina a Soren. No, no hay ningún riesgo de eso... Si supieras el bien que me hace.

Y ahora sé que es recíproco.


24. Jeg elsker dig

El mes de agosto está por terminar pero el sol se niega a marcharse. Sus rayos acompañan a los parisinos hasta tarde, calentando los ánimos hasta que cae la noche. Instalada en la terraza, Eva espera febrilmente a sus dos caballeros. El rubio y el castaño. El obscuro y el radiante. La joven mujer ha organizado secretamente una confrontación entre Sven y Dimitri, pero los minutos pasan y una pregunta la acecha. ¿Ese encuentro será la peor idea que haya tenido jamás? ¿Esto va a terminar en un pelea viril... o más bien en un baño de sangre?

Copio y pego este fragmento de mi próximo capítulo en un mail y se lo envío a Stan. Mi novela marcha maravillosamente rápido desde mi regreso a París. Tal vez porque mis mejores amigas se están hundiendo con tanto trabajo. También porque Elliot regresó y su grupo por fin está completo. Y sobre todo porque cierto príncipe con ojos de metralleta está menos presente.

Mi teléfono fijo - en forma de labios rojos - suena, adivino de quién se trata y contesto volviendo a pegar los post-it que se despegaron de la pared.

– Emma Green no está disponible por el momento, a menos que le llame para ofrecerle una gran suma de dinero o un mes de vacaciones todo pagado... digo con una voz robótica.

– Emma Green haría bien en dejar las bromas, dice mi bigotudo favorito.

– Stan… ¿Qué puedo hacer por ti?

– Mirar y contestar tus mails... silba, claramente de mal humor. Debes haber recibido las primeras opciones para la portada.

– Negativo.

– Consulta tu mail antiguo, la diseñadora se pudo haber equivocado.

Lo obedezco y me conecto en otra pestaña. En pocos segundos, descubro una treintena de mensajes no leídos. Uno de ellos me salta a la vista.

Sudor frío...

– Stan, te llamo después, digo con una voz neutra.

– ¿Qué?

– Lo siento, yo...

– Está bien. Hablamos mañana, dice sin rencor antes de colgar.

Mis balbuceos debieron haberle hecho comprender que se trataba de algo grave. Y lo es. Cuelgo el teléfono - corrección: lo azoto con todas mis fuerzas contra su base, sin darme cuenta de ello - y me volteo de nuevo hacia la pantalla de mi computadora. Lo veo de nuevo. Ese nombre que lleva tanto tiempo acechándome. Que me hace tanto daño.

Dean Harper.

El imbécil que me rompió el corazón.

Flash-back. Mi mente da un brinco diez años atrás y me encuentro en el campus de la UCLA, con mi vestido abigarrado y mi cabello rizado rozando mi espalda baja. Ese día, mi viejo Ford se había estropeado justo en medio del estacionamiento. Estaba desamparada, los cláxons de los estudiantes impacientes me lastimaban los oídos y nadie parecía estar dispuesto a ayudarme. Nadie, excepto Dean. Alto, rubio, desenvuelto, sorprendentemente simpático para ser un chico popular. Después de haberme ayudado a estacionar mi tanque en un lugar pequeño y aislado, se subió en el asiento del copiloto, sin que yo lo invitara hacerlo. Su seguridad me gustó. Entonces en lugar de ir a clase, lo dejé que me besara casi toda la mañana.

Después de eso, hubo altas y bajas. Varias separaciones en cuatro años de relación, algunos engaños, crisis de celos, y de nervios también. Pero hubo momentos agradables, momentos fuertes, experiencias nuevas, noches en vela, viajes inolvidables. Dean me pidió matrimonio en una playa desierta, en Australia. Le dije que sí.

Tenía 23 años... Él no muchos más...

Diez meses después, todo se terminó.

Con un mensaje.

Dean – alias el gran cobarde – no parece haber evolucionado mucho: hoy me vuelve a contactar con un mail. Mientras rompo en pedazos un post-it, dudo si debería abrir el mail en cuestión, ese mensaje que me parece como una bomba a punto de estallar. Después de siete años de silencio, ¿por qué regresar ahora? Ahora que ya lo superé. Ahora que otro hombre ocupa mis noches y mis días...

Inhalo profundamente, pienso en todas esas mujeres que han vivido lo mismo y conservaron su dignidad... y le doy clic.


De : Dean Harper
Para: Emma Green
Asunto: Así nada más...
Curly,
Estaré en París en algunas semanas y me daría gusto volver a ver tus rizos, después de todo este tiempo.'
Sé que tengo siete años de retraso, pero quisiera hablar... Sólo tú y yo.
Espero que nos veamos pronto,
Dino



Curly… Dino… Sólo tú y yo...

¡¿Pero quién se cree para venir a remover los recuerdos que él mismo enterró?!

Ignoro lo que busca, pero no lo encontrará. Me costó muchísimo trabajo superar su partida, aprendí a vivir sin él, a ya no esperar nada de él, ni un gesto, un mensaje o una señal de humo. Dean no existe más. Ya no forma parte de mi mundo. La simple idea de que esté en la misma ciudad que yo me incomoda.

¿Territorial, yo?

Dejo mi oficina y me voy directamente al refrigerador. Algunos tragos de yogurt para beber - deliciosamente empalagos - y más tarde, sigo en shock. Y en ese caso, la mejor solución es llamar a Pénélope Lacroix, la reina de la superación de los ex, al rescate.

– Ok, comida en la galería de inmediato, decreta ella al otro lado de la línea después de que le resumo la situación. Llamaré a Margo y a un stripper, ¡tú pones lo demás!

Veinte minutos más tarde, llego con los brazos llenos de dulces de todo tipo y me reciben dos locas furiosas. La castaña cierra la puerta de la galería con llave detrás de mí, mientras que observo a la pelirroja.

– Margo… ¿No olvidaste algo? susurro estudiando su vestido.

– Estaba terminándolo cuando Penny me llamó. De pronto tuve una manga derecha, pero no una izquierda, explica instalándose alrededor de la gran mesa redonda.

– ¡Dame mi dosis de vitaminas y comienza desde cero! me dice Pénélope haciéndome una señal para que me siente.

Los Kinder no aguantan mucho, los Haribo tienen una suerte funesta, y en cuanto a las frutas... terminan en una licuadora para la señorita Talla 34 tenga su sacrosanto smoothie.

– Bueno, miembros del jurado, ¿qué hago? pregunto después de haber explicado la situación.

– ¡Voto a favor! se inflama Margo, con la boca medio llena. Ve a verlo, ¡muéstrale lo bien que estás sin él! Eso te demostrará que realmente le diste vuelta a la página...

– ¡Yo voto en contra! ¡Archi en contra! replica Pénélope. No le dediques ni un segundo a ese perdedor, ¡ya te hizo perder tu tiempo lo suficiente!

– Mmm… sonrío. Creo que ambas tienen razón. Primero: probablemente me hizo un favor al dejarme. Segundo: mejor le voy a dedicar mi tiempo a Soren...

– ¡Concedido! suelta la castaña golpeando en la mesa. ¡Siguiente caso!

– ¿Y si ahora discutimos ese vestido? bromeo, al fin aliviada de haber tomado una decisión.

– Una cosa es las mangas. Pero rayas y delfines, ¿en serio? me imita Penny.

– ¡Ustedes no saben nada, déjenme expresarme libremente! se defiende Margo. ¡Mejor hablemos del baterista de los E.T.'s! Travis, ¿no es así?

– Listo, una nueva fantasía... suspira Pénélope.

– ¿Cómo puede no excitarlas el pensar en un baterista musculoso y probablemente tatuado?

– Paso, río viendo su cara de pícara. Ya he estado con un espécimen raro...

– Y yo con un espécimen ausente, filosofa la castaña levantándose. Bueno, chicas, tengo que ir a meter algunos miles de euros en las cajas esta tarde...

– Yo tengo que huir de un ex como si fuera la peste...

– Y yo tengo un increíble vestido que terminar.

Las tres nos miramos y estallamos de risa, al unísono, antes de separarnos.

***

Fin de la tarde. No le he respondido a Dean. A veces, un silencio vale más que mil palabras - llenas de insultos y amenazas de muerte.

Toco la puerta de mi hermano melenudo y me asusto cuando alguien más me abre. Imposible confundirlos. El que me recibe con una sonrisa franca y la cabeza rapada es inmenso, corpulento y bien vestido. Ah, y sobre todo... Es tan moreno como Elliot pálido.

Y puedo imaginarme a Margo con la lengua de fuera y babeando...

– Tú debes ser Emma, me dice en inglés, aparentemente su lengua natal.

– Exacto. ¿Y tú eres...? pregunto para tener una confirmación.

– Travis. El nuevo baterista.

El apuesto hombre se inclina y me da un beso furtivo en la mejilla. Yo diría que un poco más que amigable... Él es agradable para mirar, parece agradable de personalidad, pero algo en él me molesta. Tal vez sus grandes sonrisas, esa franqueza fingida, esa comodidad típica de los hombres que saben que no les costará ningún trabajo obtener lo que quieren de alguien. A la mayoría de las chicas les encanta eso. A mí no.

Ya conozco a los de ese tipo...

– ¡Elliot no me había dicho que eras americano! digo obligándome a sonreír.

– Tampoco te dije que había sido reclutado a pesar de su físico poco agraciado... bromea mi hermano uniéndose a nosotros.

– Quería cambiar de aires, así que dejé Nueva York para venir aquí, me responde el invitado.

– ¿Desde hace cuánto?

– Seis meses y una semana.

– Qué preciso... comento.

– Sí, me gusta que todo sea específico.

– ¿Tu profesión lo requiere?

– No realmente, doy clases de música... Soy un artista, pero un artista organizado, ríe.

– ¿Piensan quedarse en la entrada o vendrán a la sala? nos interrumpe finalmente Elliot.

Travis extiende el brazo hacia el frente como todo un caballero y me invita a entrar en la habitación contigua.

– ¿Tienes tatuajes? le pregunto de pronto recordando la fantasía de Margo.

– Sí, ¿por qué? ¿Quieres verlos?, me sonríe el baterista con una actitud traviesa.

– No, gracias, preguntaba por una amiga, digo caminando hacia la sala.

– O la amiga de una amiga... bromea sin creer ni una palabra.

¿Y si aprendiera a cerrar mi boca?

Me siento en el sillón, Elliot se acomoda al lado de mí con su computadora. Travis, por su parte, se queda distanciado y opta por el viejo sillón hundido. Pero sus ojos negros no dejan de mirarme. De hecho lo hacen demasiado. Tal vez yo me lo busqué...

– ¡Escucha esto, lo grabamos ayer! ¡Travis es genial, es una máquina!

– ¿Eso puede esperar a mañana, El'? No tengo mucho tiempo, debo ir con Soren, invento para poder decir su nombre.

– ¿Soren? pregunta Travis mordiendo el anzuelo.

– Su novio, le responde Elliot.

– Ah… deja escapar el moreno.

– Mejor déjalo Travis. En primera, mi hermana no se toca. Y en segunda, su novio no está en la misma liga que nosotros. No tienes ninguna oportunidad frente a él...

– ¿Es cierto? me pregunta el nuevo baterista, con una sonrisa traviesa entre los labios.

– Al 1000%, sonrío levantándome.

Les hago una señal con la mano y los dejo, después de decir rápidamente « Gusto en conocerte ».

E ignoro si realmente es así...

***

La llave de la avenida Marceau. Tengo ganas de gritarle al mundo que yo, Emma Green, tengo esa llave en mi posesión. Luego estuve tentada a sacarle una copia, para poder tener diez ejemplares y esconderlos en mi casa, para nunca perderla. Luego pensé en comprar una caja fuerte para resguardarla. Finalmente, terminé deslizando la llave en un estuche y después en el primer cajón del mueble de la entrada.

Esa llave es la prueba irrefutable de que lo nuestro es algo muy real.

A menos que esté en un coma profundo...

Con la famosa llave acomodada en el hueco de mi mano, doy vueltas frente a mi gran espejo. Mientras que los botones de mi chaleco de cuero brillan bajo la luz, la parte baja de mi falda vuela cuando doy vueltas, desatando mi risa de niña tonta. Tengo el corazón inflamado, como cada vez que voy a ver a mi príncipe. Excepto que por primera vez, voy a utilizar ese pedazo de metal dorado para entrar al hotel particular. Y eso cambia todo.

Un trayecto en taxi más tarde, Anton - quien está acomodado frente a la reja - me saluda amigablemente, luego me advierte de la ausencia de Soren.

– El Sr. Ostergaard no ha regresado todavía. ¿Quiere que lo contacte por usted? me pregunta tomando su audífono.

– ¡No, para nada! Tengo la llave, lo esperaré en el tercer piso.

– Perfecto, asiente el guardia con la cabeza. Entonces bienvenida...

– ¡Gracias Anton! sonrío, pasando el portón para entrar al patio pavimentado.

Al fin accedo al inmenso portón de madera. Meto la llave en la cerradura y entro en la residencia de estilo haussmaniano. Con la misma llave, llamo al ascensor y voy al tercer nivel. Escalofríos. Emoción. Impaciencia.

Lanzo mi saco en la entrada y corro hasta la sala - luego regreso para dejarlo delicadamente sobre el sillón de terciopelo. Enciendo el sistema de audio y subo el volumen - luego lo bajo al darme cuenta de que Mozart a todo volumen no es algo muy rockero. Me acuesto cómodamente sobre el sillón, observo el techo y me da una crisis aguda de risa. Me levanto nuevamente, regreso a la entrada para recoger mis cosas y preparar la sorpresa que le espera a mi príncipe con ojos militares...

Unos treinta minutos más tarde, el ascensor emite un sonido y Soren llega, con su saco de traje puesto indolentemente sobre su hombro. Su mirada intensa me observa y... su sonrisa se alarga para dejar escapar un gruñido ronco. Doy algunos pasos hacia él, en ese traje ridículo que intenta ser sexy.

Una especie de vestido de Cenicienta ultra corto, con una larga cola atrás...

Sin olvidar la corona sobre mi cabeza que dice « Bésame »…

¡¿Pero qué es lo que me pasa?!

– Hola Princesa, dice con su voz grave.

– Princesa Venus, preciso haciéndole una reverencia que revela todo mi escote.

Soren lanza su saco hacia el sillón y me mira mordiéndose el labio.

– Es por eso que te amo... murmura de pronto.

Todo empieza a dar vueltas. Respiro con dificultad, pues no tenía previstas esas palabras.

– ¿Es por eso que qué? repito.

– Me escuchaste bien...

Y mi corazón golpea en mi pecho...

– ¡No! ¡Pausa! ¡Voy a cambiarme! No me veo bien con esto, no es el momento para...

– Te amo Emma, así de simple, repite tomándome del brazo.

– ¡Cierra los ojos! ¡Dilo otra vez, pero sin mirarme! digo acurrucándome contra él.

– Te amo... susurra a mi oído, con la voz más estremecedora del mundo.

– Yo también te amo, Soren, murmuro. Te amo como nunca había amado... Como ignoraba que fuera posible amar. Creo que ninguna palabra es lo suficientemente fuerte para describir lo que siento...

Sus manos se apoderan de mi rostro, me obliga a levantar la mirada hacia él y cuando me cruzo con sus ojos verdes, lucho para no derretirme. Las lágrimas intentan escaparse de mis ojos, las contengo tanto como puedo. Quiero que este instante se quede grabado para siempre.

– En danés se dice Jeg elsker dig, susurra.

– Ya ichkeur dai… repito resoplando.

Él suelta un suspiro que parece un desborde de emociones.

– Te amo porque no tienes miedo de ser tú misma, me dice dulcemente. Te amo porque sueñas en grande cuando los demás se conforman con tomar la vida que les tocó. Te amo porque eres bella a morir, porque tu cuerpo, tus curvas, tu piel me vuelven loco. Te amo porque he descubierto un nuevo mundo a través de tus ojos. Te amo, Emma, porque no tengo otra opción.

Sus palabras me llegan directo al corazón. Su mirada intensa me atraviesa. Su belleza me hipnotiza. Soren se pasa una mano por la nuca y luego suelta un gruñido viril. Como si esta verdad acabara de liberarlo. Una lágrima corre por mi mejilla, sus labios se colocan sobre los míos y respondo a su beso con una ternura infinita. Suspiro abrazada a él, sin digerir todavía lo que acabo de escuchar. Pero en este instante, mi vida se parece a la más bella novela.

Casi un cuento de hadas...

– No olvides ponerte ese atuendo el sábado, en la gala oficial... gruñe Soren entre mis labios.

– ¿Cuál gala?

– La que tendrá lugar en la embajada de Dinamarca, en honor de la familia real...

– ¿La reina estará allí? pregunto con los ojos desorbitados.

– Sí... Será un gusto presentarle a la Princesa Venus, sonríe. Ahora, ven aquí que te quitaré esa cola.

– ¿Sólo la cola? río mientras que sus manos me toman de la cintura.

– ¡Todo! Sólo quiero quedarme contigo, gruñe mordiéndome el cuello. Sólo te amo a ti...

Y sus dedos desabrochan los botones de mi vestido... Y lengua cosquillea el lóbulo de mi oreja... Y su aliento cálido sobre mi piel me hace estremecer...

Y sus « Ya ichkeur dai »…

Mi traje de Cenicienta no va aguantar mucho. Las manos de mi titán están por todas partes: una desabotona mi vestido por el frente, la otra se insinúa bajo la falda tan corta que ya llega hasta mi encaje. La yema de sus dedos, ya ardiente, electriza mi piel, que ya se estremece. Sin que me lo espere, mi atuendo tan sexy como ridículo cae a mis pies con un ruido de tela arrugada. En ropa interior y tacones, ya no tengo nada de princesa. Más bien sería un cuento de hadas reservado para adultos.

Pero mi castaño tenebroso parece apreciar el espectáculo de mi lencería blanca y mis tacones transparentes, a juzgar por el temblor de su labio inferior y sus dientes perfectos mordiéndolo como si fuera una tortura mirarme.

– ¿Normalmente no es el príncipe quien le pone la zapatilla de cristal a la Cenicienta? gruñe arrodillándose frente a mí para besar mi vientre, mis caderas, y levantar mi talón que se lleva a los labios.

Intento encontrar una respuesta inteligente pero muero ya de deseo bajo sus besos indecentes. Me aferro a sus amplios hombros para no perder el equilibrio. Meto mis dedos entre su cabello despeinado mientras que su lengua se pone a recorrer mi piel a lo largo de mi pierna, hasta llegar a la ingle. Por el rastro húmedo y fresco, su aliento cálido me da escalofríos. Ya no sé si tengo la carne de gallina o si es una ola de fiebre la que hace temblar todo mi cuerpo.

– Creo que te las voy a dejar por esta vez, cede mi amante regresándome mi pie todavía con calzado.

– Qué amabilidad la suya, Su Alteza... jadeo mirándolo enderezarse.

– Sabe bien cuánto me gusta desvestirla, agrega hablándome de usted como en un juego. Pero hay excepciones que un hombre de mi rango sabe respetar.

– Desvístase, ordeno en un respiro, como si de repente me hubiera convertido en reina.

Él da algunos pasos hacia atrás sin dejar de verme. Su mirada verde, normalmente tenebrosa, se llena de una luz incandescente. Luego se pasea, por el borde de mi escote, por el encaje que protege mi intimidad, por los tacones que encierran a mis pies. Estas tres últimas defensas de mi desnudez, que revelan mi piel por su transparencia, esconden lo que hay que esconder.

Hasta este día, ignoraba que un erotismo así pudiera desprenderse de dos cuerpos que no se tocan, ni siquiera se rozan. Sus ojos me atraviesan, me desarman, me desvisten a distancia. Y desde aquí puedo sentir el calor, el dulce aroma y la virilidad que emanan de él. Es un suplicio no poder arrancarle la ropa para descubrir sus músculos. Pero es también una delicia verlo desabotonarse él mismo su camisa, dejar aparecer sus largos pectorales, los hombros redondos que se dibujan bajo su piel, luego sus abdominales, uno a uno, como cada nuevo cuadro de chocolate que uno desliza entre sus labios aun cuando juró que no se comería toda la tableta.

Es con una sonrisa provocadora que Soren continúa con su strip-tease, con la elegancia de un príncipe dandi y el sex appeal de un actor de Hollywood. No me he movido de mi lugar, en medio de la sala, con los talones rodeados por la tela de mi vestido de princesa. Permanezco quieta, de no ser por mis labios que se entreabren a medida que el pantalón de su traje desciende por sus piernas musculosas. Me escucho suspirar cuando él se baja indolentemente para quitarse los zapatos y todo lo demás. Casi gimo cuando se desliza el bóxer y me revela su sexo erecto.

– Sus deseos son órdenes, Princesa, concluye mi amante desnudo, con la sonrisa provocadora que de quien sabe que ha retomado el poder obedeciéndome.

– ¿Qué lee en mi corona? intento retomar el control.

– « Bésame », descifra él en el último accesorio de mi disfraz, con su acento hechizante.

– ¡¿Y qué está esperando?! reclamo intentando ser autoritaria.

Mi fiera sin abrigo se pone a recorrer los pocos metros que nos separan, con la velocidad lenta y peligrosa de un predador tan seguro de sí mismo que uno muere de ganas de que lo atrape. Mi salvaje lanza sus manos sobre mi cuerpo tembloroso y cierra sus labios sobre los míos. Su lengua se introduce en mi boca y me embriaga de inmediato. Me desplomo entre sus brazos poderosos que me retienen, me derrito con ese beso ardiente que tanto esperaba.

– Cárgueme, ordeno, para evitar tropezarme con disfraz en el piso... pero también para desafiar a mi dios griego y sus músculos tensos.

Él me obedece sin pensarlo dos veces, toma mis nalgas con sus manos, me levanta y desliza mis piernas alrededor de su cintura marcada. Un instante más tarde, mi espalda se estrella contra la pared más cercana y mi amante presiona su cuerpo ardiente contra el mío. Sus movimientos bruscos me excitan al mayor grado posible y pierdo todo deseo de darle órdenes. Éste es mi príncipe, mi caballero negro, mi guerrero viril con mirada militar, mi invencible titán.

Su boca ávida se lanza a mi cuello, sus dientes mordisquean la fina piel de mi hombro, su aliento ronco se mezcla con mis gemidos. Él libera una de sus manos que se desliza entre nuestros cuerpos pegados y se introduce en mi encaje, hacia un lado, sólo lo suficiente para deslizar un dedo entre mis labios. Lo recibo conteniendo el aliento hasta que las caricias y los besos cesan. Mi clítoris grita escandalosamente. La bola de fuego en mi vientre pasa del deseo a la rabia.

– Pídamelo, gruñe mi cruel amante.

– Acarícieme, intento en un lenguaje nada digno de una princesa.

– Mejor que eso, insiste, sombrío e impaciente.

– Poséame, jadeo jalándole el cabello para ganar autoridad.

– He visto a Su Alteza ser más audaz, me provoca con su sonrisa que me desarma.

– Cójame, digo sin siquiera pensarlo.

Pero mis palabras crudas lo transportan y veo una chispa atravesar sus ojos verdes, abrasar todo su cuerpo y hacer explotar su deseo. Soren toma mis bragas de encaje y las destroza con un gesto seco y seguro. El chasquido sobre mi piel me hace sobresaltar.

– Eso se está convirtiendo en un mal hábito, juego con el fuego que corre entre mis piernas.

Pero él me hace callar con una puñalada que me corta el aliento. Ya no tengo nada más que decir. Su sexo duro golpea finalmente dentro de mí con toda la pasión que tanto deseaba. Él se retira para golpear con más fuerza. Sigo sin respirar. Mi príncipe salvaje me separa un poco más las piernas y me posee con un poco más de fuerza, un poco más profundo. Sus asaltos repetidos me hacen perder la cabeza y volar cada vez un poco más alto.

Cuando creo que ya no tiene más fuerzas, él aprieta más fuerte mis muslos y hunde sus dedos en mi carne. Me aferro como a una liana alrededor de su cuerpo sólido, me cuelgo de su cuello, cruzo mis tobillos alrededor de su cadera, hundo mis tacones en sus nalgas firmes. Nos fusionamos sin que nada pueda detenernos, ni esa pared dolorosa en mi espalda, ni mis uñas rasguñándolo, ni sus músculos extremadamente tensos. Acelera el ritmo y hace golpear su vientre contra el mío, emite sus gruñidos viriles que me transportan, suelto gritos agudos cuando el placer me sumerge, y esa quemadura intensa nos manda a ambos a la alfombra.

Mi amante se viene en mí y se queda fijo en mi intimidad ardiente, empapada, vibrando por el orgasmo que acaba de invadirme. Luego nos deslizamos contra la pared blanca, agotados, jadeando, trascendidos por la intensidad de este cuerpo a cuerpo. Pero con ímpetu todavía, acostados el uno sobre el otro, sobre la duela encerada que nos aporta un poco de frescura.

– No conozco a ninguna princesa tan escandalosa, murmura acostado de espaldas, con los ojos cerrados pero su sonrisa habitual.

– Tú eres el único príncipe que conozco... Pero estoy segura de que ningún hombre en el mundo te llega a los talones, sigo sin aliento, todavía aturdida.

– Venus, te corono diosa del Amor, sonríe acariciando mis rizos enloquecidos del cual extirpa mi accesorio ridículo.

– Soren, te bautizo como Hércules, fuerza de la naturaleza y dios del sexo, me divierto acariciando su torso que se sigue levantando muy rápido.

– Preferiría ser Thor, el dios del trueno en la mitología nórdica, ríe volviendo a abrir sus ojos brillantes.

– ¿Es el más fuerte?

– Casi. Pero también está Odín, el dios creador, el padre de todos los dioses... Es también el dios de la guerra, de la caza, del saber y de la poesía, lo cual es una carga muy pesada, suspira fatigado de tan sólo pensarlo.

– No, es perfecto... ¿Cómo se llama su esposa?

– Frigg… pronuncia con su acento gutural, antes de estallar de risa.

– No gracias, no quiero ser la reina de los refrigeradores y de las mujeres frígidas... ¿Y quién es la Venus escandinava?

– La diosa Freyja. La más bella y codiciada de todas. Ella lleva un collar de oro que hace que ningún hombre se le pueda resistir. Aporta la felicidad en el amor, la riqueza y la fertilidad. Y es capaz de hacer ganar a cualquier ejército.

– ¡Justo como yo! Odín se ganó sus favores, ¿no?

– Obviamente, concluye mi gigante volteándose hacia mí.

Sus labios se apoderan nuevamente de los míos y me abandono a su beso tierno y profundo. Sus bellos ojos verdes permanecen abiertos y parecen decirme tantas cosas que me hundo en ellos. Tal vez más « te amo » silenciosos, historias de dioses y diosas, como los reyes del mundo que somos en esta burbuja de lykke.

Luego Soren se aleja y voltea delicadamente mi cuerpo para acostarme boca abajo sobre el piso. Dejo que lo haga, hipnotizada por sus gestos sensuales y su silencio habitado. También lo dejo que me haga estremecer cuando sus labios cálidos rozan mis hombros, se pierden en mi nuca, descienden lentamente por mi columna vertebral. Luego los besos se detienen en mi espalda baja y sus manos se unen a este ballet de caricias divinas. Lo siento dibujando la curvatura de mis nalgas, escribiendo con la punta de los dedos en la parte trasera de mis nalgas, tal vez en danés, los ø cruzados y los pequeños círculos sobre las å, garabatos abstractos que me convierten en su obra de arte. Lo dejo cubrirme de esas palabras que no quiere decir. Y que aun así comprendo.

Y dejo que mi príncipe mudo despierte mi cuerpo, convierta mi carne de gallina en una ola de calor, transforme mis sentimientos en sensaciones, mi amor en deseo. Olvido todo, los obstáculos, las pruebas, las familias, los falsos padres y las verdaderas madres. Olvido quién es, quién soy, todas nuestras tragedias. Para reescribir el cuento de hadas, aunque sea por una noche, soñar que somos príncipes vikingos, divinidades mágicas, invencibles.

Mi Thor viene a recostar su cuerpo pesado sobre el mío, a recorrer mi espalda con su aliento cálido. Y sus músculos de guerrero se tensan ya, su lanza se afila y se endurece detrás de mí. Y mis ojos se cierran ya y vuelvo a ser su presa. No intento escapar de él, me quedo allí, sin moverme, demasiado feliz de ser su cautiva, prisionera bajo su peso. Demasiado hechizada por esta fuerza de la naturaleza, insaciable y decidida.

Demasiado enamorada como para pensar en resistirme a él.


25. La reina del baile

– ¡El príncipe Harry estará allí de seguro! se emociona Margo al llegar a mi casa, con tres vestidos cubiertos de plástico sobre el hombro.

No tengo fuerzas para convencerla de que no, el príncipe inglés no tendrá anda que hacer allí, en una gala organizada en honor de la familia real danesa. Apenas son las 8 de la mañana, la ceremonia comenzará cuando anochezca pero mis dos BFF – beautiful fucking friends – ya se están encargando de la misión. Como prueba de ello, Pénélope entra con un libro enorme bajo el brazo.

– ¡La Guía de los usos y del protocolo en presencia de la realeza ! me anuncia yendo directo a la cocina. ¡Ronda de smoothie! ¡No, de jugo verde!

– ¿De jugo qué? pregunta Margo desde la sala.

– Veamos... continúa Penny abriendo mi refrigerador.

Mi mejor amiga que probablemente está buscando plantas, moras, raíces y otras cosas repugnantes pero buenas para la salud se desencanta rápidamente - y critica mi pasión por los yogurts procesados y las salchichas cocktail.

– No, en serio... gruñe sacando la cabeza del refrigerador. Bueno, tengo algunas hojas de rábano, pepino y lechuga. ¿dónde está la licuadora?

– En el Darty de la esquina, sonrío alzando los hombros. Si no, tengo una cafetera genial...

– ¡Vendido! grita Margo a lo lejos. ¡Cappuccino para mí! ¡Dos de azúcar!

– Me desesperan, suspira la señorita Nutrición dejando la cocina, con su enciclopedia de una tonelada en la mano.

Después de un desayuno frugal - ¡no tengo tiempo de mantener una vida amorosa, social, profesional Y ADEMÁS hacer las compras! - en el que la pelirroja y yo hacemos todo lo posible para animar a la castaña, la prueba de vestidos comienza. Voy a mi habitación y obedezco a mi estilista a distancia.

– Comienza con el rojo, me ordena Margo. Escote mínimo por el frente pero prolongado en la espalda, corte largo y vaporoso: perfecto para jugar a la princesa pero permanecer sofisticada.

– Si tan sólo pudiera evitar ser demasiado sexy, bromeo. No quisiera una acompañante...

– ¿En verdad te dijo « te amo » diez veces? sigue sin creerlo Pénélope.

– ¡Sí, la ama, ya lo sabíamos! suspira Margo que sigue concentrada en su deber. ¿Entonces el rojo?

Llego a la sala con mi atuendo, sus ojos se dirigen hacia mí y sus sonrisas se alargan.

– ¡ME-EN-CAN-TA! dice la castaña.

– Estaba segura de que te haría una cintura de avispa, se alegra Margo.

– ¡Increíble, un vestido espejismo! digo dando media vuelta.

Para ser honesta, nunca me había parecido tan... bella.

– ¡Siguiente! ríe la pelirroja.

– ¿Cuál?

– El dark navy.

No vayas a decir azul marino, como todo el mundo...

Penny me ayuda con el cierre de este nuevo modelo y desfilo nuevamente frente a los ojos del jurado.

– Ese vestido es elegante y discreto, te permitirá confundirte entre la multitud, analiza la profesional. El color es sobrio pero profundo. El corte realza tus formas sin revelarlas demasiado. Ese vestido sería una elección muy razonable.

– Últimamente, tomo decisiones basada más en el corazón... sonrío ingenuamente.

– Qué odiosos son los enamorados, se queja la estilista. ¡Next! ¡El último!

– ¿El rosa?

– Sí. Y apresúrate que nos queda mucho por hacer, me presiona la pelirroja.

– Es sábado a las 9 de la mañana, llueve y mi teatro en casa está descompuesto, Margo... le susurra Penny.

– Bueno, ok, sesto es lo único que tenemos que hacer... reconoce Margo riendo.

Me pongo el último vestido de forma robótica y regreso hacia ellas teniendo la horrible sensación de estar disfrazada...

– ¡¿Qué diablos es esto?! ¡Es inmundo! digo al ver mi reflejo en el espejo de cuerpo completo, mientras que las otras dos traidoras estallan de risa.

Parezco una salchicha cocktail que explotó en el microondas. Ni siquiera parezco humana en este trozo de tela. Eso sin hablar del juego de transparencias que hace que sólo se vean mis bragas de Disney.

– Era una prueba, llora de risa la responsable de esta broma.

– ¿Una prueba para qué? ¿Para verificar que mis caderas son prominentes? gruño. Mis ojos están traumados de por vida...

– Parece el vestido de novia de mi tía Eugénie, se ahoga Pénélope.

La bromista saca el teléfono de su bolsillo y lo apunta hacia mí.

¡Foto! ¡Foto! ¡FOTO!

– ¡¡¡No!!! grito corriendo hacia mi habitación. ¡No inmortalizarán esta humillación y no la utilizarán para chantajearme!

– ¡Demasiado tarde! dicen en coro.

Me encierro en mi habitación y no vuelvo a salir sino hasta veinte minutos más tarde, después de haber conseguido la eliminación de la foto-de-la-que-nadie-volverá-a-hablar-nunca-más.

– Voto por el azul, declara Margo.

– Yo por el rojo, agrega Penny.

– Tengo diez horas para decidir... suspiro sintiendo cómo mi angustia aumenta.

Me van a presentar con la familia real...

– ¿Y si aprendiera algunas frases en danés? le pregunto a mis amigas.

– ¡No! Igual que en las películas, vas a confundir todo y terminarás por decir groserías, ríe la primera. Imagínate diciéndole a la reina « ¡Amo a su bello... testículo! »

– Tienes que ir a un psiquiatra Margot, ríe Penny. Y si hubieras leído ese libro que traje, sabrías que es una muy buena idea.

– ¡Lo sabía! ¿Qué debo decirle? pregunto emocionada.

– « ¡Me encanta jugar con el joystick de su sobrino! » se lanza Margo antes de recibir un almohadazo en la cara.

Durante las horas siguientes, Pénélope se esfuerza en enseñarme los modales básicos, las tradiciones que debo respetar y las cosas que debo absolutamente evitar en la alta sociedad. Escucho y retengo más o menos esta lección de modales, desconcentrada por el payaso con melena pelirroja que mima los peores escenarios catastróficos.

– Voy a pisar a alguien, no puede ser de otra forma, digo finalmente recostándome sobre la alfombra.

– Mientras que no rasgues tu vestido y nadie vea la faja que traes puesta... bromea Penny.

–Mientras que no intentes la cargada de Dirty Dancing al final del primer vals... continúa Margo.

– Johnny estará decepcionado... digo imaginando a mi príncipe con la camisa y el pantalón pegado de Patrick Swayze.

Mmm…

***

Escojo lo que me dicta mi corazón. Con el largo vestido color rubí, no me distingo de la alfombra roja. Del brazo de Soren, le sonrío a los fotógrafos e intento no quedarme con todos los flashes. Mi príncipe se ha puesto su traje de ceremonia, con tres piezas de color azul marino con una banda azul claro cruzada. Está para quitar el aliento y su mirada intensa no deja de rozar mi espalda desnuda...

Todas las miradas se voltean hacia nosotros, en el parque iluminado de la embajada, hasta que nos separamos ligeramente. Los invitados insignes llegan a cuentagotas - parientes de la familia real, embajadores, administradores, ministros, intelectuales daneses y de los reinos vecinos. Cada vez que el organizador anuncia sus nombres, el ruido de los objetivos se dispara. Y mi corazón amenaza con salirse de mi pecho destrozando mi vestido de diseñador.

¡Todo este estrés al menos debería hacerme perder unos gramos!

– Prométeme que no me vas a abandonar en medio de todas esas personas importantes, resoplo cuando entramos en el gran vestíbulo que brilla como espejo.

– Ese vestido me impide hacerlo... sonríe insolentemente Soren. Vas a atraer muchas miradas.

– Mejor así, murmuro notando a Anton, en la entrada del gran salón.

El guardaespaldas nunca está lejos, vigilando a Soren con la mayor atención. En cuanto a su superior, el tenebroso Lars, tampoco está lejos, apostado al fondo de la sala.

– ¿Tu familia no está aquí? le pregunto de repente a mi caballero. Filippa, Heidi…

– Solveig quiso demostrarle su lealtad a Harald no viniendo, me explica tomando la copa que le ofrece el mesero. En cuanto a mi madre y Heidi, no tuvieron ganas de venir. Esta noche es mi deber representar a los Ostergaard.

– Comprendo, digo tomando un primer sorbo.

– Voy a presentarte a muchas personas, gente más o menos simpática. El protocolo me obliga a hacerlo. Espero que me sigas amando después de eso...

– Soren Ostergaard, que te quede claro de una vez por todas: te amo tanto que ahora te será imposible deshacerte de mí. Hagas lo que hagas...

Él me toma de la cintura y está por besarme apasionadamente pero un carraspeo lo detiene en su impulso. Nos volteamos y descubrimos a un hombre regordete, con una banda azul claro también.

– Magnus Jensen, consejero personal de la reina, le presento a Emma Green, lo saluda mi príncipe en inglés.

El hombre le responde someramente en danés, apenas si me hace una señal con la cabeza y se va hacia el buffet.

– ¿Cómo debo tomar eso?, pregunto con ironía.

– No te preocupes, eso no tiene nada que ver contigo. Magnus podrá tener un cuerpo pequeño pero su ego es sobredimensionado.

– ¿Todos son así?

– No, me sonríe Soren. Algunos son peores...

Y lo confirmo. La mayoría de las personas de la alta sociedad con quienes me presenta esbozan sonrisas amigables y pronuncian fórmulas educadas pero no parecen sentirlo realmente. Rara vez se toman la molestia de hablarme en inglés - hago como si comprendiera todo, frunciendo el ceño y asintiendo.

– Morten acaba de preguntarte si tienes algún parentesco con la atleta sueca Emma Green Tregaro y le respondiste que sí... se burla Soren cuando al fin estamos solos.

– Fueron mis músculos marcados los que le hicieron creer eso, río contrayendo mis bíceps.

– Henrick me preguntó si eras mi secretaria, agrega con una voz jovial. Y si hacías horas extra...

– ¿Y no le rompiste la cara?

– No, generalmente intento evitar los incidentes diplomáticos, sonríe. Y además es gay, sé que no intentará comprar tus servicios...

– Soy demasiado cara para él, de todas formas, alzo los hombros tomando otra copa de champagne.

Enseguida viene el ballet incesante de jóvenes danesas de buenas familias que desfilan frente a mi príncipe esperando llamar su atención. Éste es el momento que elijo para besarlo apasionadamente frente a los ojos de las tentadoras, deslizando mis manos entre su cabello rebelde, sin saber que la reina Cecilie acaba de hacer su entrada. De pronto un frío polar se siente en la sala y mi instinto me obliga a separarme de mi amante. Me volteo hacia la alameda central y veo la cabeza con corona. Ella tiene los ojos clavados en nosotros.

Repentino silencio de muerte...

Soren se aclara la garganta, jala sus mangas y llega hasta la reina y su marido Augusta, el príncipe consorte. ME quedo inmóvil, sorprendida, con las mejillas ardiendo. Veo que Anton se acerca - conservando una distancia de cortesía - y lo imito, sin saber muy bien qué hacer. Mi castaño tenebroso se dirige a la reina en danés, yo me conformo con sonreír tontamente cuando dos ojos translúcidos se posan sobre mí. Son tan azules...

Luego lo único que se me ocurre: una reverencia.

¿¿¿Una reverencia???

Se me está convirtiendo en una costumbre molesta...

Con esto, Soren se voltea y me alcanza a toda velocidad para llevarme aparte. Ríe tomándome de la mano. Mucho. Y mi vergüenza desaparece poco a poco. La orquesta entona una melodía dulce y embriagante, nos unimos a las parejas que bailan sobre la inmensa duela clara. Un vals.

Un dos tres, un dos tres, un dos... ¡Ay!

– Relájate Emma, me susurra mi príncipe.

– Hice el ridículo...

– No del todo. Cecilie me dijo que eras muy bella.

– Y le hice una reverencia... suspiro maldiciéndome.

– Sí, debo confesar que no esperaba eso... gruñe dándome un beso en el cuello. Pero fue igual de conmovedor que la primera vez...

Él también se acuerda...

Sí, mi color es rojo escarlata.

Su Alteza Serenísima no se avergüenza de mí. Haga lo que haga, Soren lo toma con humor, con ternura. Y mi corazón late cada vez más fuerte por ese hombre que me toma como soy, con mis nerviosismos y mis grandes torpezas. La vida me dio el mejor regalo poniéndolo en mi camino...

Mi príncipe baila de forma grácil, con su inmenso cuerpo flotando sobre la duela con un talento natural. Intento lo mejor que puedo seguir el movimiento y cada vez que doy un paso en falso, su mano se coloca sobre mi espalda y me ayuda a regresar al ritmo. Me pierdo en sus ojos verdes, en su perfume viril, en sus brazos seguros y reconfortantes. De nuevo soy la protagonista de una novela, en una escena demasiado bella para ser verdad.

Y no quiero que esto se termine nunca.

Excepto que una rubia alta con vestido blanco y mirada cristalina aparece en mi campo de visión y siento venir la amenaza. Mi instinto no me engañó: la belleza con joyas de diamantes avanza hacia nosotros y le pone fin a nuestra gloriosa danza.

– ¿Te lo puedo robar un segundo? me pregunta la voz grave, en un inglés con acento extranjero. Soren, ¿me regalas este baile?

Como, de repente, ya no me siento cómoda y como tengo demasiado miedo de cometer una estupidez, le sonrío a la intrusa y doy tres pasos hacia atrás sin rechistar. Soren me mira por un instante, luego se concentra en la rubia que lo toma del brazo. Él le sonríe y luego sus dos cuerpos comienzan a moverse al ritmo de las notas, encajando a la perfección.

Esta tortura dura largos minutos. Los observo, desde el sillón de terciopelo que un viejo aristócrata amablemente me cedió. Me es imposible dejar de verlos, algo me obliga a vigilarlos. Esa chica no sólo posee una belleza increíble, sino que es de su mundo. Una de las manos de mi príncipe se coloca sobre su cadera y me cuesta mucho trabajo aceptarlo. Las lágrimas se acumulan en mis ojos, las contengo apretando la mordida. Y luego los ojos de Soren se cruzan nuevamente con los míos, sienten mi desasosiego y me lanza en silencio un « te amo » que casi logra tranquilizarme.

Casi...

La orquesta toca una nueva pieza y mi príncipe se libera de su obligación. Él avanza hasta mí con una sonrisa tensa en los labios, y me extiende la mano. La tomo, me atrae bruscamente hacia él y me besa frente a todos. Incluyendo a su compañera de baile.

¡Toma eso, Rapunzel!

– ¿Quién es esa chica? le murmuro a Soren al oído.

– Una amiga de la infancia.

– ¿Una amiga ?

– Emma… sonríe mirando mis labios.

Anton nos interrumpe y le informa a Soren que la reina Cecilie desea hablar con él. Me volteo y descubro que ella se encuentra allí, a solamente algunos metros de nosotros, con su vestido brillante. Mi caballero me da un beso rápido en la mejilla, y luego va hasta ella. Los escucho mencionar a Filippa, Heidi, Solveig y Harald, eso es todo lo que comprendo.

En verdad tengo que aprender danés...

Pero cuando el rostro de Soren se vuelve más grave, cuando su cuerpo parece tensarse, me doy cuenta de que algo no está bien. La reina continúa dirigiéndose a él, pero la mirada de mi bribón parece ausente, distante - como i no quisiera estar en esa conversación. Entonces me volteo hacia Anton y le pido discretamente que me traduzca. El guardia duda, pero insisto.

– La reina le habla de la princesa Kirsten, me susurra.

– ¿Quién? pregunto sintiendo cómo se acelera mi corazón.

– La princesa Kirsten de los Países Bajos, precisa. Con la que acaba de bailar...

« Kirsten »…

– ¿Qué le dijo de ella? continúo susurrando.

– Que Soren no debe olvidar que ella es... duda de nuevo.

– ¿Que ella es qué? me impaciento.

– Su prometida. Y que ya es tiempo de que se case con ella para estrechar los lazos entre ambas monarquías. Que es su deber.

« Kirsten ». Recuerdo ese nombre. Ya lo he escuchado en la boca de Harald...

Anton intenta consolarme poniendo su mano sobre mi antebrazo, pero doy un brinco hacia atrás. El suelo se derrumba bajo mis pies. Con mi vestido color sangre, no soy más que una bola de nervios. Aterrada de perder lo más amado que tengo.

Él... Sus ojos verdes... Nuestra lykke y todas nuestras palabras de amor...

Lo miro de nuevo, a ese hombre que amo, rebelde, libre, apasionado. Pero veo a otro. Y él parece a años luz de mí.

Mi cuento de hadas se está desvaneciendo...


26. La prometida y la promesa

25 de septiembre de 2015,

– Número de noches sin dormir por pensar que una gran rubia secuestrará a mi príncipe en un caballo blanco– vestido de color rojo sangre – y me pedirá una recompensa de dieciocho millones de diamantes para volver a verlo:

5 (¡a excepción de esto, estoy muy bien!)

– Cantidad de veces que busqué en Google « Princesa Kirsten de los Países Bajos »:

179 

– Número de fotos donde se ve más guapa, más alta, más delgada y más elegante que yo:

Absolutamente todas las fotos

– Kilos perdidos desde esa aterradora noche de gala en la embajada de Dinamarca:

2 (ni siquiera el yogurt de stracciatella se me antoja. Eso significa que perdí el gusto por la vida…)

– Clases de body-combat en esta semana:

4 (y no fueron suficientes para calmar mis nervios)

– Conversaciones con Aimée para preguntarle si una familia aristócrata en verdad puede organizar un matrimonio acordado contra la voluntad de un príncipe:

1 (y sus respuestas con anécdotas históricas no me dejaron tranquila…)

– Cantidad de páginas escritas para mi próximo libro:

0 (Eva podría seguir en su cuento de hadas con Sven pero, ¿qué hago con el personaje de Dimitri si Démétrius desapareció y se está formando un nuevo triángulo amoroso alrededor de una jirafa engreída?)

– Título del próximo capítulo:

« ¿Qué hacer para no convertirse en una novia sicópata cuando su novio está obligado a casarse con una princesa top model? »

Seis días. Fueron seis días « Y al séptimo día Dios descansó ». Pero yo no. Seis días sin dormir y sigo sin poder hacerlo. El sábado pasado tenía que conocer a la reina de Dinamarca y así entrar en el gran mundo de la realeza, tomada del brazo del príncipe más sexy del planeta, que acababa de decirme que me amaba. No podía estar más feliz en mi burbuja de bliss. Pero en vez de eso, una Rapuncel versión holandesa me arrebató a mi caballero en tan sólo una pieza de baile. Y la reina Cecilie aprovechó la ocasión para recordarle a Soren sus obligaciones. « Ya es hora de que se case con su prometida para asegurar los lazos entre las dos monarquías. Esa es su obligación. »

Gracias por la traducción, Anton.

La próxima vez confórmate con mentirme: « La reina dice que eres muy bonita y que Soren debería llevarte a una isla desierta para que nunca nadie pueda entrometerse entre ustedes. »

No pude aceptar esta situación y me fui de la noche de gala sin decirle nada a Soren. Le dije al guardia que le avisara que tenía una migraña intensa que me obligó a irme a dormir. Luego respondí vagamente a sus mensajes de texto preocupados durante la fiesta y le pedí que me dejara dormir. Pero en realidad pasé toda la noche peleándome con mi almohada que era demasiado dura, con mi cobertor que me daba mucho calor y con mis pesadillas que eran muy extrañas.

A la mañana siguiente, mi moreno llegó a mi apartamento con un ramo de flores y una caja de panecillos hechos por el talentoso repostero Philippe Conticini –. Eso habría sido suficiente para ponerme feliz veinticuatro horas antes. Soren no mencionó el tema de Kirsten, y yo estaba muy desconcertada para obligarlo a hacerlo. Se veía normal, relajado, tierno y juguetón… hasta estuve a punto de creer que nada había pasado. Logró hacer que olvidara a mi « rival » con tan solo un cuerpo a cuerpo salvaje. Luego nos quedamos en la cama todo el domingo. Intenté convencerme de que un amante tan apasionado, insaciable y detallista no podía tener cabeza para otra mujer que no fuera yo.

Pero en los días siguientes mis dudas y mis malos pensamientos regresaron. Cuando una pareja « normal » se ve amenazada por una tercera persona, suele hablar al respecto. Cuando un hombre enamorado se ve obligado a casarse con otra mujer, debe tranquilizar a la que ama. Cuando se le presenta a una « amiga de la infancia », ella no se convierte en su « prometida » en ese mismo instante. Aquí hay algo que no está bien y el silencio de mi amado no está arreglando nada. Sí, creo que me ama sinceramente. Pero, no, no creo poder competir frente a la presión de una monarquía. Me arrebatarán a mi príncipe y, ni él ni yo podremos oponernos.

Si Soren no dice nada es porque seguramente él lo sabe tan bien como yo.

Durante seis días y seis noches, esperé pacientemente a que se decidiera a hablar. Me controlé para no hacerle una escena de celos monumental. Lo dejé ir a trabajar como si nada pasara. Evité agregar más carga sobre sus hombros ya cansados.

Mi mini drama conyugal se vería ridículo frente a su tragedia familiar…

Al séptimo día, cansada de no poder descansar, termino por dejar que Pénélope se encargue de esto. Como no obtengo nada de Soren, y como correr en la caminadora y las clases de body-combat con Elliot no son suficientes, mi amiga me lleva a una sesión de aquabike en una piscina de agua tibia.

– ¡Ya verás, es una verdadera tortura! ¡Vas a olvidarte de todo! me advierte con una sonrisa sádica, la morena con su traje de baño.

– ¿Cómo dijiste que Margo logró escapar a esto? le pregunto mientras meto mis cosas en un pequeño casillero.

– Dice que su religión le prohíbe usar una gorra ridícula y pequeños zapatos de plástico para natación.

– Ah, entonces la tortura empieza desde los vestidores… ¡Ayúdame a ponerme esto! suspiro mientras intento meter mis aretes en la gorra de plástico fluorescente.

Penny me jala el cabello, me dobla las orejas y azota la orilla de la gorra de natación en mi frente mientras yo me quejo de dolor. Frente al espejo de las regaderas, mi cabellera voluminosa, encerrada en la gorra, me hace parecer un bebé extraterrestre con cráneo deforme debido al fórceps.

– Con esa tez amarilla y tu cabello azul enorme, te pareces un poco a Marge Simpson, se burla Pénélope que se ve hermosa con su bikini negro que combina perfectamente con su gorra.

– ¿Conoces a esas chicas tan hermosas que hacen que sus amigas se vean feas sólo por estar a su lado? Bueno, pues tú eres una de ellas, digo sonriendo falsamente.

– Me da gusto que pienses eso, dice, alegrándose. Bueno, ¡Ya es hora de que le demos forma a esto!, dice dándome un golpe en las nalgas, antes de dar saltitos con sus piernas de saltamontes sin un solo gramo de más.

– ¿Sabías que entre más hablas me dan más ganas de ahogarte? la prevengo cuando llegamos al bode de la piscina.

– ¡Estoy bromeando, Emma! Tienes un cuerpo perfecto ahora ¡El amor te ha caído bien!

– ¡¿El amor?! No es el amor. Estoy así por el efecto del miedo, de los celos y del insomnio…

– Sigue contándome mientras pedaleas, dice empujándome hacia la escalera.

La clase de aquabike empieza con un calentamiento con música lenta y ya estoy dejando de sentir mis piernas entumecidas por el esfuerzo y la resistencia del agua. Las ataduras de los pedales me cortan los pies cuando la instructora súper musculosa nos dice que pedaleemos hacia atrás para familiarizarnos con el equipo –como si mi vida no estuviera al revés-. Luego, estoy a punto de ahogarme cuando tenemos que levantar el trasero del asiento y cargar todo nuestro peso mientras Penny, como siempre, se luce pedaleando hábilmente como velocista del Tour de France en su bicicleta. Yo estoy a punto de detenerme cuando la bondadosa instructora nos otorga un inmenso descanso de cuarenta y cinco segundos, durante los cuales hay que « seguir pedaleando lentamente para no enfriar bruscamente los músculos ».

¿Cómo le explico que mi cuerpo está a 58 grados y que mis músculos ya no reaccionan?

Mi vecina en la piscina, apenas un poco agitada, aprovecha mi momento de debilidad para retomar la conversación sobre el tema que me molesta:

– ¿Entonces qué pasó con la famosa Christine?

– Es Kirsten, contesto tensando la mandíbula.

– ¡Es muy difícil pronunciarlo!

– ¿Acaso estamos hablando de tu nombre coreano? contesto molesta, atacando a Pénélope.

– ¡Su-Jin, me encanta! Pero mis padres tenían que ponerme un nombre francés que empezara con « pene » y terminara con…

– Ya entendí, la interrumpo, riendo a carcajadas al ver que todos nos están escuchando.

– En fin, ¿Mister S. te dio explicaciones? continúa en voz baja.

– Todavía no.

– ¡¿Cuál es su problema?! se molesta mi amiga. ¡Incluso yo me comunico mejor con Rémy! Bueno, cuando su teléfono capta la señal del otro lado del mundo… ¡Pero ese es otro tema! ¡¿Por qué Soren no te dice nada?!

– O Soren piensa que Kirsten no es un problema o cree que es tan complicada esta situación que está analizando el asunto.

– ¡¿Y esa es una buena razón para ignorar tus problemas y hacer como si no pasara nada?!

– Yo no dije eso, Penny. No puedo obligarlo a hablar.

– ¡Claro que puedes! Como si no fuera suficiente ignorar quiénes son sus padres… Ahora ni siquiera sabe a qué mujer debe amar. ¡¿Y crees que no tienes derecho a preguntarle?! dice mirando al cielo, sorprendida.

– Mi madre siempre me dijo que la vida en pareja se hacía de sacrificios y compromisos… ¿Quizá esto es parte de ello?

– ¡Sacrificar tu celulitis está bien! ¡Pero no tu salud mental, Em?! ¡Pareces un zombi!

– Es que ya no puedo dormir… Y adelgacé un poco… Pero aun así sufro menos que él… balbuceo con la mirada en la nada. ¿Te das cuenta de todo lo que él ha sufrido desde que nos conocemos?

– ¡Mayday mayday! ¡Alerta: mujer sumisa! ¡Sentimiento de culpa al máximo, código rojo! ¡Intervención urgente!, dice saltando de su bicicleta para nadar hasta mí.

– ¿Qué estás haciendo? digo al ver su rostro preocupado… y al escuchar los suspiros molestos de las otras chicas de la clase.

– Escúchame bien, Emma Green. Vas a salir de esta piscina, te quitarás esa gorra ridícula y te pondrás presentable. Ve a buscar tu dignidad dentro de ese casillero. ¡Luego irás de inmediato a ver a tu novio y le preguntarás qué significa « Christirsten » para él! ¡¿Entendido?!

– ¿Pénélope…? murmuré.

– ¡¿Qué?! me grita.

– Das miedo cuando gritas…

– ¡Lo sé! contesta gritando pero sonriendo.

– Gracias, digo abrazándola fuertemente.

Desaparezco de la clase de aquabike frente a la mirada reprobadora de la instructora que me ignora a propósito. Intento salir discretamente mientras subo la escalera de la piscina pero mis piernas temblorosas apenas pueden cargarme y parece que soy un flamenco rosa ebrio. Sólo tengo fuerzas para darme una ducha rápida, vestirme y desenredar mi cabello con los dedos. No necesito secarlo o maquillarme demasiado para recuperar mi dignidad.

Para eso sólo necesito que mi insoportable mejor amiga me dé una buena patada en el trasero… Esta vez tiene razón.

El taxi recorre la avenida Marceau y el hotel privado parece extrañamente desierto, sin vida, cerrado con doble llave. Le digo al taxista que me deje un poco más lejos, frente a la embajada de Dinamarca donde Soren debe estar trabajando. Me encuentro a Anton, en posición, bajo las banderas. Me saluda sonriendo, habla danés en el micrófono que sale de su manga y me lleva a la oficina de mi príncipe sin que yo tenga que decirle nada. En el ascensor le agradezco en voz baja por su amabilidad y por todos los favores que me hace aunque no sea su obligación. El joven rubio de cabello rapado me responde riendo que eso no es verdad, ya que Mr Ostergaard le pidió que cumpliera todos mis deseos, pero, aun así, me dice que lo hace con gusto. Su sonrisa de complicidad y su última frase dice:

– Mi trabajo es acompañarlos y protegerlos a los dos. Pero mi objetivo primero, personalmente… es proteger lo que están viviendo. Soren ha cambiado desde que la conoció. Y, la verdad, no me gustaría que esto terminara, concluye guiñándome el ojo amigablemente.

Ni yo, Anton… Ni yo.

Mi moreno tenebroso me recibe en su oficina iluminada. Trae puesto el traje beige que me encanta –con una camisa blanca y una corbata a rayas- que lo hace parecer un hombre de negocios que está de vacaciones. Termina su conversación telefónica y me interroga con la mirada, inclinando la cabeza. Se ve satisfecho de lo que ve y también sorprendido de mi visita inesperada. Cuando cuelga, su sonrisa discreta se hace mucho más grande, sus ojos brillantes pasean por todo mi rostro, en silencio, y entonces recuerdo que tengo el cabello mojado. Es justo lo que se necesita para darle ciertas ideas –y eso que no era mi intención-.

Intento no dejar que me desconcentren sus iris verdes que me desvisten desde lejos, ni su silencio lleno de sensualidad.

– Necesito hablar contigo, empiezo a decir, poniéndome frente a su escritorio, que es la única barrera entre su cuerpo y el mío, pues los dos estamos a punto de ceder.

– ¿Te molesta si no te miro a los ojos mientras te escucho? dice para provocarme.

– ¿Quién es Kirsten? lo interrumpo en medio de su seducción.

– Ya te lo dije, Emma. Es la princesa del trono de los Países Bajos, responde distraídamente sin dejar de desvestirme con la mente.

– No, quiero saber qué es ella para ti, insisto.

– Ya te lo dije también, dice sin dejar de sonreír.

– Quizá sí. Pero olvidaste decirme que sus familias esperan impacientemente su boda…

– ¡¿Qué?! se detiene, sorprendido, volviendo a clavar su mirada en a mía.

– Déjame terminar, por favor… Anton tradujo lo que te decía la reina Cecilie la noche de gala. Me dijo que te hablaba de tu obligación de casarte con esa princesa para fortalecer los lazos de la monarquía, como si ya estuviera decidido y acordado desde siempre. Sé la presión que sientes, pero no entiendo por qué no me lo habías dicho, agrego mientras siento que las lágrimas me llegan a los ojos.

– Porque no hay ninguna mujer que importe más que tú, Emma. Sólo existes tú, me regaña con su voz grave, mientras se levanta para apoyarse en su escritorio.

– ¿Entonces por qué ya escuché el nombre de Kirsten salir de la boca de tu padre? digo enderezándome para evitar que me domine con su estatura.

– Porque fuimos novios cuando éramos adolescentes y eso hizo que todos imaginaran cosas. Éramos el rebelde y la princesa bonita. Un príncipe danés con la futura reina de los Países Bajos. Hubo fotos de nosotros en los medios de comunicación y nuestros padres empezaron a pensar mil cosas… ¡Esa boda sólo es una fantasía! A la realeza le gusta que las cosas se parezcan a los cuentos de hadas. A mí no. ¡Si no te había hablado de esto es porque no existe!

Soren rodea su escritorio y viene a tomar mi rostro que tiembla entre sus manos de titán.

– Pero cuando la reina te hablaba, insisto antes de que me robe todo el poder, vi tu mirada seria, tu rostro tenso y tu cuerpo a la defensiva… Te conozco perfectamente…

– Sí, me interrumpe. Estaba tenso porque Cecilie me estaba reprochando que mi madre y mis hermanas no estuvieran en la fiesta… Y yo no podía explicarle nada.

– ¿Entonces… no tenía nada que ver con nosotros? ¿O con esa…?

– No le prometí nada, me interrumpe de nuevo. Ni a Kirsten, ni a la reina. Nadie me obligará a casarme con nadie. Podría pedírmelo mil veces, amenazarme de lo que sea e intentar atraparme en muchas reuniones… Estuve contigo esa noche. A ti te besé frente a las cámaras. Y seguiré yendo contigo a bailar valses y a hacer reverencias adorables frente a esas cabezas con coronas que no valen más que tú. No quiero a nadie más que a ti, Emma… me sonríe de nuevo, quitando con su pulgar una lágrima que se me escapa.

Entreabro los labios para respirar de nuevo, para encontrar algo qué responderle, pero mi guapo moreno se hunde en mi boca para besarme apasionadamente.

Y para darme la última respuesta que yo esperaba…

– ¿No pudiste decirme esto hace siete días? le digo dándole un golpe con el puño en el torso.

– ¡¿Por eso estabas así?! exclama dándose cuenta de las cosas y echando la cabeza hacia atrás, haciendo que sobresalga su manzana de Adán. ¡¿Por eso has estado tan callada en esta semana?! ¡¿Por eso inventaste lo de la migraña?!

– No, me cuesta mucho trabajo olvidar que bailaste con ella, digo justificándome a medias.

– ¿Y por qué no me preguntaste esto al día siguiente? pregunta frunciendo el ceño y poniendo su brazo en mi cintura.

– No me dejaste hacerlo con tu ramo de flores, tus panecillos y tu cuerpo sexy… le respondo tomándome de su cuello.

– ¿Y los seis días después? dice divertido.

– Tienes tantas cosas que arreglar en este momento. Sé que sufres y que haces todo para escondérmelo…

– No, me interrumpe. Soy incapaz de ocultarte algo. Cuando estoy contigo, olvido todo. Nuestro lykke me sana, me murmura con su acento encantador. Ahora vas a hacerme una promesa, Emma Green: siempre me vas a decir las cosas. A partir de ahora me harás todas las preguntas que pasen por tu mente. ¡Todas! me ordena con una sonrisa maravillosa.

– Te lo prometo… ¡Ah, ya tengo una pregunta! ¿Por qué te excita tanto mi cabello mojado…? digo antes de besarlo apasionadamente.


27. Número tres

Bajo los rayos suaves del sol de finales de septiembre, troto hacia las tribunas, teniendo cuidado de no encajar mis tacones finos en el césped. Es la primera vez que pongo los pies en un hipódromo y, sin embargo, no se nota –seguramente es gracias a mi vestido de diseñador… y al príncipe que me lo regaló y que me da la mano en este instante para ayudarme a subir un pequeño montículo de césped-.

Y todavía se atreve a repetirme que no es mi príncipe azul…

Si yo logro pasar desapercibida en la decoración, Soren parece haber nacido para sobresalir en este tipo de lugares. Se ve tremendamente guapo con su traje claro ajustado y casual, si corbata. Su cabello está alborotado intencionalmente. Su sonrisa de chico malo y sus ojos penetrantes sólo le dan un encanto insolente. Y si juzgo por todas las miradas femeninas que lo miran en el camino, puedo decir que no soy la única que es sensible a sus poderes sobrenaturales…

¡Un aviso para las chicas tontas bien arregladas, para sus rostros golosos y para sus sombreros parabólicos: guarden su distancia!

Un mayordomo de atuendo impecable nos recibe en nuestro palco –una gran sala moderna y elegante que da al campo de carreras- y me da amablemente un par de binoculares. Yo los tomo agradeciéndole. La vista es espléndida desde nuestro último piso en las tribunas, completamente reservado a «su Alteza Serenísima Soren Ostergaard y sus invitados», -aunque aparentemente soy la única privilegiada del día-. A las afueras de un lujoso bosque, cerca del castillo que lleva el mismo nombre que el hipódromo de Chantilly, se ven unas sesenta y cinco hectáreas. No me canso de admirar este escenario campestre hasta que Soren se divierte robándome los binoculares para ponerlos frente a sus ojos –aunque los suyos estén a un lado-.

– Me toca… sonríe mirando el paisaje.

– ¡Sólo tenías que pedírmelos! digo intentando recuperarlos en vano, pues el travieso es mucho más alto que yo y no puedo alcanzarlos.

– Emma, ¿cuándo entenderás que entre más lo intentes, menos lo lograrás? dice para provocarme, levantando más alto los binoculares.

– Soren… digo molesta y saltando.

– ¿Sí?

– ¡Regrésamelos!

– Podemos negociarlo, murmura inclinándose hacia mí.

– ¿Qué quieres?

– Un beso…

– ¿Es todo?

Mi príncipe asiente con la cabeza, mientras me muestra el ángulo más hermoso de su sonrisa. Siento escalofríos.

– Acércate más, le susurro, acercando mis labios a él. Más. Un poco más…

Cuando nuestra boca se roza, hago un último intento desesperado para tomar los binoculares, pero, evidentemente, Soren es más rápido. Entonces los lanza al piso y, gruñendo, me empuja hacia el asiento suave. Yo caigo de golpe riendo, mientras mi atacante viene conmigo y me besa apasionadamente.

– Eres indomable… suspira en mi cabello.

– Por eso me amas, le murmuro.

– Por eso y por… este hermoso cuerpo…

Su mano roza mis costados y baja lentamente, muy lento, obligándome a morderme el labio para evitar gemir. Nuestros labios se buscan otra vez, se encuentran y se degustan tan intensamente que ni nos damos cuenta de que el guardia llegó.

– Humm… carraspea la garganta el guardia, incómodo. Lo siento por interrumpirlos pero debo decirles que los están filmando… Y el premio Eclipse va a empezar…

Roja como un tomate, miro a todos lados para localizar las cámaras. Soren hace lo mismo y las identifica rápidamente. Luego, voltea hacia su guardia y asiente con la cabeza. Anton va a cada rincón del lugar y las desactiva todas.

– Gracias, Anton, dice Soren sonriendo y haciéndole una señal para que regrese a la entrada del palco.

– Los guardias, las cámaras… Creo que nunca me acostumbraré, suspiro escondiéndome en su cuello.

– Podría ser peor, ríe tiernamente mi príncipe.

– ¿Lars?

– Lars.

Reímos a carcajadas y luego nos levantamos para atacar la botella de champán mientras miramos a la multitud debajo de nosotros que se emociona con nuestra llegada.

– El premio Eclipse permite probar caballos jóvenes que se convertirán en los favoritos mañana, me explica Soren mientras pasa los brazos alrededor de mi cintura.

– Las estatuas antiguas, el danés, los viajes en helicóptero, los autos de colección y ahora las carreras a caballo… sonrío. ¿Estás planeando llevarme a la luna pronto?

– No. A las estrellas, me dice más serio que nunca.

En una novela mediocre, la protagonista sentiría que su corazón late a toda velocidad y saltaría a los brazos del Casanova romántico que le acaba de decir esta frase casi estereotipada. En la vida real, es igual… ni siquiera intento luchar contra mi crisis aguda de caprichos y corro a acurrucarme en sus brazos tiernos. Damos suspiros de enamorados.

Suena un timbre y luego un ruido sordo y seco. Una decena de caballos compiten en las pista de césped. Soren se endereza frente a mí, su mirada seria mira la carrera y luego parece como si sólo eso importara para él. Ni siquiera yo.

– ¿A cuál le vas? le pregunto impaciente.

– Umm…

– El diez me gusta. Tiene el cabello rizado…

– Se llama crin, dice Soren, molesto y muy concentrado. Yo le voy al tres.

– ¿Por qué? ¿Su pedigrí es excepcional?

– No, pero compré a su hermano aquí, hace dos años. Fue como una intuición… Y resultó que salí ganador. Podría venderlo por una fortuna.

– ¿En verdad lo harás? pregunto, intentando entender.

– No, soy un aficionado, no un vendedor, articula apenas mientras mira la carrera.

– ¿Coleccionas caballos de carreras?

– No se « colecciona » a los seres vivos, Emma, dice en voz baja, tensándose más mientras los caballos se acercan a la meta.

– ¿Entonces qué se hace con ellos?

– Se les trata como a atletas de alto rendimiento. Se les cuida. Se les entrena con respeto, sin violentarlos nunca. Se les ayuda a que utilicen el máximo de su potencial. Y luego, cuando ya están cansados, dejamos que descansen en el campo. Se les da la jubilación que se merecen para el resto de su vida.

– ¿Cuántos caballos tienes?

– Estoy buscando el tercero…

« Estoy buscando el tercero »… Esta frase banal hace que baje de mi nube –que, sin embargo tiene la forma de un caballo de carreras vigoroso-. El « tercero ». Démétrius.

Los caballos llegan a la meta –el número tres en segunda posición-. Soren se queja molesto y entusiasta pero ahora mi mente está muy lejos. Mi estómago se retuerce cuando vuelvo a recordar a mi amigo estadounidense. No he sabido nada de él desde hace dos meses y no sé por qué. Cuando fui al lugar donde trabaja, hace algunos días, encontré la puerta cerrada y bloqueada por una pila gigantesca de correo postal.

¿A caso decidió regresar a los Estados Unidos? ¿Volvió a hacer su vida lejos para olvidar todo? ¿Está haciendo todo lo posible para evitarme y hacer que todo esto sea más complicado? ¿A caso está preparando su terrible venganza desde lejos? O lo peor de todo: ¿alguien le habrá hecho daño…?

– ¡Debo ir a felicitar al entrenador! dice Soren mientras me da un beso y me hace regresar a la realidad.

Parpadeo, sorprendida, y su torso largo ya está yendo hacia la salida.

– ¡Espera! grito un poco fuerte todavía desconcertada por mis pensamientos.

– ¿Emma? contesta volteando a verme, preocupado. ¿Qué es lo que…

– Démétrius desapareció. Es imposible encontrarlo, murmuré, consciente de que podría hacer que se molestara.

– ¿Qué?, contesta molesto.

Su mandíbula se tensa, sus ojos serios se entrecierran. Pasa una mano por su nuca de manera vaga. Evidentemente está molesto por lo que dije.

– Démétrius… repite sosteniendo la mirada.

– ¿Qué tiene que ver ese tipo aquí? se queja el moreno, mirándome intensamente.

– Estoy preocupada, Soren…

– Quiere destruirme, Emma, dice fríamente. ¡¿Finalmente de qué lado estás?!

– ¡Del tuyo! contesto acercándome a él. ¡No ha cambiado mi postura y nunca cambiará!

Mi príncipe retrocede levantando las manos, como para decirme que no lo toque, como si hubiera algo en mí que le diera asco… ¿Cómo puede dudar de mi lealtad? ¿A caso no se da cuenta de que puedo amarlo y apoyarlo y, al mismo tiempo, preocuparme por mi amigo desaparecido?

El dolor… Eso es lo que le impide entenderme…

– Te amo. Nunca lo olvides, dice en voz baja. Pero Démétrius también es la víctima de Harald. Igual que tú…

– ¿En verdad crees que no lo sabía? me dice con una voz de sufrimiento.

Puedo ver en sus ojos que está confundido. También que siente odio, el mismo odio que siente hacia su supuesto padre, que le robó su vida.

– No quería hacer que recordaras todo esto… me disculpo poniendo la mano suavemente en su torso.

Soren se inclina y pone su frente contra la mía. Durante largos segundos, nuestro silencio y nuestra respiración se entremezclan.

– ¡Anton! ordena, de pronto, con una voz fuerte.

– ¿Señor?

– ¿Podrías ir a buscar a Ulrich Oswald? Quiero comprarle a Dark Prince…

– ¿El número tres? confirma el guardia.

– Sí.

« Príncipe negro »: nacieron para estar juntos…

***

Es oficial: Elliot y su nuevo baterista son amigos. Es una pareja platónica pero, finalmente, una pareja. « Travis aquí. Travis allá », eso es todo lo que escucho estos últimos días. Y debo confesar que ya me contagió porque yo también sólo hablo de él con mi confidente, en mi tienda de ropa vieja favorita, en el Barrio Latino.

– ¿Es muy agradable Travis, no? me pregunta Margo, mientras duda en escoger una gabardina floreada o un saco con estoperoles.

– Sí, suspiro, eligiendo la gabardina. Demasiado agradable, creo…

– ¿Es posible ser demasiado agradable? se burla la pelirroja.

– Se puede intentar agrada demasiado… digo levantando los hombros.

– Bueno, entonces te molestarás conmigo, murmura mi amiga, mirando hacia la calle.

– ¿Por qué?

Porque Elliot y Travis están parados frente a mí justo cuando me volteo para ver lo que está pasando. Mi mejor amiga, traidora, les dijo dónde estaríamos…

– Travis, ¿recuerdas a mi hermana? dice mi melenudo hermano. ¡Y ella es Margo, la mejor modista de todo París!

– Hola, Emma, dice el guapo negro, dándome un beso en la mejilla. Margo, hazme un cambio de estilo cuando quieras. ¡Soy muy buen conejillo de indias!

– ¿Y qué obtendré yo a cambio? coquetea mi amiga sin darse cuenta de que está apuñalando a Elliot en el corazón.

– ¡A cambio me debes una gabardina! grito de inmediato, tomando la prenda y llevándola a las cajas.

– ¡Emma Green, no bromeo con mi ropa! dice molesta la pelirroja, matándome con la mirada.

Cuando llegamos a la caja le pido discretamente que se quede lejos del baterista:

– Margo, ¿podrías evitar babear cuando lo miras…

– ¡Tiene todo lo que me gusta! ¡Es guapo, músico y, espero que sea soltero!

– ¿No estabas en abstinencia?

– Lo sé… suspira. Tengo que resistirme y probarme que soy más fuerte que mis instintos básicos…

– Piensa en un pica hielos, eso te ayudará a conservar la castidad, bromeo, dando un montón de billetes a la cajera.

Y a no matar a mi pobre hermano que se derrite de amor por ti…

Margo recibió una llamada y tuvo que irse de urgencia. Le hablaron para algo de un vestido que no tenía tirantes y que sí los iba a necesitar. Lo bueno es que me quedé con la gabardina porque no tuvo tiempo para reclamármela. Durante las dos horas siguientes, los chicos me invitan al café de la esquina y, mientras los dos chistosos hablan de conciertos, ropa, X-Files y de Barack Obama, yo miro al recién llegado. Tarvis es muy sonriente y amable. Es muy bueno haciendo cumplidos y bromas. No parece drogarse ni beber alcohol. Elliot y él intercambian miradas de complicidad. Parecen ser tan cercanos que casi completan la frase del otro mientras hablan como si se conocieran desde siempre. Después de dos cafés cargados, logro dejarme llevar y pido un café con leche. Conclusión: Travis es demasiado encantador para mi gusto pero parece que en verdad mi hermano lo aprecia mucho. Dicho de otro modo: no tengo otra opción más que darle una oportunidad…

Tendré que estar sola en este nuevo trío…

***

Quizá no debí haber estrenado esta gabardina de flores esta noche. Corrección: definitivamente no debí estrenar esta gabardina esta noche. Por otro lado, si Soren no me hubiera dicho hace media hora que cenaríamos juntos, quizá yo me habría vestido más presentable…

Las tres princesas de Ostergaard están de paso por París –van de camino a visitar a la reina Cecilie, en Dinamarca- y tengo el honor de compartir esta velada con ellas. Al parecer, Filippa y Heidi en verdad tenían ganas de verme. ¿Y Solveig? No realmente… Y como prueba está que nos reunimos desde hace menos de cinco minutos y se siente un ambiente pesado. En la entrada del restaurante, frente a los ojos espías de Solveig, ruego porque alguien me llame urgentemente por teléfono a mí también.

Deberían llamarme para resolver algún problema de una novela sin páginas que necesite unas…

Soren pone las manos sobre mis hombros para darme a entender que todo está bien y me invita a entrar a la sala privada del Baudelaire, uno de los establecimientos más conocidos del barrio uno de París. Filippa y Heidi nos siguen mientras sonríen, y la hermana mayor de mi príncipe no quita su actitud de mujer constipada.

– ¿En verdad es muy necesaria esta cena? balbucea mientras se sienta a la mesa.

– Solveig, sé educada, por favor, le suplica su madre.

Los dos meseros nos ofrecen champán rosado y todos aceptan excepto la señorita amargada.

– No sé porqué bebería champán es esta supuesta ocasión, se queja de nuevo.

– Solveig, puedes regresar al hotel cuando quieras. Nadie te está obligando, contesta molesto Soren.

– No, los tres se quedan aquí, interviene su madre. Perdón, los cuatro. Lo siento, Emma. Gracias por haber escogido este restaurante, la decoración es hermosa…

Le sonrío a la pobre Filippa que intenta, como pude, relajar el ambiente, aunque la tarea parece imposible. Mientras Harald se queda encerrado en su castillo en Palm Springs –demasiado cobarde y avergonzado como para asumir sus responsabilidades –, su mujer se encarga de reconciliarse con nosotros.

Mientras Soren me besa tiernamente la mano, Solveig lee la carta con atención y da un gritito pérfido.

– ¿Algún problema? le pregunta Heidi molesta también por la actitud de su hermana.

– Sólo pensaba que es divertido cenar con una escritora de noveluchas en un restaurante que lleva el nombre de uno de los poetas más importantes de Francia…

– ¡Solveig!, se queja Soren dando un golpe en la mesa.

– ¡Yo no te eduqué así, hija!, agrega Filippa.

– No te preocupes, no es nada, digo hacia la asquerosa rubia. Me siento orgullosa de ser una « escritora de noveluchas » y no por eso no puedo apreciar la prosa de Baudelaire…

Soren me sonríe, mordiéndose el labio. Puedo ver que mi venganza le gustó. Luego, se hace un silencio. Heidi intenta arreglar las cosas y nos propone brindar. Una vez más, Solveig hace de las suyas pero todos la ignoramos.

– ¡Por esta hermosa cena y por toda muestra familia de tarados! bromea el clon de Diane Kruger.

– Heidi… murmura su madre, un poco molesta.

– Tiene razón, dice mi príncipe casi riendo.

– Por Baudelaire, su Albatros, por su príncipe de las nubes… murmuré mirando a Soren.

Disfrutamos un momento de paz, de ternura, de esta serenidad tan rara, tan preciosa que podría desaparecer en cualquier momento. Filippa me cuenta cosas muy apasionantes de sus viajes y me habla de todos los grandes escritores que ha conocido. La manera en la que me sonríe es sincera, tranquila y me sorprende tanto que siento mucho cariño y admiración hacia ella. Heidi nos hace reír cuando finge ser un crítico culinario. Comenta absolutamente todo lo que nos sirven. Soren está tranquilo. Ríe alegremente y su mano está rozando la mía y a veces también roza mi muslo. En cuanto a Solveig, ella hace malas bromas aquí y allá para llamar la atención. Todos intentan hacer como si ella no estuviera aquí pero la hermana amargada insiste y pone de malas a todos. Hasta que da el gran golpe al final de la cena. Cuando ella toma la palabra, la magia se evapora:

– ¿No les molesta estar de hipócritas? grita mirando a su madre y luego a su hermano.

– Solveig, silencio, dice Heidi.

– Chicas, suspira Filippa.

– ¡Todos le dan la espalda a papá! continúa la hermana mayor, con lágrimas en los ojos. ¡Lo están tratando como un criminal!

– ¡¿Necesitas que te recordemos lo que hizo?! grita Heidi que, por primera vez, veo enojada.

Entiendo lo que siente

– Solveig, por favor… le murmura Filippa. Ustedes tres deben estar unidos a pesar de la terrible falla de Harald. No te estás dando cuenta de lo que dices. Ni del daño que le haces a tu hermano…

– ¿Cuál hermano? contesta fríamente la princesa.

La emoción se apodera de mí. También la incomprensión y el desagrado. Echo un vistazo hacia Soren, al borde del llanto. Sus ojos verdes y luminosos miran la mesa, su mandíbula está tensa y su cuerpo rígido. Se ve tan guapo. Es casi como un sueño. No me atrevo a tocarlo.

– ¿En verdad crees que esto no le duele? digo hacia Solveig. ¿Crees que necesita que lo lastimes más?

Solveig me mira y durante un milisegundo pienso que va a ceder, que la princesa de las nieves va a romper en llanto y disculparse con su hermano. Pero, en vez de eso, se voltea hacia su madre y le grita en la cara:

– ¡Si no te hubieras comportado como lo hiciste, si no hubieras tenido un amante, todo esto no habría pasado!

Los ojos de su madre se convierten en un río y los sollozos salen de su boca, pero Solveig se levanta y se va con paso rápido. Sin voltear. No soporto tanta crueldad. Heidi se levanta y va detrás de su hermana. Soren le da la mano a Filippa y le pide tiernamente que la tome. Los dos se miran, un largo momento, tiernamente, con lágrimas en los ojos. Y yo dejo correr las mías, conmovida por tantas emociones, por tanto amor.


28. En otra vida

Juego de llaves. Bolso de mano. Sandalias –me pondré las correas después-. Puerta azotada. Descenso por las escaleras. Teléfono imposible de encontrar en el bolso. Media vuelta. No hay llaves. Están dentro del bolso. Uff. Llaves y teléfono encontrados. En fin… voy tarde a mi cita con Stan.

En una novela, yo habría tropezado, me habría golpeado y tirado mis llaves y mi bolso de mano. Pero no es el caso. Tengo tiempo suficiente para verlo sobre la acera, justo frente a mi edificio, mientras siento que mi vientre se contrae. Es alto, rubio; todavía tiene el cabello largo y su atuendo de surfista de California. Trae una camisa de mezclilla abierta sobre una playera blanca. Su piel está ligeramente bronceada. Tiene un vaso de café de Starbucks en la mano y Converse en los pies. Dean sigue recordándome al joven estudiante popular que conocí en la UCLA cuando estaba en la universidad, hace más de diez años. Sólo que ahora estamos en París, en 2015 y mi ex prometido no tiene nada que hacer aquí. Pero sigo sintiendo que mi estómago se retuerce.

– Hola, Curly, me grita en inglés, con una sonrisa ultra-bright. ¿Me reconoces?

– En verdad no has cambiado nada… respondo sin pensarlo, un poco desconcertada.

– Tú tampoco. Excepto porque tu cabello está más corto. ¡Te ves bien así!

Mientes. Al menos subí un kilo cada año desde nuestros tiempos… Pero Dean es muy bueno mintiendo.

– ¿Qué haces por aquí? balbuceé, mientras siento que regresan todos los recuerdos y la tristeza con ellos.

– No contestaste mi email. Ni siquiera sé si lo leíste pero te escribí que pronto vendría a París…

Por supuesto que lo leí. « Quizá voy siete años tarde… Pero me daría gusto volver a ver tus rizos después de todo este tiempo. »

– Tengo mucha prisa ahora. Tengo que ir a ver a mi editor, digo, intentando huir.

– ¿Entonces realizaste tu sueño? ¡¿Eres una escritora?! Me da mucho gusto por ti, Curly… dice sonriendo aún más.

¿Podrías dejar de decirme ese apodo tonto y dejar de hablar con ese tono fraternal?

– Dean, no estoy segura de que tengamos mucho de qué hablar después de todo lo que pasó, digo con una voz tranquila pero firme.

Traducción: No tengo ganas de charlar un rato con el idiota que canceló nuestra boda por SMS un mes antes del gran día.

– Sé que cometí varios errores, Emma. Y quisiera disculparme por ello. ¿Me dejas invitarte un café? Después de eso podrás hacer lo que quieras conmigo…

Detesto mucho que me guiñe el ojo y que se vea tan relajado. Sin embargo, su presencia me es indiferente. Lo único que tengo en la mente en este momento es a mi príncipe de ojos verdes, al hombre que tomó su lugar en mi vida. ¡Y de qué manera lo hizo! a pesar de ello, no logro decirle que no. Quizá porque tengo cuentas que arreglar con él, yo también y ahora, al fin, lo tengo frente a mí. Dean Harper no puede darme nada de lo que yo tengo ahora. Lo que tengo es mil veces más hermoso, fuerte y verdadero que lo que tuve con él.

Y el diablito que está a mi derecha tiene ganas de restregarle en cara la felicidad que siento después de que él se atrevió a romperme el corazón.

Entonces, mando un mensaje de texto a Stanislas para decirle que nuestra cita se pospone por causas de fuerza mayor y pido un cappuccino. También aprovecho que Dean va al baño para enviar el mismo mensaje a Elliot, Margo y Pénélope:

[Estoy en un café con el señor Patán. Es como el señor Músculos pero tengo ganas de humillarlo. Sí, está mal pero me da gusto. Si no saben nada de mí dentro de una hora, llamen a la policía. Quizá me habrá secuestrado para obligarme a casarme con él. Em’]

Mi hermano responde de inmediato:

[¿Quieres que vaya para romperle la cara? Temo que él ganaría pero podría llevar conmigo los músculos de Travis para que le dé miedo. Disfruta tu venganza, hermana. ¡Este es tu momento! El’]

– Y pensar que querías que viviéramos en Francia… dice Dean haciendo una mueca, al regresar del baño, mientras mira con asco una mesa un poco sucia y los baños que seguramente no estaban suficientemente limpios para su gusto.

– Creo que al menos en eso estamos de acuerdo, digo suspirando. Nuestro rompimiento fue lo mejor que pudo habernos pasado.

– No es precisamente lo que yo quería decir, se molesta. Yo era un cobarde hace siete años. Esa boda me daba miedo. Éramos tan jóvenes…

– Sí, creo que tú no estabas hecho para eso, digo levantando los hombros.

– No lo creas… Dos años después me casé con una de mis compañeras del trabajo. Tuvimos dos hermosos hijos juntos… dice sonriendo orgullosamente y sacando su cartera para enseñarme a dos niños en una foto.

– ¿Dean, viniste hasta aquí sólo para presumirme las fotos de tu familia?, murmuro, molesta por su actitud.

– No, todo lo contrario, confiesa mientras se sienta en su silla. Me divorcié el año pasado. Y estoy superando tres meses difíciles. Supongo que el destino se venga de mí… No he dejado de pensar en ti desde entonces… Sé que te lastimé y me arrepiento, Emma.

Una frase más y sentiría lástima por él. El fracaso de su matrimonio me quita las ganas de vengarme. Y su rostro agobiado casi me hace olvidar todo lo que tengo que reprocharle. Esta es la prueba de que tengo que cerrar este ciclo. Cuando se es insolentemente feliz, no se le puede desear el mal a los demás. Ni siquiera al hombre más idiota del mundo.

Pero en ese mismo instante recibo la respuesta de Margo en un mensaje que me hace reír:

[¡Si se pone muy insistente puedo ir a besarte para que crea que te volviste lesbiana! ¡No podrá superarlo! ¿Sigue pareciéndose a Owen Wilson? M.]

– Vamos. Búrlate, murmura mi ex prometido, al verme reír. Tienes derecho de hacerlo…

– ¡No! Siento mucho lo que te pasó, Dean. Nadie se merece sufrir por amor. Mi sufrimiento ahora está en el pasado. Incluso siento que pasó en otra vida.

– ¿Cómo es tu nueva vida? ¿Además de ser escritora? ¿Eres feliz? dice sonriendo otra vez, de manera un poco irritante.

– Más de lo que había imaginado, confieso sin mentir… pero sin dar detalles.

– ¿Entonces ya no hay lugar para mí en esta nueva vida, Curly? insiste poniéndome incómoda.

Dudo antes de contestarle que estoy locamente enamorada de un hombre maravilloso, interesante y apasionado, que ha cambiado mi vida. Dudo antes de confesarle que haría todo para que me rompieran el corazón, si fuera necesario, sólo para cruzarme en el camino de Soren Ostergaard. Dudo en agradecerle a Dean por haber cancelado nuestra boda y destruir mi sueño de una vida perfecta de pareja aburrida, cuando yo pensaba que eso era el amor. Dudo en explicarle los sentimientos tan fuertes que siento hacia mi guerrero encantador, pero creo que no lo entendería. Entonces, recibo otro mensaje. Es una respuesta inspiradora de Penny:

[Emma, eres la más hermosa, la más fuere y tienes al novio más guapo del mundo. No necesitas vengarte. Ya tienes todo ganado. ¡Sal de ahí antes de que yo vaya a buscarte! P.]

– Tengo que irme, digo al fin a mi ex prometido. Creo que las cosas no pasan por casualidad. Tú y yo no nos separamos por tus miedos o por tu cobardía. Fue porque alguien más nos estaba esperando en otro lugar. Deberías buscar un poco más, Dean. Cuando la encuentres te darás cuenta. Cuídate mucho, digo levantándome para salir del café.

Si me apresuro, todavía tendré tiempo para llegar a la oficina de Stanislas con sólo quince minutos (los de siempre) tarde.

Y podré seguir con mi vida normalmente, la vida que amo tanto y que no cambiaría por nada del mundo.

***

Al final del día, veo a Heidi que me citó en el centro comercial Bon Marché. La única de las hermanas que aprecio como amiga es la más pequeña. Heidi me pidió que pasáramos un momento juntas antes de que se fuera de París y, sobre todo, después del fiasco de la cena en el Baudelaire.

Mientras hablamos de todo y de nada, recorremos los aparadores Art Déco de la enorme tienda antigua. Es un lugar mágico, incluso si tienen esos aparadores de marcas lujosas donde ni siquiera nos detenemos. Subimos al primer piso en la escalera mecánica de diseño contemporáneo para llegar a la zona de decoración y artículos para el hogar. Si yo fuera rica, creo que compraría absolutamente todo.

– ¿Sabes lo difícil que es encontrar un regalo para tu hermano? le pregunto a la rubia que se divierte con mi actitud de sorpresa. ¡Ya lo tiene todo!

– No, no te tenía a ti. Ahora en verdad lo tiene todo, dice riendo, pasando su brazo bajo el mío.

– ¿Estás diciendo que debo envolverme en papel para regalo cuando quiera darle una sorpresa?

– Prefiero no saber cómo son sus fantasías sexuales, dice tapándose las orejas.

– ¿Cómo era Soren antes? me atrevo a cuestionarla, de pronto muy curiosa.

– Soren siempre ha sido un hombre honesto, brillante, generoso y muy protector con los que ama. Pero también se protegía de los demás para no sufrir. Creo que eso es lo que has cambiado en él. Porque sigue teniendo defectos, se burla mientras enumera: independiente, extremista, impulsivo, y exige siempre lealtad total… también es muy rencoroso.

– Ah… digo pensando de inmediato en mi encuentro con Dean que seguramente no le va a gustar.

– Creo que tú has logrado calmarlo… ¡Siempre temíamos por él y su pasión por los autos, la velocidad y todas las emociones fuertes! Al menos cuando está contigo no corre peligro.

Excepto cuando un estadounidense me utiliza para acercarse a mi príncipe para echar a perder su vida…

– Sé en qué estás pensando, Emma, me interrumpe Heidi en mis pensamientos. Solveig siempre dice mil tonterías. Dice todo eso porque siente dolor. Pero nada de esto es tu culpa. Esa historia trágica la habríamos sabido en algún momento. Harald es el único responsable. Y después de pensarlo bien, sabemos que Soren y el otro hombre merecían saberlo. Saber de dónde vienen. Cómo y por qué los cambiaron y saber de lo que se perdieron.

– En verdad me gustaría mucho que encontrara respuesta a todas esas preguntas, suspiro. A veces me desespero por no poder ayudarlo, confieso a la rubia benevolente.

– Lo estás ayudando sólo con estar con él. Ven, vamos a comprar papel para regalo… ¡Soren no necesita nada más que a ti! ríe, llevándome hacia los estantes.

***

Después de dejar a la señora Rayo-del-Sol, convoco a mis mejores amigas –la señora Vivo en las Nubes y la señora Dramática– para hacer una noche improvisada en nuestro bar favorito.

Pénélope es la primera en llegar. Sus tacones de aguja resuenan a toda velocidad en el suelo y su cola de caballo salta detrás de su cabeza.

– ¡¿Qué pasa?! Rémy está aquí. Te doy sólo diez minutos, dice la morena molesta.

Margo llega justo después con sus botas de caucho amarillo, un vestido de verano y un impermeable azul cielo con estampado de gotas de agua.

– ¡¿Qué pasa?! Estaba acomodando mi ropa de otoño. ¡Dicen que lloverá todo octubre! lloriquea la pelirroja.

– Necesito sus consejos. No me tardaré mucho. ¿Pedimos un mojito, por lo menos?

– ¡No! grita Penny al mismo tiempo que Margo responde « ¡Sí! »

– Bueno, entonces estamos en dos dilemas en vez de en uno, continúo. El primero es: ¿pedimos o no un mojito? El segundo: ¿Le digo o no a Soren que vi a Dean?

– ¡Claro que sí! exclama la mujer romántica. ¡Después de todas las mentiras que ha sufrido en su vida, tú tienes que ser completamente honesta, Emma! No debes esconder nada a tu príncipe azul.

– ¡No lo hagas! la contradice la pragmática. Si le dices se hará un escándalo por nada. ¡Va a pensar que le eres infiel aunque no sea así! Ya te reprochó demasiado que lo traicionaras con Démétrius…

– Está bien. ¡Una ronda de mojitos! ¡Háganlo por mí!

– ¡Vaya preparando otros tres, por favor! le pide Pénélope al barista. De todos modos, seguro mi marido ya se quedó dormido en el sofá…

– Y mi ropa para la lluvia puede esperar, confirma Margo, quitándose su impermeable con mucha sensualidad.

Tres horas después, seguimos sin resolver el segundo dilema. En cambio, nuestros nueve vasos vacíos dan cuenta de que solucionamos el primer dilema. Mi amiga modista decide ponerme hojas de menta mojadas sobre los ojos para « refrescar mis ideas ». El resultado es: una risa nerviosa mientras los restos de limón me queman las retinas. Ya pasan de la una de la mañana cuando dejo que las dos locas se peleen entre decirle o guardar el secreto para siempre. Salgo del bar y, al fin, decido llamar a Soren. Para contarle todo.

– ¿Por qué no estás dormida, mi Venus? me contesta su voz ronca y alegre.

– Porque me siento tan mal que no puedo cerrar los ojos, digo sin pensar.

– ¿Emma, todo bien? Tu voz se escucha extraña.

– Sí, ¡quiero decirte algo! digo, intentando ponerme seria.

– ¿Tomaste? ¿Estás sola? me pregunta, preocupado, al otro lado del teléfono.

– No, Penny y Margo también están aquí. No tienes que…

– No te muevas, me interrumpe. ¿Están en el bar de siempre?

– Sí… ¿Pero por qué no quieres escucharme? Después no podré hacerlo…

– Me dirás lo que quieras dentro de diez minutos, ¿estás bien? Quédate dónde estás. Voy para allá.

No estoy completamente ebria. Sólo un poco contenta. Pero, así como detesto el lado paternal y de superioridad de mi ex patán, así también puedo derretirme cuando Soren corre a salvarme en cualquier situación, incluso si no lo necesito.

La enorme berlina se detiene justo frente al bar, algunos minutos después. Mis dos amigas, un poco despeinadas, van a bromear un poco con mi caballero encantador, que está al volante, y le dicen que porqué no vino en su caballo blanco. Mi moreno guapo, divertido, detiene a dos taxis que pasan por ahí y les paga por adelantado para que lleven a Margo y a Pénélope a su casa. Ellas se ríen y se despiden de Soren exageradamente. La morena hace saludos militares y la pelirroja una reverencia levantando los extremos de su falda. Luego, las manos de titán se ponen sobre mi cuerpo, delicadas pero firmes y me obligan a subir al auto, en el asiento del copiloto.

– ¿Te divertiste? pregunta en el primer semáforo, mientras pasa su brazo sobre mis hombros para acercarme a él.

– Sólo tomamos algunos mojitos…

– ¡No sólo los tomaron! ¡Toda tu cara huele a menta! dice besándome en la sien.

– ¿Te gusta…? pregunto, intentando cambiar de tema y desafiando su mirada.

– No está mal, me responde con una sonrisa traviesa. ¿Pero por qué tienes los ojos rojos?

– Es una larga historia… suspiro mientras Soren arranca.

– ¿Lloraste? dice frunciendo el ceño y mirando el camino.

– ¡No! ¡Normalmente soy yo la que hace las preguntas! digo intentando rebelarme.

– No tengo nada en contra de las noches de copas, Emma, eres libre. Pero si me llamas en la madrugada con esta voz no puedes evitar que me preocupe.

– ¿Pero por qué eres tan perfecto, tan sexy, tan viril y tan tierno? ¿Y también tan protector sin llegar a ser acosador? ¡¿Cómo le haces!?, digo casi molesta.

– ¿Me estás haciendo un cumplido o un reproche? dice divertido, entrecerrando los ojos, antes de detener el auto a la orilla de la acera, desabrocharse el cinturón y voltearse hacia mí.

– Hoy vi a Dean, escupo frente a la mirada militar que me atraviesa. Mi ex prometido. No estaba planeado. Me estaba esperando afuera de mi edificio. Pude haberle dicho que se fuera pero fui a tomar un café con él. No sé por qué. Quería que habláramos, agregué a toda velocidad, como robot, para no olvidar nada. Me pidió disculpas por haber cancelado la boda. Me contó su vida. Me habló de sus hijos, de su divorcio y me preguntó qué era de mí. Y no tuve las palabras suficientes para explicarle todo nuestro bliss y nuestro lykke. Le dije que le deseaba que fuera feliz y me fui. Porque moría de ganas de regresar a mi vida. Listo. Ahora sabes todo.

– ¿Y reuniste a tus amigas para saber si debías decírmelo o no? pregunta entendiendo todo de inmediato, sonriendo otra vez.

– Sé que algunas verdades te han lastimado mucho estos últimos meses… Pensé que no era importante.

– No, las mentiras y lo que no se dice es lo que más lastima. Quiero que me cuentes todo, Emma, dice poniendo delicadamente su mano cálida sobre mi mejilla. Soy capaz de escuchar todo lo que salga de tu boca, agrega rozando mis labios con su pulgar.

– Mi boca es toda tuya, digo sonriéndole, llena de escalofríos.

Ahora tampoco tengo palabras suficientes para explicar este beso, profundo, serio y apasionado, tierno y ardiente. Está lleno de un loco amor y de promesas silenciosas. Es la más evidente y la más hermosa de las verdades.


29. El secuestro

[¡Los E.T.’s regresan de nuevo! Tenemos cita en el Divan du monde esta noche a las 22 horas. El’]

A pesar de las ojeras en mis ojos –es cierto que el amor te hace bello, pero sólo por dentro-, debo cambiar la noche de Que pase el acusado-con pantuflas, peluca y jabón de vainilla y nuez para ir a ese concierto de locos-. Es imposible quedar mal con mi hermanito roquero. Mientras hago contorsiones ridículas para ponerme un pantalón de mezclilla demasiado ajustado debido a la última lavada –no tiene nada que ver con los dos botes de helado que me comí- e intento darle forma a mi cabellera rizada, Elliot sigue bombardeándome con sus mensajes:

[El grupo que iba a tocar hoy canceló. ¡Eso significa que ésta es la gran noche de Travis! ¡Es la primera vez que verá cómo todas las chicas se mueren por mí! El’]

[Por cierto, si llevas a ya sabes quién, yo pago el champán. El’]

[Aunque no estoy seguro de que vendan Dom Pérignon en el Divan… El’]

[¿Te parece un shot de granadina? El’]

Cuando estoy en el taxi, logro convencer fácilmente a Margo para que venga conmigo a Pigalle. Sólo tuve que decir la palabra mágica – Travis – para que dijera que sí. Llego con ella, vestida de rosa y muy emocionada por la idea de estar con un cantante y un baterista.

– ¿Tenías miedo de que te me perdieras entre la multitud? pregunto, riendo al ver su atuendo… muy colorido.

– ¿Qué tiene de malo? dice girando. ¡Es mi atuendo rock y femenino! Decidí que el rosa es el color de octubre. ¡Estoy harta de ese anaranjado ladrillo que se ve por todos lados!

Mi amiga entra al bar y rebasa a tres personas antes de golpearse con una pared. Yo la tomo del brazo y la llevo hasta la calurosa sala del concierto. Pedimos dos mojitos mientras que, en el escenario, el grupo está acomodando los últimos detalles. Entonces Elliot me encuentra en la multitud. Corrección: encuentra al malvavisco de Candy Crush que me acompaña y me hace una seña para que vayamos con él. Atravieso a la multitud alegre, sin soltar la mano de Margo. Luego, rodeo el escenario para llegar a los camerinos.

– ¡Hola, admiradoras! dice, saludándonos. Entren a nuestro camerino. Tenemos todo lo que necesitamos…

– ¿No se supone que el concierto ya debe comenzar? pregunto ingenuamente.

– Vamos a darnos a desear un poco...nos murmura Elliot, mostrándonos el camino.

« Todo lo que se necesita »: alcohol, alcohol y más alcohol. Y cuatro músicos que están dispuestos a quitarse el nerviosismo poniéndose ebrios. Elliot es el cantante enamoradizo. Travis es el baterista de bíceps de acero. Wilfried, alias Willy, es el guitarrista nerd. Axel es el bajista con grandes gafas.

– ¡Willy, dales una cerveza a estas señoritas!, dice Travis, sonriéndonos al vernos llegar. ¡Emma, escogiste la playera perfecta!

Obviamente yo escogí la playera de « E.T. llama a casa »…

– ¿Y a mí nadie me hace un cumplido? se molesta Margo, tomando un trago de espuma.

– Contigo, Margo, no sabríamos por dónde empezar, dice el baterista.

El negro guapo la toma de la mano y la hace girar. Mi amiga se ríe histéricamente mientras mi hermano se pone serio, un poco más lejos. Este espectáculo me da pena. Cada vez que un hombre se interesa poco o mucho en Margo, Elliot se pone celoso.

Si tan sólo abriera los ojos…

¿O a caso estoy desvariando?

– Bueno, chicos, ¡ya es hora de hacer vibrar a esas chicas sexys!, dice tontamente mi hermano, seguramente solo para contener su enojo.

– Qué elegante, comento despeinándolo.

Le doy un beso en la mejilla y de digo « ¡mucha mierda! » al oído. Luego, le digo a Margo que es hora de irnos. Pero Travis acapara su atención y me doy cuenta de que él le está pidiendo un beso…

– Un beso me dará suerte, le murmura el estadounidense, coqueteándole.

– No lo sé… Prometí estar en abstinencia, le confiesa, sonrojándose.

– ¿Margo, nos vamos? repito más fuerte, para que se dé cuenta de mi molestia.

Mi amiga voltea al fin hacia mí, se termina su cerveza del vaso de plástico, lo lanza al bote de basura y corre fuera del camerino mientras canta I love rock’n'roll. Después de ella todos salen, excepto Travis y yo. El baterista se mira por última vez en el espejo y yo me acerco a él.

– No juegues con esto, le digo en voz baja.

– ¿Con qué, con Margo? ¿Estás celosa? sonríe pensando que me hará reír.

– Tendrías que estar ciego para no darte cuenta de lo que Elliot siente por ella…

– Justamente intento ayudarlo, me confiesa seriamente. Tiene que hacer algo. Tiene a todas las chicas a sus pies, ¿por qué no puede con ella?

– Porque es muy especial para él.

– Ella hace que esté triste…

– No, esta noche tú lo lastimaste, grito mientras voy hacia la salida. Buena suerte en el concierto.

– ¿Emma?

Volteo y lo miro. Parece que en verdad se arrepiente. Se ve casi triste.

– Lo último que quiero es hacerle daño. En verdad lo aprecio mucho.

– Qué bueno que lo dices, contesto más tranquila. No podemos controlar lo que siente. Él tampoco puede. Lo único que podemos hacer es esperar que se le pase. O que Margo despierte y se dé cuenta de que tiene a un hombre maravilloso frente a sus ojos.

Esta vez, sonreímos al mismo tiempo. Mi desconfianza hacia él no desaparece pero creo que sí es un verdadero amigo de mi hermano. Esta noche sólo demostró su amistad de una manera extraña…

El concierto comienza y tan sólo en algunos minutos, hay chicas histéricas que se empujan en la orilla del escenario. El alcohol corre por todas las bocas. Junto a mí, Margo bebe sin cuidado. Yo me niego varias veces a tomar los cocteles que ella me ofrece –ella los regala a quienes están alrededor o los bebe-. Le aconsejo empezar a beber agua pero no me hace caso.

– ¡Están tocando increíblemente esta noche! grita por enésima vez, rompiéndome el tímpano. ¡Ah! ¡Travis se quitó la playera! ¿Ya has visto esas tabletas de chocolate Milka? ¡Ah! ¡Tengo sed! ¿Te traigo una margarita? ¿O un shot?

– No, estoy tomando sin alcohol, le recuerdo, mostrándole mi vaso de soda.

– Tsss… ¡Mala hermana! Tu hermano está dando todo en el escenario y tú bebes eso…

– Creo que tú estás bebiendo por mí, digo riendo, mientras la veo irse hacia el bar.

Se forma en la fila y rebasa fácilmente a quien quiere, mientras da saltitos como en Hakuna Matata pero al ritmo de los E.T.’s. Es lo último que se le ocurrió a mi hermano. La siguiente canción emociona a todas las chicas presentes: Sexual Healing de Ben Harper.

– Elliot tiene una voz tan sexy, cuando quiere… dice Margo cuando regresa, con su coctel medio vacío en la mano.

Yo me río, le quito su vaso y lo vacío de un trago.

– ¡Ah! ¡¿Sabes el trabajo que me costó obtener ese Bloody Penny?!

– ¿Bloody Penny?

– Sí, yo le di ese nombre. Porque si me hubiera quedado ahí, yo habría pasado un mal momento… bromea como una loca.

– Está bien. Ya bebiste demasiado Margotte, digo poniendo mi brazo sobre sus hombros. El bar está cerrado.

– ¿Qué? me dice de inmediato. ¿Ya no tienen tequila?

– No. Te lo acabaste todo.

La hermosa voz de Elliot arrulla el lugar y la pelirroja pone la cabeza sobre mi brazo mientras lo escucha.

– A veces no puedo creer que sea tu hermano… suspira golosamente.

– Ustedes son adultos. Pueden hacer lo que quieran, le murmuro.

– Pero sería extraño, ¿no crees? insiste con una voz aguda.

– Después de conocer a Soren creo que ya nada me sorprendería, le sonrío. Sólo quiero que sean felices…

Apenas termino mi frase y mi amiga empieza a bostezar y a apoyar todo su peso sobre mí. Así hace que yo entienda discretamente que es hora de regresar a casa.

Al menos esto es mejor que la vez que me vomitó en los pies.

***

Algo cambió. Mientras Stan hace el listado de las últimas correcciones que le envié, intento descubrir qué es lo que está raro en él.

– ¿Quieres un microscopio? dice sonriendo, levantando la cara.

– Tu rostro… Es diferente.

– Lo que pasa es que soy tan guapo que no puedes creerlo, me dice el dandi, acariciando su bigote.

– ¡Tu cabello! grito de pronto.

– Son implantes capilares, querida, dice sonriendo. La alopecia precoz no es para mí.

– ¿Sabes que ahora tengo información para chantajearte?

– Emma, tú trabajas para mí.

– Es cierto.

– Te aconsejo guardar tus amenazas para los protagonistas de tus novelas. Por cierto, ¿dónde está el segundo volumen?

Stan hojea algunas páginas que le llevé y parece no estar convencido.

– Estoy un poco bloqueada, le confieso.

Desde hace semanas estoy en blanco. No sé cómo hacer evolucionar al personaje de Dimitri ya que no sé lo que le pasó a Démétrius. Claro que podría tomarme licencias y decir que ese personaje casi no se inspiró en el estadounidense. Podría hacerlo pero no lo logro. Me preocupo por mi amigo y no logro hacer que viva su alter ego ficticio.

– ¿Emma? insiste Stan.

– Tuve un imprevisto, intento justificarme sin decir mucho. Una de mis fuentes de inspiración desapareció y no sé muy bien hacia dónde ir.

– Eres una escritora de novelas, me recuerda mi editor bigotudo. ¡Crea! ¡Inventa! Tienes talento para eso. No importa lo que pase en la vida real…

– Lo sé. Sólo estoy preocupada, digo levantando los hombros.

Después de tanto escribir novelas, siento que vivo en un mundo paralelo. Pase lo que pase, no puedo evitar pensar lo peor. Las escenas más extremas me vienen a la mente. Mi cerebro da vueltas y siempre me regresa al mismo lugar: ¿Qué pasó con Démétrius? ¿Qué está preparando a escondidas? ¿Está planeando hacerle daño a Soren? ¿Por qué no contesta a ninguno de mis mensajes?

– Tu novela es fabulosa, Emma, resuena de nuevo la voz del dandi. El segundo acto debe estar a la misma altura.

– No me presiones… sonrío forzadamente.

– No, para nada. Aunque sí se permite una patada en el…

– ¡Ya entendí! contesto levantándome y dándole la mano. Stan, ha sido un placer, como siempre…

– Lo mismo digo, Miss Green.

– ¿Nos vemos la próxima semana para ver lo de las contraportadas? le pregunto.

– Sí, el grafista vendrá. Por cierto, ¿cómo está tu príncipe azul?

– Bien, aunque últimamente está ausente…

– ¿Está haciendo cosas misteriosas?

No, pero su investigación lo tiene lejos de mí.

– Sí. Sospecho que se fue al extranjero para ponerse implantes capilares en secreto, bromeo en voz baja.

– ¡Largo de aquí! dice fingiendo estar enojado, tocando su nuevo cabello.

Un pan con chocolate y un nuevo vestido carísimo después. Los dos mejores remedios que conozco. Regreso a mi casa, dispuesta a concentrarme en el capítulo siguiente. Será una confrontación con Dimitri y luego habrá una escena erótica entre Eva y Sven.

Para eso no me falta inspiración…

Mis planes se evaporan algunos minutos después, para mi gran gusto. Descubro que un rebelde de ojos verdes está recargado en la puerta de mi entrada, con una sonrisa maliciosa. Con los brazos musculosos cruzados, mi visitante se ve más atractivo que nunca.

Punzadas. Excitación. Beso apasionado.

Mientras me aprisiona entre sus brazos poderosos, Soren murmura un Jeg elsker dig entre mis labios y yo me derrito instantáneamente.

– Pensé que regresarías mañana, digo acurrucándome en el cuello de mi amante.

– Si quieres puedo irme…

– ¡Eso nunca! grito tomándolo de la corbata.

Es fina, negra. Se deshace. Él sabe cómo seducirme…

Otro beso y pierdo la conciencia. Su lengua entra en mi boca y no puedo retener un gemido. Paso mis manos por su cabello despeinado y le muerdo el labio inferior. Mi príncipe gruñe y aprieta brutalmente mis nalgas para hacerme entender que me porte bien. Me río y luego lo beso de nuevo.

Se escuchan pasos en las escaleras. Soren se apodera de las llaves que están en mi mano y abre mi puerta de entrada. Entramos. Me tomo de sus hombros y él me guía hasta la pared y desliza una de sus piernas entre mis muslos. Yo gimo de nuevo.

– Me encantaría hacerte gemir de nuevo pero tendrás que esperar, Venus… susurra inclinándose hacia mí.

Su aliento cálido me acaricia la piel, pero no me gusta lo que acaba de decirme.

– ¿Por qué debo esperar? gruño como protesta.

– Porque planeé tu secuestro. Ven conmigo o te arrepentirás… dice excitándome con su voz ronca.

– ¿Qué?

– Tienes cinco minutos antes de que atravieses la puerta, dice, travieso. Logré evadir a Lars pero no debemos tardarnos. Te aconsejo traer ropa caliente…

– ¿A dónde vamos?

– Si te digo ya no hay magia… suspira antes de besarme tiernamente la nariz, la mejilla y la barbilla. ¡Carajo, te extrañé mucho!

Sus labios se funden con los míos. Nuestro beso es apasionado, brutal, ardiente. Esta vez yo retrocedo, sofocada, con el corazón latiendo a mil por hora.

– ¿Cuánto tiempo?

– Tres días. Bueno, sólo si te dejo irte, sonríe con un brillo alegre en los ojos. Ya sólo te quedan cuatro minutos…

¡Aaah! ¡Bragas o bikinis! ¡No! ¡Un abrigo para la nieve! La razón dice: ¡lleva todo!

Hay que mencionar que es una tortura hacer equipaje en tan poco tiempo, pero el juego vale la pena. Tan sólo dos horas después, el jet aterriza en un pequeño aeropuerto privado. El piloto nos dice que llegamos a Gstaad, en Suiza, y que la temperatura es cercana a cero grados. Cuando subimos a una camioneta SUV de vidrios blindados, yo contemplo el paisaje montañoso, maravillada, y el sol que está a punto de ocultarse. Unos minutos después, me cuesta trabajo calmar mi emoción al descubrir el chalé en las alturas. Es un lugar maravilloso, aislado del resto del mundo, en el que mi príncipe y yo nos quedaremos.

– ¡La nieve! Te dije que me encantaba esto… digo dándome cuenta del paisaje blanco.

Soren voltea hacia mí y su sonrisa tierna me desarma.

– Recuerdo todo, murmura abriendo la inmensa puerta de la casa. Y, por suerte, la nieve llegó antes este año…

– ¿Preparaste todo esto sólo por mí? ¿Y tu investigación? le pregunto. Aquí no podrás…

– Hago esto por ti y por mí, Emma. Necesito descansar y olvidar el trabajo. Estar contigo.

Me da la mano y yo le doy la mía mientras me acurruco en él.

– Está prohibido pensar en trabajo durante setenta y dos horas… me ordena. Esto es lo que necesito. A ti. Sólo a ti…

Un mayordomo de estilo antiguo, sin ningún cabello en la cabeza pero con un traje de tres piezas, nos recibe sirviéndonos una taza de vino caliente. Luego empezamos la visita. Descubro una casa de madera de tres pisos. La decoración exterior es tradicional pero muy moderna por dentro. Hay grandes llamas de fuego que arden en las chimeneas. También hay piezas de arte discretas, muy « naturales », por todos lados. Al terminar nuestro recorrido, conocemos a la chef estrella que está en la cocina con su uniforme y degustamos algunos aperitivos de la región.

La noche cae. Soren le agradece al personal y me lleva a la terraza gigantesca en medio del jardín natural que llega al valle de Gstaad. Está hermosamente iluminada. La vista panorámica que da a la región de Saanenland y las montañas imponentes son maravillosas. Siento como si estuviera en un sueño.

– Piscina interna y externa, jacuzzi al aire libre, spa equipado con un sauna… Todo lo que necesita una sirena como tú, me murmura Soren mientras me abraza.

– Hiciste bien en secuestrarme, duende de las montañas, digo suspirando de felicidad y acurrucándome en su piel cálida.

De pronto me viene a la mente una idea tonta y la tentación de hacerla es más fuerte que mi razón. Tomo a mi príncipe de la mano, lo guío hacia las escaleras y lo llevo al jardín de abajo, para llegar al enorme campo blanco. Nuestras risas hacen eco en todo el valle hasta que, frente a sus hermosos ojos, me dejo caer hacia atrás, sobre la alfombra de nieve mientras le grito que haga lo mismo. Soren lo hace sin dudar y rodamos uno sobre otro, compartiendo besos húmedos, como dos niños que están la nieve por primera vez.

Esta noche nuestro lykke tendrá un sabor especial, un sabor que nunca olvidaré. Tiene ese sabor maravilloso a nieve, a montañas y a nuestros labios congelados que se besan hasta no poder más.

Tengo la respiración entrecortada, mi boca está ardiendo e irritada. Me duele de tantos besos. En esta decoración polar, la temperatura bajó a menos de cero y todo mi cuerpo está entumecido por el frío. Incluso las manos de Soren que se deslizan bajo mi suéter –y luego bajo mi sostén para acariciar mis pezones- no logran calentarme. Soren se da cuenta de esto y, de pronto, los brazos de mi guerrero me ayudan a levantarme y me toman de la cintura. En tan sólo un instante me levanta del piso y me lleva hacia el chalé.

– ¡Puedo caminar! digo riendo intentando bajar.

– No, guarda tu energía para todo lo que te haré…

Su rugido ronco provoca una vibración entre mis muslos y dejo que me cargue hasta nuestro destino. Mis pies tocan el piso caliente de la gran suite del primer piso. Mientras Soren –que no pierde ni un instante- se desviste insolentemente, frente a mí, yo me siento en la cama y lo observo. Miro su piel bronceada, sus músculos duros y cada uno de sus movimientos. Me encanta cómo se quita el suéter y como se libera rápidamente del pantalón. Listo. Está en ropa interior, a unos pasos de mí, extremadamente seductor. Ya puedo ver su erección y me la como son los ojos.

Ya no tengo frío

Se enciende la alerta de incendio, justo aquí abajo…

Sus iris verdes me recorre de pronto. Su sonrisa traviesa reaparece y me doy cuenta de que ya sabe lo que va a hacer conmigo. Al menos sabe lo que hará con mi cuerpo, que sólo lo pide a él.

– ¿Ya terminaste de mirarme? me dice con su voz entrecortada que me excita más.

– Nunca, lo desafío.

– Mirona…

Pasa sensualmente la mano por su nuca y luego por su cabello, mientras su mirada se clava intensamente en la mía. Me levanto. Soren viene hacia mí y abre lentamente el cierre de mi abrigo, mientras mira mis labios.

– No olvides que te tengo secuestrada aquí.

– No olvides que puedo escapar en cualquier momento…

– Me gustaría ver eso…

Ríe sarcásticamente, sin dejar de desvestirme. Mi suéter cae al piso, descubriendo mi sostén push up. Se escucha un ligero gemido que sale de la boca de mi secuestrador. Luego, mis botas y mis calcetas llegan al suelo, y me quedo en bragas negra. El frío dejó huella en mi cuerpo. Mi piel está extremadamente fresca. Mis muslos y mis costados están un poco rojos. Siento escalofríos de nuevo.

– Tengo una idea para que entres en calor, murmura Soren, paseando la punta de su lengua por mi cuello.

Su mano, mientras tanto, baja lascivamente hasta mis nalgas.

– Hmm… gimo, excitada.

– Y no es lo que tú piensas…

– Te escucho, suspiro mientras sus manos arrancan mi sostén.

– La piscina exterior tiene agua caliente… Podría hervir, murmura pellizcando mis pezones.

– Continúa… me quejo al sentir que mi braga se desliza por mis piernas.

– ¿En verdad necesita que te explique todo? me regaña, mordiéndome el lóbulo de la oreja y apretando con fuerza mis nalgas.

– ¡Auch! No, sólo necesito un traje de baño.

– ¿Para qué? Quiero que estés desnuda, sirena… sonríe entrecerrando los ojos.

– ¡Alguien podría vernos! El mayordomo…

– ¡Hans regresa a su casa en la noche!, dice para convencerme mientras yo escapo.

Voy hasta mi maleta, con cuidado de no caer. Luego, después de verificar que me siga viendo, me inclino sensualmente hacia adelante para excitarlo más y pongo la mano en mi bikini bicolor.

– Rojo y banco… suspira mi príncipe, entrecerrando los ojos sensualmente. Como la bandera de Dinamarca. ¿Lo hiciste a propósito?

– ¿Tienes algún problema? le digo mientras me pongo la braga minúscula y luego el sostén que apenas cubre mis senos.

Soren me devora, literalmente, con la mirada. La tela de su bóxer está a punto de reventar.

– No. Sólo confirmas con ello que estás loca por mí… dice mordiéndose el labio y acercándose.

– O quizá solo tengo buen gusto, contesto antes de saltar hacia la cama para escaparme de él.

Corro a toda velocidad hacia la gran sala. Luego a la terraza, intentando perderlo en el camino. Pero el frío afuera es tan fuerte que, en cuanto salgo, doy la media vuelta y regreso, gritando y frotándome los brazos. A Soren no le cuesta trabajo alcanzarme. Gruñe al verme en este estado y me toma de la cintura para llevar me hasta la piscina exterior. Si juzgo por el vapor del lugar, creo que la piscina está muy caliente. Sin pensarlo, para salvarme de convertirme en hielo, salto dentro del agua iluminada.

La sensación de bienestar es inmediata. Todas las células de mi cuerpo se calientan de inmediato. Regreso a la superficie y veo a mi mirón, que sigue afuera del agua, pero que ahora está completamente desnudo y a punto de saltar. No me canso de admirar sus curvas perfectas y sus músculos fuertes, hasta que desaparece en el agua, con una gracia y habilidad sorprendentes.

¿Qué más puedo pedir?

El líquido caliente acaricia todo mi cuerpo. Siento el deseo que se propaga por todo mi ser, poco a poco. Me tomo de la orilla de la piscina y muevo lentamente las piernas, mientras mi amante llega conmigo con algunas brazadas en el agua. Su cuerpo inmenso aparece frente a mí. Sacude la cabeza para acomodar su cabello hacia atrás y luego pone sus manos en mis costados. Otra vez estoy prisionera. Prisionera de su belleza animal, de su sexo erecto que roza mis muslos.

– En verdad creo que ese pedazo de tela está de más… me molesta, mirando mi bikini.

– Creo que tú no eres quien decide.

Sonríe como chico malo. Las gotas de agua brillan sobre su rostro. Tomo una de ellas que estaba en su labio superior y luego chupo mi dedo indecentemente.

– Quítate ese bikini, Emma, me ordena con una voz suave pero autoritaria. No te resistas o haré que pagues.

Su mirada se pone seria. Su mandíbula se tensa y se ve mucho más impresionante. Yo siento cada vez más este calor que se expande en mi vientre…

– Tendré que hacerlo yo mismo… me advierte acariciando mis senos con la mirada.

Esta situación me excita tanto… Tengo tantas ganas de él que mis pezones se ponen cada vez más duros mientras él habla y me mira.

– Haz lo que tengas que hacer, susurro. Después de todo, soy tu prisionera…

Su mano derecha se desliza por mi espalda y sus dedos deshacen con un movimiento los botones del sostén. La tela deja mi piel y flota de inmediato sobre la superficie, liberando mis senos que apuntan hacia las estrellas. Soren los toma sin esperar y me besa apasionadamente, empujándome sobre la orilla de la piscina. Siento que me falta el aire. Gimo sobre sus labios y su lengua y le pido más cuando se leja.

– Nunca ganarás este juego… murmura en mi oreja, jalando el cordón de mi braga. Siempre obtengo lo que quiero.

– Lo que todavía no entiendes es que ambos queremos lo mismo…

Pongo mis uñas en sus hombros y me levanto a su altura para apoderarme de su boca. La muerdo, mientras él deshace el otro cordón y quita mi braga entre mis piernas. Su mano la remplaza y, en un instante, sus dedos me penetran, arrancándome suspiros. Siento olas de placer subir hasta mi cabeza. Enredo mis piernas alrededor de su cintura y lo beso apasionadamente. Soren sigue acariciándome y mueve sus dedos lentamente. El chapoteo del agua pronto se ve acompañado por mis gemidos. Me arqueo hacia mi amante. Sus labios se pierden en mi cuello. Luego, con el brazo que tiene libre, su apodera de mis pezones.

Su sexo erecto roza mis muslos. Sus músculos se ponen tensos bajo su piel mojada. Yo jadeo y paso mis manos por su cabello mientras le susurro palabras sucias. Sus dedos van y vienen dentro de mí con más intensidad, hasta que doy un grito bestial, en medio de la noche. Mi cuerpo emerge, muerto de calor. Mi piel desnuda tiembla de frío. Un viento ligero, pero glacial, nos acaricia y nos abrazamos hasta que nuestra respiración y nuestros labios se mezclan.

– Es hora de regresar… murmura mi príncipe, dejando de tocarme.

– No ahora, le suplico. Tócame. Otra vez…

En este instante, la sonrisa victoriosa que Soren tiene me molesta y me excita. Repito mi petición varias veces pero él no hace caso. Soren nos lleva hasta los escalones de la piscina y saca nuestros cuerpos empapados del agua. Está respirando fuertemente. Bajo la luz, sus músculos son más impresionantes que nunca y me cargan, abrazándome contra su piel. Me lleva hasta la casa, sin preguntarme mi opinión, y me recuesta sobre un diván, frente a la chimenea de la gran sala con enormes vitrales.

Mis mejillas se calientan de inmediato al igual que el resto de mi cuerpo. El ruido de las llamas remplaza el chapoteo del agua. Mi cuerpo no deja de consumirse por él.

– ¿No me ofreces algo para taparme? sonrío traviesamente mientras Soren se recuesta detrás de mí.

– No necesitamos accesorios, gruñe. Quiero sentirte temblar contra mi cuerpo, pero esta vez debido al calor.

Se acerca a mi espalda, de perfil y su virilidad apunta a la parte alta de mis muslos. Dejo escapar una risita excitada y luego un largo gemido cuando su palma, todavía fría, se pone sobre mi sexo. Sus dedos abren mis labios y se aventuran sobre mi clítoris. Hacen círculos cada vez más rápidos y fuertes. Yo suspiro de placer, pidiéndole que acelere. Con la otra mano que está sobre mi brazo, Soren toca mis senos y acaricia uno de mis pezones.

En tan sólo unos minutos, mi cuerpo sólo es calor, vibraciones y suspiros. Entre sus manos, cada una de mis células nerviosas se despierta y me lleva hasta las estrellas. Mientras sus caricias son más intensas, nuestra respiración se acelera. Mientras más duro se pone su sexo erecto detrás de mí, yo siento que el orgasmo se acerca. Pero esto no es suficiente.

– Puedo privarme del resto… gimo volteando hacia él. Pero no de ti… Dentro de mí…

Intento voltearme hacia él, pero Soren me lo impide. Me bloquea en esta posición –recostada de costado, a su disposición- y se apodera de mi boca para besarme salvajemente. Gruño cuando sus dientes se encajan en mis labios y cuando su lengua se desliza sobre las marcas que sus dientes dejaron.

Luego una de sus manos de hierro levanta mi pierna, siempre detrás de mí, y me penetra sin prevenirme. Doy un grande gemido de placer. Me arqueo al máximo contra él para sentir que entra más profundo en mí. Entonces, la danza ardiente comienza. Mi secuestrador se toma su tiempo, se desliza dentro de mí sin prisas. Luego sale de mi feminidad y regresa. Me acaricia los senos, recorre la fina piel de mis costados, pone la mano sobre mi garganta para poseerme. Luego, besa mi hombro. Todo esto sin dejar de llenarme de él, de hacerme gemir más y más.

Mi frustración de no poder verlo, de no poder besarlo, desaparece con sus penetraciones. Mi mente se pierde y le abre paso a las sensaciones animales, instintivas, embriagantes. Yo gruño, grito, gimo. Soren respira cada vez más rápido contra mi piel, me penetra cada vez más fuerte y más rápido. Sus manos se sienten más ardientes e impacientes cuando me tocan.

La urgencia nos gana a los dos. Sus movimientos son más brutales. Sus gritos más graves en mi oreja. Me encanta esto. Creo que incluso me gustaría que me lastimara, pero sólo me provoca placer. Un placer que me hace delirar, decir cosas sucias e inconfesables, mientras las llamas de la chimenea y el cuero del diván me muerden la piel.

Con una voz ardiente, Soren me murmura que soy su princesa. Una princesa « libre », « cautivadora », « indecente », « excitante » y el placer se apoderan de mí en este momento, con una última penetración tan profunda como nunca. Grito su nombre mientras siento que mi sexo se enciende y que todo mi cuerpo tiembla. Mi secuestrador me alcanza algunos segundos después, regando su líquido ardiente dentro de mí.

De todos los elementos, Soren es el fuego.

Creo que nunca más tendré frío…


30. Los indomables

Pierna derecha: auch. Levantar los brazos: qué dolor. Inclinarme hacia adelante: aún peor. Este fin de semana en la montaña dejó huella. Ya no sé si me duele el cuerpo por las clases de esquí intensivas con mi príncipe nórdico o por nuestros encuentros ardientes frente al fuego de la chimenea. Sin duda fueron las dos cosas.

De regreso a mi apartamento parisino, Suiza me parece estar muy lejos y, sin embargo, lo vivido en esas tierras fue memorable. En las pistas de esquí, Soren parecía un ángel grácil y elegante, como un doble de cualquier competidor olímpico de eslalon. Yo debí haber desconfiado de la nieve, el vértigo y la velocidad. Creo que no debí pensar que yo estaba hecha para eso. En el chalé, mi príncipe se transformó en habitante de la montaña poderoso y capaz de encender fuego en cualquier parte y hacer que durara toda la noche. Fue capaz de descongelar lo que necesitaba calentarse o reparar lo que no funcionaba por el frío (yo estaba entre esas cosas). En cuanto se quitaba el suéter, se volvía de nuevo el amante sensual y salvaje que conozco. Quizá mucho más ardiente por la temperatura exterior y el ambiente rústico de ese fin de semana pasional.

Es difícil admitir que este hombre triunfa en todo lo que hace… sin pasar como una admiradora de él. Pero es la verdad. Lo siento por confesarlo y acabo de decidir que no diré nada de mi felicidad a Margo ni a Pénélope para que no envidien mi felicidad indecente con mi príncipe perfecto.

En verdad soy una buena persona…

Me siento en mi escritorio para intentar sacar a Soren de mi mente y ponerme a trabajar. Miro con nostalgia mi vieja bicicleta elíptica que está sola en un rincón como una vieja reliquia empolvada. Ya casi no subo en ella porque los pocos momentos que tengo libres –que antes dedicaba a hacer ejercicio en casa- ahora los uso para escaparme de improviso en jet privado.

Porque la verdad « Acabo de encontrar otra bicicleta para montar mucho más cómoda… »

Sacudo la cabeza para borrar las imágenes suntuosas y crueles de mi príncipe desnudo y sudoroso que cabalgué todavía esta noche. El email no leído de Stan podrá poner mi mente en orden.


De: Stanislas Delalande
Para: Emma Green
Asunto: URGENTE entregar volumen II
Emma Lucie Margaret Green,
Estoy a punto de volverme loco. ¿Crees que vale la pena pagar una fortuna por un implante capilar garantizado de por vida para obtener como resultado un cabello cano? Me refiero a que me salen canas por los problemas del trabajo. Te quiero mucho, Emma, pero me niego a convertirme en un idiota que tolera todos los caprichos de mi autora favorita.
Estoy esperando la continuación de la novela lo más pronto posible. La primera parte ya se está imprimiendo. En caso de que mis patadas en tu trasero no funcionen, me propongo generosamente hacer de tu vida un infierno hasta que yo reciba los capítulos del segundo volumen.
Comenzando por:
– Llamadas telefónicas a las cinco de la mañana para despertarte diario. (¡A esa hora yo ya estoy bien despierto!).
– Ingesta obligada de alimentos verdes (brócoli, menta, kiwi, lechuga) para darte energía que parece hacerte falta.
– Secuestro en tu oficina con barrera de protección. Te amarraré a la silla frente a la computadora.
Impacientemente,
Stan



Río al leer la prosa de mi editor. Me doy cuenta de que tengo suerte de trabajar para un hombre tan inspirador, brillante y m motivador, pero que también es juguetón, entusiasta y amigable. Sin duda nunca encontraré a alguien igual que él en la vida. Intento escribirle una respuesta a la altura de su humor para hacer que espere un poco más antes de entregarle los siguientes capítulos.


De: Emma Green
Para: Stanislas Delalande
Asunto: RE: URGENTE entregar volumen II
Stanislas Atila Napoleón Iván Delalande (sin duda esos no son tus apellidos pero si tienes ganas de cambiarlos, creo que estos van muy bien con tu actitud de tirano),
Justamente acababa de sentarme frente a mi escritorio, con la mente llena de ideas, la inspiración galopante, la conciencia profesional al máximo y los dedos listos para martirizar mi teclado, pero la carcajada que me causó tu email acaba de hacer que todo se esfumara.
Para tu información, a las cinco de la mañana me duermo normalmente, después de haber trabajado duro para mi editor favorito (y después de otras actividades nocturnas que el pudor y mi profesionalismo me obligan a callar).
En cuanto a las verduras, te sugiero que mejor hagas con ellas una mascarilla capilar para retrasar el envejecimiento de lo que te queda de cabello. Me lo agradecerás después.
Si me dejas vivir en el paraíso de mi vida tranquila, te prometo que las cien primeras páginas estarán en tus manos antes de que termine la semana.
Conscientemente,
Emma



Doy clic en Enviar y vuelvo a leer mi email. Demasiado tarde, como siempre. Siento como si hubiera cometido un enorme error de ortografía en la primera frase, pero me doy cuenta de que mi pantalla está sucia, tiene una pelusa o algún resto de un insecto que parece una « L » en la parte alta. Cuando la limpio, me doy cuenta de que hay una luz roja extraña en el centro, como si la webcam estuviera encendida. Verifico que no haya olvidado cerrar la video-llamada con mis padres en la ventana de atrás que me habrían visto caminar como zombi por el dolor del cuerpo y luego bailar una aparte de la canción de Adele y reír como una tonta frente al correo de Stan. Pero todo está en orden. A parte de ese punto rojo luminoso que no logro quitar de ninguna manera. Normalmente la luz es verde cuando la cámara está encendida. Y amarilla cuando está apagada. De pronto siento como si no pudiera controlar nada más en mi computadora que conozco perfectamente. La cierro con fuerza, como si me estuvieran espiando, como si violaran mi intimidad.

¿Quién podría vigilarme? ¿Y por qué? ¿Desde cuándo está encendida esa luz roja? ¿A caso no pude verla antes? ¿Alguien entró en mi apartamento durante mi escape de improviso en Gstaad? ¿Pero quién pudo saber que yo no estaba, además de Soren, el culpable de este fi n de semana mágico, y Elliot porque le avisé después? ¿A caso Aimée sabrá algo al respecto? Ella sabe todo lo que pasa en el edificio. Y, si hay alguien que revisa lo que hago por la cámara de mi computadora para saber todo lo que hago y digo, ¿por qué lo hace? ¿A caso dije algo interesante desde que regresé de Suiza? ¿Y antes? ¿Y por qué en este momento estoy pensando en Démétrius, siendo que yo ya lo consideraba como un « amigo »? ¿Y si sólo se trata de algún método paranoico de Lars que quiere saber lo que hago cuando Soren se le escapa?

Todas estas preguntas pasan por mi cabeza y el pánico se apodera de mí. Ya no me siento segura en mi casa. Y sólo hay una persona capaz de tranquilizarme cuando estoy en este estado. Meto algunas cosas en mi bolso, verifico que todas las ventanas estén bien cerradas, tomo mi computadora y cierro la puerta con llave antes de ir al hotel privado de Soren. Prefiero esperar a mi príncipe allá que aquí. Seguramente él sabrá decirme qué significa ese punto rojo insoportable.

Ya puedo escuchar la carcajada y la voz ronca burlándose tiernamente de mí porque siempre exagero todo…

No me importa. Que se ría cuanto quiera pero que me abrace y me quite el miedo.

***

– ¿Estás aquí, mi Venus? escucho que grita desde el ascensor que se abre en el tercer piso.

– ¡En la sala! grito desde el sofá, contraída y tapada con un cobertor suave.

– Hmm... me gustan este tipo de sorpresas, sonríe mi príncipe. Y me encanta cuando usas tu llave…

Luego, Soren entra en la sala con su sonrisa traviesa, un abrigo largo y un traje negro. Se quita el abrigo y lo lanza sin cuidado en una silla. Luego, pone su portafolios en el piso y se quita el saco que aterriza en el respaldo del sofá donde yo estoy.

– Tienes una cara de que no te fue bien, dice inclinándose para besarme en el cuello.

– No, ¡es solo que me duele todo el cuerpo por todo el ejercicio que hice contigo! le sonrío mientras se quita la corbata.

– ¿También te duele la cara o no quieres decirme lo que te hace fruncir el ceño?

– ¡No quiero que te vayas mañana, eso es todo!, miento, enderezándome para abrazarlo.

Yo me encargo de hacer desaparecer su corbata mientras él me recuerda que no puede escaparse de esa estancia en Dinamarca. Es la fiesta que se hará para la reina Cecilie y para los cientos de invitados en el palacio real de Amalienborg.

– ¿Kirsten irá? pregunto, celosa, empujándolo hacia el respaldo del sofá.

– No lo creo, me sonríe deslizando sus manos por mis muslos. Es un evento reservado para la familia danesa… Pero nunca se sabe si intentará asistir para seducir a alguien, dice para provocarme.

– ¡Que lo intente la princesa Barbie! ¡Con mi hermano al volante, puedo estar en Copenhague en un abrir y cerrar de ojos! lo amenazo.

– Hmm… 1200 kilómetros son unas doce horas en auto… Mejor intenta en avión, se burla mi príncipe travieso.

– ¡No te necesito para saber cómo se hace un escándalo en medio de una noche de gala!, contesto, fingiendo estar molesta.

– Eso lo sé muy bien, se burla.

– ¿Quién irá de tu familia? ¿Filippa, Heidi…?

– Mi madre y mis hermanas, sí. De hecho ya están allá. No tengo idea si Harald irá. Sigo sin tener contacto con él y creo que eso no va a cambiar. Pero me sorprendería que fuera. Según Lars, nunca sale del castillo en Palm Springs.

– ¿Eso te tranquiliza…? pregunto poniendo mi frente en la suya que empieza a calentarse.

– No. Me mata saber que está libre en su prisión de oro después de lo que hizo.

– ¿Todavía intentas conseguir pruebas…? pregunto con una voz muy baja, ya que sé que a Soren no le gusta hablar de esto.

– Descubrí que una de las parteras renunció en la clínica de Riverside un poco después de que nací, me confiesa como si se liberara de un peso. Quizá ella sabe algo. Tengo que encontrarla. Como sea, forzosamente hay alguien que hizo el trabajo sucio de Harald, alguien que lo ayudó a enterrar el delito. Si no, ¿por qué habría desaparecido mi expediente de los archivos?

– No lo sé… ¿Quizá Démétrius tiene las respuestas? digo arrepintiéndome de inmediato.

– Quizá. También lo estoy buscando, me confiesa su voz ronca un poco extraña.

– ¡¿Cierto?! digo dando un salto. Pensé que no querías tener nada que ver con él. ¿Crees que ahora es inocente? ¿O víctima, como tú? digo rápidamente.

– No sé quién es él, Emma. No sé lo que quiere, lo que prepara ni por qué se esconde cuando podría decir toda la verdad. Tiene muchas cosa que me hacen dudar de él, suspira mi moreno de rostro triste, masajeándose la nuca. Ni siquiera entiendo por qué su madre no intenta buscar a su hijo biológico ahora que sabe que no soy yo. Su hijo está aquí, en algún lugar y hace como si no existiera…

– Porque tú eres su hijo, Soren… digo deslizando mis dedos en su cabello para intentar calmarlo. Démétrius nunca tomará tu lugar, digo en voz baja, como si me diera miedo decir esto.

Pone dos dedos sobre mis labios, cerrando sus ojos verdes tristes. Creo que dije demasiado. Ya escuchó muchas cosas. Es todo lo que puede soportar por ahora. Y para ser alguien a quien no le gusta hablar de lo que le hace sufrir, creo que mi guerrero ya soportó demasiado hoy. Evito hablar del tema de sus otros padres, los biológicos, que Soren podría querer conocer.

Y, ¿quién sabe? Quizá encuentre a un padre digno de llevar ese nombre.

Me callo. Beso la yema de sus dedos, en silencio, como para agradecerle su confianza y las confesiones que al fin me hizo. Luego me inclino para besar su boca. Lo beso lentamente, tiernamente, como para curar sus heridas invisibles. Mis dolores corporales desaparecieron. Mi preocupación por la luz roja de mi computadora también. Es increíble cómo el sufrimiento de la persona que amas más en el mundo puede borrar todos los dolores y los pequeños problemas como por arte de magia.

Esta noche no hay nada más importante que él y yo. Encontrar nuestro bliss. Regresamos a nuestra burbuja de lykke, durante una noche, antes de que mi príncipe vaya con su familia, a su país. Para que esté un poco mejor.

– Tengo algo para ti, dice Soren levantándome en sus brazo para llevarme a la mesa del comedor.

Busca algo en el bolsillo interno de su abrigo y regresa conmigo con un gran estuche en la mano.

¡Tranquilos todos! No es pequeño como los estuches de anillos.

¡Hago la aclaración para mi corazón también!

– ¿Sabes cómo se llama la nueva colección de Cartier? « Los Indomables », dice regresando a ponerse frente a mí con su sonrisa traviesa, volviendo a ser como siempre. Este es el felino, agrega abriendo el estuche pata enseñarme un reloj espectacular.

Mi boca se abre pero no sale ningún sonido. Mis ojos están maravillados por el brazalete de oro gris y la decoración de diamantes que rodea el reloj, como si un predador asechara a su presa. A pesar de la originalidad y la fuerza de la joya, el reloj sigue siendo elegante, delicado y serio. Nunca había visto un reloj tan hermoso. La única frase que logro pronunciar es tan banal, como suelen ser mis frases cuando estoy sorprendida.

– ¿Me regalas un reloj porque siempre llego tarde?

– No, porque voy a contar las horas que pase lejos de ti… me responde mi moreno de sonrisa salvaje.

– Ya te amaba antes de que me dieras este regalo, Soren Ostergaard. ¡Pero si supieras cuánto te amo ahora! grito saltando a su cuello.

– ¡Espera a ver los otros dos brazaletes! No pude decidir entre el oro amarillo, el rojo o el gris… Entonces compré los tres. Estuvo bien porque pude grabar tras cosas diferentes.

Tomo la joya en mis manos, sacándola con cuidado del estuche y puedo ver que dentro dice: « Cien facetas de Mrs Venus ». Mi corazón salta dentro de mi pecho. Luego tomo el brazalete dorado y después el rojo que dicen: « Call me Princess » y « Emma + Soren ». Mi corazón enloquece de felicidad. Paso algunos segundos tocándolos. Estos serán los títulos de mis próximas novelas, inspiradas en mi príncipe locamente enamorado. Más allá de la joya costosa, este detalle me conmueve profundamente.

– No tenías que hacerlo, le murmuro. Nuestro cuento de hadas sobrepasa todo lo que se haya escrito… Todo lo que yo pude haber imaginado.

***

Después de nuestra noche de despedidas tórridas, nos decimos adiós tiernamente en la mañana y yo regreso a mi apartamento triste –pero embriagada por el olor de la camisa de mi amante, que le robé cuando me fui-. Decidí traerla puesta durante los próximos tres días. Al final de la mañana, recibo la confirmación de que Soren llegó bien a Dinamarca. Sus mensajes ardientes no hablan de despedidas sino de reencuentros.

Me sentía un poco triste pero ahora estoy emocionada, llena de esperanza. Tengo mil imágenes sensuales para nuestra burbuja de amor. La única cosa que me pesa en este momento es todo el peso del amor alrededor de mi muñeca izquierda.

El reloj felino que me regaló mi indomable.

Después de habérmelos puesto diez veces, escojo el brazalete de oro rosa para hoy. Es el color de mi humor y un poco el de mi vida. Aprovecho la hermosa mezcla de felicidad, romanticismo y estupidez que corre por mis venas para ponerme a escribir. No hay ningún punto rojo en mi computadora. Tampoco ningún mensaje amenazador de Stanislas. Sólo mi inspiración, mis dedos frenéticos sobre el teclado, las páginas blancas que se llenan de letras y los capítulos que se entrelazan hasta que cae la noche.

Un mensaje de Soren me recuerda la hora. La velada está comenzando, allá, en la noche de gala. Soren me extraña. Kirsten no fue al evento y Harald tampoco. Está con Filippa, ríe con Heidi e ignora a Solveig. También evita a la reina Cecilie y sus comentarios de boda entre príncipes. Le contesto que lo amo y él me contesta lo mismo en danés. Termino yendo a dormir, tranquila y enamorada como nunca. Cuento las horas, los minutos e incluso los segundos que pasan entre los diamantes.

No tengo ni idea de la hora que es cuando Elliot toca a la puerta de mi habitación, en la madrugada. Mi hermano, desesperado, usó el duplicado de las llaves y me sacude violentamente para despertarme.

– ¿Qué pasa? balbuceo medio dormida.

– Emma… ¡Despierta!

De inmediato pienso en mis padres, tan jóvenes y tan lejos.

– Elliot, ¡¿pasó algo con mamá y papá?! grito tomándome de su brazo.

– No, es… dice dudando, sin terminar su frase.

– ¡¿Quién?!

Entro en pánico y me levanto de la cama. Mi hermano menor, mucho más pálido que de costumbre, sigue sin responder a ninguna de mis preguntas.

– El’, ¡dime!

– Ven, Emma. Tienes que ver…

– ¡¿Pero qué está pasando, Elliot?!

Me lleva hasta la sala y enciende la televisión, sin decirme nada. Estoy temblado de miedo, sin entender su silencio. Abro grandes los ojos. Mi corazón me duele porque va muy rápido. Sé que es algo grave pero todavía no sé qué es. Cuando al fin se escucha la televisión y aparece la imagen en la pantalla, mi hermano se pone detrás de mí y me abraza como si supiera que me voy a caer. Todo me aterroriza. Pero menos que la verdad.

Un noticiero 24 horas anuncia la tragedia con una bandera color rojo sangre en la parte baja de la pantalla:

« Atentado en el palacio real de Dinamarca: 11 muertos y cientos de heridos. »

– ¡Soren! grito con todas mis fuerzas, como si una bestia surgiera en mi garganta.

Llevándose mi corazón entre sus garras.


31. Devuélvanmelo

Son las dos de la madrugada. Miro la televisión de pie, sin poder sentarme, sin poder dejar de caminar, de llorar, de roerme las uñas y de rechinar los dientes. El canal de noticias no deja de presentar el banner en la parte baja de la pantalla: « Atentado en el palacio real de Dinamarca: 11 muertos y cientos de heridos. » En letras blancas con el fondo rojo. Nunca esos colores me habían parecido tan atroces a pesar de que me encantan en la bandera danesa. Rojo como la sangre vertida por once víctimas cuya identidad ignoro. Blanco como el vacío que me invade, aterrador, por no saber si Soren es uno de ellos.

Mi caballero negro, mi guerrero danés, mi hermoso invencible: ellos no pueden haberlo matado. Nadie tiene el derecho, nadie tiene el poder de apagar su mirada militar. No se puede. ¡Devuélvanmelo

3 de la mañana. Todas mis llamadas son en vano. El teléfono celular de mi príncipe ni siquiera suena, no da ningún tono, ninguna espera desesperante, ni una sola esperanza del otro lado de la línea. Fuera de servicio. Y a pesar de mis aullidos contra la pobre telefonista, nadie en la embajada puede darme información. Tal vez porque no sepan nada, como yo. Tal vez porque no pueden decir nada.

Y sigo imaginándome lo peor…

4 de la mañana. El dúo de periodistas – una joven rubia con un traje sastre chic, un moreno guapo y fornido con un peinado a la moda – se acomoda como puede sobre el plató de televisión. Un enviado especial en directo de Copenhague cuenta todo lo que no sabe: un balance provisorio de once muertos que podría crecer. Heridos por decenas, de quienes no se conoce ni el nombre exacto ni su estado de salud. Un perímetro cerrado alrededor del Palacio real de Amalienborg, que impide ver cualquier cosa. Una explosión de la que se ignora todo, si se trata de un atentado terrorista, si es la obra de un antimonárquico o sólo un ataque de locura de algún desequilibrado.

Y los odio a todos, a esos periodistas bien vestidos pero mal informados, a esos policías en segundo plano que parecen no estar haciendo nada, a todas esas personas que no están ayudando a mi príncipe en este instante.

5 de la mañana. Elliot me trae una nueva taza de café y me obliga a comer unos pasteles ya secos que encontró en el fondo de uno de mis anaqueles. No puedo tragar nada. Apenas puedo separar los dientes para hablar. Y es incluso doloroso respirar. Todo me oprime. El silencio de la embajada. El silencio del teléfono de Soren. El silencio de mi hermano que sabe que cada palabra que pronuncia me hace sentir aún más mal, aunque trata de convencerme de que « todo estará bien, Emma ». Y todo ese ruido en la televisión, esas sirenas de la policía y de los rescatistas, esos reporteros que hablan sin decir nada.

Sólo díganme que está vivo. ¡Díganmelo, maldición!

6 de la mañana. Una doceava víctima se acaba de agregar al balance de la explosión asesina. Cifra oficial, confirmada por las autoridades danesas. Doce, podría ser cualquiera de las centenas de invitados a esa gala de aniversario. Ni siquiera se sabe quién era el objetivo. Pero ese doceavo muerto me apuñala en pleno corazón. Uno más. No puedo evitar pensar en mi moreno audaz, quien es del tipo heroico, precipitándose para salvar a su madre, a su hermana o a cualquier otra persona, lanzarse sobre el asesino para desarmarlo o tratar de desactivar una bomba. ¡Cuánto lo amo, cuánto lo admiro, qué orgullosa me siento de él, sin siquiera saber lo que ha hecho!

Pero no quiero a un héroe muerto, valiente, altruista, extraordinario pero muerto. Quiero volver a ver a mi príncipe guerrero vivo, entero, cerca de mí.

7 de la mañana. Pénélope y Margo, enteradas por mi hermano, llegan a mi casa con una discreción púdica que no les va. La primera me obliga a dejar de llamar robóticamente al teléfono celular de Soren, me obliga suavemente a sentarme y me impide ir a comprar un boleto de avión para Dinamarca. La segunda me aprieta entre sus brazos, me acaricia los cabellos y me dice que llore tan fuerte como quiera.

Ya no sé qué hora es cuando la periodista rubia anuncia que por fin se conoce la identidad de las doce víctimas. Tengo la impresión de que mi corazón se detiene por un instante. No comprendo nada de los títulos nobiliarios ni de los nombres que pronuncia. Escucho solamente « Es una tragedia para el reino de Dinamarca ». Margo aprieta mi mano más fuerte, mis oídos me zumban, trato de subir el volumen pero mis dedos tiemblan y Penny me arrebata el control remoto para hacerlo ella. Ni Soren ni Ostergaard suenan en la lista de los muertos. « De entre los miembros de la familia real, únicamente el príncipe Sebastian, hijo de la reina Cecilie y heredero al trono, fue asesinado en el atentado. El futuro rey de Dinamarca ha muerto ». No quiero creerlo pero los periodistas lo repiten sin cesar.

- ¡Está vivo! se atreve a declarar Elliot, en voz baja, rompiendo el silencio pasmoso de nosotros cuatro.

- Soren está bien, confirma Pénélope un poco más fuerte.

- ¡¿Ya escuchaste, Emma?! insiste Margo levantando mi barbilla hacia ella. No está muerto.

No estoy de segura de comprender. Pero veo sonrisas brotar de los rostros de mis amigas, de mi hermano. Tengo la impresión de poder sentir mi sangre circular de nuevo por mis venas. Me hacen falta unos segundos todavía para que la vida se esparza hasta la punta de mis dedos, mi cerebro vuelva a funcionar, mis músculos recobren su temperatura, mi lengua se despierte.

- Soren está vivo, repito y me pongo a saltar, a patalear, me lanzo a los brazos de todos que me reciben para celebrar esta noticia. ¿Ustedes creen que esté bien? me vuelve a invadir la angustia enseguida. Tal vez sea uno de los heridos de gravedad…

- ¿Bromeas?, debe verse guapísimo con algunos rasguños en su cara de chico malo, como Ben Affleck cuando acaba justo de salvar el mundo, comenta Margo.

- Ya hubieran dicho en la televisión si un príncipe o una princesa estuvieran en un estado crítico, comenta Penny, siempre pragmática.

- ¡Los otros! exclamo llevándome las manos a los labios. ¡Me olvidé completamente de los otros! ¡No han hablado de Filippa, de Heidi, de Solveig? ¿Y Anton y Lars?

- Nada sobre los Ostergaard, afirma Elliot que sigue las informaciones en tiempo real sobre mi computadora. Un guardaespaldas está muerto y se llama Jens, es el del príncipe Sebastian.

- ¡Qué horror…!

- ¡Em, tu teléfono celular! grita Margo dándome el aparato que vibra como si le quemara los dedos.

No reconozco el número pero la llamada viene de Dinamarca, descuelgo sin perder ni un segundo más.

- ¿Emma Green? me pregunta una voz masculina con un fuerte acento nórdico.

- Soy yo…

- La comunico con su Alteza Serenísima, no cuelgue.

- De acuerdo… digo sintiendo mi corazón acelerarse de nuevo y corriendo a aislarme en mi recámara.

- Mi Venus… suspira la voz de mi príncipe que me trastorna, todavía más ronca que de costumbre.

- Soren, ¿eres tú? ¿Eres realmente tú? Dios mío, ¿cómo estás? me quiebro sin poder contener mis sollozos.

- Bien. Lo siento, traté de llamarte tan rápido como pude… Es terrible, aquí. No pude hacerlo antes.

- Lo sé, entiendo… ¡Estás vivo, es todo lo que importa! ¡Tuve tanto miedo de perderte! Te escuchas mal… pareces herido… balbuceo poniéndome histérica.

- Algunas heridas y dos costillas rotas, nada grave. Pasé las últimas horas en cuidados intensivos, como medida de precaución. No quieren dejarme ir.

- ¡Y tienen razón! No quieras ser el héroe, por favor. ¡Si no puedo hacerlo yo misma, prométeme que te cuidarás! le imploro.

- Anton está a mi lado, y me impide hacer el menor movimiento, no te preocupes por eso…

- ¡Es lo mejor! Y los demás, ¿tienes noticias de los demás?

- Todo el mundo está bien, físicamente. Pero mi madre y mis hermanas están conmocionadas. La reina Cecilie también. Mi primo Sebastian está…

- Lo sé, lo interrumpo dulcemente para no hacerlo sufrir con esas palabras imposibles de pronunciar. ¡Viste lo que pasó? ¿En dónde estabas tú? No dicen nada en los noticieros.

- Fue una bomba, es todo lo que sé. Estaba bastante lejos del lugar en donde explotó, me explica hablando lentamente, como si le costara trabajo respirar. Pero suficientemente cerca para sentir la onda de choque de la explosión. Fui lanzado unos diez metros. Después de eso, fue un caos total… No sé, suspira, como impotente.

- Te voy a alcanzar, murmuro enseguida al escuchar su pena.

- No puedes, Emma. Todos los vuelos hacia Copenhague fueron suspendidos por el momento. Y no te dejarán acercarte a mí, acordonaron todo. Me gustaría que estuvieras cerca de mí, Venus… Pero sobretodo necesito que estés bien. Es demasiado peligroso aquí. En París estás a salvo.

- ¿A qué te refieres?

- Le pedí a Anton que te enviara a alguien. Sólo para vigilar tu edificio y seguirte en tus desplazamientos. Será discreto, te lo prometo. Pero no me gusta saberte sin protección, sin mí… Es solamente por un tiempo, ¿está bien? Hasta que sepamos qué fue lo que pasó. No sé cuándo podría regresar…

- ¡Soren, no te preocupes por mí! Debes tener tantas cosas que hacer, que pensar…

- Mira hacia la calle, dime sólo si ves a alguien debajo de tu casa. Ya debería estar ahí.

- No creo… me acerco a la ventana. Espera… ¿Acaso es una mujer? ¿De cabellos cortos, castaños, y vestida toda de negro?

- Anton lo confirma. Él la conoce bien, ella es agregada a la embajada de Dinamarca y habla perfectamente francés. Haz exactamente lo que te pida, ¿ok?

- Sí, prometido. Gracias… por ocuparte de mí, incluso cuando eres tú quien está mal. Me haces tanta falta… ¿Te había dicho ya que te amo, Soren? Te lo he dicho un millón de veces, esta noche, cuando esperaba tener noticias tuyas.

- También te amo, mi Venus, murmura en voz baja, sin que sepa si es por pudor o por el dolor.

- No hagas nada imprudente…

- Tengo que dejarte. Los investigadores están aquí.

- De acuerdo. ¡Te amo! Te amo, te amo, repito a toda velocidad hasta que cuelga.

***

Durante los días subsecuentes, alterno entre la pantalla de mi computadora – de la que desactivé la webcam, por reflejo o por paranoia, no lo sé – y la de la televisión. Sigo los lentos avances de la investigación, sin que haya mucho avance. Miro a un país entero manifestar su apoyo a la realeza, llorar a su príncipe heredero, organizar marchas silenciosas hasta el palacio real que está de luto. Escucho a los sobrevivientes y a los heridos contar la explosión, el terror, el trauma. Algunos desconocidos que dicen vivir con el miedo de que esto vuelva a suceder. Y expertos de todo tipo hablar del futuro incierto de la familia real.

Al final pude percibir el rostro de Soren, en segundo plano, cuando la reina Cecilie tomó la palabra para dirigirse al pueblo danés, rodeada de sus allegados. Mi príncipe tiene más que sólo algunos rasguños: un gran hematoma sobre uno de sus pómulos, algunos finos cortes sobre la frente y el mentón. Pero más que todas esas heridas, se nota en él una máscara de dolor que me hace sentir mal. Reconozco su semblante grave y cerrado, su mirada dura y sombría, de un color verde lleno de rabia.

Quisiera abrazarlo, besarlo, tratar de tranquilizarlo. Me contento con enviarle unos mensajes de texto y dejarle unos mensajes vocales en el número que me dio para poder localizarlo. Me responde después, cuando tiene tiempo, pero siento claramente que sus palabras de amor enmascaran una inmensa rabia. La tristeza de haber perdido a un primo tan joven, su impotencia por no haber podido proteger a todos los que amaba, la desesperación de no comprender lo que pasó ni de poder encontrar a aquel que se ensañó contra su familia. Una vez más.

Y no puedo evitar preguntarme: « Hey, usted señor destino, voluntad divina o como quiera llamarse, ¿le importaría ya dejarlo en paz? »

Algunos días más tarde, asisto, como millones de otros espectadores, a los funerales del príncipe Sebastian. Una muchedumbre inmensa de gente anónima se ha reunido frente a la catedral para rendirle un último homenaje. En el interior, hay decenas de cabezas coronadas vestidas de negro o de atuendos militares – sólo reconozco a los príncipes ingleses y a algunos españoles. La reina Cecilie, devastada, lleva un velo de duelo frente a sus ojos enrojecidos. Todos los otros miembros de la familia real danesa también están ahí, algunos todavía heridos por la explosión de la gala, todos con la mirada húmeda y el rostro deforme por la pena. El padre de Sebastian toma la palabra para hablar de su difunto hijo, quien hubiera sido un gran rey. Luego es el turno de Soren para levantarse e ir hacia el estrado. Ignoraba que fuese a dar un discurso. Y no logro discernir si realmente quería hacerlo o si fue obligado a ello.

Frente a mi televisión, me culpo por encontrarlo tan elegante, tan carismático en su traje oficial azul marino, cruzado con una bufanda azul claro. Y evito encontrar sexy todas las pequeñas heridas sobre su rostro tan bello. Lo escucho hablar en danés con una voz ronca y gutural que conozco tan bien – que amo tanto. Me entristece no comprender lo que dice. Pero me molesta aún más que el traductor francés del canal de televisión hable por encima de él.

¡Y tomo la solemne decisión de estudiar danés a partir de mañana!

El discurso de mi príncipe me fascina, es al mismo tiempo digno y firme, sobrio y conmovedor, lleno de ternura, de pudor y de humanidad. Habla con seguridad del culpable que encontrarán pronto y de la justicia que imperará, para que esta muerte trágica y las otras once no carezcan de sentido. Luego se suaviza y llega incluso a hacer reír a la concurrencia con una anécdota de su infancia, acerca de las pasiones que compartía con Sebastian: cuando éste último se imaginaba rey a la edad de diez años, Soren le hizo prometer que instauraría los caballos pura sangre y los autos de carrera como los únicos medios de locomoción autorizados en Dinamarca. Hicieron un pacto entre primos. Y mi hermoso moreno de ojos verdes se aflige al agregar:

- Era un hombre leal, hubiera mantenido su promesa. Pero eso ya no sucederá. Como todos los demás sueños de infancia que Sebastian quería realizar. Es entonces que creo que lo único que me queda por hacer es una sola cosa, continuar viviendo y soñando por él.

No conocía al príncipe heredero pero aquí estoy frente al televisor, con los ojos llenos de lágrimas, con una pequeña sonrisa en los labios, como tantos otros en la catedral. Esta es la fuerza de Soren: ver la vida en donde sólo se encuentra la muerte, hablar de esperanza en medio de una tragedia, tomar un tono familiar frente a una concurrencia de altos dignatarios y cabezas coronadas en duelo. Y lograr animarlos.

Me doy cuenta entonces de la suerte que tengo de compartir con este hombre increíble mi existencia. E incluso si está lejos de mí, a más de mil kilómetros de ahí, está transformando en realidad el más querido de mis sueños.

El verdadero amor existe y yo lo he encontrado.

***

Hace ya dos semanas que espero este momento. Quince días interminables que Soren debió pasar en Copenhague, bajo estricta vigilancia médica y psicológica, y también policiaca. Dinamarca estaba en estado de alerta máxima, las restricciones de seguridad apenas acaban de ser levantadas. A pesar de mi conmoción por la idea de volverlo a ver por fin, mi príncipe me pidió que no hiciera nada especial para su regreso a París. Ni siquiera que fuera a esperarlo al aeropuerto. Renuncié a usar trajes ridículos para hacerlo sonreír cuando llegara a su hotel particular. Hice mis mejores esfuerzos con las especialidades danesas pero mis talentos culinarios no están en definitiva a la altura. Preparé una frase en danés, del tipo « Bienvenido a casa », pero ni siquiera estoy segura de pronunciarla correctamente. Y de repente, no tenía nada preparado – además de haber caminado por todo el apartamento – y eso me da la triste impresión de no amarlo lo suficiente.

Con la nariz pegada a la ventana del tercer piso, espío nerviosamente la llegada de un sedán por la avenida Marceau. Los minutos no parecen estas decididos a desfilar, a pesar de mis miradas sostenidas sobre mi precioso reloj Cartier. Cuando dos autos negros se aproximan y Anton sale del primero para ir a saludar a mi nueva guardaespaldas apostada en la parte de abajo, me precipito hacia el elevador. Enseguida decido ir por las escaleras. La bajo con saltos de cuatro escalones y al llegar a la planta baja me doy cuenta de que han bajado más personas. Además de Anton, dos otros guardaespaldas que nunca había visto en mi vida me obstruyen el paso hacia la puerta de entrada. Percibo a mi hermoso moreno justo detrás de ellos, y me lanzo gritando:

- ¡Apártense todos de mi camino!

Me abro paso entre esos armarios de hielo que ocupan demasiado espacio pero que terminan por apartarse de mi camino sonriendo. Y me lanzo a los brazos de mi sobreviviente golpeándolo con gran fuerza, antes de acurrucarme en su cuello y abrazarlo fuertemente. Tan fuerte como puedo. Lo escucho refunfuñar, al principio creo que es por el placer de volver a verme, antes de pensar en sus costillas rotas que deben lastimarlo mucho.

- ¡Perdón! Hola… ¿Cómo estás? ¡Me has hecho tanta falta…! ¡¿Te lastimé?! Soren… ¡Estoy tan contenta de que estés aquí! No puedo dejar de hablar.

- Cállate y bésame, me sonríe el herido con su cara herida… pero de una mirada verde luminosa, ya encendida.

- ¿Qué hacemos? ¿Los lanzamos a todos afuera para empezar? susurro cerquita de su boca.

- Te dejo ese placer…

- ¡Señores Dinamarkus, Vikingus y Armatostekus, están invitados a tomar el andador principal para volver a la salida! digo imitando groseramente los gestos de una aeromoza. Y gracias por haberlo mantenido con vida… les susurro al pasar.

Los guardias se alejan sin protestar y Anton me lanza un guiño amistoso justo antes de cerrar la puerta.

- Había casi olvidado hasta qué punto eres espontánea, conmovedora, loca, chistosa, altanera, y siempre tan atractiva… me sonríe otra vez Soren apretando sus brazos de titán alrededor de mi cintura.

- Entonces tendré que recordarte todas esas cosas… me sumerjo en sus labios.

Yo no he olvidado su sabor, su aroma, sus rasgos perfectos y sus besos de brasa.

Mi guerrero está vivo, entero, y por fin cerca de mí…

¡Ya les había dicho que era invencible!


32. Allá

2 de noviembre 2015,

- Secuencia del diario íntimo aplazado por culpa de una vida caótica:

Ya van dos veces (vivir al lado de Soren no es lo más tranquilo, pero no cambiaría mi lugar por nada en este mundo. ¡¿Ya lo vieron bien?!).

- Número de veces que tecleé en Google « Después de un drama familiar, ¿cómo estar ahí para él, sin asfixiarlo? »:

3289 

- Número de veces en que aceptó hablarme de nuevo de este evento trágico:

0,5  (murmurar tres palabras y luego besarme para cambiar de tema, no cuentan realmente).

- Número de noches en las que despierta sudando, con el cuerpo tembloroso, con la respiración entrecortada y en las que se aprieta contra mí:

4, Es decir todas las noches desde su regreso.

- Número de veces en las que me doy cuenta de que estuve a casi nada de perderlo:

No me atrevo a contarlas. Ni siquiera a pensar en ello.

- Número de cocteles con sombrillas o smoothies verdes con mis dos BFF:

0, No tengo el ánimo para eso.

- Escapada sorpresa sólo nosotros dos, preparada con cuidado, con amor y sobre todo sin guardaespaldas:

Arruinada. (Había previsto todo, pero Lars fue más astuto que yo. Y recibí un buen plantón…)

- Número de páginas escritas desde el atentado:

Un centenar. La escritura: la mejor terapia que conozco.

- Número de sesiones de aprendizaje de danés nivel principiante – gracias a un DVD que compré impulsivamente:

7, Y sin embargo, no tengo la impresión de haber progresado en nada…

- Preocupación del momento:

¿Con 30 y pico de años, querer vivir en una burbuja de titanio con su príncipe y comportarse como una adolescente-cursi-locamente enamorada-por-primera-vez, es grave doctor?

El hotel particular de la avenida Marceau está sumergido en el silencio. Ya han pasado dos horas que estoy instalada en el sofá del salón, con mi computadora como única compañía. Soren me dejó en el desayuno para ir a arreglar no sé qué cosa con Lars y Anton, pero me dijo al momento de irse que quería que me quedara. Cuando me levanté, descubrí un macchiato y unos cuernitos recién hechos esperándome sobre la gran mesa de centro. Un pequeño mensaje los acompañaba:

[No te muevas de aquí, es una orden. Te amo. S.]

9 h40, Me saco perezosamente del sofá y me dirijo al baño. Paso un buen cuarto de hora bajo el chorro quemante de la ducha, luego me visto después de haberme apenas maquillado. Pantalón de mezclilla oscuro y un suéter negro de estilo boyfriend. El invierno llega a grandes pasos y visto el humor general, opto por la sobriedad.

Hice bien en no seguir deambulando por más tiempo con mi diminuto camisón, porque al momento de salir del baño, escucho el timbre del elevador, luego unas voces provenientes del corredor. Me estremezco cuando Soren y Lars entran a mi campo de visión, seguidos de Filippa y Heidi a quienes no esperaba ver aquí. Al verme, la madre de mi príncipe me abre los brazos, y me alojo en ellos sin reflexionar, para abrazarla con fuerza. Me parece aún más frágil que de costumbre. El drama la ha afectado profundamente.

- Emma, afortunadamente está usted aquí, me susurra con una voz emocionada. Él la necesita tanto…

Soren se aclara la voz, Filippa retrocede y es el turno de Heidi para besarme en la mejilla. Le sonrío afectuosamente, pero la hermosa rubia tiene los ojos anegados.

- Tengo la impresión de estar viviendo un mal sueño, murmura.

- Solveig no quiso venir, insistió en quedarse en Palm Springs con Harald, me explica Soren pasando nerviosamente la mano entre sus cabellos. Por el contrario, Filippa y Heidi se van a quedar conmigo el tiempo que sea necesario. Con nosotros… aclara lanzándole una mirada a Lars, quien está checando las ventanas y va a inspeccionar la gran terraza – deformación profesional.

- Ellas se quedarán en el piso de abajo, agrega el guardaespaldas. En el mismo piso que Anton y yo.

- Si acaso faltara lugar, puedo… intento decir antes de ser interrumpida por Soren.

- ¡No! Tú te quedas conmigo, dice con su voz ronca y autoritaria.

Todo su cuerpo parece tenso al extremo, su mirada es sombría, casi negra. Lo miro fijamente, sorprendida por su reacción que juzgo excesiva. Luego mi moreno tenebroso se acerca, pone un beso en mi cuello y continúa con una voz más dulce:

- Podríamos alojar al menos a veinte personas aquí, todo el mundo tiene su lugar.

- Y la amenaza está por todos lados, agrega secamente Lars.

- Sí, él también podría querer hacerte daño, Emma, murmura Soren entrecerrando los ojos – como si esa idea le fuera insoportable.

- ¿ « Él »? repito.

- Sí, ese que ha sido lo suficientemente loco para meterse con la gente que amo… gruñe mi príncipe apretando su mandíbula.

- ¿Tienen una idea de quién podría ser?

Por supuesto que tienen una idea. Una idea seguramente descabellada, seguramente falsa, pero que les pasó por la cabeza. Todo el mundo – yo incluida – pensó en Démétrius, pero nadie se atreve a hablar de él. La prueba: Soren y Lars intercambian una mirada que es muy significativa, y después… nada. No tengo el tiempo para insistir, Filippa y Heidi ya salen en dirección del elevador, guiadas por el armario de hielo.

- Cuento con ustedes dos para que no desparezcan… nos lanza Lars antes de abandonar la habitación.

Soren replica en danés – en algunas palabras guturales y afiladas. El guardia menea la cabeza respetuosamente en su dirección, luego se va definitivamente. No tengo ninguna idea de lo que se ha dicho aquí, pero adivino que mi príncipe acaba de imponerse.

Entre él y Lars, existe algo que no logro explicarme…

Una profunda lealtad, creo. Pero no únicamente…

- ¿Piensas quedarte viendo fijamente la pared hasta que regresen? susurra Soren al venir a ponerse detrás de mí.

- ¿Realmente crees que estamos en peligro? le digo mientras rodea mi cintura con sus brazos musculosos.

- En verdad no quiero arriesgarme. Cuando pienso en que mi madre pudo… Y mis hermanas…

Su voz se quiebra pero sus brazos me aprietan con mucha fuerza, con este mismo ardor que lo caracteriza. Así es Soren. La fragilidad y la fuerza. El corazón y los músculos.

- Ellas están bien… susurro dejando que mi cabeza se haga hacia atrás, contra su hombro. Tú podrás cuidar de ellas.

- No de Solveig, dice de manera apenas perceptible. Ella escogió su campamento, pero no logro hacerme a la idea. Si le llegara a suceder algo…

- Harald tiene demasiados guardaespaldas, ¿no? digo acordándome de su presencia, durante mi estancia allá.

- Sí, reconoce Soren. Y ya envié a otros para vigilar el castillo.

Me doy vuelta y tomo su cara entre mis manos. Es tan bello. Las finas cicatrices que le cruzan la frente y el mentón están desapareciendo. Sus ojos han sido puestos a prueba pero su brillo no ha desaparecido. Su piel es fina, bronceada, tan suave bajo las yemas de mis dedos.

- Solveig no corre ningún peligro, digo en voz baja.

- ¿Y tú? me pregunta, con un semblante preocupado.

- ¿Yo? Yo me quedo contigo…

- ¿Me lo juras?

- Ja, sonrío en danés.

Sí. Mis siete lecciones al menos me enseñaron a decir eso. Durante un destello de un segundo, mi moreno tenebroso parece emocionado por oírme pronunciar esa palabra tan simple en su lengua natal, pero sus tormentos no tardan mucho en volver a ganar espacio.

- Voy a encontrarlo, Emma, gruñe repentinamente rechazando mis manos. ¡Y destruirlo!

El resto del día pasa a cuenta gotas. Trato de trabajar pero me cuesta trabajo evadirme en mi mundo imaginario. Margo y Pénélope me envían mensajes para hacerme pensar en otra cosa, pero sin éxito. Soren pasa la mayor parte del tiempo en su oficina. Imagino a Filippa y a Heidi preocupándose, en el piso de arriba. Lars y Anton están al acecho, listos para intervenir a la menor amenaza.

Y aquel que mató al príncipe Sebastian y a tantos más, listo para contraatacar…

A alrededor de las 20 horas, Soren abandona por fin su guarida y me anuncia que nos esperan en el nivel dos para la cena. Durante el corto trayecto en el elevador, me acurruco entre sus brazos – tomando las precauciones para no despertar el dolor de sus costillas – mientras que él juega con mis rizos en desorden.

- Si no tuviéramos que ir a cenar, ya sé cómo estaríamos pasando el rato… me sonríe de soslayo.

- Realmente no tengo hambre… murmuro al tiempo que le muerdo el labio inferior.

- Come, gruñe. Después me toca a mí…

Estoy a punto de decir algo completamente inapropiado cuando las puertas metálicas se abren. Tomamos el corredor, tomados de la mano, y descubro que la gran sala de trabajo fue transformada en un suntuoso comedor. Muebles de madera clara, lustrosos de un blanco deslumbrante, decoración minimalista pero cálida. Soren hizo bien las cosas antes de la llegada de su madre y de su hermana: todo el nivel fue repensado para que ellas se sintieran como unas reinas. Corrección: como unas princesas.

Fililppa propone a los guardias que se sienten con nosotros en la mesa, pero los dos hombres declinan educadamente. El chef se adaptó a los comensales, pero comemos poco. No le hacemos realmente honor al pan de centeno negro con guarnición de camarones de los fiordos, de salmón ahumado y de arenque marinado. El plato principal, un asado de cerdo a las trufas, las manzanas y las ciruelas, no tuvo más éxito. En el postre, apenas toco mi kransekage - pastel tradicional con pasta de almendras – a pesar de mi glotonería legendaria. La cena no es realmente alegre, las pláticas no se matizan con carcajadas, pero Filippa y Heidi hacen lo que pueden para hacer esta velada agradable.

La más joven nos abandona bastante pronto, pretextando mucho cansancio. Me quedo entonces sola con la madre y su hijo, que se lanzan en una conversación particularmente conmovedora e íntima. Trato de ser discreta, feliz de constatar que mi presencia no les molesta.

- Cecilie perdió a su hijo… dice ella, como para darse cuenta. No sé lo que hubiera hecho si se hubiera tratado de ti, Soren.

Al borde de las lágrimas, pone su mano temblorosa sobre su frente.

- Aquí estoy, le responde mi príncipe, obligándola a mirarlo. Y aquí estaré siempre.

- Lo espero de todo corazón…

- Y tu otro… duda. ¿Tu otro… hijo?

Esa palabra salió con dificultad de la garganta de Soren, como si le desollara la boca. Mi corazón se detiene por un instante. No puedo creer que evoque a Démétrius. Y que le esté dando ese « título ».

- ¡Sólo tengo un hijo Soren, y ese eres tú! responde Filippa con una voz desgarradora.

Esta vez, es ella quien atrapa su mano y se la aprieta con fuerza, como para establecer un lazo que resistiera todas las pruebas. Miro a mi príncipe, su expresión es dulce, llena de fragilidad, de esperanza.

- ¿No te gustaría reunirte con él? murmura.

- No. Tal vez en algún día lejano, pero no en el contexto actual, afirma ella. Sobre todo porque no conocemos sus intenciones…

- ¿Tú crees que…?

- No soy inocente, Soren. No sé, no sé nada, pero creo que todo es posible.

- Mamá…

- Y me digo que tal vez yo soy la responsable de esto, de todo este lío… gime tomando su cabeza entre sus manos.

Soren se levanta inmediatamente y se pone en cuclillas a su lado. Le susurra palabras en danés, que no comprendo, pero que imagino llenas de ternura y de amor.

- Me culpo pero no lamento nada, dice ella repentinamente mirándolo fijamente con sus magníficos ojos límpidos. No lamento nada Soren. ¡Si mis errores me dieron el hijo que eres, entonces los volvería a cometer mil veces!

Me doy cuenta de que estoy llorando cuando mis lágrimas llegan a mi boca. Soren y Filippa se funden en un abrazo y me sorprendo teniendo ganas de decirle millones de cosas a mi madre. O sólo de sentir su corazón latir junto al mío.

Esta noche mi amante de ojos verdes me hace el amor de la manera más tierna y dulce. Suspiro su nombre sobre su piel cuando el orgasmo me arrebata. Mi príncipe se queda inmediata y tranquilamente dormido, sin despertarse hasta la mañana siguiente. La tempestad está alejándose…

***

Al cabo de una semana, esta extraña cohabitación comienza a pesarme un poco. No tengo nada en contra de la presencia de Filippa y Heidi, quienes se muestran afectuosas y discretas, pero la situación es particular. Soren pasa todas sus noches conmigo, pero raramente durante el día. Está muy ocupado con su trabajo y no es muy comunicativo cuando se trata de su investigación. Casi he renunciado a hacerlo hablar, dada su falta de cooperación.

Y dije muy bien « casi ».

En cuanto a Lars y Anton, éstos nos vigilan constantemente y extraño mi libertad. También a mi apartamento. Sin hablar de mis amigas y de mi hermano que no he visto más que una sola y única vez en siete días.

Anton nos estaba vigilando frente a la galería de Penny…

Normal.

- Quisiera dormir en mi casa esta noche, le digo cuando Soren me alcanza en el sofá después del almuerzo, con una taza de café en la mano. Quisiera pasar también la tarde, de hecho.

- ¿Porqué? me pregunta al ofrecerme la bebida caliente.

- Tengo un montón de cosas que hacer allá. Y trabajo retrasado…

- Puedo enviar a alguien para que riegue tus plantas, para que haga el quehacer u otra cosa, sonríe al besarme el hombro. Y puedes trabajar aquí, ¿no?

- Quisiera ver a Elliot, insisto. Y a mis amigas. Y si es posible, sin ningún hombre a mis espaldas que escrute todo lo que hago y lo que digo.

- Sé que no es lo ideal, Emma, suspira. Que eres un poco prisionera, aquí. Pero, compréndeme, sólo quiero protegerte.

- Ven conmigo, digo al sentir su resistencia flaquear.

- Lars va a decirme que soy un inconsciente…

- Lars nunca está contento.

- Es verdad.

- ¿Entonces? ¿Nos escapamos lo que queda del día?

- Y la noche… gruñe mi moreno tenebroso devorándome con la mirada.

- ¡Y la noche! río al sentir sus manos tomarme por los flancos.

Como habíamos previsto, la voz de Lars – acompañada de la de Anton, aunque más tenue – se escuchó por todos los rincones del hotel particular. Es finalmente Filippa quien tuvo la última palabra, haciéndole comprender al bodyguard que Soren y yo merecíamos un poco de intimidad.

Sólo por 24 horas, no es pedir demasiado…

- Conseguí que Lars se quede aquí, sin embargo Anton vigilará tu edificio y todo el perímetro, me informa Soren al hacerme subir a su bólido.

- Imagino que es mejor que nada… suspiro mientras el motor ruge y abandonamos la avenida Marceau.

- No podemos seguir viviendo así, recluidos, escondidos, dice mi príncipe. Le pedí a Lars que redujera el nivel de alerta. Por lo menos para ti y para mí, en todo caso.

- ¿La investigación avanza, en Dinamarca?

- Lentamente, masculla. Demasiado lentamente. Por el momento, no hay ningún sospechoso… Seguimos sin saber quién era el objetivo.

Las ruedas rechinan sobre el pavimento parisino, Soren conduce rápidamente, con soltura, siento que él también sentía la gran necesidad de escaparse. De encontrar un poco de libertad.

Veinte minutos más tarde, escucho de nuevo los ladridos del perro del señor Collard y ese sonido familiar me pone loca de contenta – al menos durante treinta segundos, después de eso, las ganas de matarlo regresan, así como su sobrenombre tan afectuoso: Señor Pendejo. Soren y yo pasamos rápidamente a casa de Aimée para verificar que esté bien, luego llegamos a mi apartamento. Mi querido y adorado apartamento de tres habitaciones un poco desastroso pero tan acogedor.

A tal punto que encuentro unos intrusos en él…

Apenas pusimos los pies en el salón y Tic y Tac nos saltan encima.

- ¡Em’! exclama mi hermano. ¡Creía que ya te habías mudado a tu castillo!

- ¡Usted debe ser el famoso Soren! agrega Travis tendiéndole la mano a mi moreno tenebroso.

Los dos hombres se dan un apretón de manos, luego el mío va a apostarse contra la pared, cruzando los brazos sobre su torso.

No, no es el momento para verlo tan sexy.

Pero…

¡No!

- ¡Esperen, regresemos al principio! alzo la voz. ¿Qué demonios están haciendo aquí ustedes dos?

- Bueno… casi se sonroja mi hermano. Todo este espacio dejado en el abandono, era un desperdicio…

- ¿Y ustedes se dijeron también que podían redecorarlo? gruño mirando el montón de basura, las cajas de pizza y las botellas que están por todos lados.

- Se ve más rock’n’roll, ¿no? se ríe Travis – sin saber a lo que se está arriesgando conmigo.

- Tienen treinta minutos para dejar todo como estaba y largarse, ¿entendido?

Raramente me enojo y Elliot lo sabe. Comprende que no estoy bromeando y asiente con la cabeza incitando a su amigo para hacer lo que les digo. Soren me propone ayudarlos, no quiero pero él insiste. Me encuentro sola en mi recámara y me dejo caer sobre la cama. Mi teléfono vibra, el bigote de Stan aparece sobre la pantalla, no respondo. Estoy demasiado feliz de estar aquí. Justo aquí. Los minutos pasan, saboreo cada uno de ellos cerrando los ojos y termino por quedarme dormida. Cuando despierto, mi reloj luminoso indica que ya son casi las 17 horas.

¿Realmente acabo de echar a perder dos horas de nuestra libertad?

Después de refrescarme rápidamente y cambiarme de ropa, me dirijo al salón, esperando no encontrarme a Soren muerto de aburrimiento. Increíble. Los tres tipos están frente a la pantalla plana, con un control sobre la mano, una cerveza en la otra. Incluso él. ¡Incluso Soren!

- Hola, Sleeping Beauty. ¡Tú tomas una siesta y yo tengo una crisis de adolescente! se carcajea al mirarme verlo fijamente, con la boca abierta.

- Ya veo, sonrío. ¿Ustedes los intrusos siguen aquí?

Mi pregunta pretendía ser más amistosa que desagradable. Mi exabrupto ya ha pasado y estoy feliz de constatar que Soren y Elliot se entienden muy bien. Sin olvidar a Travis, que ya es un extra.

- ¿Ya viste? ¡Tu apartamento nunca había estado tan bello! se defiende mi hermano.

- Tenemos que irnos, se levanta Travis. Elliot, ¿me llevas?

- ¿Cómo? ¿Sobre su espalda? bromeo.

- ¡No, en mi moto! exclama el greñudo.

- ¿Tu qué?

- Mi nueva scooter, me explica, orgulloso. No es muy buena pero se ha convertido en mi mejor amiga…

- ¡Gracias hermano! dice el negro dándole un golpe con el hombro.

- Lo siento, ¡nadie puede rivalizar frente a Pony Pony! bromea. Ni siquiera las piezas de colección de su Alteza…

- No te aconsejo que me desafíes en ese terreno, se carcajea mi príncipe con la voz rota.

Mi hermano le lanza una sonrisa, luego toma la salida al mismo tiempo que su baterista. Antes de pasar la puerta, se voltea y me « susurra » gritando:

- ¡Lo vencí en Mario Kart, mi honor está intacto!

La felicidad simple y llana, es eso. Pasar una noche romántica y una noche tórrida en compañía de un príncipe con modales de granuja. Devoramos nuestros sushis mirando El joven manos de tijera - él se divierte desabotonándome la blusa, botón por botón, para ver lo que se esconde debajo de ella. Su teléfono suena varias veces, termina por apagarlo y lanzarlo al cesto de basura. Soren me hace tomar un baño y me alcanza en la ducha – el espejo de la habitación es rápidamente cubierto por una capa de vaho. Margo me llama – seguida de Pénélope – mi teléfono aterriza a su vez en el cesto de basura. Mi príncipe me lleva a la recámara levantándome del suelo y me besa hasta hacerme gemir. Luego baja, me prueba, me voltea, me cubre de escalofríos, me hace gritar su nombre. Me duermo, exhausta, colmada, enrollada contra él.

A alrededor de las 3 de la mañana, sus gritos me despiertan. Soren está cubierto en sudor, tiembla, su respiración es jadeante. Me pego a su cuello y le acaricio el brazo, para ayudarlo a volver al sueño. Sé que está de nuevo lejos de mí. Que está allá. Sé en lo que está pensando. O mejor dicho en quien…

¿Acaso Démétrius cometió lo irreparable?

Si no se trata de él, ¿entonces de quién?

¿Y si fuera Soren el objetivo del atentado…?

STOP!


33. Rebelión

[Harta de no verte. Rebelión en curso. Noche de interrogatorio en casa de Margo. Presencia obligatoria. Trae a tu guardaespaldas si es necesario. P.]

El mensaje de texto de Pénélope no deja ninguna posibilidad de ser rechazado. Logré negociar con Lars una noche de libertad – gracias a la ayuda de Filippa, quien sabe mejor que nadie cómo hacer flaquear al armario de hielo. Terminó por aceptar pero Soren me impuso una condición: que la colega de Anton me acompañara a casa de Penny y se quedara abajo del edificio hasta que yo saliera. Cuando la joven mujer de cabellos cortos llegó para conducirme a casa de mi amiga, sentí la necesidad de disculparme por echarle a perder la noche. Pero aparentemente, no estaba de ánimo de « intimar ». La profesional se contentó con alzar fríamente los hombros y no pude obtener nada de ella durante todo el trayecto, aparte de su nombre – Anouk.

¡¿Los guardaespaldas no tienen vida, familia, amigas con quienes hacer fiestas para ponerse al día con sus vidas?!

Al mismo tiempo, visto el calor humano que se desprendía de su persona, me pregunto si no es más bien un robot.

- ¡Viniste! exclama exageradamente Pénélope al abrirme la puerta. ¿Te fugaste o un gorila va a acompañarnos durante toda la noche?

- Es una « gorila » esta vez. Y ella prefiere quedarse allá abajo…

- Oh, ¡invítala a subir! propone alegremente Margo en la entrada. ¡Ésta es una velada de chicas!

- Lo pensé… Pero creo que ella se sentiría menos cómoda que Lars.

- ¡Hey! se molesta la morena indignada. Es una velada de confesiones. ¡Sólo las tres! insiste formando la cifra con los dedos. ¡Sólo el trío dinámico, como antes!

- Mmm… Tengo una pequeña petición que va en contradicción con la tradición, casi me disculpo. Podemos hablar de todo, menos de mi vida, la de Soren y de su familia, ¿es posible?

- ¡Bah! ¿Entonces qué nos vamos a confesar? refunfuña Penny, desilusionada.

- Yo sabía que Emma tenía ganas de cambiarse las ideas, interviene Margo para cambiar el ambiente. Por eso, les traje, en exclusiva, mi completamente nueva colección que se llama…

- ¡Demasiado suspenso! la ataca la morena.

- ¡Pelos! exclama la pelirroja con una gran carcajada.

- No me digas que creaste ropa transparente para que todas parezcamos desnudas… le pregunto haciendo gestos.

- Te lo advierto, amenaza Pénélope, no cuentes conmigo para ser tu conejilla de indias, ¡no me pondré nada de eso!

- De cualquier forma, no se me antoja ver tu cuerpo, ¡no tienes ni un solo vello en él! ¡Estás descalificada desde el principio por abuso de depilación en Body minute! Emma… pronuncia Margo arrastrando mi nombre y parpadeando rápidamente para conmoverme.

- Mmm… ¿Escucharon eso? ¡Creo que Anouk me llama! trato de esquivar sus lances.

- ¡Está bien! ¡Ya veo que atrape su atención con el súper nombre de mi colección! explica la estilista, muy orgullosa de ella misma. Pero mis creaciones son de pelo sintético. Sus carnes desnudas no tienen nada que temer. Su apariencia, por otra parte… lanza una gran carcajada maquiavélica, al límite de la histeria.

Diez minutos más tarde, Pénélope sale de su recámara con un vestido corto cubierto de largos y tersos pelos negros. Me quedo en el salón para ponerme el short de piel blanca y los botines que lo acompañan.

- Entonces, ¿parezco una pantera? pregunta la morena alisando su pelaje brillante.

- Yo diría que más bien a un mono… comento.

- ¿Qué es lo que le pasa al conejito blanco? ¿quiere pelearse? ruge Penny.

- ¡Oh no, yo creía que era un oso polar!

- ¡Ustedes no comprenden nada de la moda! nos interrumpe Margo. ¡No son disfraces! Sino ropa para poder reconectarse con la parte animal que duerme en ustedes. ¡Nos vestimos demasiado para los demás, no lo suficiente para nosotros mismos!

- Creí que estabas en contra del uso de pieles… trato de entender.

- ¡Por supuesto que sí! Bueno, ¡quítense todo! Ustedes no se merecen mi arte de vanguardia, finge estar molesta.

- Estoy segura que como a todos los grandes artistas, tu genio será reconocido de manera póstuma, ironizo para desanimarla.

- ¡Grrr! confirma Pénélope riendo burlonamente.

- ¡Lástima por ustedes! Es una pena Em’, pensé que a Soren le gustaría la ropa interior felina que creé ex profeso para ti…

- Espera, no guardes todo tan rápido, me lanzo hacia ella para dar una ávida ojeada.

- ¡Ah, sólo porque no tenemos un amante a la mano, no tenemos derecho a ropa interior de animales…!

- Claro. Te hice un liguero y una tanga, se emociona Margo escarbando entre sus cosas.

- ¿Quién crees que quiere usar lencería verde fosforescente con alas? ¿Quién?

- ¡Deja de quejarte y pruébate algunas cosas! ¡Tú también! nos lanza la creadora, encantada por tener de nuevo nuestra atención.

Después de una hora de probarnos ropa y de muchas carcajadas – y un conjunto de falsa piel de leopardo cuidadosamente guardados en mi bolso para más tarde… - Pénélope anuncia que sueña muy seriamente en unos implantes en las nalgas. Me muero de la risa mientras que la señora A-la-búsqueda-de-la-Perfección y su enemiga, la señorita Respeta-la-Naturaleza-y-ella-te-respetará se enfrascan en una discusión sobre la cirugía estética. Pero el timbre del apartamento suena y nos interrumpe a las tres en nuestra reunión.

- ¡Será que tal vez somos demasiado ruidosas para los vecinos? se inquieta la morena.

- ¿O Anouk que ya está hasta el gorro de estar sola abajo escuchando cómo la gente es feliz? comento.

- No, creo que invité a dos tipos por equivocación… explica la pelirroja, ligeramente avergonzada.

- ¡No únicamente no nos haremos confesiones, sino que ahora nuestras veladas de sólo chicas son mixtas! gruñe Penny al ir a abrir.

Elliot nos alcanza en el salón con una pequeña sonrisa incómoda, seguido de Travis a sus talones, quien no se ve para nada incómodo por su llegada.

- ¡Ustedes no se mueven a ningún sitio el uno sin el otro! exclamo al levantarme para ir a abrazarlos.

- Sólo tenemos una scooter para los dos, se carcajea mi hermano por toda explicación.

- Pero espero comprarme pronto una cuando los conciertos de los E.T.’s me den lo suficiente, lanza el baterista seguro de sí mismo.

- No antes del 2022, entonces… bromea Pénélope.

- ¿Cuál es el tema de su velada? ¿El mal humor? dice haciendo gestos el hermoso negro.

- ¡Reunión de só-lo chi-cas! insiste la dueña del lugar separando cada sílaba.

- ¡Y probar toda mi nueva y más reciente colección animalesca en exclusiva mundial! agrega Margo, con orgullo.

- ¿Llegamos demasiado tarde o pueden hacernos todavía un desfile? sugiere Elliot dirigiéndose únicamente a la creadora, como si nadie más existiese aparte de ella.

- Pénélope, ¿puedo ayudarte en la cocina? propone amablemente Travis lanzándome un guiño para que yo también los siga.

- ¡Buena idea! asiento enseguida comprendiendo que quiere dejar a su amigo en buena compañía.

- Lo siento chicas, nos explica una vez que hemos salido del salón. No pasa una hora sin que deje de hablarme de su Margo… Soy yo quien insistió para que ella nos invitara, me dije que eso les daría una ocasión para verse.

- Es muy gentil de tu parte, reconozco relajándome un poco.

- Ya son muchos años de su no-relación, no veo que más podrías hacer. Emma ya intentó todo… cuenta Penny suspirando.

- No sería un buen amigo si no hiciera esto por él, nos sonríe a las dos. ¡No me cuesta nada intentarlo una vez más!

No me explico por qué su omnipresencia me pone incómoda frecuentemente. Tal vez su lado conquistador empedernido, incluso si ya dejó toda tentativa, ya sea con Margo o conmigo. A menos que sea su manera ligeramente molesta de tener respuesta para todo y siempre una solución. Pero será necesario que admita que este Travis no es el chico malo que aparenta. Puede acaparar a mi hermano todo lo que quiera, si siempre está buscando su bien.

Entre la pareja que trata – más o menos bien – de formarse en el salón, y el dúo que se lanzó sobre una quiche de verduras en la cocina, tengo la vaga impresión de que soy un mal tercio. Y no sé si es esta lencería felina en mi bolso o sólo las horas pasadas lejos de Soren, pero sólo pienso en él, a tal punto de sentir oleadas de calor y un vacío inmenso en el hueco de mi vientre.

¡¿Quién acaba de decirme que soy una toxico maniaca que necesita su droga?!

Me escapo discretamente de la velada algunos minutos más tarde, pretextando el toque de queda impuesto por mi nueva guardaespaldas intratable. No está muy lejos de ser la verdad, visto el silencio glacial con el que Anouk me lleva de regreso al hotel. Creo que a fuerza de pasar unas horas sola, sin hablar, estando al acecho, ella simplemente ha olvidado como comunicarse.

Poco importa, mi droga me espera y mi proveedor de la avenida Marceau, habla mi lengua a la perfección…

***

Mi conjunto de leopardo despertó el instinto animal de mi amante, por decir lo menos. Tendré qué pensar en cómo agradecerle a Margo por eso. Pero por el momento, tendré que salir de esta cama a pesar de mi falta de sueño, mi cuerpo adolorido y el aroma de Soren todavía impregnado en las sábanas. Tengo una cita con Stanislas a las 10 horas y estoy segura de que una noche tórrida y salvaje no es un buen motivo para llegar tarde.

- ¡Emma, entra! me recibe Stan en su oficina en la que una chica ya está sentada. Te presento a Élise Bruyère, la nueva autora que acabo de contratar. Muy prometedora, anuncia orgullosamente. Pero está empezando en el oficio y me gustaría que le presentaras tu trabajo, tus métodos de escritura, tus recomendaciones para satisfacer a tu editor preferido… ¡Estoy seguro de que tiene muchas preguntas que hacerte y que tú tienes preciosos consejos para darle! No es que las corra pero tengo una cita justo ahora. Hay un café abajo en el que estarían muy bien y podrían platicar. ¡Nos vemos muy pronto!

Ni siquiera tuve el tiempo de hacer una pregunta y ni siquiera de saludar a mi colega, que parece aún más perdida que yo. La atmósfera se calienta un poco cuando nos sentamos en esta mesa de café, frente a un cappuccino para mí y un chocolate caliente para ella.

- Primer consejo, no tomes a mal la actitud de Stanislas, río para comenzar. Parece un poco apresurado, pero sólo es que siempre tiene muchas cosas que hacer. Él sabrá escucharte el día en el que realmente tengas que hablar con él. El resto del tiempo, es ardoroso, intenso, creativo, eficaz, es el mejor editor que pudiste haber soñado.

- Eso me tranquiliza, gracias, me sonríe tímidamente.

Sus cabellos rubios ondulados tienen algunas tonalidades rojizas, tiene un hermoso rostro espolvoreado con pecas y unos lentes turquesa, muy coquetos, que contrastan con su personalidad reservada. Parece joven pero no me atrevo a preguntarle su edad, por miedo a ofenderla.

- ¿Qué es lo que quieres saber? lanzo alegremente para tratar de empezar la conversación que ella no ha intentado emprender.

- No sé por dónde comenzar… se tritura los dedos sin jamás mirarme a los ojos.

- ¿Ya has escrito cosas?

- Realmente no… En fin, no ese tipo de cosas, aclara con la voz más baja, parece incómoda.

- ¿Quieres decir romances? ¿O quieres decir escenas de amor?

- No sé, los dos, ríe al mismo tiempo que se sonroja.

Es aún peor de lo que pensaba. Ignoro si es debido a su juventud, a su educación o simplemente a su carácter, pero tengo la impresión de encontrarme frente a una hermanita torpe y recatada, que tiene ganas de saber más sobre el sexo pero sin jamás atreverse a pronunciar esa palabra.

¡Gracias por el regalo, Stan!

- ¡De hecho, he leído todas sus novelas! retoma, sin duda al ver mi rostro perplejo.

- ¿Ah sí? ¿Cuál es tu preferida?

- Estaba loca por Gabriel Diamonds hasta que conocí a Vadim Arcadi. Después, hubo un largo debate en mi corazón entre Emmett Rochester y Jude Montgomery… pero creo que me quedo siempre con Vadim. Es él quien me dio las ganas de escribir. De hecho, más bien fue usted.

- Puedes tutearme, Élise, no estoy tan vieja, trato de bromear.

- No, no era lo que quise decir… de nuevo se pone tensa.

- ¡Estaba bromeando! Si quieres escribir una larga saga como Tú y Yo o Cien facetas del Sr. Diamonds, hay que crear personajes intensos, misteriosos, plantar un escenario que haga soñar y sobretodo, poner en escena al amor, bajo todas sus formas. ¿Lo ves?

- Sí, es lo que me encantó en sus… en tus libros. Pero para eso, ¡hay que tener ideas! suspira como si ya fuera un calvario.

- Es eso el principio de la escritura, sí… entorno los ojos, desconcertada por su reacción. Crear una historia, gente para hacerla vivir, aventuras para hacerla avanzar, obstáculos para frenarla, escenarios, unos…

- ¡¿Pero cómo lo haces?! me interrumpe abriendo los ojos con admiración. ¿Ya conoces la historia de tu siguiente novela?

- Para empezar, me inspiré en una experiencia vivida… Pero ya conozco la trama, sí, por supuesto.

- ¡Cuéntame, quiero saber todo! pone sus codos sobre la mesa y su cabeza entre sus palmas, como si estuviera presenciando un espectáculo.

- Va a ser complicado hacerlo ahora, esquivo. Tengo mucho trabajo, varios capítulos que entregarle a Stan esta tarde. Pero te dejo mi correo electrónico, ¡no dudes en enviarme tus preguntas cuando las tengas!

No soy tan mala: le di mi verdadera dirección de correo.

Le llamo por teléfono enseguida a Stan saliendo del café:

- ¿Estás seguro de tu reciente contratación? pregunto al editor que acaba de descolgar.

- Sus ensayos eran buenos, tiene una buena mano. ¿Porqué me dices eso?

- No sé, me pareció… no entender mucho qué es lo que quiere hacer.

- Élise me fue recomendada por un amigo de oficio, me explica simplemente el bigotón.

- ¿Y porqué tu amigo no la edita? bromeo.

- No se lo pedí, me responde, distraído. Digamos que le debía un favor. Pero el objetivo de este encuentro, era justamente que pudieras ayudarla a empezar.

- Y le aseguré que respondería a todas sus preguntas… ¡Pero no tiene ni una todavía! Ella quería solamente que le diera ideas y que le contara mi siguiente novela.

- Discúlpame por haberte presentado a una fan incondicional, ironiza, ¡debió haber sido muy duro! Escucha, yo…

- Sí, lo sé Stan, estás apurado. Haré todo lo que pueda, ¿ok? Pero por el momento, aparte de sonrojarse y adularme… Fue incómodo, es todo. ¡Avísame la siguiente ocasión!

- ¡Adiós, Emma!

No respondió a mi última frase pero al menos, esta vez, se tomó el tiempo para despedirse. Voy al encuentro de Anouk en el sedán que me dejó no muy lejos de ahí – una de las únicas ventajas de tener un guardia permanentemente cerca de una, es la de no tener que viajar en el metro. Los trayectos en auto no son locamente enriquecedores con las pocas palabras que intercambiamos y sus respuestas lacónicas a mis tentativas de conversación, pero estoy de regreso en el hotel en un santiamén.

« ¡Discúlpame por proveerte de un auto con chofer personal! » pensaría el señor Cínico, alias Stanislas Delalande.

Paso el resto del día escribiendo, encerrada en el tercer piso, sin ver el tiempo pasar. Es el regreso tardío de Soren que me hace sacar mi cabeza de la computadora.

- ¿Sabías que tenemos electricidad? me dice alcanzándome en la penumbra.

- Me gusta trabajar en la oscuridad… Tengo la impresión de nadie más que yo puede ver al hombre sexy que estoy desvistiendo sobre el papel.

- ¿Cómo sexy? me provoca su voz ronca cuando viene a sentarse muy cerca de mí sobre el inmenso sofá.

- Alto, viril, musculoso, del tipo de un ex militar que conserva su cuerpo sobre entrenado. Pero también con una cierta elegancia, con un rostro distinguido, un porte casi principesco, ves… Sin olvidar la cara de chico malo, algunas cicatrices por aquí y por allá, una barba mal rasurada, una masa de cabellos oscuros que jamás han sido realmente peinados…

- Mmm mmm… ¿No estarás diciendo que este hombre es acaso un cliché? gruñe antes de cerrar secamente la pantalla de mi computadora portátil y de abalanzarse sobre mí.

- ¡No es mi culpa si tiene todas estas cualidades! me defiendo riendo.

- Y entonces, ¿me decías que lo estabas desvistiendo en la oscuridad? recomienza el provocador que aprisiona las muñecas de mis manos entre sus dedos para impedirme cualquier movimiento.

- Me hubiera gustado, ¡pero no me dejaron terminar! ¡Apenas estaba con la camisa! gesticulo como puedo bajo su peso.

- Es una verdadera lástima… se alegra con una acento encantador mientras deshace el botón de mi pantalón de mezclilla.

- ¡Me rindo! cedo lanzando unos gritos agudos y dejando de resistirme.

Él sobre mí. En una posición completamente indecente. No es ni la primera, ni la última vez. Un segundo más tarde, una luz estridente inunda la habitación y la fuerte voz de Lars me sobresalta.

- ¡¿Quién está aquí?! ¡Muéstrese! acaba de gritar antes de darse cuenta. Oh, perdón, no sabía que ya habían regresado. Como todo estaba apagado, pensé en algún intruso…

- ¡No es nada! trato de hacerlo callar para evitar una situación aún más embarazosa.

Roja como un tomate, trato de empujar a mi amante para poner un semblante de dignidad, pero Soren, se queda recostado sobre mí. Deja caer su cabeza cómodamente sobre mis senos, exasperado por esta interrupción.

- ¿Apago la luz? propone el guardaespaldas retrocediendo para marcharse.

- Creo que ya es un poco tarde para jugar la carta de la intimidad, gruñe mi moreno al levantarse.

- Lo siento mucho, los dejo solos.

- Te puedes quedar, Lars. Tengo algo que decirles a ustedes dos, anuncia mi príncipe molesto y masajeándose la nuca. Voy a regresar a Dinamarca por algunos días, sin duda mañana. Las cosas no avanzan suficientemente rápido. Quiero saber porqué no encuentran al tipo de la bomba. ¡Me mata no saber quién quiso atentar contra mi familia!

- Preferiría que nada atente contra tu vida, susurro con un hilo de voz. ¿Estás seguro de que no es demasiado peligroso que estés por allá? ¿Puedo ir contigo?

- No, es mejor que no.

- Yo lo acompaño, decide Lars apretando las mandíbulas. Anton se quedará aquí para cuidar a Filippa y a Heidi. Anouk estará aquí para Emma si es necesario.

- Ok, concede mi príncipe como si ese plan le conviniese.

- Espera, me rebelo, ¿es suficiente con que ponga su cara de malo para que le digas que sí a Lars? ¡Yo también puedo hacerlo! Te acompaño, repito haciendo una voz gruesa y poniendo una mueca tenebrosa.

Soren y el guardaespaldas sonríen al mismo tiempo. Y este último adopta un tono un poco más suave para explicarme:

- Soy el mejor para proteger a este energúmeno, muestra a mi moreno con el pulgar. Haré el viaje con él, lo seguiré a cualquier parte, no lo perderé de vista en ningún momento. Y soy el único que no cede a sus caprichos desde que era un niño, cuando le dio una crisis libertaria. Usted puede confiar en mí para traerlo de vuelta sano y salvo.

- ¡Y eso es lo que harás! digo fingiendo hacer un puchero y lanzando un puñetazo ridículo sobre el hombro de Lars.

- Ahora los dejo. Que pasen una linda velada, se aleja el armario de hielo apagando las luces.

El salón del tercer piso vuelve a hundirse en la oscuridad. Pero distingo todavía a Soren que se acerca a mí, con el paso lento y seguro de un depredador.

- ¿En qué piensas? masculla al deslizar sus manos alrededor de mi cintura. Un chico malo, normalmente tiene que rebelarse, ¿no?

- Sé que odias cuando él te acompaña a todas partes. Pero prométeme que lo escucharás. ¡Y que regresarás de una sola pieza! hundo mi cara en su cuello, para embriagarme con su aroma que ya extraño. ¿Qué haré con la mitad de un soldado y la mitad de un príncipe?

- Todo lo que quieras, gruñe en voz baja pegando mi cuerpo al suyo. ¿Y si retomamos el momento en el que querías desvestirme…?

- Espero que me dejes terminar esta vez, susurro antes de besarlo.

Y estos nuevos adioses sólo acaban de empezar…


34. - Maldita corona

Porque ya empieza a hacer frío para correr en las calles de París, porque entre mi bicicleta elíptica y yo, ya no hay nada, porque el body-combat no es suficiente y que el aquabiking me dejó secuelas psicológicas irremediables, me dejo convencer por Margo para una clase de capoeira.

También llamada « ¿Eres capaz de desgarrarte todos los músculos en menos de una hora? »

Salto, bailo, grito, canto, sufro, me sofoco, transpiro, hago muecas durante sesenta minutos. El profesor – con rastas hasta las nalgas, piel mate y músculos lustrosos – domina con bastante aproximación el francés, tan bien que sólo comprendo una de cada dos instrucciones que da. En su tutú psicodélico, Margo está perfectamente a ritmo, yo estoy constantemente desfasada. Pero las personas no se ofuscan a mi alrededor. El ambiente es alegre y, entre más me acerco a un vago malestar, más me sorprendo apreciando este arte marcial brasileño maridado con la danza africana.

- ¡Ya ves, no es sólo un deporte! me provoca la pelirroja una vez en los vestidores. ¡Es una ventana al mundo!

- Propongo que me lleves directamente a Río, la próxima vez, resoplo dejándome caer sobre un banco de madera.

Ella ríe, se quita su tutú fluorescente y se cepilla el cabello.

- ¡Benedito dijo que tenías mucho potencial!

- Benedito te mintió.

- ¡Benedito nunca haría eso! se molesta.

- Lo siento, sonrío. ¡Olvidaba que Benedito es un semi-dios!

- ¡Eso es, eso es una buena actitud! se carcajea haciéndome un gesto para que me mueva.

¿De verdad? ¿Levantarme? ¿Ahora? ¿Utilizar mis brazos? ¿Extender mis piernas?

Benedito es un torturador…

Llegada a mi casa, meto un pedazo de piza en el horno mientras que Margo se mete bajo la ducha. Cinco minutos más tarde, invertimos los papeles y a las 21 horas, estamos ya las dos frente a la televisión con una pizza de cuatro quesos.

- Bien valió la pena hacer todo ese ejercicio… ironizo mirando embobada el mozzarella fundido.

- ¡Silencio, ya va a empezar! bromea Margo subiendo el volumen de la tele.

Investigación criminal empieza, me instalo confortablemente y ataco mi pedazo de pizza.

- Esta fascinación por los asesinos seriales, no sé si es muy normal… digo estudiando el rostro cautivado de la pelirroja.

- Tú pasas la vida con tu príncipe, Pénélope trata de salvar a su pareja, Elliot no abandona nunca a Travis… Yo tengo esto, ríe mostrando con un dedo la foto de identidad judicial de un asesino.

- Lo siento, sé que he estado rara estos últimos tiempos.

- ¡Es normal, Em’! Esta historia del atentado, ¡ha revuelto sus vidas! Por cierto, ¿no tienes un guardia pegado a ti esta noche?

- Sí, ella debe estar en el coche, abajo del edificio… digo pensando en Anouk.

- ¿Qué se siente tener una segunda sombra?

- No la gran cosa. Ella es muy discreta, apenas y me doy cuenta de su presencia. Y además no le gusta hablar…

Mi amiga, un poco decepcionada, se alza de hombros y me roba el pedazo de pizza que estaba a punto de comer para vengarse por todas esas contrariedades. Cuando el reportaje se vuelve un poco más lúgubre para mí, desenfundo mi teléfono y envío un mensaje a mi príncipe, sin realmente esperar una respuesta. Está pasando seguramente su velada en compañía de militares de alto rango, de policías o de investigadores en una oficina de Copenhague, para tratar de encontrar al culpable. Y de hacerlo pagar.

[La capoeira me acabó. Necesito tus brazos para acurrucarme… E.]

Algunos segundos más tarde, mi teléfono vibra. Desbloqueo la pantalla y siento un dulce calor que se expande en mí cuando descubro su mensaje de texto.

[Están listos para la labor. Sólo para ti. S.]

[Están lejos… Demasiado lejos. E.]

[No por mucho tiempo. Una vez que regrese, no te dejarán ni un segundo. S.]

[¿Es una amenaza? E.]

[Una promesa. S.]

[Jeg elsker dig. E.]

[No tienes una idea… S.]

Cuando mi teléfono celular vuelve a la mesa de centro, los pequeños ronquidos de Margo me sorprenden. Ignoro desde hace cuánto tiempo ya se durmió, pero la cubro con la frazada y voy a instalarme sobre el mullido sillón, más cerca de la televisión.

Cambio entre los diferentes canales y llego a una emisión de política – que, normalmente, nunca hubiera atraído mi atención. Pero en la parte alta de la pantalla, un banner indica el tema del día: La sucesión del trono danés. Inmediatamente, pongo el control remoto sobre el brazo del sillón, subo mis rodillas contra mi pecho y me concentro para no perder ni un detalle.

En el panel, tres analistas se comparten el tiempo para hablar. Una mujer de fuerte acento danés hace el retrato del príncipe Sebastian, muerto en la explosión. Aparentemente, él y Cecilie compartían el mismo concepto del poder, las mismas visiones para el país y la sucesión se anunciaba sin ninguna dificultad.

- Desde la tragedia, todo cambió… explica con una voz aguda.

- Lo que el público ignora, es quién tomará el lugar de la reina, cuando sea el momento. ¿Quién está llamado a reinar? se pregunta el presentador, con sus fichas en la mano.

- Su hermanita, la princesa Filippa Ostergaard, responde el hombre barbudo, a su derecha.

Una bofetada. Acabo de recibir una bofetada por la pantalla. ¿Filippa? ¿La madre de Soren?

- Pero ellas apenas tienen unos pocos años de diferencia, precisa el último experto. Si de aquí a ese momento Filippa es demasiado grande y no tiene la capacidad para llevar la corona, es la hija más grande quien la llevará.

- La princesa Solveig Ostergaard, confirma la danesa.

Segunda bofetada. No. Un ir y venir, esta vez. ¿Solveig, futura reina de Dinamarca?

Esta cuestión, ya me la he planteado una decena de veces, al menos, desde el anuncio de la muerte de Sebastian. Pareciera que estoy demasiado obnubilada por mi pequeña vida, mis pequeñas preocupaciones y mi gran historia de amor. Pero aun así. Solveig, futura reina de Dinamarca.

Sálvese quien pueda…

Sigo la emisión, con los ojos pegados a la pantalla, por miedo a perder el menor detalle, la palabra clave que me permita entender mejor la situación. Si resumo, comparto mi vida con el hijo o el hermano de la futura reina de Dinamarca. Y no soy lo suficientemente inocente para pensar que no me afectará en lo más mínimo. Mi vida. Mi carrera. Y sobre todo, en mi pareja.

Respira. Parpadea. Cierra la boca.

La cortinilla desfila, una voz suave indica que el programa siguiente tratará sobre la libertad de expresión, apago la televisión y me levanto. Mis piernas están adoloridas, pero eso no tiene la menor importancia. Verifico que Margo esté bien instalada para pasar la noche y vuelvo a mi recámara llevando mi teléfono conmigo. No sé si voy a despertarlo, pero necesito hablar con Soren. Sin eso, no creo que pueda conciliar el sueño.

Su voz ronca me llega después de solamente unos pitidos y busco las palabras que usar:

- Siento mucho llamarte tan tarde… Yo… Yo… ¿Cómo te lo digo?

- Emma, ¿qué es lo que no está bien? comprende inmediatamente.

Suspira suavemente y lo imagino pasándose una mano por la nuca, como cada vez que algo lo inquieta o lo preocupa.

- Nunca hablamos tú y yo de la sucesión… digo con una voz febril.

- ¿Qué sucesión?

- Soren, ¿quién va a reinar después de Cecilie?

Silencio del otro lado de la línea. Ignoro si Soren tenía pensado hablarme de ello o no, pero me decepciona el que no lo haya hecho.

- Mi madre, confirma simplemente.

- ¿Y no pensabas decírmelo?

- ¿Eso cambia alguna cosa para ti? ¿Para nosotros? lanza con toda la seriedad del mundo.

- No lo sé, tú dime.

- Eso no cambia estrictamente nada, Emma. Seguiré siendo libre pase lo que pase. Esta maldita corona no me estropeará más la vida…

- ¿Y yo?

- ¿Tú? Tú serás libre conmigo, sonríe del otro lado de la línea.

- ¿Ellos no te obligarán a casarte con una princesa Ikea?

Ríe dulcemente, puedo por fin respirar, tranquila por su ligereza.

- No. Si me caso con alguien, será contigo.

- …

Bum bum bum.

- ¿Emma?

- ¿Sí?

- Te amo pero todavía no llegamos a ese punto…

- ¡Lo sé! río sintiendo mis mejillas enrojecer – y mi corazón que se sigue acelerando.

- Necesito dormir ahora. Te amo.

- No tienes una idea… murmuro antes de colgar.

***

Me es imposible funcionar normalmente cuando su « Si me caso con alguien, será contigo » da vueltas en mi cabeza. Por más que me instalo en mi escritorio cada mañana, a las palabras les cuesta trabajo fluir. O entonces mis páginas se oscurecen sin dificultad, pero no como lo desearía. Mi mente divaga, abandono mi teclado y cuando releo, me digo que soy un caso para la psicología. « ¿Conoce usted a mi marido? », « Emma Ostergaard, encantada. », « Sí, acepto, ¿cómo se dice en danés? »

Su Patética Alteza Emma Green…

Joe, Sidonie, Alma, Amandine… ¡No se avergüencen demasiado por mí!

Acabo por redondear un nuevo capítulo y enviárselo a Stan. El veredicto no se hace esperar mucho: apenas dos horas más tarde, mi editor me llama, entusiasmadísimo.

- ¡Está muy bien pero le hace falta Dimitri a todo esto! exclama del otro lado de la línea.

- Sven es el héroe, ¿recuerdas?

- ¡Espera, voy a colgar y te vuelvo a llamar por Face Time! decreta repentinamente.

- ¿Para qué?

- ¡Porqué me apetece! dice antes de cortar la conversación.

Guardo mis maldiciones para mí, pero no dejo de hacerlas. Mi teléfono suena de nuevo, acepto la conversación en video y el dandi bigotón aparece en la pantalla. Bueno, una parte de él.

- Tu nariz es sublime Stan, pero no me molestaría ver otra cosa…

- ¡Perdón, apunté mal! masculla enderezando el objetivo de la cámara.

- Ya está mejor.

- Bueno, estaba diciendo… ¡Dimitri!

- Ahí vamos, un poco de paciencia…

- ¡Ah! Tenía miedo de que hubieras suprimido su personaje.

- No, lo uso con parsimonia, es todo, sonrío mintiendo descaradamente.

No termino de sentirme muy a gusto con este alter ego. No más que con la desaparición de Démétrius.

- ¿Hay alguna nueva del lado de la serie televisiva adaptada de Tú y Yo? pregunto esperando cambiar de tema.

- ¡Estoy en plena negociación! ¡Sino, pienso que deberíamos de hacer un manga!

Su sonrisa maquiavélica se estira y adivino que se está burlando de mí.

- ¡Stanislas Delalande, ten cuidado o es tu personaje quien va a salir volando!

- ¿A qué te refieres? ¿Qué quién soy yo?

- Paciencia… suspiro antes de colgar.

Abandono la idea de empezar un nuevo capítulo y consulto mejor mi buzón de entrada. Ningún nuevo correo. Tecleo el nombre de Démétrius en la barra de « búsqueda » y veo aparecer la lista de todos nuestros mensajes. Cliqueo sobre cada e-mail, uno después de otro, hasta el último. Aquel en el que me pedía tenerle confianza. Ese que tiene más de tres meses.

¿Hice realmente todo lo necesario para seguirle la huella? No. Escribirle, llamarlo, ir a su lugar de trabajo, ¿era suficiente? No realmente. Pero ya no sé con quién estoy tratando. Ignoro si es mi amigo, el enemigo del hombre que amo o la víctima de un complot atroz. Ya no sé nada. Aparte del hecho de que le debo toda mi lealtad a Soren.

En una tentativa desesperada, redacto un último correo. Una última llamada. Extiendo mi mano al vacío.


De: Emma Green
Para: Démétrius White
Asunto: Signos de vida
Si mi amigo sigue ahí, en alguna parte, dile que dé signos de vida.
Yo no lo olvido,
Emma



Una respuesta me llega casi inmediatamente. Llena de esperanza, abro el correo… solamente para desencantarme. El servidor automático me informa que la dirección de Démétrius White ya no existe.

Y él… ¿Seguirá existiendo?

Al inicio de la noche, estoy sumergida en Bella del Señor cuando mi teléfono celular – escondido bajo una pila de cojines, de expedientes y de frazadas – se pone a vibrar. Descuelgo al último segundo y reconozco la voz de mi amante. Grave. Concisa. Casi robótica.

- Anouk te espera debajo de tu casa.

- ¡Soren! ¿Ya regresaste?

- Baja inmediatamente y sube al auto.

- Sí señor. Todo lo que usted diga, señor, le digo como si fuera mi gurú.

Ríe dulcemente, luego continúa con su voz extraña:

- Apresúrate.

Hago todo para tomarme mi tiempo – también tengo un ego – pero en realidad, salgo en dirección de la salida, después de haberme puesto unos botines café y mi abrigo beige. Azoto la puerta un poco fuerte al salir, esperando enfurecer al señor Collard. No lo he logrado: su perro no ladra, no hay nadie afuera.

Siempre tan calurosa, Anouk me abre la puerta del sedán levantando la nariz y trepo al interior saludándola en el vacío. Le pregunto a dónde nos dirigimos, me responde que no está autorizada para comunicarme esa información. Le pregunto si estoy por ver a Soren, ignora mi pregunta. Le pregunto si sonreír está en contra de sus principios, me lanza una mirada asesina por el retrovisor.

Siento que se está creando un vínculo entre las dos.

Al cabo de unos treinta minutos – durante los que ya no nos dirigimos ninguna palabra – el auto se detiene sobre un gran estacionamiento, al lado de un hangar. Interrogo a mi chofer con la mirada, ella sale del vehículo y viene a abrirme la portezuela. Obedezco dócilmente y sigo la dirección que ella me indica: “Siga derecho.”

Dos palabras. Tenía razón en insistir.

Este lugar parece haber sido una fábrica. Empujo la gran puerta metálica y entro en ese lugar oscuro que no me inspira confianza. En el interior, huele a gasolina, a cuero y a azufre. Mis pasos resuenan sobre el piso de piedra y su eco se eleva hasta el techo, increíblemente alto. El lugar está vacío, pero no parece haber sido completamente abandonado. Me cuesta trabajo ver en la penumbra, pero avanzo como un buen soldado, hasta llegar a una segunda puerta.

La atravieso y la habitación a la que llego no tiene nada que ver con la precedente. Ésta está suavemente iluminada, unas velas están prendidas a todo lo largo de un tapete blanco que recorre una fila de diez automóviles. Y no cualquier auto. Modelos de colección, rarísimos – reconozco algunos, gracias a la pasión persistente de mi padre.

Soren está recargado sobre el capó rojo cereza del bólido del centro. Con los brazos cruzados sobre su traje desaliñado, las cejas arqueadas pero una sonrisa en los labios, está para comérselo.

- ¿Recuerdas lo que me dijiste en nuestro segundo encuentro, cuando te esperaba abajo de tu casa?

Esta voz… ronca… profunda… cálida…

- Ilumíname, digo al acercarme.

- « Es el auto lo que me interesa, no usted »…

- Lo recuerdo, sí, sonrío. Sigue siendo verdad, agrego plantándome frente a él.

Me evalúa con su mirada verde intensa, me muerdo los labios de impaciencia. Espero, pero nada sucede, sólo su sonrisa de niño travieso que se extiende.

- ¿Qué es todo esto? pregunto al observar la hilera de autos.

- ¿Me extrañaste? murmura llevando sus cabellos hacia atrás.

- Sí. ¿Qué hacemos aquí?

- ¿No me besas? sonríe esplendorosamente.

- Es lo único que quiero, doy un paso hacia él. Que lo hagas.

Nuestros cuerpos sólo están a algunos centímetros el uno del otro. La tensión es palpable, ésta me obliga a desafiarlo. Su mirada baja sobre mi boca, la roza, la acaricia, luego se planta de nuevo en la mía.

- Ya veo… La pregunta es: ¿quién dará el primer paso? susurra.

- Ya vine hasta ti. El resto del camino tienes que franquearlo tú, ¿no crees?

- Es discutible, entorna adorablemente los ojos. Recorrí 1200 kilómetros para sorprenderte…

Sin embargo da un pequeño paso hacia adelante.

- Te he esperado por mucho tiempo. Mucho tiempo, digo imitándolo.

El siguiente paso será el último, así de pequeña es la distancia que nos separa. De repente, nuestros ojos se encuentran y se inflaman, nuestros deseos se hacen imperiosos y sin que yo sepa quién avanza primero, perdemos todo control. Su boca se lanza contra la mía y sus manos me aplastan contra su cuerpo de titán. Gimo cuando su lengua me abrasa, gruñe cuando lo muerdo de placer.

- ¿Cuál quieres? me susurra rompiendo por un instante este beso tórrido.

- ¿Qué?

- Escoge uno de estos autos. Será tuyo, me oprime desabotonando mi abrigo.

- No sé… jadeo mientras sus labios investigan mi cuello. ¡Escoge por mí!

- Escucha tu instinto…

- ¡El rojo! ¡Él que está a un lado del que estabas cuando entré! casi gimo cuando siento sus manos meterse por debajo de mi suéter.

- Cabriolet Triumph 1960 , susurra a mi oído. Excelente elección…

- ¿Es realmente mío? murmuro.

- Sí. Y es tiempo de bautizarlo…

Su mirada impetuosa y su sonrisa de delincuente me electrizan. Me dejo llevar hasta el capó de mi auto rojo cereza, con sus labios sobre los míos, con sus manos recorriendo mi piel. Y con deliciosos ardores naciendo entre mis muslos…

¿« Bautizarlo »?

¿Eso quiere decir lo que creo que quiere decir?

No creo haber tenido nunca una visión más erótica. Detrás de mí, el capó lustroso de un auto de colección; frente a mí, el cuerpo en tensión del hombre más sexy que haya conocido. Alrededor de nosotros, la luz tenue de las velas que logra hacer romántico el escenario bruto y frío de este hangar inmenso. Por encima de mi cabeza, un techo tan alto que me pregunto si el séptimo cielo no está justamente ahí, al final de mi mirada.

El perfume fresco de Soren se mezcla con el aroma viril del cuero. Y sus manos ardientes me hacen olvidar el frío de la lámina sobre la que estoy recostada. Es una mezcla de sensaciones locas, contrarias, extremas, que me hacen perder la cabeza. Las manos de titán se apoderan de mi largo abrigo beige que me gusta tanto y lo dejan caer sobre el suelo de piedra como un vulgar trapo. Nada ya tiene importancia. Me estremezco.

- ¿Te mueres de frío? murmura atento mi amante.

- No, muero de deseo por ti, le respondo atrayéndolo hacia mí.

Me besa apasionadamente mientras que sus dedos ágiles continúan desvistiéndome. Sus labios me abandonan sólo el tiempo necesario para hacer pasar mi suéter por encima de mi cabeza. Luego su hermoso rostro se hunde entre mis senos y siento cómo el botón de mi pantalón de mezclilla cede. Su boca ávida desciende un poco más, roza la piel de gallina de mi vientre, deposita besos sobre mis caderas a medida que el pantalón desaparece para revelar mi piel. Soren se arrodilla frente a mí, sofocado. Me incorporo sobre mis codos para verlo afanarse, tan sensual, tan concentrado, tan masculino a pesar de la gracia de sus movimientos. Me quita lentamente mis botines, uno a uno, mis calcetas, besa mis tobillos y hace deslizar mi pantalón hasta mis pies. Sus dos manos suben de nuevo a lo largo de mis muslos, sus caricias se intensifican al mismo tiempo que el deseo abrasa sus iris ambarinos.

Hundo mis dedos en sus cabellos en batalla. Creo que mi hermoso moreno va a seguir subiendo, va a regresar a recostarse sobre mí, pero escoge otro método para calentarme frente al frío. Siento su aliento ardiente pasearse a lo largo de mi encaje negro. Luego su lengua recorre toda la frontera entre la tela y mi piel, sobre la parte baja de mi vientre, en el hueco de mi ingle, de un lado, del otro. Es mi turno para besarlo. Siento el peso de su boca contra mi femineidad, pero quedan esos milímetros de encaje como una ínfima pero cruel barrera. Mi pelvis se balancea muy a mi pesar para sentirlo más cerca, más fuerte. Y veo sus labios estirarse en una sonrisa juguetona, satisfecha por hacerme languidecer.

- ¿Tienes algo que preguntarme, Venus…? gruñe provocativo.

- Soy la feliz propietaria de ese descapotable. No me obligues a pedirte que vayamos a jugar a otra parte, niño malo.

- Perfecto. Sé mostrarme obediente, cuando quiero, se levanta Soren antes de retroceder unos pasos.

Mi príncipe fuerte se divierte, hunde sus manos en sus bolsillos como si fuera completamente indiferente a la situación, pero su mirada verde detalla con gula mi cuerpo en ropa interior, extendido sobre el capó brillante.

- Tu lencería negra se marida maravillosamente con el rojo cereza de tu auto, comenta con una irresistible sonrisa de soslayo.

- Tienes problemas con tu apreciación de la moda, trato de provocarlo. Este año, es el desnudo el que combina con el rojo pasión.

- Desnudo… repite entornando los ojos. ¿Como el color de tu desnudez? Sin embargo no veo nada que se le parezca…

Ignoro si esta provocación es una incitación al striptease completo. Pero es en todo caso él quien me da la idea. Me incorporo para sentarme un poco más arriba sobre el capó, aprieto los muslos y me retiro lentamente las bragas sin dejar ver nada a mi voyerista encantador. El encaje cae al suelo. Luego me creo Sharon Stone en la escena de culto de Basic Instinct, cruzo las piernas una por encima de la otra, y las descruzo, de la manera más lasciva en el mundo, antes de volverlas a cruzar en el otro sentido.

Los labios húmedos de Soren se entreabren, su mirada se hace todavía más brillante que el resplandor de las velas, y lo veo arremeter contra mí, con su traje negro cuyo saco abierto flota detrás de él, como si ese pequeño juego indecente hubiera durado suficiente. Y que su paciencia hubiese rebasado ampliamente su límite. Me separa las rodillas con un movimiento brusco, se arrodilla de nuevo entre mis muslos y va a pegar su boca contra mi sexo. Que era lo único que esperaba.

Su lengua se planta en mi femineidad, sus labios fogosos juegan con los míos, incendiados. Más arriba sus manos se apoderan de mis senos, todavía prisioneros en el encaje, luego bajan a lo largo de mi talle y se detienen sobre mis caderas para poseerme mejor. Mi amante me degusta, me devora. Y es el séptimo cielo que vuelvo a ver, allá arriba, en el techo negro del hangar. Me siento volar tomándolo por sus tersos cabellos, por su nuca ardiente, por sus amplios hombros demasiado vestidos. Deslizo mis dedos bajo su camisa para encontrar la piel, la carne, los músculos que araño. Y el placer me inunda. Mi moreno salvaje gruñe entre mis muslos mientras mis suspiros se transforman en gritos. Y el eco me regresa mi orgasmo justo en la cara, en todo mi cuerpo, de lleno en mi corazón. Abatida.

- Tu basic instinct no hará más travesuras… sonríe mi amante orgulloso de él mismo incorporándose para ir a recostarse sobre mí, con sus codos puestos alrededor de mi cabeza.

- No son formas de hablarle a Sharon Stone, ¡insolente! le golpeo suavemente la mejilla antes de besarlo.

- Nunca entendí porqué Michael Douglas no se lanzó sobre ella, en esa escena.

- Porque no todos los hombres son unos salvajes como tú, río tratando de recuperar mi aliento.

- Y esto sólo fue un aperitivo, fanfarronea pasándose la lengua sobre los labios.

- Quítame todo esto en lugar de regocijarte, gruño con una voz caprichosa. ¡Quiero piel!

Mi príncipe se deshace de su saco y de su camisa para ir a pegar su torso cálido sobre mi cuerpo palpitante. Me revive. Lo siento y respiro de nuevo.

- Está mejor, suspiro, como una princesa caprichosa. Mi auto de colección te agradece por este bautismo, le sonrío, exhausta pero feliz.

- Creo que todavía no has comprendido cómo los daneses celebran este tipo de tradiciones. Nada que ver con sus pequeños bautismos muy pulidos a la francesa, se burla, sin duda con una idea detrás de la cabeza.

No tardo en averiguarlo: Soren se pone de pie y me atrae hacia él, parado. Se pone detrás de mi espalda, rodea mi talle con sus brazos sobre los que dejo descansar los míos. Los dos enlazados, observamos el descapotable Triumph con su pintura tan lustrosa que podemos vernos reflejados en ella.

- Ya sabía que escogerías ésta, susurra cerca de mi oído.

- ¿Porqué? ¿El color?

- Sí, el rojo te va tan bien… sopla provocándome escalofríos.

- Es un rojo cereza, ¿no? O tal vez un rojo danés, sonrío deslizando mi mano por detrás de su cabeza.

- Por supuesto que no, declara con su voz ronca y segura de sí misma. ¡Es rojo pasión!

Luego el hermoso orador se convierte en predador. Su boca muerde mi hombro, sus dientes hacen deslizar mis tirantes y sus dedos hacen saltar el seguro de mi sostén que sale volando a un metro de ahí. Acariciando mis senos desnudos, da algunos pasos hacia adelante, obligándome a seguirlo en el movimiento. Y acaba por pegar mi vientre sobre el capó frío y brillante. Más que la sensación repentina, su virilidad me hace lanzar un gemido.

Quita los cabellos de mi nuca y su boca ardiente, de nuevo ávida, se pasea en mi cuello. La siento bajar a lo largo de mi columna vertebral, lentamente, con toda la sensualidad de la que es capaz a pesar del ardor de su deseo. Toda mi espalda se inflama. Mientras que mi anverso se estremece al contacto de la lámina helada. Puedo ver la sombra de Soren reflejarse en el espejo rojo. Pero solamente puedo sentir el camino de sus manos sobre mi cuerpo, la languidez de sus besos sobre mi piel. Y adivinar el ruido de un cinturón que truena y de un pantalón de traje que se arruga desapareciendo.

Mi vista ya no me sirve de nada. Cierro los ojos para abandonarme a los otros sentidos. El aroma del cuero, del metal y el perfume embriagante de mi amante. Los sonidos ahogados que salen de su boca, entre gruñidos y suspiros. El sabor todavía presente de sus últimos besos. La yema de sus dedos que dibujan el hueco de mi espalda, la curva de mis nalgas. El roce de su sexo erecto cerca de mis muslos abiertos, pero no demasiado todavía. Y el calor que emana de su cuerpo desnudo, por fin, confundiéndose con el mío.

Una flecha de deseo me atraviesa cuando mi amante se abate sobre mí, aprisionando mis brazos bajo los suyos, cruzando nuestros dedos y murmurando cerca de mi rostro:

- Estoy loco por ti…

Dios mío, nunca me cansaré de esas palabras. Tampoco de esta voz grave y profunda, de este acento asombroso, de esta intensidad en todo lo que dice Soren, en lo que hace, en lo que vive.

- Te pertenezco, le respondo cerca de su boca. Toma lo que es tuyo… lo invito arqueándome aún más.

No pasa ni un segundo antes de que una nueva flecha me atraviese: su sexo duro entre mis muslos apretados, su sexo fuerte que recibo en mi intimidad, que aprisiono para evitar que me abandone. Pero nadie resiste un asalto como ése. Y mi amante se retira y me penetra de nuevo, con un golpe de su pelvis más largo y más poderoso todavía. Recomienza su deliciosa maniobra hasta acelerar la cadencia, nuestros cuerpos se percuten, ondulan al unísono, se amalgaman y se fusionan hasta el punto de incendiar el capó en el que estamos.

Ignoro lo que impulsa a Soren a levantarme, pegando su torso agitado detrás de mi espalda, cubriendo mi pecho con su brazo derecho de venas marcadas. Pero me hace avanzar hasta la portezuela del auto, sin decir nada, lo abre e inclina el asiento del pasajero para hacernos pasar a la parte trasera. Se instala en medio del asiento trasero, desnudo, con todos sus músculos en tensión extrema como después de un esfuerzo intenso. Y su erección, orgullosa, provocativa, que no deja de excitarme.

Me extiende una mano, con una sonrisa devastadora en la esquina de sus labios, con una mirada brillante que arde en deseos por mí: y aquí estoy sentada a horcajadas sobre él. Como una adolescente que sucumbió ante el tipo más popular de la facultad, sólo porque tenía un descapotable. Y que estaba buenísimo.

Con el séptimo cielo a la vista por encima de nuestras cabezas, con las pequeñas flamas de las velas para iluminar nuestras pieles relucientes, el escenario es perfecto. Y el amante, más fascinante de lo que hubiera podido imaginar.

Tomo su sexo en la palma de mi mano, lo acaricio suavemente y me levanto para guiarlo hacia mí. Ahora me toca ser juguetona, le hago rozar mis labios, mi clítoris, lo llevo a la entrada de mi femineidad, retrocedo… y lo dejo finalmente deslizarse en mí, lentamente, sin nunca dejar su mirada perturbadora, y ahora perturbada.

Soren hunde su rostro entre mis senos, los besa, succiona uno de mis pezones que se endurece al contacto de su hábil lengua. Luego sus manos de titán se apoderan de mis nalgas y les impone un ritmo in crescendo, que termina en una danza endiablada. Nos desencadenamos el uno sobre el otro, el uno dentro del otro, mezclando nuestras respiraciones sacudidas y nuestros gemidos incesantes, nuestros aromas y nuestros sabores exultantes, despertando todos nuestros sentidos, en nuestra prisión de cuero negro y de tela roja. Rojo pasión.

El orgasmo triunfa sobre nuestra lucha salvaje. Y el descapotable Triumph jamás llevó con tanta justificación su nombre. Nuestros gritos de placer vuelan hasta el techo del hangar, y regresan enseguida, como si el eco no pudiera creernos: estos dos amantes que se aman como unos adolescentes, sin pudor, sin límite, ni siquiera el séptimo cielo alcanzado los limita, ni siquiera su vida de adultos que los hace sufrir a veces, demasiado seguido. Pero no esta noche.

Esta noche tengo la impresión de seguir teniendo 20 años. Con toda la vida frente a mí. Todo es posible. Y tengo al hombre de mis sueños entre mis brazos.

>Pero, ¿cómo hice para vivir sin él, hasta este punto?


35. Operación « Stash »

Abro los ojos precipitadamente, despertada por un ruido sordo. Mi libro de cabecera y mi pequeño reloj luminoso caen con estrépito sobre el parqué cuando Soren atrapa su teléfono sobre mi buró. Mi príncipe está nervioso estos últimos tiempos. Duerme sólo con un ojo y con un sueño muy ligero. Mientras responde a su interlocutor en danés, me doy cuenta de que ya son las 10 de la mañana. El cálculo es rápido: dormimos menos de cuatro horas.

A pesar de esta brutal forma de despertar y el cansancio que nubla mi mente, me estiro sonriendo. Mi sublime Triumph está estacionado en el sótano – al abrigo en su lugar de estacionamiento, otro regalo de mi príncipe. Me doy vuelta para acurrucarme contra él, pero su rostro está anormalmente pálido, su expresión es tensa. Salta de la cama, sin dejar la llamada, y se pone su pantalón del traje. Su voz se hace cada vez más grave, cada vez más fuerte. Ya no puedo sonreír.

- Esto nunca acabará… resopla, con los ojos mirando al vacío, después de haber colgado.

- ¿Qué? me inquieto.

- ¡Necesito irme! dice girando sobre sí mismo como un hombre atrapado. Tú también. ¡Ya no te separarás de mí ni un segundo!

- ¡Soren! alzo el tono. ¿Qué sucede?

- Nadie encuentra a Heidi, gruñe yendo a mi armario para sacar el primer vestido que ve. Vístete, rápido.

- ¿No la encuentran? Pero…

- ¡No tengo tiempo para platicar Emma, necesito encontrarla! ruge mientras se pone su camisa negra.

Pánico total. Me levanto pero no me gusta el vestido estival que me lanza. Me precipito hasta mi cómoda y me pongo algo más apropiado en veinte segundos. Una vez en el baño, rocío mi cara, me amarro los cabellos, muerdo el tubo de mi pasta dental, hasta que las manos de Soren me toman por la cintura y me llevan hacia la salida. Rodamos por las escaleras y saltamos al sedán que ya nos espera, al pie del edificio.

- Si llegara a pasarle algo… murmura con una voz quebrada, ya que estamos dentro del auto.

Me acurruco contra él y le acaricio el brazo sin saber qué hacer. Nada podría tranquilizarlo, sólo una buena noticia. Saber que su hermana está bien. Que no está entre las manos de alguien que quiera hacerle daño. Que no está viviendo una pesadilla, sola, aterrada. Y sólo con esta idea me estremezco.

Y es entonces que me doy cuenta hasta qué punto ella me importa… Y hasta qué punto Soren debe temer por su vida.

- ¡Anouk, más rápido, maldición! se altera.

La guardaespaldas obedece y acelera, pero sigue sin ser suficiente para Soren. Algunos semáforos más tarde, le pide que se detenga completamente y salta del coche como si saltara de un vehículo que está a punto de explotar. Anouk apenas tiene el tiempo de instalarse en el asiento del pasajero cuando ya mi príncipe toma el mando y hace rechinar las llantas sobre el asfalto. Llegamos a la avenida Marceau en un tiempo récord.

En el segundo nivel del hotel particular, Filippa, Anton y Lars están sobre todos los frentes. Los tres están al teléfono, nos reciben con un signo apresurado con las manos. Lars es el primero que cuelga y se acerca para ponernos al tanto.

- Tengo ya a cuatro hombres en el asunto. Profesionales, dice en dirección de Soren.

- Encuéntrala, Lars.

- ¿Ni siquiera Filippa puede ponerse en contacto con ella? pregunto con una voz tímida.

- No, pero lo sigue intentando, me responde dulcemente el bodyguard. Desesperadamente…

- ¿Cuál es el plan de acción? insiste mi príncipe paseando su mirada cortante por todas partes.

El guardia pone su inmenso brazo trabajado en el gimnasio sobre el hombro de su patrón, queriendo seguramente tranquilizarlo. Es la primera vez que veo este tipo de contacto entre ellos.

- Estamos estudiando las grabaciones de video de la calle, para saber a qué hora exactamente desapareció. A priori, fue hace menos de dos horas, precisa el armario de hielo.

- No puede estar lejos… suspira mi moreno amasándose la nuca.

- Otro de mis hombres examina minuciosamente sus recibos telefónicos y sus cuentas de correo, para saber si tenía una cita con alguien.

- ¿Un rubio alto, por ejemplo? masculla Soren.

- No sabes si es él… murmuro dándome cuenta de que está hablando de Démétrius. No se sabe nada…

- ¡¡Ya sería tiempo de que supiésemos en dónde está y lo que quiere de nosotros, ese maldito!! se deja llevar por el enojo el dueño del lugar haciendo volar la lámpara invaluable que estaba cerca de él.

El vidrio y la loza se despedazan en el suelo. Filippa y Anton nos miran desde el fondo de la pieza, sorprendidos. Todos tienen la misma expresión en el rostro: una viva y terrorífica inquietud.

Heidi… Ella no…

Me siento profundamente inútil durante las siguientes dos horas. Vuelvo a llamar a los hospitales – Anton ya lo hizo – las comisarías, luego me pongo en una esquina y espero, tratando no estorbarle a nadie. Soren está en ebullición, vocifera en todos los idiomas por teléfono, se va con Lars para volver a explorar los alrededores, regresa con las manos vacías, con el rostro deshecho.

- Las imágenes de video no aportan ningún indicio, Heidi tuvo que haber salido por la parte trasera, nos informa Anton, con aspecto acabado. Nada anormal en sus mensajes ni llamadas, no hay ninguna pista…

Filippa cae en los brazos de su hijo, sollozando. Soren trata de reconfortarla, pero su teléfono se pone a repicar. Lo reemplazo sin pensar y abrazo a su madre con fuerza. Ella llora suavemente sobre mi hombro, le acaricio la espalda murmurándole que todo se va a arreglar.

En realidad, no tengo la menor idea…

Y luego el ángel rubio reaparece a alrededor de las 13 horas, con una sonrisa serena sobre el rostro. Todos la miramos, boquiabiertos, mientras ella entra en la habitación y nos saluda con una mano, la otra la tiene ocupada cargando varias bolsas de marcas reconocidas.

- ¡Heidi Benedikte Athena Ostergaard! se eleva la voz de Filippa, entre la ira y el alivio.

- ¿Qué? ¡Pero qué carita tienen todos! ¡Incluso tú, Emma!

Nuestras bocas respectivas se abren y se cierran, a falta de palabras.

- ¡¿En dónde carajos estabas?! se acerca Soren para estrecharla en sus brazos.

- Spa y compras, ¿porqué? dice inocente.

- ¡¿Tú… qué?!

Él retrocede, pone su mano sobre su frente mirando fijamente el techo. Trata de mitigar su cólera. Lars y Anton se alejan refunfuñando por sus chícharos, probablemente para avisarles a sus hombres que todo está en orden.

- Me sofoco aquí… dice Heidi con una vocecita, dirigiéndose a Filippa.

- ¡Vuelve a desaparecer así una vez más y te juro que nunca abandonarás esta habitación! estalla Soren. ¿Olvidas que estuvimos a punto de morir? ¿Qué Sebastian no tuvo esta suerte? ¿Y que eso podría volver a pasar?

- No ha pasado nada desde ese día, ¿o sí? ¿Qué les dice que no haya ya terminado?

- No podemos correr ese riesgo, Heidi, le responde su madre.

- Es mi vida, ¿no? se rebela la joven.

- ¡También es la nuestra! ¡Ya no perderé a una persona más! replica mi príncipe antes de abandonar la habitación, visiblemente furioso.

Heidi me sonríe tímidamente, repentinamente muerta de vergüenza. Creo que acaba de comprender que todos temimos por su vida. Que su pequeña escapada hizo brotar numerosos demonios. Y que su hermano está dispuesto a todo para protegerla. Para protegernos a todos.

- Bueno… ¿Alguien le interesa lo que compré? murmura para relajarnos.

Y funciona. Filippa y yo reímos dulcemente, primero, luego nuestras angustias dan paso a una clase de histeria comunicativa. Hasta que Soren reaparece, me toma por la mano y me lleva de ahí sin pedir mi opinión al piso de arriba.

- Todos ustedes van a volverme loco… suspira recargándose contra el espejo del elevador.

- Podemos retomar este día desde el principio, ¿no crees? bostezo.

- Todo lo que quieras, mientras no te escapes de mi campo de visión.

- ¿No crees que Heidi pueda tener razón? ¿Qué todo esto es un poco exagerado?

Su mirada verde ambarino se vuelve oscura. De repente, me empuja contra el muro de la jaula metálica y murmura, en la comisura de mis labios.

- Tendrás que hacerte a la idea, Emma. No quiero perderte. Y si me obligas un poco, te daré el mismo tratamiento que a los demás: serás prisionera en estas cuatro paredes.

- Soy libre Soren, ¿lo recuerdas? Eres tú quien me lo dijo… resoplo desafiándolo con la mirada.

- Eres mía y nada impedirá que te mantenga fuera de peligro. Ni siquiera tú y tus adorables tentativas de rebelión, casi sonríe.

Sus labios ardientes atacan a los míos, me besa con fuerza y dominación. Idiota y débil como soy, gimo sintiendo que mis piernas desfallecen.

Huele tan rico. Su lengua es tan suave. Sus manos tan…

Las puertas del elevador están abiertas desde hace una eternidad cuando por fin me deja salir. Sofocada, con las mejillas rojas y los labios hinchados de tanto haber besado.

Y sin embargo, ya estoy lista para volver a empezar.

Maldito.

***

Después de un almuerzo muy frugal durante el que Soren se relaja considerablemente, trato de retomar mi capítulo en donde lo había dejado. Eva descubre que Dimitri envió unos espías para vigilarla, ella trata entonces de distinguir a sus verdaderos amigos de los falsos.

Mi príncipe recibe todo su equipo de trabajo de la embajada, en la habitación de al lado. Jamás me pude aprender sus nombres, ni sus ocupaciones exactas, todo lo que sé, es que vienen frecuentemente al hotel particular para entrevistarse con su jefe y vuelven a irse por la puerta trasera. Traté de escuchar a través de la puerta, una vez, pero la barrera de la lengua me impidió recolectar la menor información. La segunda vez, Soren me sorprendió en flagrante delito de espionaje y su risa burlona me quitó las ganas de volver a intentarlo. No quiero que me vuelva a sorprender.

¿Susceptible? ¿Yo?

Heidi viene a verme rápidamente, a la hora de la merienda. Ella engulle un risalamande bajo mis ojos, una especie de arroz con leche, con almendras y cerezas, la maldigo abiertamente por estar tan delgada a pesar de su apetito de ogro. Me abandona para llamar a Solveig y contarle su escapada matinal, me vuelvo a hundir en mi novela.

Las horas desfilan a toda velocidad, llené una buena veintena de páginas cuando la noche cae, mis dedos están anquilosados a fuerza de golpear sobre mi teclado. Me recuesto algunos minutos sobre el sofá, aprovechando una pausa bien merecida. Soren escoge este instante para reaparecer y se instala a mi lado. Me besa en los labios antes de agarrarme un pie.

- Es inútil que me hagas cosquillas, no voy a confesar nada… le sonrío tratando de recuperarlo, en vano.

- Mmm… Curiosa reacción para alguien que se dice inocente, comienza a bromearme.

- ¡Soren, regrésame mi pie!

- Dime lo que me escondes… insiste con una voz alegre.

- ¡Por supuesto que nada y tú lo sabes!

Gruño y me revuelvo mientras que él se lanza hacia adelante y aterriza encima de mí, apoyado sobre sus codos. La cercanía de su cara, de su cuerpo, su mirada deslumbrante me corta el aliento.

- Te he extrañado… murmura simplemente.

- ¡Maldito vago! lo rechazo riendo.

- Resiste todo lo que quieras, sabes que me encanta eso, susurra en mi oído.

- ¡Ok, tú ganas, me rindo!

- Bésame, susurra suavemente.

Me muerdo el labio. Él reitera su petición y ahora es mi turno de sonreír. Me preparo para esquivar su boca y para escapar cuando unos ruidos de pasos se acercan. Alguien corre en nuestra dirección. Mi amante lo percibe también, su cuerpo se tensa y se incorpora, por encima de mí. La puerta del tercer nivel se abre brutalmente y Lars se dirige a nosotros con una voz sofocada:

- ¡Tenemos que vaciar el lugar! ¡Inmediatamente!

Sin poner en duda por un solo segundo la decisión de su guardaespaldas, Soren se levanta, me jala por el brazo y me lleva en dirección de la salida. Ya no comprendo nada, pero lo sigo.

- ¿Filippa y Heidi? se inquieta mi príncipe al tomar las escaleras.

- ¡Ya están en la camioneta blindada! le informa el armario de hielo.

Salimos del hotel particular por detrás y llegamos al vehículo de vidrios polarizados. Soren lanza una mirada a su madre y a su hermana, sentadas en la parte trasera, luego me levanta para que me siente sobre el banco de en medio. Él salta después al interior, mientras que Anton, al volante, arranca el tanque. A su lado, Lars articula distintamente en su chícharo:

- Operación « Stash » en curso.

Los primeros segundos, me quedo muda. Incapaz de decir una palabra. Heidi y Filippa susurran, en la parte trasera. Soren amarra mi cinturón de seguridad, luego se dirige a sus guardaespaldas en danés. Hasta que por fin reacciono:

- ¡En inglés!

- ¿Perdón? me barre con la mirada mi príncipe, sorprendido.

- ¡Que hablen en inglés, maldición! ¡¿Estamos todos en el mismo barco, no es así?!

- Soren, ella tiene razón… le murmura su madre, desde atrás.

- ¿Me pides que no te esconda nada? ¡Ponme el ejemplo! desafío de nuevo al hombre de la mirada militar.

- ¿Qué quieres saber?

- ¡Todo!

- Para eso, podemos esperar estar a salvo. Pronto, te lo prometo… dice poniendo su mano sobre la mía.

- ¡No quiero esperar más! me enfurezco. ¿Cuál es esta operación « Steack »?

- « Stash » quiere decir escondite en danés, responde.

- ¿Escondite? repito, estupefacta.

- Sí… Lo que temíamos sucedió, agrega Anton, en la parte delantera. Es primordial ponerlos a todos a salvo.

Un ángel pasa. El silencio que reina en la furgoneta es muy incómodo, molesto, y Heidi y yo terminamos por retomar la palabra al mismo tiempo:

- ¿A dónde vamos? pregunta ella, con un hilo de voz.

- ¿Cuál es la amenaza? encadeno.

Lars se voltea, desde su asiento delantero, y mira fijamente a Soren, luego a Filippa, más largamente, diciendo:

- La amenaza es real. El peligro inminente.

- Creo que eso ya todos lo sabíamos. ¿Pero ahora? replica Filippa, tan impaciente como yo por escuchar lo que sigue.

- Démétrius White, dice con su voz de oso. Los tiene a ustedes como objetivo.

En la parte trasera, la princesa madre suelta un pequeño estertor, casi un gemido.

- ¿ « Ustedes »? repite Heidi.

- La familia Ostergaard. Completa, precisa Lars barriéndome con la mirada.

- ¡Solveig. Emil! exclama Filippa.

- Ellos no corren ningún riesgo, todo ya está arreglado allá también, la tranquiliza Soren.

Aprieta mi mano pero sus ojos no cambian de trayectoria: miran fijamente la carretera que se extiende frente a nosotros. Sus palabras fueron pronunciadas sin temblar, pero su voz está como apagada. En este instante, adivino que mi moreno tenebroso enfrenta sus peores tormentos.

- ¿Estabas al corriente de todo? le reprocha casi su hermana.

- No, pero ya había previsto que esto pasaría. Ignoraba el cuándo, murmura el príncipe.

- Si solamente pudiera destripar a ese enfermo mental… gruñe Heidi haciendo referencia a Démétrius.

Y olvidando probablemente que es el hijo biológico de su propia madre…

- Ojalá fuera tan simple… masculla Lars, en la parte delantera.

El guardia desliza su mano sobre su nuca, como lo hace frecuentemente Soren. Había algo en su tono que me marcó. Algo inquietante.

« Ojalá fuera tan simple ». ¿Para quién? ¿Para él?

Soren también parece observar con atención a su guardaespaldas, como si él se hiciera las mismas preguntas que yo. Finalmente, pasamos los veinte minutos siguientes en un silencio agobiante. Sólo los chícharos de los guardias chirrían de vez en cuando. Cavilo sobre las informaciones que me han querido dar hasta el momento, girada hacia la ventana. Finalmente, el vehículo baja la velocidad en una pequeña ciudad desconocida y pasa las rejas iluminadas de una inmensa propiedad.

Un escondite cinco estrellas…

Dos hombres de negro nos reciben cuando penetramos en la bella propiedad de ladrillos claros. Descubro que Anouk se encuentra, también, en el gran hall y por primera vez, la señorita Enojona me sonríe. Raramente, eso no me tranquiliza, todo lo contrario.

Nada está bien…

Avanzo en la dirección que me indican, pasando de habitación en habitación. Soren llega a mi nivel y desliza su mano en la mía. No la rechazo, esta vez. Su palma cálida contra la mía – helada – me hace bien. Casi me odio por haberme enojado en la furgoneta blindada.

Un gran fuego crepita en el salón de vigas al descubierto. Me siento sobre un sofá de cuero, mi príncipe hace lo mismo. Heidi y Filippa nos alcanzan y los cinco guardaespaldas se colocan en las extremidades de la habitación. Es Lars quien toma la palabra, aclarándose la garganta.

- Ustedes estarán, perfectamente a salvo aquí, mientras se apeguen a las reglas.

- ¿Cómo saben ustedes que Démétrius está detrás de todo esto? ¿Y qué es lo que saben exactamente? articulo con una voz temblorosa.

Esas palabras debieron salir de mi boca. Ya no podían seguir dándome vueltas por la cabeza. Me iban a volver loca.

- Él envió varias cartas amenazadoras a la embajada, me responde el armario de hielo. Un grafólogo acaba de confirmar que es su escritura.

- ¿No hay ninguna duda? pregunto, con lágrimas en los ojos.

- Ninguna, confirma Anton.

Caigo desde muy alto y me pregunto repentinamente cómo pude engañarme hasta el punto en el que creí que era mi amigo. Alguien bueno. Que sufrió injusticias, pero que no se rebajaría jamás hasta este punto. Que jamás atentaría con la vida de alguien… Un hombre que ama las bellas palabras, que se nutre de las mismas inspiraciones que yo. Pero que no conozco. No como creí.

Soren se levanta y masculla algo en danés. Recorre a grandes pasos toda la habitación, da vueltas como un león enjaulado en ese salón sobrecalentado. Filippa está prostrada, con el semblante enloquecido. Heidi está muda, con los ojos fijos sobre la alfombra. Y yo me pongo a llorar, porque en este instante, no veo qué otra cosa hacer.

Finalmente, la madre y la hija le piden a Anouk que les muestre sus recámaras, la joven las lleva al piso superior. Anton y los dos guardias hablan de hacer rondas alejándose a su vez. Sólo quedan Lars, Soren y yo en esta habitación en la que el oxígeno se hace raro.

- ¡¿Cómo puede querer hacer sufrir de esa manera a la mujer que lo trajo al mundo?! se encoleriza mi príncipe, con el rostro hundido entre sus manos.

La misma pregunta acababa justamente de atravesarme la cabeza.

- Porque él estuvo privado de su derecho más natural. El de pertenecer a una familia que era la suya y le fue robada… le responde Lars.

- ¿Porqué justificarlo? se enciende Soren levantándose del sofá. ¡Lars, no me digas que tratas de justificar su comportamiento! Ya hace rato, en la camioneta…

- No justifico nada, gruñe el gigante. Trato de comprender.

- ¿Porqué? pregunto yo, presintiendo que esta conversación va a cambiar todo.

- Por ninguna razón en particular, miente.

- ¡Lars, no me tomes por un idiota! lo amenaza Soren con su ronca voz. ¿Porqué defiendes a Démétrius White?

El guardia parece acorralado, de repente. Con la mirada plantada en la de Soren, trata de conservar su máscara de impasibilidad y de indiferencia, pero poco a poco, unas fisuras aparecen en su caparazón.

- Porque… duda repentinamente el gigante.

- ¿Porque qué? insiste Soren, con una voz muy silbante.

- Porque soy su padre, lanza finalmente el guardia de rostro grave.

Bajo el impacto, dejo de respirar durante unos largos segundos, luego observo a Soren cuyos ojos acaban de cerrarse y rechaza abrirlos de nuevo. Como para no tener que afrontar la realidad. La ineludible. Mi príncipe palidece, toma su rostro entre sus manos, aspira y expira ruidosamente.

- Soren, murmura el hombre del chícharo.

- Maldita sea…

- Soren…

- Tú y mamá… casi gime mi príncipe.

Lars mueve la cabeza y baja los ojos.

- Y durante todos estos años… continúa difícilmente Soren. Tú pensabas ser mi padre.

Esta vez, el guardaespaldas, el amante de Filippa, el padre biológico de Démétrius, levanta la cabeza y mira fijamente a mi caballero negro. Sus ojos están llenos de lágrimas. Su voz tiembla cuando agrega:

- Fue una tortura, Soren, créame. Pero al menos, pude verlo crecer…

- Sólo era un niño… Y todos ustedes me traicionaron, resopla mi príncipe deshecho con una voz apagada.

El dolor se lee en él. Como si toda su vida no hubiera sido más que una inmensa y siniestra mentira…


36. Secretos de familia

23 de noviembre.

- Llevar tres días secuestrada:

check

- Corrección: estar escondida y resguardada por una horda de bodyguards en una lujosa residencia como el Pequeño Trianón, en compañía de mi príncipe:

double check

- Desengañarme acerca de mi « amigo » Démétrius quien efectivamente es una amenaza - y tal vez hasta un asesino:

triple check

- Ambiente general:

Silencioso. Sombrío. Hasta deprimente.

- Apetito:

Ausente. ¿Quién tiene ganas de comer algo cuando su vida corre peligro? La ventaja es que al fin puedo entrar en mis jeans ceñidos.

- Cantidad de palabras pronunciadas por Soren desde la confesión de Lars:

Máximo una veintena. Y puedo considerarme afortunada: todas fueron para mí.

- Cantidad de veces que busqué en Google « Su guardaespaldas es el padre biológico de su peor enemigo: ¿cómo lo puedo consolar? » :

Ninguna. No soy tan tonta.

- Cantidad de veces que busqué en Google Images « Soren Konstantin Gustav Ostergaard » para verlo sonriendo:

más de cien.

– Cantidad de veces que me sorprendió in fraganti:

Una. Y eso casi lo hizo sonreír.

- Cantidad de noches en las que sus demonios han regresado a acecharlo y sólo mi piel ha podido calmarlo:

todas desde el comienzo de la operación « Stash »

- Cantidad de páginas escritas desde mi « secuestro » :

Ninguna sobre papel. Un millón en mi mente.

- Cantidad de veces que tuve que mentirle a mis amigas, a mis cercanos, poniendo como pretexto unas « vacaciones imprevistas a la playa » :

Cada día. Hasta tuve que describirles mi cabaña con vista al mar.

- El sentimiento que me sobrepasa, me sumerge, me transporta:

El amor. Inmenso, el más grande. Por este hombre tan poderoso, tan valiente, pero cuya armadura se rompe un poco más con cada golpe del destino. Por este príncipe que ya no sabe ni quién es, por culpa de tantos secretos.

Así que tres días. Tres días llevamos atrincherados, al abrigo del mundo y de las amenazas de Démétrius White, en esta residencia con atmósfera lúgubre. Afortunadamente, algunas cosas me son familiares en este extraño lugar. Como por arte de magia, una pequeña maleta llena de mi ropa y efectos personales me estaba esperando en la habitación desde la primera noche. Pero estaba lejos de imaginar que mi estancia se haría eterna...

El tiempo pasa lentamente, perezosamente, como si se burlara de nosotros. Mientras que Filippa y Heidi pasan casi todo el día en sus recámaras, Soren se mantiene ocupado en algo misterioso y evita cruzarse con Lars. Cruzarse con quien sea.

« Durante todos estos años... creías ser mi padre. »

Su frase destructiva, dirigida a Lars, me viene a la mente y no puedo evitar sentir rabia por todas esas personas que le mintieron durante tanto tiempo. Vago por los pasillos, por la terraza que sirve como patio de prisión, regreso para calentarme cerca de la chimenea de la sala. Veo el noticiero y leo mucho para pasar el tiempo. No intento hacer hablar a Soren, temo demasiado que se vuelva hostil, así que le doy su espacio. Todas las noches compartimos la cama, nuestros cuerpos arden para después apaciguarse y me basta con esta cercanía. Sé que me ama, pero también sé que está sufriendo y que necesita tiempo para aceptar la situación. Para reconciliarse con su pasado. Con lo que él es.

Anouk vigila cada uno de mis movimientos, me sigue a distancia y se asegura de que siga las reglas de seguridad. No debo contactar a nadie, sólo en caso de fuerza mayor. No divulgar las amenazas. No evocar nuestro aislamiento, y mucho menos dónde estamos. Hacer como si todo estuviera bien, en el mejor de los mundos.

Y no estrangular a esa sanguijuela con rostro impasible que me sigue a todas partes.

Conozco a alguien a quien le vendría bien una noche de pasión.

Después de haber corrido unos treinta minutos en la caminadora - me estoy preparando para la huida, uno nunca sabe... – encuentro a Soren en nuestra habitación, la más grande y aislada de la casa. Recostado sobre la cama, con los brazos cruzados detrás de la cabeza y una tableta sobre el vientre, mi castaño tenebroso observa el techo. Aun cuando está a medio trance logra quitarme el aliento. Su sudadera negra marca insolentemente sus bíceps y en cuanto su mirada se dirige hacia mí, no puedo evitar morderme el labio.

Parece ser que el peligro nos vuelve insaciables.

Él tampoco parece cansarse de mí...

– Emma, ¿en verdad acabas de transpirar sin mí? gruñe poniéndose de perfil para verme de frente.

Sus labios esbozan una sonrisa, sus ojos verdes me observan de arriba hacia abajo, se detienen donde nace mi escote y después en mi boca.

– Hago todo sin ti, Soren. Al menos durante el día, digo simplemente, sin animosidad.

Él no agrega nada pero entrecierra los ojos. Touché.

– No me quejo, sólo quería hacerlo notar, le digo. Sé que tienes...

– Basta, se endereza sentándose en la orilla de la cama. No tengo nada. No quiero que te sientas sola. Me niego a que toda esta mierda te afecte a ti.

– Ya es demasiado tarde, sonrío dulcemente. Tú y yo somos uno mismo.

Un brillo de tristeza atraviesa sus ojos, luego Soren extiende los brazos hacia mí, me toma de la cadera y me acerca a él. Pone la cabeza contra mi vientre y murmura:

– Quisiera ser mejor para ti. Otro hombre. Un hombre al que nada le afecte, al que nada estremezca, de no ser por ti.

– No quisiera un hombre así. No cambiaría nada aunque pudiera, Soren. Tal vez sólo tu lado parlanchín...

Mi propia broma - tonta - me hace sonreír, él suspira y parece relajarse.

– Tú eres lo que quiero, sólo tú, murmuro.

Paso mis manos por su cabello despeinado y me estremezco por lo suave y agradable que se siente bajo mis dedos. De pronto, Soren levanta la cabeza, clava sus ojos en los míos y sonríe. Pongo mis labios sobre los suyos, tiernamente, mientras que sus manos rozan mis muslos.

– Hmm, hmm, me rebelo débilmente. Debo tomar una ducha...

– A mí también me vendría bien una...

Sus brazos me estrechan con más fuerza y luego me levantan. Me dejo llevar hasta el baño, sintiendo su piel calentarse contra la mía. El agua ardiente termina de aturdirnos y durante lo que pareciera una eternidad, Soren y yo olvidamos que no somos verdaderamente libres, que no estamos realmente seguros ni realmente solos en el mundo.

***

Casi son las 9 de la noche cuando nos sentamos a la mesa. Heidi recoge su plato y se va a comer en la habitación contigua frente a la televisión. Filippa y Soren permanecen silenciosos frente al capón relleno y yo juego con mis chícharos fingiendo no sentir nada de la tensión ambiental. Una conversación se impone entre la madre y el hijo.

¡Pero no ahora, no en mi presencia, por favor!

– Lars me dijo que te reveló la verdad... resopla finalmente Filippa, en dirección a su hijo.

Su voz estaba ligeramente quebrada por el dolor y la vergüenza. Mi sangre se congela, contengo la respiración.

– Ya era hora, ¿no lo crees? murmura Soren tensándose.

– Nunca quise que sufrieras por eso, dice ella con los ojos llenos de lágrimas. Pensé que sería mejor que no lo supieras...

– Yo no soy Démétrius, responde fríamente mi príncipe. Así que Lars no es mi padre, no tienes de qué preocuparte.

– Soren…

– Ya no hay más qué decir, se ofusca él. Tú eres mi madre, no tengo padre, eso es todo.

– Él te ama, ¿lo sabes? Siempre te ha amado. Todos estos años te cuidó más que a nadie.

– Lars no es mi padre, repite Soren articulando exageradamente. El tema está cerrado.

Filippa lucha contra sus lágrimas pero finalmente éstas ganan. Mientras que ella se pone a sollozar, Soren se levanta haciendo rechinar la antigua duela bajo su silla y llega a abrazarla.

– Eso no cambia nada entre tú y yo, mamá. Nada cambiará lo nuestro, nunca... dice besándola en la frente antes de dejar la habitación.

Filippa llora a mares, extiendo los brazos hacia ella pero se levanta y desaparece también. Ahora me encuentro con mi chícharos - de los cuales la mayoría ha muerto aplastada. Renuncio a comer algo y dejo la mesa con el estómago vacío y el corazón intranquilo.

¿Cuándo cesarán todas estas lágrimas?

Cuando regreso a nuestra habitación, Soren está muy agitado con ropa en una mano y su teléfono en la otra. Está abarrotando mi maleta, la cierra y cuelga.

– Soren, ¿qué estás haciendo? ¡No deberías hablar con nadie!

– ¿Desde cuándo respeto las reglas? gruñe.

– Desde que tu vida depende de ellas, respondo al verlo tomar mi abrigo.

Él me separa los brazos, me pone las mangas una a una y luego sube el cierre. Me da un beso en la nariz y se pone su chaqueta.

– ¿Me vas a explicar algo...? insisto.

– ¡Nos vamos de aquí! exclama. Tú y yo no estamos hechos para esto. Durante estos tres días me olvidé, me desvié, pero se terminó. Somos libres Emma, ¿lo recuerdas?

Sus labios cálidos se aplacan contra mi boca entreabierta, su lengua acaricia la mía, sus manos suben por mis senos, retrocedo y rompo este beso. Aun cuando le agradezco al cielo que me haya regresado a mi príncipe bribón, a mi caballero apasionada, no puedo evitar preocuparme.

– Es demasiado peligroso... murmuro, frente a un dilema.

¿Ser libres e inconscientes o prisioneros pero seguros?

– Emma, por favor, confía en mí, susurra abriendo la puerta de la habitación. Ven conmigo...

Me extiende la mano, dudo por una milésima de segundo y luego me lanzo hacia él sonriendo. No tengo ganas de ser razonable, de ser buena, dócil. Quiero vivir. Con él. Para él. Aunque eso me queme las alas. Si me estrello contra el suelo, mientras que sea con él, no podría arrepentirme.

– Lars está apostado en la reja, Anton acaba de terminar su ronda, me explica Soren en voz baja.

– ¿Cómo vamos a pasar si la reja está bajo vigilancia?

– Digamos que encontré un pasaje secreto... me sonríe.

Esa voz ronca...

Con la mayor discreción posible, entramos por los pasillos de la casa dormida atravesando las habitaciones vacías. Una vez que llegamos a la cochera, Soren me hace una señal para que suba en una de las enormes SUV y se instala tras el volante. El vehículo recorre el parque con las luces apagadas, y se detiene al final de un camino, cerca del gran muro de contención. Dejamos el auto y Soren me ayuda a escalar el muro. Luego él sube y baja al otro lado saltando ágilmente. Para mí, la persona más torpe del mundo, la tarea es más difícil pero algunos segundos más tare, sus brazos de titán me atrapan y nos encontramos libres afuera de la propiedad. Algunos metros más lejos, un auto negro nos espera con las llaves puestas.

Soren hace rugir el motor y arrancamos en dirección a París con una sonrisa de complicidad sobre los labios.

– Imagino que para ti fue un juego de niños conseguir que te dejaran este bólido a media carretera en medio de la nada... digo con ironía.

– No se te escapa nada, princesa, replica mi príncipe tomando mi mano en la suya.

– Lars nos hará pagar por esto...

– ¡Lars puede irse al diablo! gruñe acelerando bruscamente.

Apenas treinta minutos más tarde, París by night nos recibe, dulcemente iluminado y todavía bullicioso en algunos distritos. Me lleno de toda esa vida, de esa agitación y me alegro de haber seguido a mi bribón en esta hermosa escapada. Llegamos al distrito de Montmartre, Soren se detiene frente a un gran portón dorado. Teclea un código en una pantalla y las puertas se abren. Descubro un magnífico edificio rodeado de un jardín exótico iluminado con colores cálidos.

– Es un pequeño hotel ultra selecto... Y secreto, me sonríe mi príncipe estacionando el vehículo.

Un mayordomo nos espera a la entrada de la residencia y nos anuncia que el último piso está reservado para nosotros. Una suite de más de trescientos metros cuadrados decorada por el gran diseñador Philippe Starck. Un lujoso capullo, donde Soren y yo nos acomodamos sin esperar. Salto sobre la cama de dos metros de largo, visito el baño demencial, enciendo la pantalla gigante, toco con la punta de los dedos las centenas de libros de la biblioteca, inspecciono el contenido del bar, el del refrigerador - lleno de delicados platillos... Durante ese tiempo, mi príncipe se dirige estoicamente a la terraza para disfrutar de la vista.

En medio de todo este lujo, soy como una niña consentida en una dulcería...

Soren llega conmigo a la sala, con una camisa negra y pantalón de mezclilla, dos copas en la mano y una botella de champagne bajo el brazo. Su Alteza Sexysima está de regreso. Pruebo un mazapán y luego le echo un vistazo al letrero que se encuentra sobre la caja:

« El Petit Palais du Sacré-Cœur les desea una excelente estancia, Sr. y Sra. Diamonds. »

– ¿Diamonds? estallo de risa.

– Sí, tuve que encontrar un seudónimo para nosotros. Vadim y Alma Diamonds, me sonríe mi príncipe. Pensé en ponerte Birdie...

– ¿Así que me ves como una pelirroja caprichosa? gruño acurrucándome entre sus brazos. ¿Y además cómo sabes todo eso?

– ¿Cómo crees...?

– ¿Tú... leíste mis novelas? palidezco.

– Heidi lo hizo por mí, murmura.

– ¿Y cuál es el veredicto?

– Nunca la había visto tan presionado por encontrar a su alma gemela...

– Espero que sea un millonario, bromeo.

– Sí. Y dominante... resopla haciéndome sonrojar.

Me besa y gimo entre sus labios. La botella de champagne aterriza sobre el sillón tricolor, mientras que la alfombra mullida se convierte en la locación de una escena no apta para menores de 18 años.

Dominante... Nuevamente...

***

Cuatro de la mañana. Soren está profundamente dormido y yo tengo los ojos abiertos como platos. Me es imposible conciliar el sueño a pesar de la fatiga, muero de hambre. Llamo discretamente a la recepción, ordeno lo que parece ser una hamburguesa - con términos complicados como « ternera wagyu », « mayonesa de wasabe con jengibre » y « rábano daïkon ». Diez minutos más tarde, tocan a la puerta. Llego hasta la entrada, vestida con mi bata y abro sin hacerme preguntas. Grave error.

– ¿Dónde está? vocifera Lars forzando la entrada.

Me quedo muda, paralizada, frente al gigante que se lanza en dirección a la habitación. Y luego el shock le deja lugar a la rabia y me abalanzo sobre él y lo intercepto del brazo.

– ¡Déjalo en paz! gruño obligándolo a verme de frente. ¿No creen que merece una noche lejos de ustedes? ¿Lejos de todas estas pruebas? ¿Estas mentiras?

– Emma, ¡no tienes idea del peligro! se exaspera mientras continúa avanzando.

Él es mucho más poderoso que yo. Casi me arrastra hasta la habitación... y pierdo los estribos. Reúno todas mis fuerzas y logro hacerlo retroceder lo suficiente para deslizarme entre él y la puerta.

– ¡Lars, no pasarás! le aviso cortándole el camino.

– ¿En verdad crees que me detendrás?

– ¿Cómo nos encontraste?

– Déjame verlo, se impacienta el gorila.

– Sobre mi cadáver...

– Emma, muévete, gruñe el guardia cada vez más amenazante.

– No puedes tocarme. Si lo haces, considérate hombre muerto, lo provoco.

Esta vez, es él quien se queda mudo, sin nada que contestar. Me mira, perplejo, y termina por reír. En voz baja, muy discretamente, para no manchar su reputación.

– Así que sí eres humano... silbo hacia él.

– Debo protegerlo, Emma. Contra las amenazas exteriores, pero también contra él mismo. Su búsqueda de libertad, su necesidad de adrenalina, de sensaciones fuertes... Podríamos perderlo, ¿sabes?

El gigante parece sincero, sus últimas palabras casi logran convencerme. Sus ojos penetrantes me recuerdan los de Soren. Pero detrás de mí, la puerta se abre y un príncipe furioso aparece. Me volteo y ya no veo más que su mirada... asesina.

– Lars, vete antes de que pierda el control... amenaza a su guardia.

– No me moveré de aquí. A menos que aceptes regresar a la avenida Marceau.

– ¿La operación « Steak » ya terminó? pregunto.

– Sí. Solveig acaba de llegar a París y el hotel particular ha sido puesto perfectamente en seguridad durante nuestra ausencia.

Soren permanece tenso, con la mandíbula tensa y los puños cerrados. Pongo mi mano sobre su antebrazo, él la retira, como si el menor contacto le resultara doloroso.

– ¿Cómo supiste dónde encontrarnos? le pregunta de pronto a Lars.

– Un rastreador.

– ¿En dónde?

El guardaespaldas duda en responder y Soren pierde la paciencia.

– Te aconsejo que no me mientas, Lars. Si no, puedes empezar a buscar otro trabajo. Con Démétrius, por ejemplo. Ustedes dos llevan varios años de atraso...

– La crueldad no te queda, Soren, murmura el gigante.

– Haz lo que te pido y seguiré siendo civilizado.

– El teléfono de Emma. Ahí está el rastreador.

Ni siquiera tengo tiempo de insultarlo mentalmente. Soren me está extendiendo ya la mano esperando que algo suceda. Que mi cerebro funcione de nuevo. Después de varios segundos me doy cuenta de que quiere mi teléfono. Sólo que quiero mucho a ese aparato…

– ¿En verdad? pregunto tímidamente. ¿Qué piensas hacer con él?

– Destruirlo.

– ¿Es indispensable?

– Sí, me responde Soren.

– No, lo corrige Lars.

Atrapada entre ambos titanes, me rindo y sacrifico mi querido y dulce teléfono. Cuando está a punto de romperlo, Soren cambia de opinión y se lo da a su guardia. En algunos segundos, el bug es retirado y recupero mi preciado bien.

– Eres razonable cuando quieres... comenta Lars observando a Soren regresar a su habitación.

– Vámonos de aquí, terminemos con esto, suspira mi príncipe poniéndose la camisa.

Paréntesis de cuento de hadas: terminado.

***

Sigue siendo de noche cuando llegamos a la avenida Marceau. Anouk y Anton están apostados frente a la reja y nos saludan cuando pasamos. Sin ningún comentario descortés sobre nuestra « fugue », pero sin ninguna sonrisa tampoco. Por un instante, pienso en dar media vuelta y salir corriendo. Para reencontrarme con mi hermano, mis amigos, mi apartamento... mi vida. Y entonces me doy cuenta de dos cosas. Uno: no abandonaría a Soren por nada en el mundo. Dos: los colosos con auriculares me atraparían sin ninguna dificultad. Entonces será mejor cooperar.

Filippa y Heidi no han dormido en toda la noche, a juzgar por sus caras pálidas. Ellas se lanzan sobre Soren, le abrazan gentilmente, lo besan y después me toca a mí. Al fondo de la habitación, sentada derecha como una I sobre un sillón, Solveig no hace una seña con la mano. Para sorpresa de todos, ella toma a su hermano entre sus brazos y le murmura cosas al oído. La guerra fría parece estar calentándose...

– ¿Dónde está Emil? le pregunta Soren después de este reencuentro fraternal.

– En casa de sus abuelos, con Viggo. No quería meterlo en todo esto.

Entonces mi príncipe voltea hacia Lars, este último asiente con la cabeza confirmando:

– No hay ningún riesgo.

La puerta doble se cierra detrás de mí, pero mis ojos permanecen fijos sobre Solveig. Ella parece todavía más delgada que hace dos meses, más frágil a pesar de su carácter explosivo. Y después me doy cuenta de que la atmósfera cambia en la habitación, que todas las miradas se dirigen hacia la misma persona. Que se encuentra detrás de mí. Entonces volteo con el estómago hecho nudo.

Harald.

Lleva meses sin atreverse a enfrentar a Soren...

– ¿Cómo pudiste pensar que serías bienvenido aquí? lo golpea Soren con su voz ronca.

Las paredes acaban de temblar. Todos contienen el aliento.

– Hijo, yo...

– ¿Hijo? ¡¿Qué hijo?! silba el príncipe.

– Si estoy aquí, es porque tenía que acompañar a Solveig, se justifica el marido de Filippa. También tenía que volver a verte...

– Ya no queda nada más que decir, Harald, murmura fríamente Soren.

– No, justamente, no me diste oportunidad de hacerlo. El error que cometí no cambia en nada el hecho de que te crié durante treinta y dos años. Eres mi hijo, lo quieras o no.

¿Su humildad es fingida o sincera? ¿Su dolor real o imaginario? Lo único que constato, es que Harald está encorvado, con ojeras y los ojos llenos de lágrimas. Parece haber envejecido diez años en algunos meses y casi hasta tengo ganas de darle la mano por la lástima que me provoca. Pero no olvido todo el mal que le hizo al hombre que amo. El intercambio que orquestó hace tanto tiempo. El secreto que guardó tan egoístamente.

Filippa, quien permanece cerca de mí, parece estar a punto de desmayarse.

– Ya no me hago ilusiones contigo Harald, declara Soren con una voz más calmada. A partir de ahora, te reservaré mi indiferencia más que mi enojo.

– Lo único que te pido, es que protejamos ese secreto, murmura Harald mirándonos a todos, uno tras otro.

Un florero cae al suelo y se rompe. Volteo la cabeza y veo a Filippa lanzarse sobre su marido sacando las garras. Ella lo alcanza, lo golpea con sus pequeños puños, hasta que es interceptada por Lars. El guardaespaldas - su antiguo amante - la obliga a retroceder. La princesa sigue luchando en el aire, gritándole a Harald:

– ¿Cómo te atreves a venir aquí? ¿Y a pedirnos eso? ¡¿Lo único que te interesa es tu secreto?! ¡Eres un monstruo egoísta, Harald! El protocolo me impide divorciarme, pero créeme, ¡preferiría que estuvieras muerto a verte aquí destruyendo a mis hijos!

– Mamá... llora Heidi.

Y entonces me doy cuenta de que las dos hermanas de mi príncipe sólo conocen una parte del terrible secreto familiar: saben que Harald no es el padre de Soren, ya que él mismos confesó el intercambio de los bebés al nacer. Pero ignoran todo acerca de la relación amorosa entre Filippa y el guardaespaldas, el cual creyó durante treinta y dos años ser el padre biológico de su hermano. Y que sabe, hoy en día, que es el de Démétrius.

Solveig mira el suelo, Soren no le quita la mirada de encima a Harald, listo para saltar si es necesario. Sintiendo que está a punto de explotar, Lars decide llevarse a Filippa a la habitación contigua. A pesar de la distancia, escucho sus protestas a través de la pared. Cuando Soren me extiende la mano y me invita a seguirlo, no dudo ni por un segundo. Necesito respirar aire puro, lejos de este ambiente tóxico.

– Puedes dejarme, ¿sabes?, me murmura Soren una vez que llegamos al ascensor. Lo comprendería...

– Repite eso sólo una vez más y quemaré uno de tus preciosos autos de colección... gruño pegando mis labios a los suyos.


37. Mentiras necesarias

Los hombres de Lars volvieron a tomar el control. El hotel particular, la embajada y mi apartamento han sido inspeccionados y equipados integralmente durante nuestra ausencia. Se han instalado nuevos sistemas de seguridad y de vigilancia - desafío a cualquiera a que entre por mi puerta ultra blindada. Aun cuando la amenaza no está del todo descartada, ésta parece más lejana ahora.

Intentar regresar a mi vida normal - a pesar de la sombra escondida o furtiva de un guardaespaldas que me sigue todo el tiempo: ése es mi objetivo de la semana. Olvidar « el secuestro » tan agresivo y la operación « Stash ». Vencer la angustia permanente de una nueva tragedia, como si no hubiéramos ya sufrido lo suficiente. Huir por algunas horas del ambiente tenso del hotel particular, con Harald encerrado en su piso, Filippa muda e indiferente a sus disculpas encarnizadas, y las dos hermanas de mi príncipe que juegan a ser las mejores enemigas del mundo. Darle un poco de aire a mi caballero negro, cuya mirada militar ha perdido toda su luz - pero nada de su determinación, de su poder y de su rabia. Regresar a mi apartamento tan tranquilo, tan vacío, extrañamente normal, sin contar la presencia de Anouk afuera de mi edificio. Y hacer lo que siempre he hecho: escribir.

Stanislas cree que estoy de regreso de vacaciones - y ésa es una palabra que no existe en su vocabulario, él mismo acepta que sólo admite esa noción en los demás porque el derecho laboral lo exige. Desde esta mañana, su bigote de dandi no deja de aparecer en la pantalla de mi teléfono y ya tengo tres mails suyos, todos marcados como « Urgentes » y de los cuales el primero fue enviado a las 6 :38, De la mañana, obviamente. Sus mensajes de voz son casi incomprensibles puesto que el editor habla demasiado rápido, se detiene para dirigirse a alguien más en la oficina, luego retoma su monólogo sin recordar lo que me estaba diciendo. Sólo logro descifrar que mis capítulos siguientes son « esperados como el Mesías » y que acabo de aceptar, al no responder a su última llamada, una cita con Élise Bruyère, su « joven autora prometedora que sólo necesita un mentor para crecer en el ámbito de la escritura ».

Traducción: « No tengo tiempo para perder con ese bloqueo de escritor. ¡Dale ideas, ayúdala a comenzar o despediré a ambas de inmediato! »

Escribo una decena de páginas sin siquiera leerlas una sola vez: los dedos me queman por todas las cosas que tengo para contar, inspiradas en los eventos recientes. Eso es lo que pasa cuando unos bodyguards obsesionados con la seguridad me impiden encender una computadora por varios días. Mi imaginación se desborda. Y es mi pobre teclado magullado quien sufre las consecuencias.

Y ese querido Sr. Collard que vino a pedirme que tecleara menos fuerte, porque eso le impide a su perro escuchar los ruidos sospechosos a los cuales debe ladrarle como enfermo.

Dejo mis diez páginas en seco - sin duda malas, no se pueden inventar buenas historias cuando no se tiene una buena perspectiva de la realidad, todos mis otros protagonistas han sufrido ya las consecuencias de mis emociones a flor de piel. Ni modo, retomaré todo esto más tarde. Élise me espera en un café y Stan me avisó que tenía una lista de preguntas muy precisas esta vez. Me había emocionado de antemano por esta entrevista más activa que la primera, pero eso fue antes de ver su cuaderno cuadriculado y sin márgenes, ennegrecido con preguntas sin saltos de línea. No sé qué es lo que me desespera más: su escritura de adolescente con círculos sobre las « i » y corazones en algunas palabras, los collages de fotos de chicos apuestos, sin duda sacadas de un catálogo de ropa, o bien la cara feliz y muy orgullosa de la famosa Élise, como si estuviera lista para dar la mejor exposición de toda su vida escolar.

¡Dioses de las letras y diosas de los garabatos, sáquenme de aquí!

– Quería disculparme por mi actitud un poco pasiva la última vez que nos vimos, comienza la rubia, ligeramente emocionada. Estaba impresionada de conocerte. ¡Pero ahora ya me siento lista!

– Ah, perfecto, intento contagiarme de su entusiasmo. ¿Comenzaste a escribir o...?

– No, ¡claro que no!, me interrumpe ella riendo, como si hubiera pronunciado algo muy estúpido. Antes que nada quería mostrarte todas mis ideas.

– ¿Todas? abro los ojos mirando discretamente su cuaderno.

– Bueno, realmente no son ideas... rectifica acomodándose un mechón rebelde detrás de la oreja. Más bien son pistas de reflexión. Como tú dominas perfectamente los reglas, sabrás decirme si voy en la dirección correcta.

– En realidad no hay ninguna regla, sabes. Si no, todos escribiríamos lo mismo. Tienes que encontrar tu propio camino, tu originalidad, lo que hace que tu escritura se distinga de todas las demás...

– No, yo creo que hay que inspirarse de los mejores para esperar llegar a su altura algún día, insiste ella acomodando diez veces sus anteojos sobre su nariz.

Creo que se está equivocando de persona... ¿Cree que soy Émile Zola o qué?

– Me parece que estás nerviosa, Élise, intento calmar sus tics. No sé cómo convencerte de que no soy la mejor, o la más inspiradora o no sé qué. Tú eres quien va a escribir esta novela. Tus ideas son las que cuentan, tus elecciones, tus palabras.

– Por ejemplo... me interrumpe de nuevo jugando con la pajilla de Coca Cola esta vez, el protagonista tiene que ser castaño con los ojos claros, ¿no? ¡Para que sea apuesto! se ríe. ¿Cómo es el tuyo? ¿Y a qué se dedica para ganar tanto dinero? Trabaja en finanzas, siempre es algo así, ¿no? Y su pasado, ¿cómo le haces para encontrarle un pasado obscuro? ¿Mató a alguien? ¡No! ¡Alguien intentó matarlo a él pero finalmente no lo logró, eso está bien!

– Élise… suspiro sin poder terminar mi frase.

Sólo quisiera que se callara. Y que dejara de manosear todo lo que se encuentra a la mano.

Y si sus ojos no brillaran tanto cuando me habla, hasta creería que se está burlando de mí señalando con el dedo todas las fotografías...

– Oh, ¿te parece muy tonto todo lo que digo?, se contrae en su silla, decepcionada. No sé cómo le haces para reinventarte siempre. Todas tus novelas me han atrapado, uno nunca sabe lo que va a pasar. ¡Y aun cuando uno lo sabe, acaba amándolo! Siempre hay un elemento que se vuelve adictivo...

– No sé qué decirte. Te agradezco todos tus cumplidos, pero... Después de leer el trabajo de los demás, uno siente que ya todo ha sido escrito. Estoy segura de que tienes más cosas que decir. ¡Tienes que encontrar tu camino!, le sonrío para animarla.

– ¿No quieres hablarme de tu futuro protagonista? intenta de nuevo, con una mueca de cachorro suplicante. Sólo para guiarme.

– No, tienes que encontrar a un hombre que salga de tus sueños propios. Que te haga fantasear, te derrita. Puede ser rubio, pelirrojo, calvo o con un peinado afro. Tal vez puedes inspirarte de los hombres que has amado...

– ¿Un negro? exclama sonriendo. ¿Pusiste a un millonario negro en tu próxima novela? ¡Es genial...!

Y ahora empieza a jugar con su pluma frenéticamente, como una luz intermitente descompuesta, como un metrónomo que se ha vuelto loco, como... Como los latidos de mi corazón irritado, al límite de la hipertensión.

[Llamada urgente. Ahora. Em’] tecleo bajo la mesa para enviarle un mensaje a Margo.

Menos de un minuto más tarde, me disculpo con Élise para tomar la llamada en mi celular y éste resuena en todo el café por lo fuerte que grita mi amiga al otro lado de la línea. Afortunadamente, sin que se puedan comprender sus palabras.

– ¿Qué sucede, Margoton? digo con un tono muy preocupado.

– ¡No tengo ni idea! continúa chillando. Pero grito para salvar a mi mejor amiga de una situación sin duda muy embarazosa. ¡Rápido! ¡Auxilio! ¡Ven, Emma! ¡No sé por qué, pero ven, urgentemente!

– De acuerdo, de acuerdo, cálmate, ya voy... le sigo el juego haciendo muecas de terror.

– ¿Con eso basta o quieres que también llore? grita con todas sus fuerzas. Emmaaaaa-a-a, comienza a imitar sollozos entrecortados, tan exagerados que debo hacer un esfuerzo para no reírme. Ven a buscarmeeeeeeee, ¡te lo suplicoooooo!

– Lo lamento, Élise, me disculpo escondiendo el teléfono con una mano, tengo que dejarte. Necesito arreglar un problema, es urgente.

– Sí, comprendo. Parece ser algo grave... se preocupa la joven levantándose para ayudarme a ponerme el abrigo y mi bolso.

– Un último consejo, agrego antes de irme, la familia y los amigos siempre son más importantes que el trabajo. ¡Siempre!

– Ya lo anoté…

Dejo dinero sobre la mesa para pagar nuestros cafés y salgo corriendo con el teléfono pegado al oído, mordiéndome los labios para no sonreír, antes de decir:

– ¡Ya Margo, puedes detener tu crisis! Me escapé, ¡eres la mejor actriz del mundo!

– Estoy a tu servicio, ¡hacía mucho tiempo que no jugábamos así! ríe mi amiga regresando a su tono normal.

– Aun así me siento mal... Hubieras visto su cara de pánico.

– ¡Ah no, te prohíbo sentirte culpable! ¡Arruinas el placer!

– Es una colega... Tenía que ayudarla... Está mal mentir así...

– No la conozco pero estoy segura de que se lo merecía. De por sí, ser joven y seguramente bonita es ya un crimen. ¡Y además, no era una mentira, era arte! ¿Cómo podías adivinar que estaba ensayando una obra dramática para mi futura colección de togas y sandalias?

– Eso es cierto, me dejo convencer riendo. ¿Dónde estás? ¿Vamos a comer?

– Ok, ¡déjame ponerme mi corona de laureles! ¿Nos vemos en la galería de Penny en una media hora?

– Me parece bien. Hablaré con Anouk mientras los espero... Bueno, está bien, esperaré en silencio mientras que ella conduce enojada. ¡Hasta pronto!

Treinta minutos más tarde, mi guardaespaldas no se ha relajado y Pénélope me hace una seña para que la espere afuera mientras que termina con un cliente. Margo termina por llegar saltando como niña pequeña en una rayuela imaginaria sobre la banqueta.

– Así que en verdad te pusiste una corona... la saludo riendo.

– Sí, pero no tenía laureles, así que me tuve que conformar con hojas de albahaca. Está linda mi diadema, ¿no? se regocija.

– ¿Por qué hueles a tomate y mozzarella? pregunta Penny con el ceño fruncido, saliendo de la galería antes de que pueda responder.

– ¡Te alegrarás mucho cuando puedas aderezar tu ensalada así! se defiende Margo sacudiendo la cabeza hacia abajo.

– Espera, ¿quiere dejar caspa en mi plato? ¿Qué sucede con su nueva moda hippie? me pregunta la castaña preocupada en voz baja, sin comprender nada.

– ¡Barra libre de albahaca para todo el mundo! exclama la pelirroja lanzando su corona por los aires y saltando para atraparla al vuelo.

Las tres nos instalamos en un restaurante de pasta que acaba de abrir: Margo ordena tagliatelle naturales puesto que tiene su « P.H.P », es decir su propio huerto portátil; Pénélope prueba todas las pastas y se decide por la salsa provenzal con verduras; y yo me tardo diez minutos en decidir entre farfalle y penne y después entre pesto y carbonara.

Lo sé, mi vida es muy difícil...

Penny me pide que le cuente sobre mis vacaciones express con mi príncipe y yo evado el tema alabando mi plato de spaghetti a la boloñesa - sí, todo para eso, cuando uno no logra decidir, siempre es mejor irse por lo conocido. Cambio de tema comenzando a hablar de su marido, pero la castaña me imita y desvía la atención hacia la soltería de Margo, quien hace como si no hubiera escuchado nada. Escogemos juntas sobrenombres para nuestros respectivos novios: « el hombre misterio », alias Soren y sus millones de secretos. « El hombre fantasma », alias Rémy que pasa más tiempo en aviones que en la cama de su mujer. Y finalmente « el hombre imaginario », alias Jude-Emmett, suficientemente perfecto como para hacer fantasear a la pelirroja pero demasiado perfecto como para existir en la vida real.

Nos pasamos por mucho del tiempo que teníamos para comer cuando Penny regresa a su galería de arte y Margo a sus creaciones antiguas y sus accesorios de moda vegetales. Anouk me deja frente a mi apartamento y tengo todo el tiempo del trayecto para volver a pensar en lo que escribí esta mañana, en lo que debo corregir al regresar y en lo que le diré a Stanislas para justificar mi contraproducente entrevista con su joven autora. Pero él me envía un mensaje bastante tranquilizador - y también sorprendente - en el momento en que salgo del auto:

[Élise está feliz con su cita y emocionada por lo que sigue. Pero preocupada por ti. ¿Estás bien? Stan]

[Sólo fue un pequeño problema, todo bien, gracias. Estoy disponible para Élise si me necesita. ¡Prometo que entregaré los capítulos esta tarde! E] le respondo mientras subo las escaleras repitiéndome que es malo mentir, aunque a veces simplemente necesario.

Justo antes de llegar a mi entrada, escucho la voz ronca y calurosa de Aimée sin poder identificar la de su interlocutor. Entonces encuentro a Travis a media discusión con mi vecina, encantador como de costumbre, con su mano puesta sobre el hombro de la abuelita y agachado hacia el frente como si quisiera decirle un secreto. Él se endereza en cuanto me ve, me saluda educadamente pero se escabulle de inmediato diciendo que va tarde.

¡Debería tomar clases de actuación con Margo, no le creo nada!

– ¿Así que ahora coqueteas con jóvenes, Aimée? sonrío.

– ¡Claro que no, ese hombre es todo un charlatán! analiza mi vecina con la mirada encendida y su índice torcido apuntado hacia el aire, como diciendo « ¡a mí no me engaña! ».

– ¿Qué te hizo? pregunto interesada como si ahora fuera un detective.

– Me parece que le da demasiadas vueltas a las cosas. Cuando le pregunté qué hacía frente a tu puerta, me dijo que estaba esperando a Elliot. ¡Le respondí que si realmente estuviera invitado, sabría que tu hermano no vive en este piso!

– En su defensa, Elliot vive tanto en mi apartamento como en el suyo... Y Travis es el baterista de su grupo, es normal que se vean seguido... Pero a mí tampoco me da confianza, no sé por qué.

– El sexto sentido femenino, me explica Aimée con un guiño. Esto no me incumbe... dice dudando, ¿pero no crees que tu hermano y él sean... bueno, ya sabes... muy cercanos... más que amigos?

– ¿Qué? ¡Claro que no! ¡¿Elliot gay?! ¡Está enamorado de Margo! río sin creerlo ni un segundo.

– ¿La linda pelirroja que se viste raro? ¿No crees que habría escogido una mujer más accesible si en verdad quisiera que algo sucediera? pregunta alzando los hombros.

– ¿Pero de dónde sacas eso, Aimée? ¿Mi hermano saliendo con un hombre? ¿Y además un hombre así? ¡No, imposible! Si fuera gay, me lo habría dicho. ¿Y qué hay de mi sexto sentido? ¡Lo habría adivinado! No... Espera... ¿Sí crees?

– Eso explicaría por qué el hombre huye en cuanto te ve... Como si tuviera algo que esconder.

– ¡Intentó seducir a una de mis mejores amigas! intento defenderlo sin saber por qué. ¡Y hasta a ti en un principio! ¿Viste cómo ve a las mujeres? ¡Y además lo he visto intentar ayudar a Elliot para acercarse a Margo!

– Emma, vamos... se acerca mi vecina para darme un golpecillo en la mejilla. Como si tú nunca hubieras mentido cuando te convenía? sonríe.

– ¡¿Yo?! ¡Nunca!

Excepto cuando debo irme de un café urgentemente. Y cuando no debo decirle a mis amigas que estoy recluida en una mansión. Y cuando mis padres se preocupan por mí. Y cuando mi jefe... Bueno, está bien. Todo el tiempo.

– Creo que nuestras imaginaciones reunidas harían una novela muy mala, concluyo dando un beso en la mejilla arrugada de Aimée antes de regresar a mi apartamento.

Pero una vez adentro, en medio de este extraño silencio, frente al cuadro que Soren me regaló, Oda a la Pasión , no puedo evitar pensar en los amores de mi hermano. Siempre complicados. Seguido platónicos. ¿Y si mi propia vida sentimental caótica me hubiera cegado todos estos años? Mi matrimonio fallido, mi pena de amor. mi enamoramiento con ese tenebroso príncipe, nuestra historia tan apasionada, tan intensa que nada más existe ya. ¿Y si simplemente no vi a Elliot, sus dudas, sus problemas, sus miedos en la búsqueda de la felicidad? Me odio por haber sido tan egoísta. Por haber sido tan mala hermana mayor. Y por no poder responder a estas simples preguntas: ¿cómo está mi hermano? ¿A quién ama? ¿Y quién lo ama a él?

Me dejo caer sobre el sillón y dudo en llamar a Elliot en ese mismo momento para hablarle sinceramente, aliviarlo con su carga, aliviarme a mí misma de paso y contestar todas esas preguntas. En lugar de esto, le escribo un mensaje a mi caballero negro, mi apuesto danés, para volver a decirle, por si no lo sabía, que pienso en él, que lo extraño y que lo amo.

[Jeg tænker på dig. Jeg savner dig. Jeg elsker dig. E]

Banal, ¿no? No, para mí no. No con los círculos sobre las « a ». No con su acento gutural y viril, que resuena en mi mente desde que él pronunció esas palabras, que sigo escuchando cuando soy yo quien se las dice.

Luego me decido a contactar a mi hermano porque me rompe el corazón no saber si está viviendo todo esto, si le dice palabras de amor a alguien, si hay un chico o una chica que lo vuelva igual de bobo, igual de espontáneo que a mí. Tal vez Elliot está en clase, haciendo un show frente a un fascinado grupo de sexto grado, corrigiendo copias en una sala de profesores desierta, apresurándose a regresar en scooter para ver a Travis o a alguien más.

– ¿Diga?

– ¡Oh, El’!

– ¿Por qué pareces sorprendida? ¿Recuerdas que tú me llamaste a mí?

– ¡Sí! Pero no pensé que me contestaras.

– De hecho, así es como funcionan las llamadas...

– Sólo quería saber cómo estabas, Elliot.

– Hmm… ¡No te creo nada! Pero si estás lo suficientemente aburrida como para ponerte a escuchar mi vida, escucha: en lo profesional estoy bien, mandé a dos alumnos que miraban una película porno en su celular al fondo del salón, y ni siquiera me pudieron contar lo que pasaba en inglés. Capilarmente hablando, creo que me estoy quedando calvo y estoy considerando seriamente mejor rasurármelo todo, incluyendo mis cejas, creo que eso me haría ver bien. Musicalmente, los E.T.'s están en su mejor momento pero siento que Travis me está robando la atención con sus grandes músculos y sus playeras demasiado ceñidas, eso no me gusta tanto. Y en fin, sentimentalmente... pues, no hay mucho que contar en ese aspecto.

– Sabes que me puedes contar todo, ¿verdad? insisto.

– Espera, ¡¿no has tenido suficiente?! Y no te has reído ni de una sola de mis bromas, ¿qué te sucede?

– Travis te estaba esperando hace rato, le digo finalmente.

– Sí ya sé, me llamó, todo fue un malentendido.

– Estaba frente a tu casa. Bueno, frente a la mía. Y Aimée dijo que no era la primera vez...

– Bueno... ¡Tocamos en la misma banda! Y ensayamos en tu apartamento o en el mío. Aimée debería de preocuparse por sus propios asuntos, ¿no crees? ¿Cuál es el problema?

– No lo sé, Elliot. Tú dime... intento ser sutil con él.

– ¡No hay ninguno! ¿Soren te está volviendo así de paranoica? se exaspera al otro lado de la línea.

– Me preocupo por ti, es todo. Me parece que Travis está muy presente en tu vida, mucho más que los demás músicos. Y me alegro por ti, si estás feliz. Pero tú...

– Escucha, Emma, no sé a dónde quieres llegar con esto pero odio cuando de repente te pones en tu papel de hermana mayor sobreprotectora. ¿Te desapareces con tu novio sin avisar y cuando recuerdas que existo, es para molestarme con mis amistades? Yo, cuando no puedes decirme dónde estás ni qué estás haciendo, te respeto, no te hago ninguna pregunta. Vives entre su hotel particular, su castillo de no sé qué y tu apartamento, no te pido que me des cuentas. Su historia está llena de secretos, de guardaespaldas y de atentados, y yo no te digo nada. ¿Y ahora tú me llamas para decirme que mi nuevo amigo es demasiado esto y aquello? ¿No crees que estás siendo demasiado posesiva? Travis no conoce a nadie más en París. Es americano, como yo, como nosotros. Y hasta le agradas, imagínate. Si esas razones no son suficientes para que sean amigos, tienes un grave problema. Ahora discúlpame, pero debo regresar a mi trabajo.

– ¡Espera! Lo lamento, El'. Olvida lo que dije. Y no toques tus cejas, ¿ok?


38. Team « Ostergreen »

– Emma Lucie Margaret Green, ¿estás segura de que Suspenso no es tu cuarto nombre? me pregunta mi editor cuando atravieso la puerta de su oficina.

– Veo que te gustaron mis últimos capítulos. Estoy esperando el « pero »… le sonrío mientras me siento. Stanislas Delalande no hace ningún cumplido de a gratis.

– ¡Claro que sí, hoy soy todo amor! Élise ya comenzó a escribir gracias a tus consejos. No sé qué le hiciste pero te adora completamente, dice abriendo los ojos.

– Yo tampoco lo sé. Pero me molesta que te cueste tanto trabajo creer que alguien me pueda adorar... me enfurruño falsamente.

– ¡Recuerda que soy tu fan número uno! me sigue halagando. Y creo que Élise sólo necesita un poco de apoyo. A partir de ahora, tú serás su mentora, decreta pasando a otra cosa. ¡Así que tus últimos capítulos!

– Te escucho.

– El lector no tiene ninguna posibilidad de anticipar el final, ¡eso es muy bueno! Pero... vacila retorciéndose el bigote.

– ¡Sabía que había un « pero »!

– Sólo me pregunto si sabes hacia dónde vas. No quisiera insultar tu trabajo de preparación y estoy seguro de que ya tienes pensado un final... Pero después de una novela así, éste tiene que estar a la altura. ¡No puede haber ninguna decepción!

– Creí que preferías leer a ciegas, sin conocer lo que va a pasar, digo para ganar tiempo discretamente.

– Y te conozco bien, si esquivas mis preguntas es porque estás bloqueada...

– Mis dos personajes masculinos siguen siendo un problema, confieso. No quiero una caída fácil, con un bueno y un malo. Sven y Dimitri son más ricos y más complejos que eso.

– Mi pequeña Emma... Sólo espero que no estés esperando a que la realidad te dé las respuestas... sospecha dando justo en el blanco.

– ¡Me inquieta que seas tan perspicaz! silbo entre dientes.

– Puede que no esté casado y que no sea padre de familia, para el gran pesar de mis padres, y que ni siquiera tenga muchos amigos ¡pero sé leer a las personas! exclama haciendo bailar sus cejas.

– ¡No me pidas que mate a algún protagonista, encontraré una solución!

– Sé que lo harás. Y que será increíble. Pero si esta historia realmente está inspirada en tu vida, debo advertirte... No puedes escribir libremente si tienes miedo de las reacciones, de lastimar a quienes se reconozcan en los personajes, o de forzar al destino poniéndolo sobre papel antes de que suceda.

– Esa historia es pura ficción, ningún evento, ningún nombre, ningún lugar es reconocible, intento defenderme.

– No olvides que eres la autora. Tú eres quien hace vivir a tus personajes, no al contrario. ¡Tú tienes derechos sobre ellos! ¡Debes creer que eres Dios! se deja llevar agitando las manos. Y para reencontrarte con tu libertad, creo que deberías alejarte de la realidad.

– Ésa es una buena idea... concedo pensativa.

– ¿Tengo que encerrarte todo un mes en un búnker sin ver la luz del día para obtener lo mejor de tu imaginación? ¿Un cien por ciento de Emma Green?

– No gracias, ya tuve suficiente de las jaulas de oro...

– ¿Qué?

– Olvídalo, estaba hablando sola, disipo mis últimas palabras con la mano. ¡Bueno, regresaré a trabajar! Hasta luego, Stan, gracias por tus consejos.

– Creo que nunca le había dedicado tanto tiempo a una sola persona y una sola tarea a la vez. ¡Brrr, siento como si fuera una persona normal! ¡Esto es tu culpa! ¡Sal de aquí de inmediato! me saca de su oficina jugando al genio angustiado.

Al subir al auto conducido por Anouk y su mejor amigo, mis ojos permanecen mirando al vacío en silencio. Sólo pienso en Soren y en el daño que mi libro podría causarle. Él no sabe que su alter ego es el protagonista de mi próxima novela. Que utilicé nuestro amor para convertirlo en una historia literaria. En un principio, sólo quería ponerla sobre papel para no olvidar nunca esas sensaciones, ese vértigo, todo lo que me emocionaba de él. En un principio, ese triángulo amoroso desequilibrado me había parecido una buena idea: darle la vuelta al cliché, no dudar ni un segundo entre el rubio y el castaño, el hombre sensual y tenebroso que me hacía vibrar frente al dandi espiritual y brillante que me hacía pensar. El corazón y la razón. El cuerpo y el espíritu.

Hoy en día, mi príncipe ha conquistado todo. Todo de mí, al menos. Pero hoy en día, también, mi antiguo « amigo » y su antiguo rival se han convertido en una amenaza para toda su familia, aquél que está escondido planeando un nuevo complot, o tal vez hasta un atentado que le costaría la vida a un futuro rey. Hoy en día, Soren ha perdido dos padres, sin saber realmente cuál ha sido realmente el suyo. Hoy en día, nada de todo esto ha dejado de ser novelesco. Es simplemente la vida real, en su expresión más cruel, más intensa, más imperdonable. No he escrito nada del intercambio, ni de la explosión, nunca habría pasado esa frontera. Pero aun así sigo teniendo la terrible sensación de estar utilizando el infortunio de los demás para alimentar mi pasión.

Ya puedo ver su mirada fusilándome cuando tenga mi novela entre las manos.

Ya puedo escuchar su voz grave y su acento perturbador reprochándome mi « traición ».

Y tengo que salir de este auto antes de sofocarme.

– Anouk, ¿me pueden dejar aquí? Caminaré.

– Eso no es práctico para tenerla vigilada, gruñe ella intentando disuadirme. Voy a llamar la atención al conducir tan lento.

– Sólo algunos minutos, necesito respirar, comienzo a emocionarme frente a la portezuela cerrada, la cual mi guardia termina por abrir desde su lugar. Gracias.

Me lanzo hacia afuera y dejo que el viento de este principio de diciembre me muerda el cuello, me abofetee las mejillas - como si lo mereciera. Avanzo en el frío, sin subirme el cuello ni meter las manos en mis bolsillos, acepto mi castigo esperando que éste me refresque las ideas. Él es un príncipe, es rebelde, secreto, imprevisible, no es el hijo de nadie y su familia se está desmoronando: pero nada de eso es mi culpa. No soy yo quien los hace sufrir. E infligirme un castigo no hará desaparecer su dolor. Pero si lo amo como es, con un amor incondicional a pesar de todo lo que esto implica, mi estatus de autora de novelas no debería ser un obstáculo. Esto forma parte de mí y mi príncipe sabrá aceptarlo.

El método de la autosugestión ha funcionado un poco, logro respirar nuevamente. Y me meto en el auto soplando en mis dedos congelados para calentarlos. En el retrovisor percibo mi rostro enrojecido y con lágrimas y luego el de Anouk, quien pone los ojos en blanco - y al menos se digna a aumentar la calefacción del auto.

Demasiada amabilidad.

***

Después de toda una tarde pensando en posibles finales para mi novela, termino por divagar en Internet escribiendo « ¿Cómo dejar de sentir culpa cuando no has hecho nada malo? », mirando fotos de animales salvajes amándose como humanos, y después ensayando nuevas firmas tontas que mezclen Green y Ostergaard. Me decido por « Ostergreen » cuando escucho un claxon sonar diez veces en la calle, afuera de mi edificio. Una vez que llego a la ventana, veo a Pénélope de pie cerca del auto de Anouk, quien ya está frente al volante. Mi amiga ya metió el brazo por la ventana para apretar todos los botones que puede, incluyendo las intermitentes y los limpiaparabrisas. El guardaespaldas, enfadado, intenta controlarla sin un hacer uso de la fuerza. Siento que esos dos ya se adoran. Luego mi castaña favorita me hace grandes señas gritando:

– ¡Esto es más divertido que los mensajes de texto para avisarte que ya llegué! ¡Apresúrate, nos perderemos el inicio del concierto!

– ¡Elliot! ¡El concierto de los E.T.’s! ¡Lo había olvidado por completo! ¿Ya es tan tarde? ¿Qué hice en todo el día, además de meditar?

– ¿Qué dices? No escucho nada con todo ese ruido de cláxons, grita la señorita Despreocupaciones en medio de la calle.

– Bajo en dos minutos. ¡Intenta que no te atropellen! le respondo antes de ponerme unos jeans, sacar todas las sudaderas de mi armario para escoger sólo una, y de salir en busca de mi segunda bota, no la camello, la negra de tacón que siempre se esconde bajo mi cama excepto, obviamente, hoy.

– ¡Te tardaste mucho! me regaña Pénélope cuando al fin subo al auto, sin ponerme el abrigo, despeinada y sin maquillar todavía.

– Intentaré ponerme mascara sin sacarme un ojo, ¿me detienes el espejo? ¿Margo nos espera ahí?

– No, ella tiene otra fiesta. ¡Si ustedes dos siguen estando ocupadas todo el tiempo, juro que me divorciaré sin avisarles!

– Rémy te ama, tú amas a Rémy, todo está bien, Penny. Y yo amo a mi hermano, él me ama a mí, continúo para animarme. Y aun cuando es la primera vez desde hace casi treinta años que estamos peleados, nunca me he perdido uno solo de sus conciertos y no voy a empezar el día de hoy. ¿Es un trato?

– Trato. ¿Están peleados? pregunta distraídamente poniéndose a mirar su propio reflejo en el espejo que se suponía que tenía que sostener en el aire.

– ¡El espejo! Sí, es una larga historia...

– Está bien, más misterios... Estoy a punto de matarte yo misma.

– No te preocupes, ya llegamos, digo cerrando mi bolsa de maquillaje y clavando un lápiz en mi chongo hecho al aventón. ¡Gracias Anouk, hasta pronto!

Evidentemente, ella gruñe algo, salta de su asiento y hace resonar su portezuela un poco más fuerte de lo normal para hacerme comprender que no iré a ninguna parte sin ella.

En el bar repleto donde la mitad de los parisinos parece aglutinado para calentarse, observo a Elliot desde lejos, con el micrófono en la mano, todas sus cejas y sus cabellos en su lugar. Me parece apuesto cuando canta, se ve feliz, pleno, y mis problemas se alejan con cada nota. El grupo anuncia una pausa de diez minutos y me acerco al escenario para felicitar a mi hermano. Pero es Travis quien me toma del brazo y me lleva tras bambalinas sin dejarme escapar. Anouk me interroga con la mirada, le hago una señal para que no intervenga y ella se conforma con seguirnos desde lejos.

– Elliot me contó de su pelea, me dice el baterista. No quiero meterme en sus historias de familia pero...

– Entonces no lo hagas, Travis, así de simple, lo interrumpo manteniéndome en guardia.

– Déjame terminar, por favor. No sé qué te imaginaste... Y sobre todo, no sé cómo convencerte de que él es mi amigo, que no tengo muchos amigos en París y que tú también me agradas. Creo que empezamos con el pie equivocado. No debí haber intentado conquistarte, o acercarme a Margo, fue algo torpe de mi parte. Lo lamento, ¿sí? Sé que no soy perfecto, pero soy un buen chico. Y me lastima ver a Elliot así, preocupado, triste... Parece un niño que no sabe cómo dirigirse a su hermana después de haber estado enojado con ella por demasiado tiempo.

– ¿Estás jugando hacer las paces? río sin creer nada de lo que dice..

– No estoy jugando, tienes que entender eso, Emma. No sé por qué te cuesta tanto confiar en los hombres...

– Ah no, por favor, ¡no empieces con tus nociones de psicología femenina! Tal vez eso funcione con tus conquistas, pero yo me estoy muriendo de aburrimiento... ¿Ya puedo ir a hablar con mi hermano? pregunto con un tono más suave.

– Sólo si estrechas mi mano y hacemos oficialmente las paces, me sonríe inclinando la cabeza, con su tic encantador.

– Nunca hubo guerra, le digo regresándole su sonrisa exagerada. Y Elliot nunca será un premio que nos peleemos, concluyo durante nuestro apretón de manos pacífico.

Salto a los brazos de mi hermano, y éste no duda ni un segundo antes de regresarme mi gesto. Intento empezar a explicarme pero me propone que hablemos de eso más tarde, porque « él y yo valemos más que esto ».

¡Team Green forever!

Regreso al bar para ver la segunda parte del concierto, preguntándome si no seré un poco paranoica. No creo que mi hermano sea gay - y aunque lo fuera, tendría el derecho de escondérmelo o de escoger a quien amar. Tampoco sé si Travis es digno de confianza o no - después de todo, ser un chico apuesto y charlatán no es un crimen realmente. Percibo a Penny a media conversación - coqueta pero inocente - con un barbudo sonriente que debe hacerle bien a su ego. Y entonces recuerdo que soy capaz de no ver el mal por todas partes. Y que antes de haber encontrado el amor, la pasión que anima todo, era como ellos, buscando pequeñas dosis de felicidad donde pudiera.

Si tan sólo mi príncipe estuviera aquí para tomarme entre sus brazos...

Suspirando profundamente, siento un calor detrás de mí y luego una boca en mi cuello.

– Tienes la nuca más que haya visto jamás, murmura el hombre con voz ronca antes de deslizar su manos de titán alrededor de mi cintura.

– De haber sabido que los chongos mal hechos te harían venir a donde no te esperaba, lo habría utilizado antes... sonrío volteando para colgarme de su cuello.

– Hacía mucho tiempo que no le hacía una visita sorpresa a Aimée. Ella me dijo dónde encontrarte, me confiesa entre mil besos.

– ¡Como si no pudieras preguntarle a Anouk o a tu horda de guardaespaldas!

– ¡Me cachaste! confiesa con las manos al aire. Tenía ganas de un té y galletas de coco. De un pedazo de vida casi normal.

Además de su chaqueta de cuero negro que lo vuelve increíblemente sexy, su tierna sonrisa y su mirada traviesa me derriten. Pero sigo pudiendo ver la máscara de dolor, de enojo, de preocupación debajo de todo eso.

– ¿Tienes ganas de hablar? pregunto en voz baja, acercándome más a sus brazos.

– ¿Qué necesitas saber? evade la pregunta.

– Todo lo que podría aliviarte, digo despeinándolo para intentar hacerlo sonreír.

– Harald sigue recluido en el hotel particular... y yo huyo de ahí cada que puedo, comienza a enumerar. Lars se ocupa de mi madre... y ni siquiera sé qué pensar de eso. Mis hombres buscan a Démétrius por todas partes, sin poder dar con él... y eso me vuelve loco. Encontré a la partera que estuvo presente el día de mi nacimiento... pero se niega a hablar conmigo por ahora.

– Me alejo dos días para regresar a mi vida « normal » y dejarte respirar... ¡y eso es lo que pasa! ¿Estás seguro de que es todo? pregunto con ironía mientras acaricio su mejilla. ¡Tienes una vida tan banal, Soren Ostergaard! Me pregunto cómo le hacemos para escapar de la rutina tú y yo... Nos aburrimos, ¿no? ¡Deberíamos buscar más aventura! susurro cerca de sus labios.

– Excelente idea, me sonríe como si ya tuviera algo en mente. Mira al escenario, dice haciéndome dar media vuelta. ¿Ves al guitarrista a la derecha?

– ¡Sí! exclamo con los ojos desorbitados. ¡No recuerdo su nombre, pero es uno de los ídolos de Elliot! ¡Tenía un póster suyo en su habitación!

– Resulta ser que es amigo mío. Colecciona autos además de guitarras. Tenía ganas de venir a tocar aquí esta noche... se burla mi príncipe impredecible.

Y maravilloso, sensacional, generoso y tantos otros adjetivos que se agolpan en mi cabeza.

– ¿Tienes ganas de bailar, Venus? se pone a moverse sensualmente detrás de mí.

Todo mi cuerpo vibra pegado al suyo. Un solo de guitarra enciende al público. Percibo a Elliot, en trance, como si tuviera 15 años de nuevo. Luego Soren jala el lápiz para deshacer mi chongo y me empuja frente a él, con su mirada verde golosa invadiendo mis curvas, esperando las aventuras que le prometí.

Y se las daré...

¡Ábranse todos: Emma Ostergreen ha llegado a la pista!


39. El regreso de la rubia

– Margo no estaba en el concierto. Tiene un novio, ¿verdad?

Elliot pretendía que su pregunta fuera casual, casi jovial, pero últimamente ya no sé no qué pensar. Normalmente, puedo leerlo como un libro, pero su relación tan cercana con Travis parece haberlo vuelto más enigmático para mí.

– Puedes decírmelo, Emma, soy capaz de escucharlo, insiste.

– Capaz de escucharlo porque... ¿tienes a alguien más en la mira? pregunto pensando justamente en el baterista.

– No… suspira secándose la frente. Nadie.

A nuestro alrededor, la clase de body combat continúa, los participantes perfeccionan sus patadas circulares, ganchos y uppercuts, mientras que mi hermano y yo permanecemos alejados, pegados al garrafón de agua.

– Margo sigue soltera y orgullosa de estarlo, le sonrío.

De repente, el melenudo se lanza en una serie « front kick », « side kick » y « back kick » gritando de alegría. Luego me da un beso en la mejilla llenándome de sudor.

– Gracias, lo empujo riendo.

– Fui muy duro contigo el otro día por teléfono, murmura poniéndose serio. Ya sabes, con respecto a Travis y todo eso...

– Estoy segura que me lo merecía un poco, digo alzando los hombros.

– No, sé que sólo quieres que esté bien. Tú y yo siempre hemos tenido un vínculo particular. No sólo somos hermanos, somos amigos, cómplices, aliados. Nos comprendemos, sin juzgarnos. Si te hice dudar de eso, si te dejé de lado, lo lamento.

– No he estado muy presente últimamente pero eso va a cambiar, le digo por mi parte. Te amo, Che Guevara.

Él me sonríe y me mira a los ojos.

– Te amo, Tomato Head.

– ¡Hey! ¡Ése es tu apodo!

– No, hoy te toca a ti... se burla. ¡Mira tu cara!

– Bueno mi cara de tomate y yo te prometemos ser más tolerantes con Travis.

– Y yo y mi cabellera de ensueño te prometemos... ¡no cambiar nada! me dice con una actitud burlona.

– …

– ¡Ouch!

¡Se merecía ese codazo!

La clase de desahogo continúa, el profesor nos motiva, nos invita a desenfrenarnos, a dar golpes a un enemigo imaginario y rápidamente Elliot se pone tan rojo como yo. Después de una ducha exprés y un ineficaz cambio de fachada, regreso a mi Triumph estacionado en la calle y espero a que mi coqueto hermano llegue conmigo.

Es todo un arte hacerse una coleta...

Echo un vistazo a mi retrovisor y constato que Anouk me vigila desde el auto en doble fila algunos metros más lejos. Su presencia me sigue molestando igual, pero intento ignorarla. Finalmente, Elliot llega y silba al ver mi bólido color cereza.

– ¡Vaya! ¡Sí que te consiente el Rey del mundo!

– Príncipe de Dinamarca... gruño entre dientes. ¡Sube!

– Admito que en cuanto a comodidad, Pony Pony no tiene nada que ofrecer... se extasía acariciando el cuero de su asiento.

– ¿Tu scooter? ¿Sigue vivo? río arrancando el auto.

– ¡No te burles! ¿Cuántos caballos de potencia tiene? pregunta el amateur dando golpecillos en el tablero frente a él.

– Ya verás... sonrío haciendo rugir el motor. ¿Tienes puesto el cinturón?

– ¡Sí!

– Anouk, fue un gusto conocerte... río mirándola en el retrovisor - y esperando perderla.

Treinta metros más lejos, un semáforo en rojo. Freno y calmo mis ardores.

– ¿Decías? se burla mi hermano.

– Ten cuidado o te regreso a tu patín... lo amenazo.

– ¡Verde! ¡Arranca!

***

Soren me citó cerca del mediodía, en el hotel particular. Es muy raro que llegue a verlo durante el día, ya que lleva una semana muy ocupado con distintos asuntos. Con una bolsa de libros bajo el brazo - cedí en el camino, la tentación fue demasiado fuerte y la librería Auguste estaba demasiado cerca - llego al tercer piso después de haberme cruzado con Anton en la reja, Heidi en el patio y Lars en el pasillo de la entrada. No hay señales de Harald: como en Palm Springs, vive recluido en su recámara del primer nivel.

Escucho la voz de Solveig cuando salgo del ascensor:

– Mamá acepta ir, pero se niega a tomar la palabra. Yo lo haré en su lugar.

– Por si acaso, prefiero precisar que Harald no está invitado... le responde Soren con su voz grave.

– Comprendí bien, suspira su hermana. De todas formas, mamá sería capaz de destriparlo en público...

– ¿En verdad lo consideras una víctima? silba su hermano. ¿No crees que se merecía algo peor?

– Es mi padre Soren, dice con una voz más suave. No puedo más que amarlo...

Seguimos en el pasillo, y dudo si avanzar o no. No tengo muchas ganas de hablar del buen o mal clima con la rubia, pero ellos ignoran mi presencia y me siento... de sobra.

– Kirsten estará allí, sabes, agrega más fuerte.

– Lo sé.

– ¿Emma está al tanto?

– Todavía no pero no creo que eso sea de tu incumbencia...

– Sólo me preguntaba cómo vivía esa situación, escucho a la arpía sonriendo.

– Emma confía en mí, precisa él con una voz glacial, probablemente a punto de enfadarse.

Y Emma hierve por dentro...

– ¿Estás seguro de que te dice todo? ¿Que no se siente para nada celosa? Es inusual.

– Lo que ella y yo tenemos es inusual, replica la voz profunda.

– Tal vez, pero eso no va con el protocolo. Es Kirsten con quien deberías...

– Tu opinión me importa poco, la interrumpe mi príncipe. Ahora por favor, tengo cosas que hacer.

– Entendido, murmura la hermana mayor. No quisiera importunarte para nada...

– Ya lo hiciste, murmura para molestarla. Nos vemos a las 8,

Le echo un vistazo a mi reloj. En exactamente 7 horas con 51 minutos, Kirsten intentará atrapar a mi bribón con traje de ceremonia. Que ni crea que lo permitiré. Cambio de dirección y tomo el pasillo hacia la izquierda y no hacia la derecha, para evitar cruzarme con Solveig, quien se acerca al ascensor.

Cuando entro a la sala, Soren está de espaldas a mí, frente al ventanal. Me deshago de mis bolsas, de mi computadora portátil, de mi abrigo y lo observo. Su figura se ve impresionante en su sudadera azul pálido. El titán escucha el ruido de mis pasos y se voltea. Su mirada verde se clava en la mía, desvío la mirada y la pongo sobre el vaso de líquido ambarino que tiene en la mano. Sin pensarlo, doy algunos pasos al frente y le robo su whiskey para tomar un trago.

– ¿Elliot provocó eso? ríe Soren suavemente masajeándose la nuca.

– No, ya hicimos las paces.

Él me da un beso en los labios y me mira con una sonrisa retorcida.

No dejarse distraer por su sex-appeal.

Y ahora se está pasando la mano por el cabello...

– ¿Entonces? pregunta mirando el vaso casi vacío.

– Entonces nada, tenía sed.

– Tenemos botellas de agua en el refrigerador... insiste.

Sabe perfectamente que algo no está bien. Sus ojos me escudriñan, me sondean, pero me resisto y no le muestro nada. Quiero que le nazca a él.

– ¿Me llevas a Montmartre esta noche? propongo para entrar en tema.

– Imposible, estaré ocupado.

– ¿Dónde estarás?

– En la embajada, dice yendo a servirse más whiskey. Tengo una cena oficial.

– ¿Y a qué se debe?

– A la amistad entre las monarquías europeas, nada apasionante. Después iré contigo y por fin podremos comenzar nuestra velada... murmura con una voz cálida.

– ¿No estoy invitada?

– El protocolo es estricto, sobre todo si tenemos en cuenta el nivel de alerta desde el atentado, me explica. Es mejor así, Emma.

Él avanza hacia mí, retrocedo pero la pared está cerca y me encuentro rápidamente pegada contra la superficie fría.

– No me estás diciendo todo...

– Kirsten estará allí, agrega sonriendo. Pero eso ya lo sabes, puesto que me escuchaste hablando con Solveig.

Con las manos en la masa, de nuevo...

– No hay nada entre ella y yo, murmura acercando sus labios a los míos.

– No te pregunté nada...

– No, pero tus ojos lo hicieron, continúa acercándose más. Te ves bella cuando estás celos, Venus Green...

– No te atrevas a llevarla a ningún lado en tu caballo blanco... silbo antes de deslizarme hacia un lado para escapar de él.

– Emma, gruñe. Quédate.

– No, te dejo con tus cabezas con corona, ¡iré a ver a mis cabezas de chorlito!

Su brazo me atrapa y me obliga a mirarlo de frente. Su boca se abate sobre la mía, su lengua me abrasa y cuando gimo, me susurra al oído:

– Regresa a la medianoche. Pienso demostrarte que soy un hombre de una sola mujer...

***

El apartamento ultra blanco de Pénélope no tiene la misma « zenitud » cuando Margo y yo cantamos a todo volumen después de beber de más.

– Son las 11 :30 de la noche, ¡tengo vecinos! nos regaña sin dejar de ver la pantalla de su iPhone.

– Ven a cantar con nosotras en vez de ser una aguafiestas, le digo bailando al ritmo del peor éxito de Miley Cyrus.

La castaña que está haciendo una dieta de desintoxicación se negó a beber otra cosa que no fuera jugo de mandarina.

– ¡No seas amargada! ríe Margo intentando abrirse de piernas. ¡Aaaah! ¡Me fracturé el músculo!

– Tienen seis años y medio, se abstiene de reír nuestra anfitriona.

– ¡Multiplicado por tres, son 20 años! ¡La edad ideal! calculo con mis dedos.

– No, la abuelita tiene 79 años, refunfuña Margo señalando a Penny con el dedo..

– Tal vez sea una vieja amargada pero tengo un notición...

– ¿Qué? ¿Nos vas a anunciar que dejas a Rémy para pasar días felices con tu cuenta de Twitter? pregunto con ironía.

– Ya es el caso... resopla la pelirroja.

– Margo, sin comentarios, la manda al diablo la adicta a la tecnología. Emma, si yo fuera tú, vería esto...

Ella me da su Smartphone y bajo la música para concentrarme en su supuesto notición. Me preparo para poner los ojos en blanco pero no lo hago. En lugar de eso, miro la pantalla como si ésta fuera a explotar. La cuenta de Twitter de una revista de espectáculos acaba de publicar una foto. Una foto de mi príncipe... del brazo de su rubia. En un vestido ceñido y brillante.

Por más que intente recordar las palabras de Soren, « No hay nada entre ella y yo », la rabia no me lo permite. No soporto verlo del brazo de otra mujer, sobre todo cuando ésta se parece a Heidi Klum y su identificación lleva la mención « prometida a Su Alteza Serenísima Soren Konstantin Gustav Ostergaard, príncipe heredero del reino de Dinamarca ».

Princess Fucking Kirsten…

– ¿Ya viste el titular? agrega la castaña, casi orgullosa de su noticia.

« Pareja real. O casi. »

– Margo, ¿me haces una dirty mandarine? ¡Bien cargado! digo apretando la mordida y dándole su teléfono a Pénélope.

– ¿No piensas llamarlo? me pregunta esta última, indignada.

– No. Pienso hacer como si no hubiera visto nada.

Seguro…

Dos horas más tarde, mis dos mejores amigas me obligan a subir al auto, en dirección a la avenida Marceau. Anouk no hace ningún comentario sobre mi estado de ebriedad durante el trayecto. Una vez que llegamos a nuestro destino, subo al tercer puso quitándome mis tacones en el ascensor. Miro por última vez la pantalla de mi teléfono que me indica que tengo dos mensajes y siete llamadas de Soren, las cuales no contesté.

Esta noche, mi príncipe bribón estaba entre los brazos de una rubia con cabello lacio y cintura de avispa. Definitivamente, todo lo contrario a mí.

Y por más que intente razonar, me duele.

– ¡Mierda, Emma! gruñe mi príncipe cuando su rostro furioso aparece detrás de las puertas del ascensor. ¡Diez minutos más y llegaba a casa de Pénélope!

– Anouk me sigue como mi sombra, sabes que no corro ningún riesgo, suspiro al salir de la caja metálica.

– ¡Eso no importa! me detiene él del brazo. Debes responder a todos mis mensajes. Sin excepción.

Su tono no deja lugar a ninguna réplica. Lo desafío con la mirada mientras que la suya me observa de pies a cabeza, como para verificar que estoy intacta. Se ve demasiado apuesto con su camisa clara arremangada hasta los codos.

– ¿Bebiste? me pregunta de repente.

– Sí. ¿Es un crimen?

– Sí, cuando llegas dos horas tarde e ignoras mis llamadas...

– ¿Piensas castigarme? silbo.

– Emma, ¿Qué es lo que...

– ¡Esto! digo sacando mi teléfono para mostrarle la famosa foto. ¿Era necesario que tu brazo estuviera alrededor de su cintura?

Me observa intensamente, luego baja la cabeza pasándose las manos por la frente.

– Ven, me ordena, aparentemente mucho más furioso que yo.

Lo sigo hasta la sala y descubro sobre el sillón las hojas impresas de mi último capítulo. La sangre se me congela. De golpe, mi humor cambia. La rabia se evapora para ser substituida por culpa. Me odio por no haberle hablado del tema de mi novela. Del hecho de que mi protagonista, Sven, está inspirado en él, en su historia. Soren me observa mientras que tomo rápidamente las hojas, como si eso fuera a cambiar algo.

– Me ocupé como pude mientras te esperaba, dice con una voz sombría.

– Ya veo. ¿Hurgando en mis cosas?

– No. Tiraste tu bolsa de libros cuando te fuiste, y las hojas se encontraban adentro.

– Yo…

Me faltan las palabras. Sus ojos me interrogan, frunce el ceño y la cabeza me empieza a dar vueltas.

– ¿Tú? insiste.

– Iba a decírtelo... murmuro.

– Escribes muy bien. Algunas partes me conmovieron, sinceramente.

Su tono es frío, distante.

– ¿Entonces tu novela es sobre mí? ¿Sobre mi familia? retoma.

– Me inspire en eso, pero...

– ¿Te das cuenta de la traición que eso representa para mí? ¡¿Para mi madre, mis hermanas?!

– ¡Es una ficción! ¡Nadie lo vinculará con ustedes!

– ¿Y « Dimitri »? se encoleriza Soren. ¿En verdad crees que Démétrius no atará cabos?

– Yo…

– ¡Debiste decírmelo desde un principio! me interrumpe alzando nuevamente el tono.

– ¡Soren, escúchame! me derrumbo de repente, al borde de las lágrimas.

– Anda... suspira mirándome fríamente.

– Mis novelas están inspiradas en toda mi vida. En personas que son o fueron importantes. Es mi combustible para avanzar. ¡Pero te juro que nunca los expondría!

– Lo que leí...

– Lo que leíste es un borrador. ¡Y justamente había decidido alejarme más de la realidad!

El castaño tenebroso se deja caer sobre el sillón y me observa, igual de desafiante. La rabia aumenta en mí instantáneamente.

– ¡Lo sabías cuando me conociste! ¡Conocías mi profesión! ¡Mis fantasías, mis manías! Me alimento de las personas, de sus historias, de sus destinos, de su sueños, ¡así soy! ¡Si quieres a alguien menos complicada, más protocolaria, vete con tu Kirsten!

De repente, su brazo se extiende y se enreda alrededor de mi cintura. Me derrumbo sobre él, a horcajadas, mientras que su boca murmura entre mis labios:

– Uno: vas a responder a mis mensajes, es una orden. Dos: la próxima vez que me conviertas en el protagonista de una novela, avísame antes. Tres: me vuelves completamente loco cuando estás enojada...

Fin de la discusión. Sin el menor signo de una sonrisa sobre sus labios, su boca se abate sobre la mía, sus manos se inmiscuyen ya bajo mi vestido y luego destrozan mis medias. Su lengua huele a menta, la mía sabe a mandarina y vodka.

Una mezcla explosiva, que despierta todos mis sentidos...

Las hojas ennegrecidas por mi imaginación se deslizan hasta el piso. Abandono la ficción para regresar a la realidad. Nuestro beso se vuelve más profundo, el deseo nace entre mis piernas y bajo cada centímetro cuadrado de mi piel. Me olvido de todo entre sus brazos, ya sin aliento. Nuestro encuentro es urgente, apasionado, salvaje. Su lengua juega conmigo, sus palmas me toman, me maltratan, Soren lleva la danza. Sentada sobre él, con las piernas abiertas de forma indecente, me dejo guiar.

Sus manos descienden más abajo y mis medias ceden de nuevo, muy cerca de mi feminidad, bajo el efecto de sus dedos impacientes. Luego, súbitamente, mi príncipe cambia de objetivo y abre el cierre de mi vestido.

– Levanta los brazos, no discutas... murmura entre mis labios.

Lo obedezco, excitada por su audacia. Por su voz ronca, por su acento extranjero. La tela golpea por mi piel, pasa por mi cabeza y aterriza al otro lado del sillón.

– Sabes ser dócil cuando quieres... gruñe acariciando mis hombros desnudos.

Soren me mira intensamente, me pierdo en sus ojos militares con reflejos obscuros, luego me sobresalto cuando se ensaña de nuevo con la lycra que cubre mis piernas. Él destroza mis medias por el frente, a la altura de mi cintura, luego por detrás, con un gesto seco y terriblemente viril. Terriblemente erótico.

– No me gusta verme privado de tu piel... susurra admirando su obra.

Mi tanga de encaje rosa pálida es lo único que cubre ya mi intimidad. Mi amante la roza con la punta de los dedos, luego la hace golpear contra mi labio inferior. Gimo y después me desabrocho el sostén para ofrecerle lo que desea. Mis senos liberados, desnudos, tensos hacia él.

– Eso me gusta más... sonríe con su actitud de niño travieso.

Soren crece contra mí. Siento su bulto rozando mi entrepierna, mientras que me hace estremecer atizando mis pezones. Con la esperanza de retomar un poco el control de la situación, me pongo a ondular sobre él para estimularlo más. Suspira, gruñe, su mirada se vuelve negra: misión cumplida.

– Sabes ser cooperativo cuando quieres... susurro a su oído para provocarlo.

Sus manos se aplacan sobre mi cadera, sus uñas atacan mi carne y suben lentamente por mi espalda. Dolor y placer se mezclan y suelto un grito bestial atacando su camisa. La desabotono lo mejor que puedo, asaltada por exquisitos escalofríos. Él sonríe de nuevo, satisfecho de haberme hecho callar, logro desvestirlo para atacar su torso desnudo y escultural. Me hundo en él y le doy besos en el hombro, presiono mi lengua sobre su manzana de Adán, acaricio sus pectorales excitando sus pezones.

Esta vez, es él quien se estremece...

Y quien se endurece a través de su pantalón...

El bribón me echa bruscamente hacia atrás. Aterrizo sobre el sillón blando, él me toma de los talones y se deshace de lo que queda de mis medias, luego de mi tanga deslizándola por mis piernas. Me encuentro totalmente desnuda, a la merced de este intrépido e insaciable hombre.

Colocado encima de mí, Soren tiene claramente la ventaja en este duelo sensual y, en este instante, soy incapaz de hacer otra cosa que no sea admirarlo mientras se quita la ropa. Primero sus zapatos y calcetines. Luego, de pie frente a mí, se desabotona el pantalón de traje - sus bíceps se marcan bajo su piel, y me cuesta trabajo deglutir. Cuando éste desaparece, observo su bóxer lamiéndome los labios. La tela fina llega hasta el suelo y sólo puedo mirar su sexo erecto... que me llama.

Presa de un deseo repentino, me enderezo y acaricio los contornos de su virilidad. Intercambio de miradas. La mía probablemente es de lujuria y la suya febril. Entonces me enardezco y rodeo su sexo con mi palma. Comienzo un lánguido vaivén sin dejar de verlo. Su respiración se acelera poco a poco, su piel se calienta, todos sus músculos se contraen. Frente a mí, la figura de Soren parece todavía más colosal, más inhumana, mi príncipe parece todo un dios del Olimpo. Y mi deseo por él crece.

Cuando lo tomo con la boca, sus dedos se hunden en mis rizos y su voz se quiebra:

– Emma…

Le sonrío insolentemente, y él murmura de nuevo:

– Me vas a matar...

Mis labios lo engloban, lo rodean, yendo cada vez más lejos, mi lengua lo cosquillea, aumento el ritmo de mis caricias bucales. Soren se crispa cada vez más, su respiración se vuelve caótica, su pelvis me incita a acelerar. Entonces desacelero. Me tomo mi tiempo. Lo saboreo, sólo por el placer de volverlo loco.

– Qué mala eres... me dice sonriendo.

Retiro su sexo de mi boca y me lamo los labios teniendo cuidado de provocarlo al máximo. Sus ojos se entrecierran, me contemplan de arriba hacia abajo, luego él se inclina y se dirige hacia mí para besarme salvajemente. Sus labios se estrellan contra los míos y mi determinación cede. Mi espalda cae sobre el sillón, Soren se recuesta encima de mi cuerpo ardiente recargándose en los codos. Su sexo de cemento roza mi piel ardiente, gimo aferrándome a sus nalgas.

– Ya te he dicho que a un hombre como yo no se le niega nada... murmura con su voz profunda y hechizante.

– Así no se le habla a una doncella. ¿Dónde quedaron tus modales, mi príncipe? resoplo cada vez más excitada.

– ¿Quién dijo que era un príncipe? gruñe mordiéndome el cuello. Soy un bribón. Un rebelde, No soy hijo de nadie. Un hombre poco amigable que está por hacerte gozar como nunca...

– ¿Entonces qué esperas? pregunto, adherida a sus labios.

Soren se echa hacia atrás de una manera felina, hasta el hueco entre mis muslos. Con un gesto seguro, toma mis piernas y las pone sobre sus hombros. Me estremezco bajo la intensidad de su mirada y él se hunde. En mí. Su boca y su lengua atacan mi clítoris, se deslizan entre mis labios, no me tardo ni treinta segundos en suplicarle que vaya más lejos, más rápido. Me arqueo para ofrecerle un mejor ángulo, levanto la pelvis, él gruñe de satisfacción y su lengua se hunde un poco más. Deslizo mis manos entre su cabello despeinado y gime cuando los jalo un poco más fuerte. Todo mi cuerpo está en alerta. El menor contacto con un objeto vivo o inanimado me electriza, estoy... estoy... a punto de venirme.

Más... Más... ¡MÁS!

Gimo de frustración cuando se detiene. Una vez más, Soren decidió jugar conmigo, pero lo tengo bien merecido porque es lo que yo acabo de hacer con él. El impertinente me sonríe entre mis muslos y sube lentamente por mi piel, hasta tocar mis labios. Gruño y le pellizco el flanco, él se apodera de mis puños y los pone encima de mi cabeza. Intento rebelarme y se resiste.

– ¿No crees que lo merecías? murmura rozando mi boca.

– Probablemente… sonrío. Ojo por ojo, diente por diente, ¿no?

Los míos acaban de cerrarse sobre su labio inferior y mi amante gruñe de dolor. Cuando logra empujarme, veo la marca roja que le acabo de dejar. Él asegura su poder subiéndome el brazo un poco más y colocando una de sus piernas entre mis muslos. En esta posición, puede hacer lo que quiera conmigo, estoy atrapada.

Y ese sexo insolente que no deja de provocarme...

– Tu problema es que no sabes cuándo detenerte... dice clavando su mirada verde en la mía café.

– Uno debe obstinarse en las cosas que realmente desea, ¿no? gimo sintiendo su erección rozando mi intimidad.

– ¿Y qué es lo que realmente deseas, Emma? susurra en mi oído.

– Lo que me corresponde, resoplo removiéndome debajo de él. Me prometiste el orgasmo de mi vida, ¿recuerdas?

– Soy un hombre de palabra, sonríe rozándome de nuevo... abajo.

– ¡Soren!

– Emma… me desafía.

– ¡Tómame!

– Eso no es muy protocolarios, gruñe tan excitado como yo.

Suspiro. E intento expresarme de una forma diferente, a pesar de la urgencia:

– Soren Ostergaard jura solemnemente hacerle perder la cabeza a Emma Green hasta que alcance un orgasmo magistral.

Con una sonrisa demoniaca, mi amante me penetra bruscamente y me arranca gritos estridentes - agudos, graves y bestiales - enviándome a las estrellas. Estoy empapada, él está subido en mí como un Apolo, suave, feroz, ágil, incansable. Soren permanece primero vertical, arrodillado, y me posee manteniendo mis muslos abiertos contra sus costillas. Jadeo, gimo, me aferro a la tela del sillón. Su piel golpea contra la mía, su sexo se hunde profundamente en mí, vuelve a salir cruelmente, antes de hundirse de nuevo.

Muero de ganas de besarlo, pero está demasiado lejos. Le reclamo y me ignora soberbiamente. Extiendo la mano hacia él, me sonríe con toda su insolencia y me penetra un poco más fuerte. Entonces reúno todas mis fuerzas y me enderezo, justo a tiempo para pasar mis manos detrás de su nuca. Eso no se lo esperaba. Lo jalo hacia el frente, Soren pierde el equilibrio y se derrumba sobre mí... como lo esperaba. Mis labios ávidos se apoderan de los suyos y nuestro encuentro retoma, más aturdidor que antes.

La mandarina y la menta fueron sustituidas por la impaciencia y el frenesí. Mi príncipe golpea en mí una y otra vez, su aliento y sus palabras crudas acompañan sus puñaladas diabólicas. Cruzo mis piernas detrás de su espalda, para que nuestros cuerpos encajen a la perfección, para que sólo sean uno. Escalofríos de placer me recorren por todas partes. Gimo cada vez que su sexo gana un milímetro de mi carne, cada vez que sus dientes encuentran mi pezón, que su lengua se aventura por mi piel.

Siento un calor de mil grados. La bola de fuego que se ha formado en mi vientre crece poco a poco. Las punzadas me torturan por todas partes. Entre más me duele el cuerpo, más placer siento. Divino.

– Soren… resoplo. Jeg vil have dig.

Las palabras salieron como por arte de magia de mi garganta, cuando ni siquiera estaba segura de poder respirar. Mientras continúa poseyéndome, mi castaño salvaje me mira con sus ojos verdes.

– ¿Qué? dice suavemente, impresionado.

– Jeg vil have dig, repito.

« Te deseo », en danés…

Su emoción es evidente, pero no necesita hablar para expresarla. Sus ojos militares me abrasan y me dicen un millón de palabras dulces, en todas las lenguas. No dejan de verme hasta que el orgasmo me transporta, liberando un millón de chispas en todo mi cuerpo. La onda de placer dura, dura más, y me apodero de mi vestido que yace allí, cerca de mi cabeza, y la aprieto entre las manos con todas mis fuerzas. Pero eso no basta. Entonces, en un golpe de locura orgásmico, muerdo la tela gimiendo.

Soren me alcanza en las estrellas algunos segundos más tarde. Se libera en mí murmurando el te amo más ardiente en mi oído.

– ¿Le reprochabas algo a ese vestido? sonríe perezosamente, cinco minutos después de la tempestad.

– Considérate afortunado de que fuera él... suspiro intentando bajar mi temperatura. La próxima vez podría ser tu hombro. O esa sonrisa de niño travieso que me provoca sin cesar.


40. H.

Abro los ojos antes que Soren y no conozco algo más bello que admirar al despertar. Su cuerpo escultural está extendido boca abajo, como un soldado agotado que luchó toda la noche con la cobija y ahora está vencido, recostado hacia un lado... y revelándome toda su desnudez. Su piel dorada contrasta con la sábana gris antracita. Su cabello castaño despeinado sobresale de la almohada blanca. Y la luz matinal que se filtra entre las persianas dibuja rayos de sol sobre su espalda, su cadera, sus nalgas. Lo observo por unos minutos más, dudando entre lanzarme sobre él para prolongar nuestra noche de locura... o dejarlo así, profundamente dormido, al fin apaciguado, para que disfrute de este insólito momento de serenidad.

Y para poder disfrutar un poco más de esa obra de arte, de una perfección inaudita.

Luego salgo de la cama con la mayor discreción posible, preparo dos cafés en la cocina, dudo en prepararle el desayuno pero no lo hago: desde hace tiempo, mi príncipe preocupado ya no puede comer nada por las mañanas. Y no me voy a poner a jugar a la esposa maternal, asfixiante, dispuesta a darle de comer a su bebé a fuerza.

Nadie obliga a Soren Ostergaard a hacer algo. Y aun cuando pudiera, yo sería la última en atentar contra su libertad.

Vuelvo a pensar en nuestra discusión de la noche anterior, intensa - como todo lo que se relaciona con nosotros, y prefiero cambiar el pan tostado y el huevo cocido por un espectáculo vivo, conmigo en el papel principal y algunos accesorios que podrían hacerlo sonreír. Mi castaño siempre me ha repetido que ama mi espontaneidad, mi locura: algo me dice que va apreciar mi forma de hacer las paces. Regreso a la sala, reúno las hojas de mi manuscrito que volaron por todas partes y me las pego en el cuerpo, en desorden, en todas partes donde haya un centímetro de piel desnuda. Luego llego a la habitación y me planto frente a él, con dos tazas de café en la mano, haciendo el mayor ruido posible.

– Regresa a acostarte, Venus, murmura sin voltear, golpeando con la mano sobre mi espacio vacío en el colchón.

– Odias que entre en tu cama cuando no estoy totalmente desnuda, me defiendo para aumentar su curiosidad.

– ¿Por qué te volviste a vestir? muerde la carnada gruñendo, antes de voltearse sobre la cama.

– Por esto, le explico mientras que entrecierra los ojos, se pasa la mano por el cabello y sonríe intentando comprender. Para demostrarte que soy un libro abierto. Que puedes leer en mí, que no tengo nada que esconder. Y que jamás contaré algo que te pueda poner en peligro. Puedes hacer lo que quieras con estas hojas, arrugarlas, tirarlas a la basura, quemarlas...

– Jamás te impediría escribir, me interrumpe llegando a sentarse en la orilla de la cama, frente a mí. Eres libre, Emma, agrega despegando una hoja de mi vientre y besando mi piel descubierta. Y sé que mis secretos son una carga pesada para ti también. Pero nunca pueden encontrarse en una novela, aunque sea disfrazados, deformados, arreglados...

Con cada nuevo adjetivo, Soren despega otra hoja, sobre mi muslo, mi brazo, mis caderas. La conversación se vuelve más seria de lo que hubiera imaginado pero veo que le produce placer... deshojarme.

– Te prometo que eso no sucederá nunca. Por más loca que esté, nunca hubiera pensado en eso. El intercambio... y todos tus secretos están a salvo conmigo, levanto la orilla de una hoja para mostrarle el escondite, en mi corazón, y de paso provocarlo.

– Tienes toda mi confianza, Emma Green, me sonríe terminando de despegarme el pedazo de papel que tapa mi seno.

– Esa novela sólo es un sublime cuento de hadas, una historia de amor imposible para hacer soñar a las que no tienen mi suerte. Una historia que vivo hoy en día sin poder creerlo realmente. Y que necesito poner sobre papel para compartirla, para anclarla a la realidad, para que... exista por siempre. Aun cuando llegue a terminarse, comienzo a sentir la emoción ganarme.

– No iré a ninguna parte, murmura mi príncipe con los ojos penetrantes, quitando delicadamente las hojas pegadas sobre mi piel. Sabes que no puedo prometerte una eternidad, ni siquiera sé cómo terminará este día... Pero no veo cómo podría dejarte de amar algún día, pronuncia su voz grave, profunda, que me hace perder la cabeza.

Soren desliza sus manos alrededor de mi cuerpo nuevamente desnudo, me jala suavemente y me lleva a la cama con él. Mi corazón amenaza con explotar. Y me abraza, fuerte, como si hubiera comprendido, como si fuera el único que me pudiera apaciguar, tranquilizar, domar mis sentimientos desbordantes.

Aun cuando él es el culpable: él es también el único que me hace vibrar tanto, entristecer, perder la cabeza, dejar de respirar.

Pasamos casi todo el día en la cama, haciendo y deshaciendo las paces, hablando de amor y olvidando todo lo demás. Lo dejo, muy a mi pesar, hasta empezada la tarde. Para ir a mi cita con Élise, quien prefirió cenar que tomar un café esta vez. Tal vez por temor a que huya de nuevo como una ladrona. Pero esta tarde, nada podría arruinar mi buen humor, mi ligereza, ni siquiera sus círculos sobre las « i » y sus corazones, sus preguntas tontas y cumplidos que no creo merecer.

La espero en un pequeño restaurante decidiendo aceptarla tal y como eso, joven, soñadora, dispersa, mucho más romántica que yo - y eso definitivamente no puede ser un defecto. Anouk, quien está sentada tres mesas más lejos, cubre toda la sala con su mirada atenta cuando recibo a la joven mujer. Su rubio veneciano y sus lentes turquesa se instalan frente a mí, sin jamás ser triturados por su propietaria, por ahora, y me sorprendo creyendo que tal vez esta tarde podría terminar bien.

– Comprendí varias cosas desde la última vez, comienza ella como si llevara mucho tiempo esperando para poder decirme eso. Un autor no puede ser bueno si se cree inferior a todos los que admira.

– Estoy de acuerdo, asiento sonriendo.

– A partir de ahora, ya no soy Élise la lectora, Élise la groupie, soy Élise Bruyère... ¡tu competencia! estalla de risa.

– Me parece bien, le extiendo la mano seriamente. Aun cuando prefiero las palabras « colega » o « compañera »…

– Bueno, ¡entonces puedes hablarme de tu siguiente novela! Para intentar impresionarme, ríe de nuevo, aparentemente emocionada por nuestra nueva relación de iguales

Le cuento algunos fragmentos de mi historia, sin entrar en detalles ni describir mis personajes, teniendo siempre en mente a mi Soren tan secreto, nuestro pacto de amor y de confianza... y su cuerpo desnudo sobre la cama, lo cual no me ayuda mucho a concentrarme.

– ¡Te ves tan apasionada cuando hablas de él, que hasta puedo sentirlo! me felicita ella antes de ahogarme con una avalancha de preguntas, como si ya no pudiera detenerse.

– ¿Estás segura de que no eres periodista más bien? bromeo cuando al fin puedo hacer una. ¡O una espía!

– Yo... deja de reír en seco, como si la acabara de insultar. Lo lamento, resopla con un aire pretencioso.

Élise intenta esconderme su desasosiego como puede pero creo que se molestó. El ambiente era tan ligero que tal vez me dejé llevar un poco. Pero con Pénélope y Margo como amigas, no estoy para nada acostumbrada a ser sutil. Y ahora Élise se levanta de su silla, se muerde el interior de las mejillas como si evitara llorar, se pone su abrigo, toma su bolso mientras repite « lo lamento, lo lamento… » y sale corriendo del restaurante.

Todavía ni siquiera habíamos ordenado. De todas nuestras citas, ésta es la que mejor había comenzado. Pero finalmente será la más corta. Y por primera vez, no fui yo quien se fue. Le envío un mensaje a Élise disculpándome si la ofendí y proponiéndole volver a vernos cuando quiera. Pienso en regresar antes de lo previsto al hotel particular, pero sé que Soren estará ocupado toda la tarde. Y cuando él está ausente, evito estar por ahí, con el amenazante huracán que representa la familia Ostergaard reunida, aun cuando estén en distintos pisos. Pienso en proponerle a Heidi que venga al restaurante, pero sería descortés no invitar a Solveig también, y no tengo ganas provocar problemas entre las dos hermanas. Finalmente, una llamada de Margo a mi celular tal vez salve mi tarde.

– ¡Me hablas en el mejor momento, Margoton! ¿Mojitos? propongo con mi voz más aguda.

– Emma… ¿Estás sentada?

– Sí, sola en una mesa de restaurante vacía, ¡como fracasada!

– Escucha... yo, yo, yo... No encuentro otra forma de decirte esto, así que...

– ¿Qué sucede, Margo? comienzo a descomponerme.

Mal presentimiento...

– Elliot tuvo un accidente, estalla en sollozos al otro lado de la línea, mientras que mi sangre se congela.

– ¡¿Qué?! ¿Cómo está? ¿Por qué nadie me avisó?

– Los rescatistas que fueron a ayudarlo acaban de llamarme, yo era el último número al que Elliot había llamado.

– ¿Los rescatistas? Margo, ¿tan grave es? ¿Qué sucede? entro en pánico sin poder controlar le ebullición en mi cerebro.

– Algo le pasó en su patín. No sé nada más. Sólo que lo llevaron al hospital de la Pitié-Salpêtrière. Sabes dónde está? ¡Estoy al otro lado de París pero tomaré un taxi! ¡Emma, contéstame! me suplica.

– Sí... farfullo tomando mi saco, dejando mi abrigo y poniéndome a correr hacia el auto de Anouk, estacionado frente al restaurante. ¡Vamos al hospital de la Pitié, lo más rápido posible! le ordeno a la conductora quien obedece sin hacer preguntas. Margo, voy a colgar, tengo que... ¡Ni siquiera sé que tengo que hacer! cedo dejando caer mi cabeza contra la ventanilla.

– No llores, Em'... Todo estará bien... Te veo allí. ¡Elliot es más fuerte de lo que parece! Ahí estaré, ¿ok? Llama a Soren, él sabrá qué hacer.

Cuelgo sin responderle y me aferro a mi celular sin poder hacer nada más, aparte de dejar mis lágrimas correr, completamente pasmada, anonadada, paralizada ante la idea de que mi hermano esté herido. O peor. En la parte delantera, Anouk conduce rápido pero sutilmente, se pasa todos los semáforos en rojo con prudencia, mientras teclea en su propio teléfono. Ella termina por dármelo pronunciando mi nombre.

– Emma… Emma, es Soren.

Su voz grave me calienta, su tono suave pero seguro de sí me apacigua. Le cuento lo que sé, entre dos sollozos. Él me explica lo que va a pasar, sin temblar.

– Emma, escúchame. Vas a ir al hospital. Anouk se quedará contigo. Pedirás noticias de tu hermano. Beberás un café y me esperarás ahí mientras me dan informes. Ya salí, estaré ahí en cuanto pueda. Respira. Y ya no pienses, actúa. Deja que la adrenalina te guíe. Sé que puedes hacerlo. Recuerda quién eres: una mujer llena de recursos, capaz de manejar las situaciones de crisis, fuerte cuando se trata de los demás. Ya me lo has demostrado mil veces.

– Sí... farfullo sintiendo mis fuerzas despertándose.

– Te amo, agrega mi soldado antes de colgar.

Anouk se estaciona en urgencias y salto del auto en marcha para lanzarme a la recepción, mientras me seco las lágrimas.

– ¡Green! ¡Elliot Green! ¡Mi hermano! Accidente de patín, le grito a la mujer detrás del cristal.

Sin responder, ella desbloquea una puerta que se abre automáticamente en cuanto paso. Le repito mi letanía angustiada a todos los que me encuentro, hasta que un hombre con un atuendo verde pastel me toma de los hombros y me obliga a sentarme en una silla en el pasillo. Anouk se acerca a nosotros como si fuera a morder a quien se atreviera a ponerme las manos encima. Él rompe el contacto y al fin se decide a hablar:

– Soy enfermero, yo estaba aquí cuando su hermano y su amigo llegaron.

– ¿Su amigo?

– El Sr. Green está en una cirugía de la mano.

– ¿La mano?

– No le fue mal, para un conductor en dos ruedas que no llevaba casco.

– ¡¿No llevaba qué?!

– Un par de costillas rotas, abrasiones en el lado derecho y una ligera conmoción cerebral. Los estudios salieron bien. Amortiguó el impacto con la mano, que resultó con fracturas múltiples. De eso lo estamos operando en este momento.

– ¡¿Entonces no quiere contestar mis preguntas?! ¡¿Estará bien?! ¿Estaba consciente? ¿Hablaron con él?

– Sí. Sí. Y sí, responde el enfermo presionado. Pero estaba sufriendo mucho. Sólo nos pidió que le avisáramos a sus padres. Y que no le amputáramos la mano para pudiera seguir tocando la guitarra y seduciendo chicas, sonríe poniendo los ojos en blanco.

– Elliot… Ése es mi hermano, resoplo al fin reconociendo sus bromas tontas.

– La operación podría durar varias horas, debería ir a la sala de espera, comienza a alejarse el hombre de verde.

– ¡Espere! ¿Qué es eso de que venía con un amigo? ¡Y mi hermano siempre se pone el casco!

– Esta vez no, dice alzando los hombros. Eran dos sobre el patín, y sólo tenían un casco. El otro joven lo traía puesto, el que conducía. Un negro alto con la cabeza rasurada y un acento americano marcado.

– Travis… me estremezco pensando que mi hermano se sacrificó por él.

– Él está bien. sólo tiene heridas superficiales. Pero tuvieron que darle un sedante, estaba demasiado agitado. Sin embargo no encontramos ninguna identificación, ni ningún contacto en su celular... ¿Sabe a quién le podemos avisar, algún miembro de su familia?

– Ni idea, lleva poco viviendo en París. ¿Puedo verlo?

– Rápido, está en la sala número 5, al fondo del pasillo. Regresaré a hablar con usted cuando tenga noticias de su hermano.

– ¡Gracias! Y lo siento... por haberlo agredido un poco, me disculpo haciendo muecas.

– Estoy acostumbrado, suspira el enfermero antes de alejarse.

Me dirijo hacia la habitación de Travis, con Anouk siguiéndome, mientras le envío un mensaje a Soren para tranquilizarlo y otro a Margo. Me encuentro con el inmenso cuerpo del baterista extendido sobre su cama de hospital, con su linda piel obscura más pálida de lo normal y llena de rasguños. No se ve bien con su bata blanca, pero parece dormir profundamente. Dudo en sentarme cerca de él, no me siento cómoda en su cabecera. Y no puedo evitar reprocharle todo esto. Elliot estará bien pero pudo haber sido mucho más grave. No es común en él no ponerse el casco, tenía razón en desconfiar de la mala influencia de Travis. Las lágrimas se acumulan en mis ojos al pensar en mi hermano menor, en el quirófano, con la mano fracturada y que tal vez no pueda volver a tocar. Ni escribir.

El celular de Anouk suena y ella sale de la habitación para contestar, anunciándome que estará ahí en el pasillo. Vuelvo a pensar en las palabras de la enfermera, « ningún contacto en su celular », y esta idea me pone en alerta, sin saber por qué. Al pie de la cama de hospital, una bolsa transparente parece contener las cosas de Travis, su ropa rasgada, un portafolios negro aplastado... y un teléfono. Muy pequeño, viejo, muy lejos de lo más moderno. Ignoro qué me impulsa a hundir la mano en esa bolsa para sacar el aparato. La curiosidad, el malestar. Tal vez la adrenalina de la que hablaba Soren. O las ganas de saber lo último que se dijeron Elliot y Travis. Sólo por intentar comprender.

Me encuentro revisando a la puerta de la habitación antes entrar en los contactos del teléfono, que sólo contiene un nombre: E.T. Igualmente en la mensajería, solamente mensajes de mi hermano. Todos muy cortos y sin mucho interés. Como « ¡Ahí voy! » y « ¿Dónde estás? ». Yendo más lejos en el tiempo, otro número aparece pero no tiene ningún nombre asociado. Intrigada, continúo con mi investigación sin sentirme culpable ni por un segundo, descifrando los mensajes escritos en inglés, entre Travis y ese anónimo, que simplemente firma como H. No tardo mucho en comprender quién es. Y dejo el celular sobre la cama, como si me quemara los dedos.

Es en este momento que mi príncipe surge en la habitación para abrazarme. Nos quedamos un momento enlazados pero no reacciono. Soren me acaricia el cabello, me abraza, me susurra sin cesar:

– Él está bien, Emma…

– Yo no, termino por responder, con los ojos pegados a ese maldito teléfono.

– ¿Qué sucede? frunce el ceño tomando mi rostro entre sus manos.

– Ése es el celular de Travis, explico con una voz neutra. Sólo quería leer la última broma de Elliot. Por si acaso.

– No se va a morir, me susurra acariciando mis mejillas. Volverás a ver a tu hermano. Seguirá haciéndote reír.

– ¿Sabes lo que acabo de encontrar en ese teléfono? lo interrumpo extirpándome brutalmente de sus brazos protectores.

– ¿Qué? comienza a ensombrecerse mi castaño.

– Decenas de mensajes de Harald.

Las lágrimas ardientes vuelven a correr por mi rostro. Y leo el terror en el rostro de Soren. Acabo de apuñalarlo en el corazón. El mío apenas si puede latir.


41. La espera

13 de diciembre.

- Noche en vela esperando a que mi hermano salga del quirófano:

en curso...

- Anuncios leídos en la sala de espera:

la importancia de ponerse casco al andar en scooter, la necesidad de respetar al personal hospitalario inclusive en situación de stress, las técnicas para lavarse bien las manos en diez etapas (y ya me las sé todas de memoria)

- Búsquedas de Google del momento:

« ¿Cuáles son las estadísticas de supervivencia a la anestesia general después de una conmoción cerebral? »

- Cantidad de amigas presentes toda la noche para acompañarme e impedirme leer cosas horribles en Internet:

2 (las mejores de todas) y hasta 3 (si cuento a Anouk que al fin me mostró su parte humana)

- Cantidad de uñas comidas al pensar en los mensajes de Harald que encontré en el celular de Travis:

10 (si no hubiera tanta gente a mi alrededor, ya habría empezado con los dedos de los pies)

- Estado del príncipe danés:

se fue tan rápido como llegó, con su mirada sombría y sus puños apretados (y más le vale a Anton conducir y correr rápido si quiere evitar que Soren asesine a su... « padre »)

- Título del próximo capítulo de mi novela:

« ¿Cómo amar a un millonario torturado con la vida complicada, cuando él comienza a arruinar la tuya? »

Que algo quede claro: si este hombre fuera el protagonista de mi historia, obligaría a mi heroína a huir al otro lado del mundo, a cambiar de identidad y a nunca más mirar hacia atrás.

Si tan sólo mi apuesto castaño no me hubiera besado apasionadamente antes de irse, jurándome que iba a encontrar la verdad, hacer todo para protegerme y para que ni mi hermano ni yo volviéramos a correr peligro. Si tan sólo no me hubiera abrazado tan fuerte. Si no me hubiera murmurado esas palabras de amor con ese acento que me hace perder la cabeza. Si no me hubiera fusilado con su mirada militar que parecía decir « No te muevas de ahí, no dudes de mí, yo me ocupo de todo, los que hicieron esto me las pagarán. »

Y si tan sólo no le hubiera creído...

– ¿No toma como dos horas reacomodar los huesos y hacerle un yeso? farfulla Margo, estresada por la espera.

– ¿Desde cuándo eres doctora? la regaña Pénélope. Tal vez están reconstruyéndole una mano biónica que sepa tocar la guitarra sola. ¡Y Elliot se convertirá en el primer rockstar con dedos de titanio, será todo un éxito!

– No están obligadas a quedarse, saben... suspiro, agotada. Anouk está aquí, está vigilando la habitación de Travis pero pronto subirá a verme. ¿Las llamo cuando tenga noticias? propongo dulcemente.

– ¡Yo me quedo! protesta la pelirroja. De todas formas, no podré dormir mientras que no haya visto a Elliot vivo.

– Yo también me quedo, confirma la castaña. ¿Quién sabe? Tal vez podría conocer a un apuesto cirujano como el Dr. Ross, con las sienes canosas y una mirada tenebrosa... dice para relajar el ambiente.

– Clooney era pediatra en ER, la corrige Margo poniendo los ojos en blanco. Y en ese entonces tenía el cabello castaño. ¡Tú también estás envejeciendo!

– Creo que cuando Emma nos propuso regresar a nuestra casa, era para que nos calláramos, susurra Penny mirándome tristemente.

– No, no, continúen bromeando, así siento como si todo fuera casi normal... sonrío un poco a fuerzas.

El enfermero de atuendo verde nunca regresó a hablar conmigo como lo había prometido, sin duda atrapado en urgencias o ya hasta en su casa. Es una doctora con atuendo azul quien termina por venir a anunciar el apellido « Green » en la sala de espera del servicio de traumatología. Corro hacia ella, seguida de Pénélope y Margo - quienes se sienten obligadas a precisar que forman parte de la familia Green, siendo una prima y la otra cuñada. La doctora no pedía tanta información.

– La operación fue un éxito. Su… « primo » está en la sala de recuperación, nos anuncia.

– Es mi hermano, le indico a la doctora que nos mira a las tres como si estuviéramos locas. ¿Su mano? ¿La va a recuperar? ¿Y el resto?

– Sus costillas se repondrán solas. La cabeza está bien, sólo le haremos un examen de rutina. Las fracturas de los metacarpianos son delicadas de tratar, sobre todo cuando hay lesiones articulares. Estabilizamos los fragmentos óseos con tornillos y placas de osteosíntesis, el periodo de recuperación será largo. Sigue siendo demasiado pronto para hablar de una recuperación funcional completa...

– No entendí nada, resopla Margo negando con la cabeza mientras que Penny observa su propia mano con una mueca de dolor.

– ¿Puedo verlo?

– Preferimos evitar las visitas durante el periodo postquirúrgico. Puede tardar varias horas en despertar, lo vigilaremos de cerca mientras esperamos poder ajustar el tratamiento analgésico. Les avisaré en cuanto lo hayamos transferido, nos anuncia la cirujana para evitar que insistamos.

– Muchas gracias, suspiro pensando en las nuevas horas interminables que me esperan sin poder estar en la cabecera de mi hermano. Regresen a su casa, chicas, iré a dormir a una esquina, las llamo mañana en la mañana.

– ¡Estaré aquí a primera hora para dibujarle un corazón en su yeso! declara Margo dándome un beso en la mejilla.

– Dime si quieres que te traiga ropa o un cepillo de dientes, me propone amablemente Pénélope como buena pragmática.

– ¿Hay algo que pueda hacer? me pregunta Anouk llegando conmigo en el momento en que mis amigas se van.

– Sí, llévame a ver a Travis, no quiero perderme el momento en que se despierte... digo con la mordida apretada.

Después de pasar por la máquina de café, vuelvo a bajar a la sala de urgencias con mi guardaespaldas que no muestra ninguna señal de fatiga ni de preocupación - y me pregunto si no es completamente biónica, a pesar de las señales alentadoras de su humanidad, mini sonrisas y pequeñas frases benevolentes de dientes para afuera.

Cuando sea grande, quiero ser como ella: incansable, intocable, imperturbable, sólida, ¡y sin lágrimas!

Pero Anouk se pone a correr en todos los sentidos cuando encuentra la puerta de la habitación abierto y la cama de Travis vacía: con los cables arrancados, las sábanas en el piso y hasta la bolsa con sus cosas desaparecida. Ningún enfermero sabe dónde se encuentra el paciente, ningún agente de seguridad lo vio irse, no hay ni rastro de él en el baño, en el estacionamiento o en otra parte. Es como si se hubiera desvanecido. Y mi guardia, sin aliento después de sus idas y venidas por todo el hospital, decide llamar a Soren para avisarle.

Las lágrimas se acumulan en mis ojos por décima vez en la noche y tiro la toalla. Ya no puedo sentir cómo mi corazón se estruja hasta explotar. Ya no puedo ver a las personas correr como si el mundo acabara de derrumbarse. Esperar, pasiva, todos estos eventos que se encadenan, como si nunca fuera suficiente, como si fuera necesario que otra tragedia sucediera. Presenciar, impotente, la vertiginosa caída de todas esas fichas de dominó, una tras otra, sin que pueda controlar nada.

Me pongo a correr yo también, escapando de la vigilancia de Anouk, saliendo a la noche helada de diciembre. Tomo un taxi en la calle y le doy mi dirección. Sólo para hacer algo. Sólo para huir del caos. En el auto que me regresa a mi casa, llamo a los miembros de los E.T.’s, Axel, el bajista, y Wilfried, el guitarrista. Sus voces adormecidas se ahogan cuando les hablo del accidente de Elliot y después me informan que no han sabido nada de Travis y ni siquiera saben dónde vive. Ese tipo es un fantasma, sin dirección ni contactos en su teléfono, ¡y eso nunca le había llamado la atención a nadie! Hiervo de frustración al llegar a mi apartamento en medio de la noche.

Dudo en contactar a Soren, pero sólo estoy llena de gritos, de reproches y de rabia, y ni siquiera sé si él es el culpable, o la vida, o el destino, o simplemente toda esa basura que juega con las personas y huye cobardemente en cuanto las cosas van mal. Harald que destrozó una familia entera y que comienza a ensañarse con la mía. Démétrius que desaparece sin responder a mi millón de preguntas. Mi príncipe que tanto amo pero a quien quisiera gritarle, su mirada que me acosa y me impide odiarlo.

Y sin embargo...

Después de haber enterrado mi cabeza en una almohada para gritar mi rabia y todas las groserías que se me ocurrieran - sin despertar a Aimée - son mis padres quienes terminan por llamarme, sin preocuparse por la diferencia de horarios. Le cuento a mi padre sobre el accidente del scooter, la mano fracturada, la larga operación. Tranquilizo a mi madre contándole las bromas de Elliot justo antes de entrar al quirófano. Impido que compren boletos de avión para venir a París. Y tengo mucho cuidado de callar todo el resto, todo lo que no comprenderían, todo lo que los haría entrar más en pánico y me haría sentirme todavía más culpable.

Cobardía: sustantivo femenino, falta de coraje que uno le reprocha fácilmente a los demás, sin querer nunca reconocer la propia.

Me quedo un momento de pie en medio de mi sala, dudando entre regresar al hospital o ir en busca de Travis, sabiendo pertinentemente que en ninguno de los dos casos seré útil. Esperar. Llorar. Eso es todo lo que sé hacer. Y meditar. Ignoro las llamadas incesantes de Soren a mi teléfono, incapaz de responderle, ni de siquiera comprender lo que siento por él. Quisiera poder hundirme en su cuello y sentirme segura, embriagarme de su aroma y olvidar todo, que me abrace, me consuele, me tranquilice, me prometa que todo estará bien. Pero en este instante, también quisiera que él nunca hubiera existido, que ningún príncipe de ojos verdes hubiera venido a conmocionar mi vida, que mi hermano no tuviera que pagar el precio de mi amor por él, ese bribón por quien dejaría todo. Pero quien, a cambio, me lleva con él un poco más lejos en su caída.

Lo peor es que si pudiera regresar al día en que nos conocimos, aun sabiendo lo que me esperaba, sería incapaz de resistirme a él.

Llorando, escucho sus mensajes de voz y ésta ordenándome decirle dónde estoy y por qué me fui. A través de las lágrimas, leo sus mensajes de texto insistentes suplicándome que le dé señales de vida. Cuando estoy por responderle, sólo para aligerar su calvario y el mío, mi caballero negro ya está aquí, tocando mi puerta.

– ¿Emma? ¡Emma!

– …

– La luz está encendida, sé que hay alguien. ¡Sólo dime que eres tú!

– …

– Emma, sólo necesito saber que estás bien, dice alzando el tono mientras me acerco.

– …

– No me obligues a tirar tu puerta, gruñe más fuerte.

– No hagas eso, le pido dulcemente poniendo mi frente contra la puerta.

– Déjame entrar, se suaviza. Por favor.

– No, Soren…

– ¿Por qué?

– Si te veo, voy a necesitar tus brazos. ¡Y no quiero necesitarte! cedo volteándome, antes de dejarme caer recargada en la puerta

– Yo también me voy a sentar, murmura mientras que escucho la duela crujir al otro lado. Háblame, Emma.

– No estoy segura de poder soportar todo esto. Ni siquiera de quererlo.

– Haré todo lo que esté en mi poder para protegerte.

– ¡Eso no es suficiente! protesto. Mira lo que le pasó a mi hermano. ¡Y al tipo que lo envió al hospital! No puedes controlar todo...

– Anouk no debió haberle quitado la vista de encima jamás, ni un solo segundo, me interrumpe intentando no gritar, entre su mordida apretada.

Puedo verla contrayéndose desde aquí. Y puedo sentir desde aquí mi corazón derritiéndose con su virilidad, su dolor contenido, el sentimiento de fracaso que debe estar torturándolo.

– No es culpa de ella, estaba intentando ayudarme... digo para defender a mi guardia, a quien seguramente ya despidieron.

– No, es mi responsabilidad. Debí haber pedido refuerzos, decirle a Anton que vigilara a Travis mientras que Anouk se ocupaba de ti. Me volvió loco enterarme de que Travis conocía a Harald, que seguramente trabajaba para él y que yo no había visto nada. Que ese bastardo seguía estando detrás de todo esto. Fui impulsivo. Como cada vez que alguien te hace algo. No puedo soportarlo, suspira detrás de la puerta.

– Soren… pronuncio después de un largo silencio. ¿Te das cuenta de todo el daño que nos estamos haciendo? Esta pasión que nos impide ser nosotros mismos, ver claro. Ya no reconozco nada en mi vida... Y tú ya ni siquiera sabes detrás de qué correr. Protegerme a mí. Vengarme o vengarte a ti. Encontrar la verdad sobre tu nacimiento. Sobre el accidente de mi hermano. Sobre la identidad de tu padre. Sobre las intenciones de Démétrius. Sobre la muerte de tu primo. Es demasiado...

– ¿Es demasiado qué? pregunta con dificultad su voz ronca.

– Son demasiadas cosas a la vez, demasiados secretos, demasiados riesgos... Es demasiado difícil, demasiado intenso, demasiado seguido, ¡demasiado todo! sollozo.

– ¿Sabes cuál fue mi peor error esta noche? Abandonarte en ese hospital. Dejarte tener miedo y dolor sola. Hacerte dudar de nosotros, porque no estuve ahí para ti. Y si no me abres la puerta, no me lo perdonaré nunca.

Dejo mi cabeza ir hacia atrás contra la puerta, con las mejillas llenas de lágrimas y millones de punzadas en el corazón. Luego me levanto, con pesar, como si todos los músculos me dolieran. Inhalo profundamente antes de abrir la puerta. Y su rostro descompuesto me impacta. Con su sudadera de cuello de tortuga negra, permanece bello, digno, a pesar del tormento que le marca las mejillas, la barba naciente en su mandíbula tensa, las arrugas de sufrimiento alrededor de sus ojos apagados, entreabiertos, que me fusilan todavía. Pero con desesperación, impotencia, con todos los arrepentimientos que lo atormentan.

– Prefiero no tener que volver a verte sufrir a ese grado nunca más, farfullo poniendo mis manos sobre su rostro. Tenemos que detenernos antes de que sea demasiado tarde, Soren...

– Te amo, responde con un suspiro. Espero que nunca dudes de eso.

Su voz grave, ahogada, me atraviesa de un lado a otro. Su acento me hechiza. Su mirada húmeda me desarma. Y su cuerpo inmenso me llama, tan recto y orgulloso como siempre, como una roca golpeada mil veces por la tempestad, pero que permanece de pie, que sigue resistiendo. Siento la trampa cerrándose sobre mí. Entonces me callo, dejo que mis lágrimas corran en silencio, cierro los ojos y lo beso como si fuera la última vez. Lentamente, perdidamente, para grabar todo en mi memoria: la sensualidad de sus labios, el calor de su lengua, el divino sabor de este beso, la ternura, la pasión, la sensualidad.

Y la perfección de este adiós.

Soren se voltea, sin mirarme, y desaparece en las escaleras. No corro tras de él para detenerlo. Ni siquiera corro a la ventana para verlo alejarse, dejar mi calle y mi vida. Me conformo con morderme los labios para aprisionar mi recuerdo, el último rastro de nuestra lykke, la última prueba de nuestro bliss.

La plenitud. El amor desmesurado. La felicidad absoluta. Y sobre todo terminada.

***

Ignoro cuántos minutos paso, paralizada, pegada a la puerta cerrada, antes de notar el pequeño sobre blanco en el piso, cerca de mis pies, marcado con un rastro de suciedad, sin duda la huella de mi zapato que lo pisó sin saber. Me pregunto cuándo llegó ahí, si antes o después de que llegara a mi casa. Antes o después de que mi castaño apuesto llegara...

« Mi » ya nada.

Me agacho para recogerlo, no tiene dirección ni timbre, sólo mi nombre y apellido escritos a mano, con una escritura que podría ser la de cualquiera. Abro el sobre sintiendo mis dedos temblar, despliego la carta mientras que mi corazón golpea en mi pecho:

« ¿La espera es tan larga para ti como para mí, Emma? Muero por volver a verte, querida amiga.

« ¿Pero qué es la espera, si no una especie de locura, y que es la locura si no un exceso de esperanza? »

Amigablemente,

Démétrius W. »

¡¿En verdad éste es el momento que escogió para regresar a la vida?!

Y sobre todo a la mía...


42. Fracturas

– Pony Pony está en las manos del mecánico, él está haciendo todo lo posible para salvarlo, le sonrío con tristeza a mi hermano ayudándolo a subir al taxi.

– Ese montón de fierro me destrozó la mano, puede dejarlo morir si quiere... resopla haciendo una mueca de dolor.

– ¿Te duelen las costillas? me preocupo.

– No, la mano.

Ignoro a quién odio más. A ese maldito scooter o al maldito bastardo de Travis.

¿Quién de los dos es realmente el responsable del accidente?

Al fin llegó la hora de dejar el servicio de traumatología. Los últimos siete días no han sido muy placenteros. Elliot se enteró que los huesos de su mano se fracturaron en ocho lugares diferentes. Y justo tenía que ser su mano derecha, la que le es indispensable para tocar la guitarra y con la que escribe - también es profesor, aunque a veces se me olvide. Lo que él considera como su mayor logro en la vida.

Si mi hermano ya no puede tocar, una gran parte de su vida habrá desaparecido.

El cirujano vino a decirle que necesitará meses de rehabilitación y tal vez una segunda operación según como evolucionen las cosas. Yo estaba allí y vi a mi hermano encerrarse un poco en sí mismo y cómo sus esperanzas de volver a tener una movilidad perfecta se iban cada vez más lejos. Por más que Elliot tenga una fuerza increíble, un optimismo eterno y sea un gran soñador, se hunde en la obscuridad.

Por mi parte, pasé la semana yendo y viniendo entre el hospital y el apartamento de Penny. Estar sola en mi casa era una depresión segura. Trabajé mucho mientras cuidaba a mi hermano fracturado - y la mayor parte del tiempo dormido. También lloré mucho en la habitación de huéspedes feng shui, por la falta de Soren que me retorcía las entrañas. Mi príncipe - que ya no es nada mío - respetó mi decisión y no ha intentado contactarme.

¿O ya me habrá superado?

Maldita voz interior, no me harás creer que lo que él y yo vivimos se puede olvidar en tan poco tiempo.

Y eso me hace mucho más daño.

He hecho todo lo posible por ignorar la carta de Démétrius - sin lograrlo, obviamente. Después de leerla unas diez veces, la relegué al fondo de un cajón. Despedí a Anouk de una buena vez, ella se resistió por varios días, pero comprendió rápidamente que estaba decidida a regresar a mi libertad total. Después de algunos escándalos a media calle, de llamadas al servicio de emergencias denunciándola por acoso, al fin desapareció.

En fin, una semana « productiva ». Y atrozmente dolorosa.

Treinta minutos después de haber llegado a « nuestra casa », Elliot está bien acobijado en su cama, con sus analgésicos, el control de la televisión, su teléfono, un smoothie y un sándwich al alcance de la mano - la única que puede utilizar. Cuando me siento a su lado con la mayor suavidad posible, lo veo luchar contra las lágrimas.

– Te va a tomar tiempo, pero pronto estarás como nuevo, murmuro acariciándole la mejilla.

– Y otra vez... El décimo mensaje de mamá desde esta mañana, suspira al ver su teléfono vibrar.

–Al menos deberíamos ir a celebrar Navidad con ellos, ¿no lo crees? El doctor dijo que podías volar mientras que el dolor estuviera controlado...

– Tal vez, rumea leyendo el mensaje en cuestión, antes de apagar su celular. De hecho, no he tenido noticias de Travis desde el accidente, ¿de casualidad tú no sabes nada?

Un nudo se forma en mi estómago, mi corazón se acelera y me doy cuenta de que ya no puedo aplazar lo inevitable. Mi hermano merece saber la verdad. Aun cuando esté por golpear a un hombre caído.

– Travis no salió de la sala de urgencias porque lo dieran de alta como te dije... confieso con una voz quebrada.

– Creí que...

– Huyó, Elliot. La noche del accidente.

– ¿Qué? ¿Pero por qué?

– Estaba coludido con Harald... El padre de Soren. Bueno, en realidad no es su padre, sino...

– ¡Emma! se impacienta el herido. ¿Puedes ser coherente con tu versión? ¿Y empezar desde el principio para que pueda comprender algo?

Suspiro, luego cambio de posición para ponerme de frente a mi hermano. Para mirarlo a los ojos mientras le revelo todo lo que ignoro desde el principio. Siento como si estuviera recitando las líneas de un thriller, pero me aferro. Para que comprenda, para que al fin lo sepa. Comienzo por el intercambio de bebés hecho por Harald. Continúo con la verdadera identidad de Démétrius, su desaparición, sus cartas de amenaza, mis dudas en cuanto a su culpabilidad. Hablo rápidamente de Lars y Filippa. Me desvío a mi webcam, que tal vez me filmaba a mis espaldas. Elliot se pone cada vez más pálido, hasta que me detengo.

– ¿Cuál es la relación con Travis? me pregunta finalmente, con una voz neutra.

– Fui a su habitación en el hospital cuando estabas en el quirófano. Quería... bueno, no importa lo que quería.

– ¡Emma, ya dime!

– Encontré mensajes de Harald en su teléfono, resoplo por miedo a que se desespere.

– ¿Harald? ¿Mensajes de Harald? repite. Pero... ¿qué decían?

– Nada preciso, todo lo que leí estaba codificado. Tipo « operación Green en pie »...

– Y entonces... ¿la amistad entre Travis y yo era una farsa?

Sus ojos miran al vacío, su boca se queda entreabierta, sorprendida.

– Elliot, lo lamento, murmuro poniendo mis dedos sobre su mano intacta.

– ¿Todo esto fue premeditado? ¿El accidente también?

Su voz está tan abatida y debilitada que no puedo contener las lágrimas. Me muerdo los labios para permanecer fuerte, pero mi desasosiego es muy fuerte y me siento atrozmente culpable. Culpable por haberlo arrastrado a todo esto.

– No lo sé Elliot, no estoy segura de nada, ¡pero te juro que ya todo terminó! digo mirándolo. ¡Ya nadie te utilizará a ti ni a mí para nada!

– Soren hará que Harald pague, ¿no?

Él se obliga a sonreír y yo alzo tristemente los hombros y mis lágrimas no cesan de correr.

– ¿Qué? se preocupa. ¿Qué fue lo que dije?

– Soren y yo terminamos. Es demasiado complicado. Demasiado peligroso.

– Lo suyo nunca terminará... suspira mi hermano mirando su yeso. Bueno, creo que L.A. nos llama. Un poco de sol y de padres asfixiantes podrían evitarnos morir de depresión...

– Buena idea, río llorando. ¡Compraré los boletos y nos vamos mañana mismo!

Me levanto de la cama y me dirijo al baño.

– ¿Emma?

– ¿Sí?

– Su historia no tiene nada que ver con todos estos problemas, ¿sabes? Soren y tú... Su amor... Es diferente.

– Tal vez, murmuro. Pero no sé siga teniendo fuerzas...

Me arrastro hasta la regadera, abro la llave del agua, me desvisto e intento olvidar todo lo que me acecha bajo el agua caliente. Fracaso. No hago más que pensar en Soren. Mi piel lo reclama con tantas fuerzas que mi cuerpo tiembla. En cuanto a mi corazón, no estoy segura de que sepa latir sin el suyo... Como un instrumento que necesita ser afinado para tocar de nuevo las más bellas melodías.

***

24 de diciembre. James y Béatrice nos reciben en el aeropuerto a principios de la tarde, sonriendo ampliamente, sosteniendo una enorme pancarta roja y verde - los colores de la Navidad. Me acerco y descubro la inscripción en el cartón: « Emma y Elliot Green », y más pequeño, en la línea de abajo, « No los escogimos pero aun así nos los quedaremos... »

Mi padre me toma tiernamente entre sus brazos, mientras que mi madre besa a mi hermano lanzando gritos agudos.

– Mi pobre niño... ¡La próxima vez que te subas a un scooter te desheredo! bromea a medias antes de voltear hacia mí. Y tú, ¿estás entera?

– Sí... resoplo dándole un beso.

– Mentirosa, me denuncia Elliot. Le falta la mitad...

– Es cierto que adelgazaste, comenta mi padre observándome. Pero de eso a decir que « la mitad »…

– Está hablando de su príncipe... le susurra su esposa.

– Soren y yo terminamos. Y no, no quiero hablar de eso, sonrío de manera forzada. ¿Y si mejor vamos a rellenar ese pavo?

– ¿Rellenar a tu madre? Vamos, Emma... dice James para hacernos reír.

La fachada de la casa de Long Beach brilla con mil pequeños focos de colores de mal gusto. Nuestro padre nos explica que estuvo cerca de morir electrocutado diez veces al ponerlos esta tarde, y que está orgulloso del resultado. Al interior, el inmenso árbol de la sala nos sorprende a medias, sin hablar de los montones de regalos que se encuentran a sus pies. Algo me dice que mi madre liberó su stress en las tiendas.

Era eso o iba a París a pesar de nuestras protestas...

Mientras que mi hermano se deja querer, me llevo su maleta y la mía, las dejo en nuestras respectivas habitaciones y suspiro al observar un retrato de la familia en el pasillo. Debo tener 16 años en esa foto, mi cintura es más fina y mi cabello mucho más largo, llevo un atuendo horrible, Elliot está rojo como un tomate, mis padres hacen una mueca y me río a carcajadas, sola en el pasillo y esto me hace mucho bien. Es por eso que esta casa me inspira alegría, calma, paz interior y por eso me refugio aquí en cuanto la vida parisina se vuelve demasiado caótica.

En cuanto su ausencia se vuelve insoportable...

¿Estará pensando en mí, donde quiera que esté?

– ¡Gallinita! me llama mi hermano desde la cocina. ¡El pavo te está esperando!

Regreso a mi habitación, me pongo un vestido negro con bordes dorados, me amarro el cabello en un chongo y me pongo labial rojo. Por más idiota que esto parezca, si Soren estuviera aquí, quisiera que me viera bella. Entonces me arreglo, sólo para él, a pesar de su ausencia.

Parece que voy mejorando. Aunque no esté muy segura de querer curarme...

La cena es jovial, a pesar de los problemas existenciales de unos y de otros. James nos habla de su Lamborghini - y me pregunta indirectamente si se la puede quedar o no. Mi madre nos sirve tres raciones de sus platillos preparados con amor - que podrían alimentar a todo el vecindario. Elliot come como puede, con una mano. Reímos, cantamos, las bromas estallan y me prohíbo a mí misma arruinar este momento dejándome invadir por la tristeza. Si mi hermano logra mantener las apariencias, yo también debo ser capaz de hacerlo.

Con el estómago lleno, pasamos a los regalos después de la medianoche. Recibo toneladas de libros, ropa, maquillaje, un cuadro de mi madre y un mini kit de jardinería para mi balcón parisino. Le doy un beso a mis padres, mi hermano está apenado por no tener nada que regalarme y, una vez más, me contengo de llorar. Elliot disculpándose después de todo lo que le hice sufrir... Es el mundo al revés.

– Toma, pequeña, me murmura mi padre dándome una copa de Buffalo Trace. Esto debería aliviar tu corazón...

Le sonrío y mojo mis labios con el whisky. Un poco más lejos, Béatrice le ayuda a su hijo a ponerse su nueva chaqueta de cuero. Es una tarea difícil, en vista del grosor del yeso... A pesar de su fracaso, ambos ríen y luego se abrazan. Enternecida pero agotada, estoy a punto de ir a acostarme cuando mi madre me detiene.

– Emma, espera, tengo algo más para ti.

Con sus pantuflas de oso - mi maravilloso regalo - entra en la oficina y sale algunos segundos más tarde con un gran paquete en los brazos.

– Llegó esta tarde, me dice dándomelo.

La interrogo con la mirada, ella me sonríe. Comprendió de inmediato de quién provenía ese regalo. Mi corazón late a mil por hora, observo la caja sin atreverme a moverme.

Sabe que estoy aquí, en L.A.

Me está cuidando...

– Los dejamos, niños, nos dice mi padre haciéndole una señal a mi madre para que lo siga. Buenas noches y no se olviden que mañana a las 9 habrá concurso de pancakes.

Apenas se van cuando Elliot enciende la televisión y se hunde en el gran sillón comiendo chocolates.

– ¿Piensas abrirlo antes del siglo que entra? me pregunta con una voz burlona.

– Yo... no lo esperaba...

– ¿Y entonces? ¡No me digas que no te dio gusto!

– No sé qué hay adentro... digo tontamente, febril.

– ¡Ése es el objetivo, Emma! ¡Ábrelo y lo sabrás!

Él se voltea hacia la pantalla, pongo delicadamente la caja sobre la mesa y la abro con la ayuda de un cuchillo filoso. Al interior, destrozo las diferentes capas de papel brillante y descubro un magnífico cuadro recubierto de hoja de oro. Lo saco de la caja y por poco me desmayo al darme cuenta de lo que protege. Una página manuscrita, un poco amarillenta, que data de hace más de un siglo y está llena de notas. En la parte baja del documento están subrayadas las palabras Orgullo y Prejuicio . Entonces comprendo que la escritura que ennegrece el papel es la de Jane Austen.

Jane fucking Austen…

Ya no puedo respirar, mi corazón se acelera, mis manos no dejan de temblar. Tomo la nota al fondo de la caja, y reconozco las finas letras de Soren:

« Usted ha hechizado mi cuerpo y alma.

Jamás dejaré de luchar por ti.

S. »

« Usted ha hechizado mi cuerpo y alma » : ésas son las palabras exactas de Mr Darcy en Orgullo y Prejuicio … Mientras que estoy a punto de desmayarme, Elliot se levanta y viene a ver el sublime cuadro que tengo entre las manos.

– Tu príncipe no se midió esta vez... comenta con la boca llena.

– Elliot, es un manuscrito de Jane Austen. ¡Jane Austen! grito. ¿Sabes lo difícil que es conseguir esto? ¡Es una pieza de museo, su valor es incalculable!

Mi hermano se divierte al verme emocionarme tanto por un pedazo de papel.

– Y aun cuando no valiera nada, es el regalo más bello que me han dado jamás... resoplo abrazando el cuadro.

Con lágrimas en los ojos, me despido de mi hermano y me voy a mi habitación. Al regalarme este manuscrito, Soren acaba de regresar a mi mundo. De dar un paso hacia mí, hacia mi pasión, hacia lo que me anima, me hace soñar, me transporta. Soren es mi Mr Darcy. Yo soy su Elizabeth Bennet. Él me convierte en la protagonista de una novela de amor y aunque se crea salvajemente libre, acepta ser el protagonista también.

Y tendría que estar completamente loca para no comprender que este regalo es una nueva declaración de amor. La más bella, la más mágica que me hayan hecho jamás. Entonces cierro la puerta detrás de mí para tomar mi celular y llamarlo. Es más fuerte que yo.

Suena una vez. Dos veces. Contesta.

– Feliz Navidad, Emma... escucho su voz ronca, llena de emoción.

– Feliz Navidad, Mr Darcy, respondo.

– Te extraño…

Cierro los ojos y me dejo caer contra la pared detrás de mí.

– ¿Emma? susurra su voz cálida.

– No debí haberte llamado, murmuro sintiendo las lágrimas correr. Pero no sé qué hacer sin ti.

– Entonces regresa a mí...

En este instante Soren es muy dulce, y sueño con que esté aquí, para poder acurrucarme contra él, sentir su piel, saborear sus labios. Pero no es necesario. Vuelvo a pensar en Elliot, en todo lo que sufrió, y un sollozo se escapa de mi garganta.

– Tengo la prueba de que Travis es efectivamente cómplice de Harald, me dice Soren al otro lado de la línea. Voy a atraparlos, Emma. Y ya nada malo podrá sucederte, te lo juro.

– No puedes predecir el futuro, ni jurarme algo así. Elliot... sollozo. Por poco...

– No lo olvides, gruñe apretando la mordida. Van a pagar.

– Cuídate, Soren... lloro obligándome a renunciar.

– ¡No, Emma, no me cuelgues! ¡Esto no se puede terminar! ¡No así!

Su voz se quiebra, mi corazón se estruja y no logro dejarlo. « No así ». Lo amo a morir y escucharlo sufrir tanto como yo me es insoportable. Pero nuestro amor atiza los celos, la rabia , y pone en peligro a demasiadas personas inocentes, seres queridos.

– Nos hacemos daño... murmuro.

– Al menos déjame escucharte respirar, suspira.

– Soren…

– Un minuto. Sólo un minuto.

Durante esos sesenta segundos, mi príncipe y yo nos quedamos en silencio, pero juntos. Percibo su aliento, al otro lado de la línea, y lo dejo tranquilizarme. Poco a poco, mis lágrimas se agotan, mi pena disminuye y mi esperanza renace.

Elizabeth Bennet nunca habría renunciado.


43. « Bliss again »

Ya que Margo Bourguignon no hace nada como el resto de la gente y ya que tiene un sentido del tiempo muy personal, la encuentro en la sala de mis padres este 25 de diciembre por la mañana. Sorpresa número uno. Besando apasionadamente a mi hermano con una enorme maleta en la mano. Sorpresa número dos. Disfrazada de la señora Claus - con un gorro luminoso en la cabeza. Sorpresa número tres.

– Debí haber hecho eso hace años, murmura mirándolo tiernamente.

– Te estaba esperando, le sonríe Elliot.

Y yo esperaba todo menos eso...

Sin dudarlo, ella se para en la punta de los pies y lo besa nuevamente. Su beso es tan torpe como conmovedor y mis ojos se llenan de lágrimas.

De alegría por ellos. De nostalgia por él...

La expresión de mi hermano es indescriptible cuando éste contempla a la mujer que lleva tantos años amando en secreto. Al fin está entre sus brazos. No solamente está allí, sino que fue por él que recorrió tantos kilómetros. El enamorado paralizado esconde su yeso tras su espalda y luego se da cuenta de que estoy allí. Apenas si echa un vistazo hacia mí, un poco enloquecido. Le sonrío para animarlo. Menos nerviosa que él, la pelirroja me saluda rápidamente y luego a mis padres que acaban de llegar - sorprendidos pero contentos por esta irrupción ya que conocen perfectamente la situación sentimental del más pequeño de la familia.

– ¡Feliz Navidad a todos! nos dice Margo con una gran sonrisa.

Después de una mirada que dice más que mil palabras, ella deja a Elliot para saltar a mis brazos y ahogarme con su melena roja.

– ¿Margo? digo utilizando el poco oxígeno que me queda. No... puedo... respirar...

– ¡Perdón! ríe soltándome. Yo... Hmm...

– ¿¿Qué estás haciendo??

– Creo que tuve una revelación... murmura un poco incómoda. Elliot y su accidente me abrieron los ojos. Ya no puedo sacármelo de la cabeza. Necesito verlo... Y tú me habías dicho que si algo pasaba entre nosotros no te molestaría. No cambiaste de opinión, ¿o sí?

Su voz suplicante me hace sonreír, pongo mi mano sobre su brazo cubierto de terciopelo rojo y la jalo hacia mí. Le doy el abrazo más grande que haya recibido susurrándole al oído:

– Éste es el mejor regalo de Navidad que le hayas podido dar... ¡Loca!

Mi amiga ríe, retrocede y me observa haciendo como si se pusiera un monóculo en su ojo derecho.

– Tú me pareces mucho más que contenta que antes de irte a L.A... comenta.

– Hablaremos de eso más tarde, Sherlock, río. ¡Ve con tu Jared!

– ¿Crees que le haya gustado mi sorpresa? se preocupa de pronto. No le di mucha opción...

– Margo, honestamente, ¿quién podría resistirte a eso?

Observo su disfraz - ceñido y... minimalista - luego su adorable melena. Margo tiene ese lado infantil al que nadie puede ser indiferente.

– ¡Tienes razón! ¿Dónde está? sonríe jalando su vestido y luego sacando el pecho para hacerlo resaltar.

– En la cocina, sin duda desafiando a mi padre. ¡Escogiste el mejor día para llegar!

– ¿Qué?

– ¡Concurso de pancakes! explico haciéndole una señal para que entre. La regla este año: ¡sólo puedes usar una mano!

Ella se les une en el horno y escucho a mi madre diciendo gentilmente:

– Bienvenida a la familia, Margo.

– Gracias, pero todavía me pueden echar, ¿sabe? responde tímidamente.

Todos estallamos de risa - excepto ella, un poco avergonzada, quien se refugia entre los brazos de su nuevo novio - y el desayuno puede comenzar. Nos sentamos a la mesa jovialmente y los platos se llenan a toda velocidad.

– Banana con mantequilla de maní. Original. Ambicioso. ¡Invencible! dice mi hermano para provocar a mi padre.

– Chocolate con nueces. Clásico. Inigualable, replica James.

– Margo, ¿cuál es tu opinión? le pregunta mi madre - quien ya está ansiosa por saber todo acerca de la mujer que hace latir el corazón de su hijo adorado.

– Creo que no puedo ser muy objetiva... dice mordiendo un pancake de banana.

Todos reímos nuevamente. Mi hermano no deja de comerse a la sexy señora Claus con la mirada, como si no lograra creerlo. Él come como puede, con una sola mano, manteniendo la otra bajo la mesa. Como si se avergonzara de ella. Como si temiera que su herida hiciera huir a Margo.

– ¿En verdad dejaste a tu familia por mí? ¿El día de Navidad? sigue él sin creerlo.

– Emma y tú son un poco como mi familia. Y además me era urgente besarte. Verte. Y recuperar todo el tiempo perdido.

Silencio alrededor de la mesa. El encanto de esta declaración tiene efecto y todos volvemos a sonreír tontamente. Elliot le da un beso en los labios a Margo y luego se levanta extendiéndole la mano. La sana.

– La otra, le murmura la pelirroja.

– ¿Qué?

– Tu otra mano... resopla.

– ¿Por qué?

– Porque no quiero que la escondas. Quiero ayudarte a curar.

La sonrisa que él le lanza es hermosa. Creo que nuca había visto a mi hermano más bello que ahora. Margo enreda su mano alrededor del yeso y los dos tórtolos dejan la mesa, con prisa de quedarse solos.

– Bueno Emma, ¿por cuál votas? me pregunta mi padre. ¿Y tú, Béa?

– ¿Qué?

– ¿Banana o chocolate con nuez?

– Qué linda es esa Margo... suspira mi madre. Chocolate, querido.

– Igual, digo.

Una lágrima se escapa y corre por mi mejilla. Béatrice la seca antes de que llegue a mis labios.

– Tú también tienes derecho a tu cuento de hadas, mi amor. No lo dejes escapar...

– Sí. Soren debería estar aquí, con la familia, agrega mi padre.

– Ustedes no entienden... digo recordando que no conocen nada de la historia.

– Lo amas, ¿no?

La pregunta de mi padre es tan conmovedora, tan sincera, que debo morderme el interior de las mejillas para no derrumbarme.

– Sí, pero...

– No hay excusas, me interrumpe gentilmente. El amor es una batalla de todos los días. La vida es pelear por el que uno ama. Sin importar cuáles sean las circunstancias y las pruebas, se deben enfrentar juntos.

– Siempre se es más fuerte en pareja, Emma... confirma mi madre, mirando amorosamente a su marido.

Tengo ganas de gritarles que no tengo miedo por mí, sino por ellos. Que una amenaza invisible acecha por todas partes, y que permanecer lejos de Soren es el precio a pagar para protegerlos. Aun cuando extraño todo, su mirada, su sonrisa, su piel, su olor. Nuestra lykke. Esa forma que tiene de pasarse la mano por la nuca. Esa mueca irresistible que tiene por las mañanas. Esa ternura en cada uno de sus besos. Esa fuerza que me da cuando estoy a su lado.

Desde nuestra conversación de la noche anterior, ya no estoy segura de poder mantenerme lejos. Mi determinación se hizo añicos en cuanto percibí su voz temblorosa. La intensidad de sus palabras. La fuerza de sus sentimientos. Si hubiera podido tele transportarme, habría aterrizado en sus brazos para nunca más dejarlo.

***

Elliot y Margo llevan cinco días acurrucándose frente a la mirada enternecida de mis padres. Cinco días en los que me he abstenido de contagiarle mi mal humor a todo el mundo con el pretexto de « desafortunada en el amor, favor de no restregarme su felicidad en la nariz ».

Hace dos semanas, yo era la primera en hacerlo...

Soren y yo hemos sido fuertes. O casi. Nos hemos enviado algunos mensajes, nada dramático. Me enteré que está en Copenhague para celebrar las fiestas con la familia real, como el protocolo lo indica. Él me tranquilizó confirmando que el palacio era ultra seguro y que Lars y Anton no lo dejan respirar. Permanecí muy distante en mis mensajes, no hablé de las noches en vela y las crisis de lágrimas.

Me comporté como un buen soldado, para mi bribón con ojos militares.

Él tampoco mostró sus emociones. Seguramente para ahorrarme un poco de tristeza...

– Penny está enojada, me dice Margo llegando conmigo al jardín, con dos tazas de chocolate caliente en la mano.

– ¿Por qué? pregunto aceptando la taza caliente que me ofrece.

– Porque va a festejar Año Nuevo sin nosotros.

– ¿Y Rémy?

– Es un misterio, suspira la pelirroja. Es valiente, como si nada…

– Sí. Casada pero terriblemente sola, pienso en voz alta.

– ¿Te acuerdas que antes la envidiábamos?

– Ahora tú eres la reina de corazones, sonrío un poco a mi pesar.

– Tú también, dice con seriedad. Todavía eres su reina...

– La reina de las tontas, sí...

– Emma, hiciste lo que creíste que era mejor para todo el mundo. Sólo que Soren y tú ya están unidos para toda la vida. Es imposible separarlos. No para siempre. Él va a regresar... Sólo está esperando a que le des luz verde.

– Si lo hago, me sentiré como si traicionara a todos los que amo poniéndolos en peligro...

– Comprendo, suspira. Todo esto es muy complicado... Dale un poco de tiempo, la respuesta terminará por ser evidente.

¡Ya! ¡Quiero que sea evidente ya!

***

– Emma, mi Emma, estoy aquí...

Su voz suave y ronca me saca del sueño, abro los ojos y contengo un sollozo. No comprendo exactamente lo que me sucede, pero saboreo cada instante. Soren acaba de llegar en plena noche y me está sacando de la cama.

– ¿Soren? ¿Qué...

– Elliot me dejó entrar, me susurra. Vine a buscarte.

Con la mente todavía adormecida, los ojos cegados por las lágrimas, me acurruco contra él y respiro su aroma. Mi príncipe me susurra palabras dulces, sus labios me besan y luego me ayuda a vestirme. Mete algunas cosas en mi maleta, lo sigo con la mirada, todavía sentada sobre la cama. No me muevo, por miedo a despertarme. Si su regreso sólo es un sueño. entonces no quiero saberlo. Me haría demasiado daño.

Tomo la mano que él me tiende y lo sigo hasta la enorme SUV, estacionada frente a la casa. Anton, quien está al volante, me sonríe amigablemente cuando entro al vehículo. Regreso a los brazos de mi castaño misterioso, a su aliento cálido, a su mirada radiante. Sin pronunciar ni una palabra, nos quedamos imantados, acurrucados el uno contra el otro, hasta llegar a nuestro destino. Un pequeño aeródromo privado donde nos espera un jet.

– ¿No quieres saber a dónde te llevo? me dice al oído cuando el avión despega.

– Iría a donde sea, mientras sea contigo... murmuro clavándome en sus ojos verdes.

Sus pupilas se pasean por mi rostro, examinando cada centímetro de mi piel, de mis labios. Como si necesitara verificar que todo sigue allí, intacto. Como si recuperara su territorio, descubriéndome de nuevo.

– No me dejes nunca más, Emma, dice con su voz ronca y profunda.

– Nunca te dejé, resoplo. ¿Cómo podría? Estás aquí... siempre... digo poniendo su mano sobre mi corazón.

Con sus labios suaves y cálidos, Soren atrapa una lágrima del rabillo de mi ojo. Sus brazos musculosos me aprietan con más fuerza, me hundo en su cuello y, en algunos minutos, me duermo.

Sin ningún sueño...

Bliss, regresaste a mí...

Once horas más tarde, después de haber tenido una llamada tranquilizadora con mis padres, descubre Copenhague a la luz del día. La capital danesa recién despertada luce su gala de fiesta. Esta noche es Año Nuevo.

– No pensabas celebrar el Año Nuevo sin mí... gruñe amorosamente Soren, mientras que me maravillo con el paisaje de cuento de hadas.

– ¡Quiero ver todo! río besándolo.

Detrás de sus lentes de sol de aviador y con su chaqueta de cuero de chico malo, Soren pasea incógnito por las calles del centro de la ciudad. Durante horas, mi príncipe y yo exploramos las plazas, las avenidas, los cafés, las tiendas del Strøget, la calle mercantil más larga de Europa. Todos esos lugares que él conoce tan bien y de los cuales yo ignoraba todo hasta ahora. Observo a los transeúntes, intercambio sonrisas, tomo algunas fotos como esas parejas enamoradas que desean inmortalizar su felicidad. Anton nos sigue, a distancia, pero llego a olvidarlo. Me siento nuevamente yo. Tomados de la mano, Soren y yo disfrutamos de estos instantes simples pero preciosos, sin hablar de los temas difíciles. Al principio de la tarde, mi príncipe me lleva a orillas de los canales del barrio de Christianshavn, a un pequeño restaurante privado. Sorbo perezosamente una cerveza afrutada, con mi cabeza recargada sobre su hombro. A pesar del frío, saboreo este instante de eternidad, como si el tiempo se hubiera detenido para nosotros.

– Nuestra vida debería de ser así... Sólo así, murmuro.

– Así será nuestra vida, me responde dulcemente Soren. No deseo nada más. Tú y yo libres, sin deberle nada a nadie.

– Estamos lejos de eso por ahora.

– Estoy trabajando en ello. Confía en mí, Emma...

– ¿Y mientras tanto?

– Mientras tanto, mantendremos un perfil bajo y no dejaré que nadie corra el menor riesgo.

– Mi familia, mis amigos... me preocupo.

– Todos están seguros, te lo prometo. Y ellos no se darán cuenta de nada.

Suspiro y froto mi nariz en su cuello. Esta piel... La extrañé tanto.

– Ya no soy bueno en nada sin ti... gruñe abrazándome más fuerte.

Suspiro de felicidad. Por haber regresado a él. Por haber regresado a mí. Margo tenía razón: la respuesta llegó sola. Esta respuesta es el hombre sublime que juega con mis rizos acariciándome con su mirada ambarina. Es el hombre que ha cambiado mi vida para siempre y que, hoy en día estoy segura, amaré hasta mi último aliento. Y tal vez hasta mi siguiente vida.

Soren Ostergaard, me has hechizado en cuerpo y alma.

Casi al caer la noche, desde nuestra habitación del hotel de lujo - esta vez reservada a nombre del Sr. y la Sra. Rochester - vemos el discurso de la reina a la nación. En la pantalla, Cecilie parece cansada, venida a menos y profundamente triste. La muerte de su hijo sigue en la mente de todos, pero Soren hace un esfuerzo para no mostrar su pena.

La cena es traída a nuestra suite por dos mayordomos, tan discretos como corteses. Apenas los sirven, el caviar y el champagne estallan ya en mi boca, pero Soren tiene otra idea en mente. Durante las horas siguientes, jugamos con la comida de una forma muy poco... protocolaria. Hambrientos, insaciables, recuperamos el tiempo perdido con nuestras caricias y suspiros. A medianoche, cuando los fuegos artificiales estallan en el cielo, mi príncipe me envuelve en una sábana de seda y me lleva hasta el balcón, con una sonrisa de niño travieso en los labios. Se ve tan apuesto cuando está despreocupado. Estamos en primera fila. Admira las luces en el cielo, preguntándome una vez más si no estoy soñando.

– Este año será el nuestro, Emma, me dice Soren aplacando su cuerpo de acero contra mi espalda. Y apenas está comenzando...

Me despierto varias veces esa noche, seguramente porque mi mente torturada se imagina que Soren va a desaparecer tan pronto como apareció. Sin embargo su cuerpo desnudo y escultural sigue allí, a mi lado, cuando entreabro los ojos. Finalmente es él quien me saca del sueño, a la mañana siguiente, llegando a pegarse a mí.

– ¿Qué hora es? pregunto estirándome. ¿No tienes obligaciones familiares hoy?

– No iré... me sonríe.

– Eres un rebelde...

– Y orgulloso de serlo, gruñe recostándose sobre mí.

Después de una nueva partida de a que no te atreves... entre las sábanas, Soren me prepara un baño. Entro deliciosamente al agua, mientras que él me observa con su mirada de bribón. Con el torso desnudo, se sienta sobre la orilla de la bañera mordiendo una galleta danesa.

No podrías ser más sexy...

– La guardia real está desfilando en el palacio, es una tradición, me informa. Una vez que se hayan ido, podremos ir discretamente.

– ¿Al Palacio Real? ¿Estás seguro? ¿No te meteré en problemas?

– Ya es demasiado tarde para eso, Venus... sonríe mirándome de una forma que me sonroja. No puedo ausentarme por más tiempo, debo regresar. Pero no lo haré sin ti.

Según lo que comprendí de las rápidas explicaciones de Soren, el Palacio real de Amalienborg es la residencia de invierno de la familia real. Está constituido por cuatro residencias, pequeños palacios cada uno, que llevan el nombre de un antiguo rey de Dinamarca y que rodean una gran plaza octagonal de la cual olvidé el nombre.

Una vez en el lugar, me voy de bruces. Mis ojos no se pierden de nada de las fachadas neoclásicas y de los interiores barrocos: es tan bello como en un libro de historia. Sólo el ala este resalta en este lugar. Ésta está en reconstrucción desde el atentado que le arrebató la vida a tantos inocentes.

La familia Ostergaard ocupa uno de los cuatro palacios y es ahí donde nos quedaremos por algunas noches mi príncipe y yo. A pesar del aspecto extraoficial de nuestra relación y de la desaprobación de la reina Cecilie... mi instinto me dice que Soren me trajo aquí sin pedirle autorización a nadie. Nuestra misión es escapar de la atención de la reina, y sobre todo de la de los medios.

Si pudiera evitar encontrarme en una de las revistas de espectáculos danesas...

– ¡Emma! exclama Filippa al descubrirme en el vestíbulo.

La madre de Soren se lanza sobre mí y me abraza, como si recibiera a su propia hija.

– Mamá, acabo de recuperarla, evita lastimármela, ríe Soren besándola.

– Te perdiste el discurso de Cecilie ayer... le reprocha ella sin soltarme.

– Tenía otras prioridades, sonríe mirándome.

– ¡Emma!

Y otra vez. Estallo de risa cuando Heidi me abraza más fuerte que Filippa. Llega el turno de Solveig, quien se conforma con recibirme con una seña de la mano, luego de Lars, quien abre los ojos como platos al verme aquí.

– Es un gusto volver a verla, se conforma con decir antes de tomar la salida.

– Sean discretos, Cecilie de por sí ya está frágil... le susurra Solveig a su hermano.

– ¡No están haciendo nada malo! nos defiende Heidi.

– No, pero tu hermana tiene razón, responde Filippa. Cecilie no necesita que le compliquemos más la vida. Aun cuando Emma y Soren son libres de amarse, ella nunca lo entenderá así. Así que no digan ni una palabra del tema.

Una puerta se azota brutalmente, un poco más lejos. Todas nuestras miradas se dirigen al mismo lugar. Lars aparece en la entrada, pareciendo particularmente tenso. Comprendo rápidamente por qué: Harald viene detrás de él.

Un sentimiento de rabia me inunda...

– ¿Qué estás haciendo aquí? grita Filippa pálida.

– Tu hermana, la reina, me invitó. Sigo siendo parte de esta familia... nos mira desde arriba.

Y estoy a punto de ponerme furiosa...

Silencio mortal. Mi mente es un caos. Sólo pienso en Elliot. En su mano lastimada. En la vida que pudo haber perdido en el accidente. Y estoy lista para saltar y golpear a Harald con todas mis fuerzas. Pero Soren actúa antes de que pueda hacerlo, se abalanza sobre él y lo aplaca violentamente contra la pared. Heidi y Solveig lanzan gritos, Filippa intenta intervenir pero Lars la frena.

– ¡Sé lo que intentaste hacer, bastardo! ruge mi príncipe. ¡Elliot Green! Lo querías matar, ¿no es así?

– ¡¿Qué?!

Soren aprieta más fuerte la chaqueta de Harald. Luego lo aplaca de nuevo brutalmente, esta vez contra la pared adyacente.

– ¡Travis! grita con una fuerza que me hace estremecer. ¡Fuiste tú quien lo envió! ¡Descubrimos los mensajes que intercambiaron!

– ¡Sí, para proteger a Emma y a su hermano! se suelta el acusado.

– ¡Guarda tus mentiras, viejo loco! gruñe mi príncipe fuera de sí.

– ¡Démétrius sigue estando libre! vocifera el marido de Filippa. ¡Quise hacer algo bueno por primera vez! ¡Pero nunca hubieras aceptado que protegiera a Emma, así que tuve que hacerlo de otra forma! Travis era cercano a los Green, era la única forma de que los protegiera sin ser descubierto.

Soren sigue mirando a Harald con sus ojos de asesina, pero su cuerpo parece relajarse un poco. Sucede lo mismo conmigo, mi corazón se tranquiliza, mis puños se relajan. Los argumentos de su adversario son creíbles, pero la duda subsiste. Es imposible saber si está diciendo la verdad o no. Sólo Travis que está desaparecido podría confirmarlo...

– No me puedo perdonar a mí mismo. Intento reivindicarme. Soy sincero, Soren... le murmura el hombre a su « hijo ».

– No te vuelvas a cercar nunca a Emma o a tramar lo que sea que la involucre. Soy yo quien la protege, gruñe mi príncipe antes de hacerle una señal a Lars para que lo escolte al exterior. ¡Y eso aplica para todo el mundo! LA mujer que amo no volverá a ser nunca un peón en este maldito juego real...


44. Entre líneas

Vivir un amor tórrido con un príncipe no es algo muy relajante. Pero hacerlo habitando el Palacio real De Amalienborg por algunos días, es otra historia. Un desayuno gigantesco nos ha sido servido directamente en la habitación: Soren se niega a compartir la mesa con Harald y a compartir la hipocresía familiar. Eso me conviene puesto que ya no tendré que dudar entre la cucharita de plata y la minúscula cuchara de porcelana para revolver mi café. Sobre todo después de haber esperado diez minutos para comprender cómo se abre la azucarera de cristal y tomar temblando una cuchara una cuchara todavía más pequeña - que, hay que decirlo, no lleva a mi taza más que algunos granos de azúcar a la vez.

No, vivir un cuento de hadas no es tan fácil como uno cree.

Mi príncipe recién salido de la regadera se recuesta sobre la cama, desnudo, toma un poco de azúcar con los dedos y la lanza a mi café tirando la mitad, con una sonrisa de niño travieso que al fin tiene derecho de hacer travesuras. Luego se lame los dedos y viene a besarme apasionadamente: me deleito con su lengua azucarada y con sabor a café - y sobre todo con su buen humor y ligereza, que son tan escasos en estos momentos.

– Hoy todavía tengo que jugar al príncipe, pero pronto estaremos de regreso en París, me sonríe levantándose para ir a vestirse.

– ¿Cuántos mensajes exactamente tiene que mandar la familia real?

– Si quieres mi opinión, demasiados, suspira poniéndose un pantalón de traje negro con un ribete dorado a lo largo de la pierna.

– Mientras que pueda presenciar este espectáculo cada mañana, me conviene, digo tomando un aire goloso mientras que su torso desnudo y musculoso desaparece bajo una camisa y un saco negro con el cuello rojo y doble fila de botones dorados.

– No lo disfrutes demasiado...

– ¡lo intentaré! lo provoco llegando hasta él para ayudarlo a acomodarse las hombreras con flecos dorados también. Verdaderamente muy « trendy » los accesorios, me burlo dándole un beso en el cuello.

– No reirás tanto cuando tengas que ponerte un vestido largo desde que despiertes, resopla antes de aplacarme contra él y deslizar sus manos en los bolsillos traseros de mi pantalón.

– No digas esas cosas, Soren Ostergaard… No sabes a dónde me puede llevar mi imaginación.

– Créeme, lo sé muy bien, murmura muy cerca de mi boca con su pequeña sonrisa retorcida. ¡Y me casaría contigo de inmediato si no fuera exactamente lo que se espera de mí!

– Oh… ¿Entonces continuaremos viviendo en el pecado sólo para no contradecir tu imagen de rebelde? bromeo para intentar calmar los latidos enloquecidos de mi corazón.

– La única palabra que retuve de tu última frase fue « pecado », pronuncia antes de besarme alocadamente.

Qué extraño, para mí sólo la palabra « casarme » resuena en mis oídos...

¿Cómo se puede pasar de un extremo al otro así? Durante casi dos semanas, creí que nuestra bliss se había terminado. Hoy es como si nunca nos hubiéramos dejado. Hasta siento como si todo fuera más fuerte.

– Soren, ¿estás listo? gruñe la voz de Lars que viene a tocar la puerta de la habitación.

– Puedes entrar, Emma está vestida decente... lamentablemente, se divierte provocándome antes de que le dé una nalgada.

– Tengo algunas instrucciones de seguridad para ella, entra el guardaespaldas verificando que efectivamente esté vestida. ¿Todavía no te has rasurado? Todo el mundo los espera abajo, le dice a Soren con un aire de reproche.

– Parece ser que ninguno de mis padre me ha enseñado a hacerlo, responde sarcásticamente mi castaño perdiendo su sonrisa de inmediato.

Él me besa por última vez, me abraza diciendo que regresará pronto, le susurro lo sexy que me parece su barba, y es con una minúscula sonrisa que deja la habitación, pero no en sus labios sino en sus ojos verdes. La mirada que me dirige antes de salir me desarma, me derrumbo sobre la cama, con los brazos colgando y esperando el sermón de Lars.

– Puedes pasear en esta parte del palacio a voluntad, pero solamente en esta parte. Si deseas salir, Anouk te acompañará, pero preferiría que te quedaras en Amalienborg. Ten siempre tu celular contigo.

– ¿Puedo hablar contigo, Lars? lo interrumpo sin haber escuchado ni una palabra de lo que acaba de decir.

– ¿No es eso lo que estamos haciendo? responde ligeramente exasperado.

– No, hablarte de algo importante.

– ¿Ahora? Tengo cuatro minutos libres, dice verificando su reloj.

– Ya no puedo seguir callando esto... Recibí esta carta de Démétrius, digo yendo a buscar entre mis cosas para sacar el sobre blanco. En mi casa, la noche en que Elliot tuvo su accidente.

– ¡Debiste decírmelo antes!

Él suspira y se pone a leer en voz alta.

– « ¿La espera ha sido tan larga para ti como para mí, Emma? Muero por volver a verte, querida amiga. ¿Pero qué es la espero, si no una especie de locura, y que es la locura, si no un exceso de esperanza? » lee Lars a toda velocidad.

– La última frase es una cita de Alexandre Dumas en El Vizconde de Bragelonne . Ya sabes, el hombre de la máscara de hierro.

– No, no lo sabía. ¿Por qué buscaría Démétrius contactarte ahora? ¿Por qué correría ese riesgo? Debe saber que todo el mundo lo está buscando...

– Justamente, ¡eso no tiene ningún sentido, Lars! ¿Un enigma literario después de las cartas de amenaza en la embajada? Ya no entiendo nada. ¿Tal vez esté intentando mandarme un mensaje que quiere que lea entre líneas? ¿Y si no fuera él quien me envió esto? ¿Y si alguien intentara hacerse pasar por él y hacerme creer que está bien? Pero entonces, cuando se quiere demostrar que alguien está vivo... es porque está muerto, ¿no? bajo la voz sintiendo un escalofrío recorriendo mi nuca. Sé que leo demasiados libros y que veo demasiadas películas, pero... hay algo que no me gusta en todo esto. Pensé que tal vez tú podrías enviar a analizar la carta, encontrar quién la escribió, de cuándo es, cómo legó a mi casa...

– ¿Hablaste de esto con Soren? me pregunta Lars con el ceño fruncido y guardando cuidadosamente el sobre en el interior de su saco.

– No, yo…

– No lo hagas, me interrumpe.

Luego el gorila va a cerrar la puerta de la habitación, le echa nuevamente un vistazo a su reloj y regresa cerca de mí. Muy cerca.

– Estoy investigando por mi parte para encontrar a Démétrius. Todo lo que he encontrado sobre su pasado me hace creer que es un buen hombre, generoso, dedicado a los demás, perfectamente sensato. La muerte de su madre lo destrozó, pudo haber perdido la cabeza cuando se enteró del intercambio, pero no lo creo capaz de hacer todo de lo que lo acusan. El atentado, la huida, las cartas anónimas... No está hecho para todo eso. Y no lo estoy defendiendo solamente porque podría ser mi hijo. Filippa, Soren... vacila, la familia Ostergaard es mi prioridad, ellos están antes que nada.

– Lo sé, Lars. Pero sólo tú puedes proteger a Démétrius. Soren no creerá jamás en su inocencia mientras no le hayamos traído la prueba. Y detesto esconderle este tipo de cosas...

El auricular del guardaespaldas chisporrotea y lo hace hacer muecas, da un paso hacia atrás como si no hubieran sorprendido in fraganti de algún delito. Luego jala los extremos de su saco, se endereza y parece bloquear todo, su cuerpo, la expresión de su rostro y todos sus sentimientos, para regresar a esa imagen rígida y esa actitud concentrada.

– Después hablamos de esto. No hagas nada que te pueda poner en peligro o complicar mi trabajo. Éste o el otro, resopla antes de dejar la habitación velozmente.

Guardaespaldas real durante el día, investigador privado durante la noche, padre ilegítimo y amante de una princesa lastimada: no sé cómo sobrevive Lars.

Una vez que la puerta de la habitación se cierra, me abalanzo sobre mi computadora para hacer una búsqueda sobre el hombre de la máscara de hierro y toda la obra de Alexandre Dumas. No había pensado en hacerlo antes. Grave error. Si Démétrius escondió un enigma literario en su carta, es porque sabe que soy capaz de encontrar la solución. Y si fue alguien más quien intentó imitar el estilo epistolario del americano... Pues bien, ni siquiera quiera imaginar lo que eso podría significar.

***

Varias horas más tarde, y sin haber encontrado ninguna respuesta a todas mis preguntas, doy vueltas en la habitación del príncipe de la cual no he salido. Anouk se niega a sentarse conmigo para despejarnos mientras nos pintamos las uñas de los pies - pero casi sonrió cuando le pedí que escogiera entre un rojo vivo y un naranja obscuro. En cuanto a mí, me niego a salir por menos de dos grados - aun cuando mi guardia intenta convencerme de que el mes de enero en Copenhague ofrece un clima hermoso, muy bueno para la salud.

Lo único que podría calentarme en este instante, es el cuerpo de un tal S, demasiado ocupado jugando al príncipe rebelde en no sé qué gala elegante.

Estoy en el baño contiguo cuando escucho la puerta de la habitación abrirse estrepitosamente y paso viniendo hacia mí.

– ¿Cambiaste de opinión, Anouk? ¡Puedo dibujarte la bandera de Dinamarca en las uñas si quieres! Tengo un barniz blanco y uno rojo... bromeo antes de percibir la mirada furiosa de Soren.

– ¿Cómo puedes hacerme esto después de todo lo que pasamos? gruñe con su voz ronca.

– ¡¿Hacerte qué?! pregunto impresionada por su rabia.

– ¡Esconderme esa carta! ¡Confiar en Lars y no en mí! ¡Hacer un complot para encontrar a Démétrius! ¡Intentar hacer pasar por inocente al bastardo que intentó destruir a mi familia! grita desabrochándose el saco lanzándolo a través de la habitación.

– ¿Cómo...?

– ¿Cuánto tiempo más seguirán mintiéndome todos? se deja llevar llegando a la habitación como si el espacio entre el baño no alcanzara para contener todos sus tormentos.

Corro detrás de él, con la mitad de las uñas pintadas y el corazón lastimado de que pueda creer que lo traicioné.

– Anton subió a buscar a Lars esta mañana cuando no respondía al llamado en su auricular. ¡Escuchó toda su conversación! ¿Cómo es posible que mi guardaespaldas sea más leal que tú, Emma? pregunta fusilándome con su mirada verde y negra.

– No te ama como yo te amo, explico simplemente. ¿Anton sabe lo que es torturar a la persona que uno ama más en este mundo con cada frase que pronuncia? ¿Anton es capaz de mirarte directo a los ojos diciendo que Démétrius puede ser inocente? ¿Anton está a tu lado cuando te peleas en tus sueños? ¿Cuando te despiertas alterado gritando el nombre de tu padre? ¿Anton te abraza cada vez que tus demonios son más fuertes que tú? ¡No Soren! ¡Anton moriría por ti pero no hace nada de eso! ¡Porque tus demonios son más fuertes que él, más fuertes que Lars, más fuertes que yo y todos nosotros reunidos! Hace apenas unos días, creía haberte perdido para siempre. Entonces explícame qué debo hacer, qué debo decir, cómo debo amarte sin hacerte daño, sin mentirte o traicionarte. ¡Explícame qué hago aquí, aparte de esperarte, temer por tu vida y ponerme estúpido barniz! concluyo sin aliento.

Me callo, sorprendida por haber llegado tan lejos, por haber gritado tan fuerte, hablado tanto tiempo sin ser interrumpida. Mi príncipe torturado se pasa ambas manos por la nuca, lentamente, en un silencio que no termina. Luego entreabre los labios, varias veces, sin que ningún sonido salga. Ninguna palabra parece bastar para explicar lo que siente.

Y quisiera tanto poder decirle que entiendo...

– Creo que me gusta eso... murmura. Cuando gritas más fuerte que yo.

Le sonrío sin responder nada. Agotada por esta explosión de sentimientos, por la violencia de esta disputa, tan breve como intensa.

– Olvidaste un dedo del pie, dice mostrándome con el mentón mi pedicura sin terminar.

– No te saldrás tan fácil con la tuya, Soren Ostergaard. Con tu sonrisa retorcida, tu bello acento y tu barba naciente. No vas a hacer el teatro del príncipe encantador que cambia de tema como de camisa. No conmigo.

Le extiendo la mano, de lejos, para invitarlo a acercarse.

– Te abrazaré cuando sepa todo lo que me escondes, se resiste quedándose fijo, con la elegancia y el orgullo de un príncipe guerrero.

– ¿Me estás chantajeando? Sólo tendré esta conversación cuando Lars esté aquí, lo imito cruzando los brazos. Es con él que debes hablar de esto.

– Emma…

Y entonces surge del pasillo el gorila, como si llevara desde siempre esperando a ser invitado.

¡¿No hay ni una sola persona en este maldito palacio que no escuche conversaciones ajenas?!

El guardaespaldas entra en la habitación, con un paso lento y seguro, y le extiende a Soren el sobre blanco que le di esta mañana. Mi príncipe arruga sus ojos verdes curioso por descifrar la carta y lanza un gran suspiro dándosela a Lars.

– Yo también llevo investigando a White desde el principio. También estoy intentando encontrarlo. Y también tengo dudas sobre su culpa, confiesa al fin, con una mueca de dolor sobre el rostro.

– Sería hora de que juntemos nuestras fuerzas, interviene Lars poniendo su gran mano sobre el hombro de Soren, quien la retira de inmediato.

– No esperes ni un segundo que juguemos al padre e hijo. Solamente quiero saber la verdad.

– Llevo treinta y dos años sabiendo que eres mi hijo y que no puedo ejercer mi papel de padre, no me molesta esperar más, gruñe tristemente el guardia retrocediendo. Después de todos estos años, sé muy bien cómo aparentar que no siento nada.

– Entonces seguramente fuiste tú quien me enseñó eso... sonríe a medias mi castaño más tranquilo.

Luego camina hacia mí para tomarme entre sus brazos. Y mi corazón explota de nuevo. Contra el suyo.

– ¿El Dannebrog está ocupado en este momento? pregunta mi príncipe sin dejar de abrazarme.

– No.

– ¿Puedes pedirle a Anton que se haga cargo de eso?

– Me ocuparé yo mismo, responde Lars antes de salir de la habitación.

– ¿A dónde vamos? pregunto con una voz ahogada en su cuello.

– Tú tienes tus secretos, y yo tengo los míos, dice alzando los hombros para hacerme enojar.

***

Un trayecto en auto más tarde - durante el cual Soren me vendó los ojos feliz por el poder que tiene sobre mí - nos encontramos afuera en el frío, con un viento glaciar, sin que sepa a dónde vamos ni por qué. Mi príncipe me hace avanzar lentamente, luego se coloca atrás de mí y me retira la venda.

– El Dannebrog es el yate real de Dinamarca, susurra cerca de mi oído. Será nuestro esta noche. Si aceptas olvidar, sólo por unas horas, que soy el hijo de un imbécil que me heredó su impulsividad, el hijo de un amante escondido que me enseñó a no hablar, y el hijo de otro hombre que no conozco, que no quiero conocer, pero que es el único padre verdadero que tengo. Quisiera ser normal, aunque sea sólo por una noche, suspira. No ser un príncipe, no ser un error, no ser el juguete de nadie. Aparte del tuyo. Y pasar una noche, una sola noche, sin mis demonios, sólo con la mujer que amo. Antes de que el torbellino de nuestras vidas regrese.

– Te amo, Soren, sonrío enlazando nuestros dedos para deslizar sus brazos alrededor de mi cintura. Con todos tus padres, todos los defectos que heredaste, todos tus demonios y tus títulos nobiliarios. Y muero por que seas mi juguete, me volteo entre sus brazos para besarlo.

Subimos a bordo del inmenso barco blanco amarrado en el puerto. Debe tener casi cien metros de largo y al menos diez de ancho, hecho de madera clara, en el más puro estilo escandinavo. Y Soren me cuenta la historia de la marina danesa desde 1932 mientras que me maravillo con la vista hacia el muelle. Luego me lleva a visitar las máquinas, el cuarto del equipaje en la proa y las habitaciones reales en la popa del barco. Antes de abrirme la puerta de una gigantesca y lujos cabina que cierra con la punta del pie.

Hay varios focos a lo largo del techo, iluminando una sala lindamente decorada, luego una habitación, más minimalista, justo enfrente de una inmensa ventanilla que da directamente hacia el mar. Me acerco a ésta, impresionada, sintiendo la presencia animal del predador detrás de mí. Cada vez más cerca. Su aliento me calienta la nuca. Su abrigo largo llega hasta el suelo con un ruido sordo. Luego su cuerpo se abate sobre el mío y me aplaca contra la pared de vidrio.

Caí en la trampa. Estoy aprisionada. Por el más sexy de los carceleros.

– ¿Esto es lo que les enseñan en la marina danesa?

– Por supuesto. Localizar al enemigo. Neutralizarlo, susurra cerca de mi oído. Y lanzarme al ataque, gruñe antes de atacar mi cuello.

Sus labios ardientes se pierden sobre mi piel, sus dientes atacan mi mandíbula, y sus manos de titán desabrochan mi abrigo y luego jalan mi sudadera para revelar más carne fresca.

– Creí que habíamos venido aquí para hacer una tregua, suspiro de placer.

– Pertenezco a las fuerzas especiales de los comandos marinos, no vengo en son de paz, Emma... gruñe más arrancándome la sudadera por encima de la cabeza.

– Ya ves que dicen « Haz el amor y no la guerra »,… intento defenderme bajo sus besos cada vez más apasionados.

– « In actis esto volucris », ése es el lema del regimiento de la guardia real. « Vær lynsnar i handling », en danés, pronuncia con su voz gutural y viril.

– No te molestes en traducir, digo jadeando con ironía. Hablo danés tan bien como latín.

– « Ser rápido en la acción », me explica Soren uniendo la palabra y la acción.

Su mano derecha se desliza bajo mi pantalón, la izquierda toma mi seno bajo mi blusa, y el cuerpo de mi guerrero se pega un poco más a mi espalda. El bulto de su entrepierna frota contra mis nalgas mientras que sus dedos tizan mi deseo. Mi pezón excitado, mi clítoris incendiado, mi nuca estremeciéndose bajo sus dedos, nada se le resiste. Ya no intento luchar, ni siquiera por jugar, ni siquiera para provocarlo.

Hace tiempo que él ya ganó...

Dejo ir mi frente contra la ventanilla, aplaco las manos contra el vidrio para agarrarme de alguna parte y dejo que el comando me desvista por completo, sin dejar nunca de acariciarme. Mi blusa y pantalón ya no son más que un recuerdo: mi apuesto danés no bromea con la rapidez. Los tirantes de mi sostén golpean contra mi piel antes de que el broche ceda bajo sus dedos expertos. Mis bragas se destrozan con un gesto brusco, impaciente. Y esos pequeños dolores, esa brutalidad bien calculada me excitan. El contacto fresco del vidrio no puede apagar el fuego que arde en mí, sobre mí, detrás de mí. En todas partes donde Soren se encuentra.

Agotando mis recursos para no ceder totalmente a mi placer, busco a tientas la cintura de mi príncipe, pegado a mi espalda. Mis dedos febriles pelean con el cuero, el metal del broche, el botón, la bragueta, la lycra del bóxer. Libero su sexo erecto, en medio del desorden y la urgencia. Me encanta esta guerra interior: entre la tentación de abandonarme a sus caricias inauditas y mis deseos salvajes de tocarlo.

Su poder sobre mi cuerpo. Mi apetito por el suyo. Es a la vez infernal y divino. Sin fin.

– ¿Quieres un consejo de amigos? murmura Soren para hacerme estremecer. No intentes resistirte a mí.

– No eres mi amigo... farfullo sin aliento. Y no lo serás nunca, digo echando mis manos hacia atrás para hundirlas en su cabello. Lo único que puedes ser es mi amante... o mi enemigo.

– Ya escogí mi lugar de batalla, gruñe de dolor dejando mi seno para venir a aplacar su mano sobre mi boca.

Lo dejo ganar, por ahora. Ahogo mis gritos en el hueco de su palma mientras que él continúa con la danza diabólica de sus dedos sobre mi feminidad. Al borde del orgasmo, deslizo su pulgar entre mis labios y mordisqueo, lamo, succiono, lo vuelvo loco mientras que él me vuelve loca a mí.

Ojo por ojo, diente por diente.

Mi amante excitado gruñe a mis espaldas, sonríe diciendo que lo enciendo, me reta a no venirme y continúa con sus caricias locas. Su sexo se endurece más contra mis nalgas y ya no sé si me gusta lo que me hace o si adoro el efecto que tengo en él. Contengo mi placer por el mayor tiempo posible, lo hago languidecer con su victoria segura, pero no me espero su nueva toma de poder. Impredecible. Insaciable. Indecente.

Cuando mi clítoris explota de placer, cuando todo mi cuerpo se pone a temblar, Soren libera mi boca para escucharme gritar. Justo en este instante, su rodilla separa mis piernas y su sexo golpea en mi intimidad. Me vengo mientras recibo su primera puñalada, como por un maravilloso truco de magia. Mi amante permanece en mí mientras que el orgasmo me invade. Y ahora todo mi mundo da vueltas, todas mis referencias se desvanecen, mi cuerpo ya no sabe qué amar, mi mente ya no sabe qué pensar.

Sin aliento, con los ojos llenos de vértigo, pegada a esa gigantesca ventanilla, me abandono ante lo desconocido, me dejo arrullar por mis sentidos conmocionados. Al frente, veo el agua brillante ondular a nuestro alrededor, hasta perderse en el horizonte. Detrás, imagino al comando y su sonrisa de orgullo, victorioso. Entre los dos, me siento minúscula, atrapada por toda esa inmensidad, como suspendida entre la tierra y el mar.

Soren se retira, besa mil veces mi piel, mis hombros, mis brazos, mi espalda, mi nuca. Rodea mi cintura con sus poderosos brazos y me aprieta, amolda mi cuerpo al suyo, intentando apaciguar los latidos insensatos de mi corazón.

– Deberías inventarte tu propio lema, soldado, termino por murmurar. Encontré tu arma secreta, sabes hacer el amor y la guerra. Al mismo tiempo.

Mi bellos castaño se separa un poco de mí, me voltea entre sus brazos y llega a pegar su frente contra la mía, regalándome su sonrisa más sexy.

– ¡¿El amor?! dice alzando las cejas. No sé de qué me hablas, me dice fusilándome con su mirada verde militar.

– Perdón, los marinos no pueden permitirse ser románticos. Son hombre grandes y fuertes, musculosos, con el corazón vacío, comienzo a desabotonar su camisa para acariciar sus pectorales.

– Al parecer, el mar no sólo tiene efecto en mí, sonríe dibujando sobre mis senos con la punta de su índice.

– Como si no supieras tu yate es un imán para las chicas... continúo desvistiéndolo mientras tomo sus puños.

– Eres la primera en pisar el Dannebrog, me anuncia levantado las piernas para deshacerse de su pantalón y de su bóxer.

– ¡Y la última, que quede claro! lo amenazo como si tuviera el poder de hacerlo.

– A sus órdenes, sargento Venus, ríe tomando mi pierna para subirla encima de la suya.

– Creo que mi soldado todavía no ha tenido su dosis de amor... coqueteo antes de besarlo.

– No he terminado de hacerte la guerra, gruñe ganando terreno entre mis piernas.

Su cuerpo desnudo, inmenso y musculoso, me aprisiona de nuevo contra la pared de vidrio. Su sexo erecto llega de nuevo a desafiar la entrada de mi intimidad. Y sus manos de titán, todavía ardientes, toman de nuevo el control sobre mi cuerpo. Soren me besa con pasión, su lengua me recorre, sus labios sensuales me electrizan, su divino sabor hace que mi cabeza dé vueltas, su aliento entrecortado se mezcla con el mío. Me aferro a sus largos hombros mientras que él me levanta un poco. Un fuego de deseo se enciende en mi vientre. Mi pelvis se arque para reclamarlo más. Y soy yo quien desliza una mano entre nuestros cuerpos para imbricarlos mejor. Su erección crece en mi mano, rozo mi clítoris con su sexo para hacernos gemir a ambos. Luego lo guío hacia mí, lentamente, sin dejar nunca de mirar a mi amante. Al fin me detengo: lo dejo dar el último paso, declararme la guerra, salir a conquistarme.

– ¿Quieres un consejo de amante? No esperes demasiado para lanzar el ataque... le susurro con un tono juguetón.

Separo un poco la pierna que el sigue sosteniendo firmemente con la mano, por si acaso la provocación no fue lo suficientemente clara.

– Siempre tomar al enemigo por sorpresa es una de las reglas de oro, me enseña resistiendo más.

– « Tomar », sonrío repitiendo su verbo bien escogido. Tómame, lo incito en voz baja. Tómame, soldado... repito hasta hacerlo flaquear.

Con un movimiento brusco, su otra mano se apodera de mi otro muslo, y mi amante me penetra levantándome del piso. Un grito agudo más tarde, estoy atrapada contra el vidrio, prisionera de sus brazos con los músculos tensos, llena de él, a su merced. Mi comando me posee sin temblar, sin debilitarse, golpeando mi pelvis con la suya, gruñendo de placer con cada nuevo golpe. Todo en él me atraviesa: su mirada verde en la cual se refleja el mar, su lengua ávida que maltrata la mía, su virilidad sin límite, su sensualidad sin pudor, y su sexo insaciable que se hunde cada vez más adentro, cada vez más fuerte.

Frente a esta oleada intensa de placer, mis manos temblorosas buscan un punto de apoyo en todas partes. El techo está muy alto, la pared muy lejos. Desordeno su cabello, lo jalo, lo lastimo mientras él me hace mucho bien. Luego mis uñas se clavan en sus hombros dorados, tan redondos, tan sólidos, tan eróticos.

Escucho a mi amante gruñir cuando acelera. Su torso roza mis senos a toda velocidad y estos roces repetidos endurecen mis pezones en fuego. Sus dedos se hunden un poco más en la carne de mis muslos, y mis suspiros se convierten en gritos de locura. Pierdo la cabeza en este yate desmesurado, a la altura de nuestro cuerpo a cuerpo desenfrenado. Siento mi orgasmo aumentar como una ola inmensa, violenta, que continúa su ascenso poderoso mientras que con cada segundo esperamos a que al fin estalle.

Luego el tiempo se detiene, nos suspende a ambos en el aire, durante algunos preciosos instantes en que nuestras miradas se cruzan, se esperan, se comprenden, se sumergen la una en la otra. Mi castaño en su verde. Mis ojos húmedos, perdidos en sus pupilas militares. Y el placer nos lleva, juntos, se desencadena en nuestros cuerpos fusionados, se expande en nuestras venas como si compartiéramos la misma sangre hirviente, el mismo corazón a punto de explotar.

Un tórrido minuto más tarde, Soren me aprieta los muslos con más fuerza, me hace girar y lleva hasta la cama más cercana, donde me deja delicadamente. Me dejo deslizar sobre las sábanas frescas hasta que su cuerpo ardiente se une al mío, lo esposa como una cuchara de plata detrás de otra de porcelana. Mi bello castaño me rodea con sus inmensos brazos, siento sus pectorales levantarse contra mi espalda, su respiración entrecortada correr por mi cuello y hacerme estremecer. Ya no toco el piso, mi mente sigue en las estrellas.

– ¿Sabías que a Venus también se le considera como la diosa del mar, la protectora de los marinos? murmura acariciando mis rizos alocados.

– No sé si puedo protegerte, soldado... Pero me encantaría ser tu diosa de lo que sea, sonrío acurrucándome entre sus brazos.

– De la guerra y del amor estaría perfecto, confiesa su voz ronca.

– ¡¿Qué?! ¿Convertí a un marino en un romántico? me burlo volteándome hacia el otro lado para estar frente a él.

– Me has convertido en mucho más que eso...

– …

No sé qué responder ante esta declaración de amor repentina, tierna y sincera, como sólo Soren sabe hacerlas. Y que me conmociona, me desarma, como siempre. Me conformo con besarlo, suavemente, y con callar todos los « te amo » y los « siempre » que fluyen entre mis labios.

– Pero si puedo darte un último consejo... de enemigo, dice regresando a su sonrisa provocadora y su mirada burlona.

– ¿Sí...?

– Disfruta de la tregua mientras puedas. Sigo teniendo más guerras por hacerte, anuncia solemnemente antes de tomarme de las nalgas para acercarme a él.

Mi carcajada vuela hasta la cabina. La suya me atrapa, franca, gutural, explosiva como me encanta. Y mi príncipe de los mares me lleva en una infinita marejada sobre la cama.


45. El regreso

La temperatura es un poco más alta en París que en Copenhague y sin embargo tengo más frío que nunca. Dejé Dinamarca y a mi príncipe hace menos de veinticuatro horas para regresar a mi distrito XI, mientras que él volaba a California. Me encantaría poder vivir de amor, pero no es posible. Mi carrera es una arpía que me mantiene alejada de él, pero que no puedo abandonar. He trabajado mucho para llegar a donde estoy el día de hoy.

Quiero mucho a esa arpía...

– ¡Stand S99 ! grita Stan al otro lado de la línea. ¡No llegues tarde!

– Espera, lo voy a anotar... digo buscando un pedazo de papel.

– No lo necesitas, es muy simple. S como Stanislas. 99  como « ¡tienes un 99% de probabilidad de perder tu trabajo si ni llegas a tiempo! », me amenaza antes de colgar.

¿Por qué fue que regresé?

Tres palabras: Feria - Del - Libro.

Una hora más tarde, llego al parque de las exposiciones y me encuentro con Felicity Stuart, en carne y hueso, frente a la entrada de los profesionales. Mi colega y amiga con abrigo amarillo y tacones negros me mira de la cabeza a los pies silbando, antes de comentar con su voz jovial:

– El amor te va bien, darling…

– El amor me hace llegar tarde, más bien, sonrío disculpándose a medias por haberla hecho esperar.

– Nunca has faltado a un compromiso, ni siquiera cuando escribimos esa novela a cuatro manos, cada quien en un extremo de Francia, me sonríe haciendo alusión a nuestro proyecto literario común.

– ¡Y siempre seré team Damon, de Love me if you can!

– ¡Y yo team Blake, de Kiss me if you can! ríe pensando en su reconocido chef y playboy.

Pero no tenemos tiempo de ponernos al día - y mucho menos de debatir sobre nuestros dos protagonistas - el interrogatorio tendrá que esperar. Me alegra haberme puesto mis botines planos cuando corro detrás de la rubia que con cada paso está a punto de torcerse el talón. Hay una multitud inmensa frente a los diferentes stands que recorremos. Me abro camino entre los fans de ciencia ficción, de bitlit, de novelas policiacas, de ensayos filosóficos, de romance y más. Comparto mi pasión con todos esos anónimos que llegaron hasta aquí para conocer a sus autores favoritos, y esta simple idea me alegra el corazón - y me hace olvidar mi claustrofobia. Con una sonrisa en los labios, me encuentro finalmente con Stan en el stand S99, Felicity, por su parte, se detuvo en la avenida M para saludar a unas amigas americanas.

– ¿Dónde está Stuart? ¿No se suponía que llegarían juntos? me recibe mi editor, ligeramente nervioso.

– A mí también me da gusto volver a verte, le sonrío admirando nuestro stand. Ya viene...

Reconozco todas las portadas de mis diferentes novelas, orgullosamente expuestas a la vista de todos los que pasan y no puedo evitar rebozar de alegría por dentro. Estar presente en este salón es como una consagración.

– Gracias por tu puntualidad, se relaja un poco el dandi probablemente sintiendo mi emoción. ¿Viste cuánta gente? Es increíble... ¡Y bueno para los negocios!

– ¿Quién dijo que leer no estaba de moda? digo alzando los hombros. Todas estas personas demuestran lo contrario.

– Sí, es gracias a ellos que...

– ¿Que qué?

– Nada, se ensombrece mi jefe.

– Stanislas Delalande, no me vas a decir que estabas a punto de conmoverte.

– Alucinas, Green.

– Tu bigote estaba temblando.

– No es cierto.

– ¡Estoy segura!

– Ve a sentarte al lado de tus libros y fírmame algunos autógrafos en lugar de estar diciendo tonterías, dice absteniéndose de sonreír.

– Insisto: tu bigote tembló... susurro obedeciendo.

Felicity termina por unirse a nosotros y, después de haber recibido un hilarante regaño a la Delalande, se pone a firmar los libros que escribimos juntas, antes de dármelos. Durante las horas siguientes, olvido todo. Mi príncipe y su búsqueda de la verdad. Mi hermano y su mano fracturada. Démétrius y sus amenazas demasiado obvias para ser creíbles. Filippa, Lars, Harald y todo lo demás.

Las horas pasan, los rostros también, y cada uno me llega directo al corazón. No veo más que las sonrisas de las lectoras que me dicen cuánto aman a Vadim, Birdie, Joe y todos esos personajes que cree en las páginas. No escucho más que sus elogios. No siento más que su simpatía y su amabilidad, cuando posan conmigo para inmortalizar este momento. E intento regresarles un poco de todo eso, para que sepan lo importantes que son para mí.

Como decía Stan con su bigote temblando, todo esto es gracias a ellas...

La sesión de autógrafos está llegando a su fin, la sala pronto cerrará sus puertas y es algo bueno, considerando mis dedos adoloridos, mi espalda entumida y mi pluma que está a punto de morir. Me levanto de mi silla estirándome y le lanzo una mirada a Felicity, que está peleándose con Stan. Ignoro por qué discuten, pero evito inmiscuirme. Esos dos son capaces de pasar toda la noche allí. Prefiero huir...

Las avenidas se vacían bastante rápidamente, dejándome el gusto de dar algunos pasos sin tropezarme con nadie, o que me pisen los dedos de los pies. Voy a diestra y siniestras, sin un objetivo, saludando brevemente a algunos autores, sonriendo simplemente a otros. Admiro las portadas, la decoración, leo algunos resúmenes, me alimento con toda esa inspiración, más orgullosa que nunca de mi profesión.

Y luego, a la vuelta de la avenida P, me encuentro con un rostro familiar. Abro y cierro los ojos varias veces, para verificar que no estoy soñando. Su cabello rubio veneciano. Sus lentes turquesa. Efectivamente es ella. Élise Bruyère se pavonea en el stand de uno de nuestros competidores más serios, al lado de una inmensa pancarta. Sobre el cartón rojo y negro, la portada de una novela. La autora: Eva Grey. El título: Uno y el otro . Y justo abajo, la mención: « El triángulo amoroso más cautivante. Pronto disponible en todas las librerías. »

¡¿Es... una... BROMA?!

¡¡¡Denme un libro para que lo vea!!!

La traidora no me ha visto todavía. Me acerco apretando la mordida, con un hoyo en el estómago. Espero que todo esto no sea más que un gran malentendido, pero lo dudo mucho.

– ¿Élise? O más bien, ¿Eva Grey? silbo al llegar a su altura.

Sus ojos se abren en medio de sus lentes. Primero parece entrar en pánico y luego se controla y una pequeña sonrisa nace sobre sus labios.

– Al fin de igual a igual... comenta tocando la pancarta.

– Jamás pensé lo contrario, gruño. Hasta ahora. Hay que tener mucha malicia para utilizar y traicionar a alguien que intentó ayudarte.

Ella ríe y mira su reloj.

– No tengo tiempo para discutir contigo, pero sólo por curiosidad, ¿qué opinas del tema de mi novela? Una autora que se enamora a la vez de un príncipe terriblemente viril y de un intelectual terriblemente seductor...

– ¡¿Cómo lo supiste?!

Por poco y me ahogo pero recuerdo precisamente que no le revelé nada de mi intriga. ¡NADA!

– Sven y Dimitri, ¿no? sonríe ampliamente. Aprende la lección: nunca te ausentes dejando tus cosas sobre la mesa de un café. Alguien curioso podría ponerse a hurgar...

La sangre se me sube a la cabeza. Me controlo para no estrangularla. Esta basura me plagió.

¿Ingenua e inocente, la pequeña Élise? No, más bien una linda manipuladora...

– Uno: no has comprendido nada. Mi novela es todo excepto un triángulo amoroso. Dos, continúo acercándome para tomar una foto con mi teléfono: tu plan maquiavélico no funcionará nunca, sonrío para desestabilizarla. Mi editor llamará a su ejército de abogados y tú y tus sueños de grandeza podrán decirle adiós a todo esto. Uno y el otro… río. ¿No podías encontrar algo más cercano a Tú y Yo?

– La fecha de salida se acerca, no hay nada que puedas hacer... se defiende ella.

– No tienes ni idea de lo que puedo hacer, murmuro amenazante, mirándola intensamente.

Yo tampoco tengo idea de cómo podré luchar contra ella, contra esta injusticia, pero intento asustarla como puedo, antes de dar la media vuelta para avisarle a Stan - y suplicarle que salve a mi próxima novela del naufragio. Ésta no sólo representa meses de trabajo, sino sobre todo... mi protagonista está directamente inspirado en Soren. Imaginarlo descrito por otra, es como si me lo robaran. Me es insoportable. Mis lágrimas se desencadenan mientras que corro por las avenidas del salón, como una loca.

Al enterarse de la noticia, Stan me hace repetir tres veces mi historia, sin dejar de ver jamás la foto que acabo de tomar - sabía que necesitaría verlo para creerlo. Luego toma sus tres celulares y se pone a gritar en cada aparato - simultáneamente. Media hora más tarde, respiro de nuevo cuando mi editor me tranquiliza al fin:

– Legalmente, está perdida. Le hice firmar una cláusula de exclusividad para evitar este tipo de sorpresas. Y tengo la prueba de la comunicación entre ustedes, la prueba de que acudió a ti para obtener la idea. Su editorial jamás correrá un riesgo así. Hice lo necesario, su novela jamás verá la luz del día.

– ¿Estás seguro?

– Casi... murmura.

– No lo vi venir...

– Yo tampoco. Eso nos enseñará a no ayudar a cualquiera, farfulla el bigotón.

– Hace algunos años, fue a mí a quien ayudaste... le sonrío tristemente.

– Exacto. El peor error de mi vida, dice sarcásticamente guiñándome el ojo.

***

Tres días más tarde, sigo sin saber qué sucederá con ese libro robado. Stan mueve cielo, mar y tierra para controlar la situación, pero no sé más.

Y le aconsejo seriamente a Élise que cambie de profesión... o que se electrocute en su baño.

Uno siempre puede soñar, ¿no?

A pesar de la distancia que nos separa, Soren me ayuda a olvidar mis problemas. Sus mensajes y atenciones me hacen sonreír a lo largo del día y muero por regresar a mi bribón con ojos ambarinos. Su mirada penetrante se muestra justamente en mi teléfono, cuando me estoy preparando para salir al body combat.

Es una lástima... Una sesión más que me perderé.

– Anouk te espera afuera del inmueble.

Su voz ronca siempre tiene el mismo efecto en mí, pero parece tensa.

– ¿Soren? ¿Qué es lo que...

– No discutas, Emma. Haz lo que te pido, por favor. Tengo noticias, pero no puedo explicártelas por teléfono. Tienes que venir.

– ¿A dónde? ¿A California?

– Sí. El jet está listo.

– ¿Todo está bien? murmuro preocupada. Si te pasó algo grave, me lo puedes decir...

– Anouk. Abajo. Apresúrate.

Sin hacerme preguntas, comienzo a agitarme como una loca furiosa. Me he convertido una especialista en misión equipaje: treinta segundos para meter todo lo que puedas en una maleta . Cinco minutos más tarde, la guardia enciende el auto, se niega a responder mis miles de preguntas, pero se digna a sonreírme una vez en veinte minutos. No todo está perdido.

El vuelo me parece interminable. Le envío mensajes a Soren, que se quedan sin respuesta. Hojeo distraídamente unas revistas, intento leer un capítulo, renuncio, intento de nuevo, pienso en lanzar mi computadora por la ventanilla, golpeo con los pies, trituro mi cabello, apenas si toco mi cena, duermo un poco. Finalmente, cuando estamos a punto de aterrizar, Anouk me anuncia que el señor Ostergaard está ocupado y serán Elliot y Margo quienes vendrán a buscarme al aeropuerto.

– ¿Pasó algo? ¿Soren está bien? pregunto alarmada.

Anouk alza los hombros. Su mutismo comienza a hartarme.

– ¡Anouk, respóndeme o te juro que voy a hartarte de palabras hasta que tengas que renunciar por agotamiento auditivo!

– Él está bien, no te preocupes, suspira ella.

– ¡¿Era tan difícil tranquilizarme?!

– Emma, no debería decirte nada.

– ¡Y yo no debería estar sola en este avión, sin saber exactamente a dónde voy y por qué!

– Pronto lo sabrás. Amárrate el cinturón que estamos descendiendo.

El aterrizaje se logra sin ningún contratiempo y piso rápidamente el aeropuerto lleno de gente. Los rostros radiantes de Elliot y Margo me hacen tranquilizarme rápidamente y abrazo por varios segundos a mi hermano y mi mejor amiga antes de voltear hacia Anouk.

– Sé que simplemente haces tu trabajo, le digo. Y lo haces muy bien. Gracias por salvarme la vida.

– Emma, si intentas besarme, me veré obligada a derribarte, bromea por primera vez antes de hacernos una señal para que avancemos hacia el estacionamiento.

Lara Croft toma el volante, mientras que Elliot intenta encontrar una estación de radio « digna de ese nombre » y Margo me confiesa mil cosas en la parte trasera. Cosas ligeramente incómodas, cuando uno sabe que « el mejor amante de su vida » es mi hermano menor.

– ¿Tampoco saben por qué Soren me hizo venir? les pregunto.

– Ni idea, ¡pero ahora que estás aquí, no te vuelvas a ir! me sonríe la pelirroja.

– Buena idea, eso mantendrá ocupados a mis padres... ríe Elliot. Están a punto de iniciar los trámites para adoptar a Margo.

– ¿Piensas quedarte aquí indefinidamente? río al ver a mi amiga sonrojarse.

– Sólo algunas semanas más. ¡He conocido a varios diseñadores en L.A. y estoy encontrando mucha inspiración!

– ¿Y tú, Elliot? le pregunto a mi hermano.

– ¿Yo? No puedo trabajar ni hacer música con esto, murmura mirando su yeso. Y mi rehabilitación va a tardar en empezar, así que nada me retiene ni aquí ni allá...

Margo se aclara la garganta, él voltea y sus miradas se cruzan.

– Iré a donde tú vayas, mi musa. Y mientras tanto, estoy aprendiendo a ser más hábil con la mano izquierda, dice comiéndosela con la mirada.

Ella sonríe de una forma traviesa y yo me tapo los oídos gruñendo.

– Nueva regla: ¡ningún comentario de tipo sexual en mi presencia!

– Oops… se ríe mi hermano, muy orgulloso de haberme causado un shock.

– Soren… murmuro volteando hacia el vidrio. Ven a salvarme...

Observo desesperadamente la pantalla de mi teléfono mientras que la SUV se estaciona frente a la casa de Long Beach. La noche acaba de caer y sigo sin ninguna noticia de él. Anouk no deja de apretar la mordida. Elliot y Margo apenas si ponen atención a lo que digo, demasiados ocupados en decirse cosas sucias con la mirada. Salgo del auto y entro en la casa, impaciente por saludar a mis padres. Nadie.

Abro la puerta de vidrio que lleva al jardín iluminado e intento calmarme respirando el buen aire californiano, pero mi atención es atraída por una voz masculina. Viril. Ligeramente quebrada. La de Soren.

¡¿Qué está haciendo aquí?! ¡Debería estar en Palm Springs!

Él le da la mano a mi padre, al fondo del jardín, luego se voltea hacia mí dirigiéndome una sonrisa devastadora. Su gran cuerpo se pone a avanzar hacia mí, permanezco inmóvil, incapaz de moverme.

Se dieron la mano...

Soren se acerca sin cambiar su expresión. Su chaqueta de cuero abierta me deja percibir su torso poderoso, escondido bajo una camisa obscura. Se ve increíblemente apuesto. Y yo me quedo paralizada.

¿Qué vino a pedirle a mi padre?

Aparte de lo que no me atrevo a imaginar...

¿Vino a pedir mi mano? Imposible. En primera, porque Soren aprecia demasiado su libertad. En segunda, porque nuestra « unión » jamás sería aceptada por la realeza, sobre todo en estos tiempos problemáticos. Y finalmente, porque el día en que mi príncipe respete la tradición pidiéndole mi mano a mi padre, los puercos tendrán alas.

Salgo de mis pensamientos justo a tiempo para verlo correr hacia mí. Sus manos se apoderan de mi cintura, su sonrisa se hace más grande y me encuentro atrapada contra su cuerpo, con mi boca a un centímetro de la suya.

– No es demasiado pronto... murmura.

– ¿Qué estás haciendo aquí, Soren? resoplo hundiéndome en sus ojos.

– Vine a recuperar lo que me pertenece, gruñe poniendo sus labios ardientes sobre los míos.

Gimo cuando nuestro beso termina, luego me pongo sobre la punta de los pies para besarlo de nuevo, pero él me detiene.

– Tengo que decirte un secreto, Venus... Pero para eso, necesito que estemos solos.

Él se pasa la mano por la nuca y me derrito. Detrás de nosotros, sobre la terraza, escucho la voz de Margo, Elliot y Béatrice susurrando. Soren me toma del brazo y me conduce al interior. En el camino, le hago una señal con la mano a mi madre para saludarla. Ella ríe nerviosamente.

¿Qué es lo que tienen todos...?

Una vez que llegamos a la sala, mi apuesto príncipe se pone frente a mí y me besa de nuevo. Esta vez con más ternura. Con una emoción que me trasciende.

– Ya no duermo sin ti... susurra. Ya no respiro sin ti... Emma, ¿tienes idea de cuánto me mata que no estés conmigo?

Me estremezco, movida por la fuerza de sus palabras. Por la violencia del amor que siento por él en este instante.

– Sí, suspiro entre dos besos. Yo vivo el mismo infierno...

– Y sin embargo, el infierno a veces sabe a paraíso contigo... susurra rozando mi cuello. Jamás he dependido de nadie. Tú eres la única. Y contra toda expectativa, eso me gusta. Lo necesito. No puedo dejarlo. Ya no soy el mismo hombre, Emma.

Sus ojos intensos me hacen perder la cabeza, su voz parece a la vez frágil y terriblemente segura. Mi corazón se acelera y me cuesta trabajo respirar.

– Mírame, Emma.

Su mirada es tierna, su piel es caliente cuando me obliga delicadamente a levantar la cabeza.

– Tengo algo que pedirte.

– ¿Qué es lo que...? tiemblo esperando no estar soñando.

– No tengas miedo, resopla. Quisiera que te vieras desde mis ojos, Emma. Comprenderías todo.

– Te amo, Soren. Te amo hasta morir... sonrío conteniendo las lágrimas.

Dos enormes golpes hacen casi temblar la puerta de entrada, a algunos metros de nosotros. Me sobresalto, mientras que mi príncipe voltea enérgicamente la cabeza en esa dirección. El timbre suena varias veces, Soren me pide que no me mueva. Llega hasta la puerta, tengo un presentimiento terrible. Anouk y Lars llegan corriendo e intentan hacer retroceder a mi castaño tenebroso, pero él no los deja. Le da vuelta a la manija, la puerta se abre pero su guardaespaldas lo obliga inmediatamente a dar varios pasos hacia atrás. No veo mucho desde donde estoy, pero de repente escucho una larga queja. Una voz casi inhumana y en seguida el caos. Anouk se lanza hacia el frente, Lars detiene a Soren que se pone a gruñir como una bestia salvaje.

Al fin encuentro la fuerza para avanzar y me doy cuenta de acaba de tocar a mi puerta. El caballero blanco. Démétrius, sentado en el piso, con la respiración entrecortada y mirada de loco. Está muy delgado, lleva puesta ropa sucia y rota, su rostro está lleno de contusiones y hematomas. Gimo al verlo en ese estado y me dejo caer de rodillas empujando a Anouk, para estar cerca de él. Ayudarlo. Hacer algo por ese hombre que, evidentemente, sufrió un martirio. Soren y Lars me ordenan que me aleje, no hago nada y me peleo cuando sus manos me tocan.

Acerco la mía a mi amigo y la pongo sobre su mejilla. Mis lágrimas me impiden ver bien, pero creo que me está sonriendo. Cuando de repente una voz muy débil se escapa de su garganta:

– Emma… Me liberaron gracias a ti...


46. Todo se aclara

– Emma… Gracias a ti me liberaron…

Encogido en la entrada, sin fuerzas, Démétrius se deja caer hacia atrás pronunciando estas palabras con dificultad. Su enorme cuerpo grácil se desvanece sobre el piso de madera y todos vemos su caída.

De pronto, hasta el peor enemigo parece inocente…

Se ve tan débil que deslizo mi mano bajo su nuca. Contengo mis lágrimas como puedo, muerta de preocupación. La culpabilidad se apodera de mí. Me siento responsable de no haber hecho más para encontrarlo. Cada vez le cuesta más trabajo respirar. Le acaricio el rostro para intentar tranquilizarlo.

– Emma, guarda tu distancia.

La voz ronca y poderosa de mi príncipe atraviesa la atmósfera. Soren está a algunos metros detrás de mí, pero siento su mirada protectora en mi espalda. El militar de ojos de pistola y con los puños cerrados y apretados está listo para actuar en caso de ser necesario. Sólo que el hombre que tengo entre las manos no es ninguna amenaza. No en este estado. Démétrius intenta decir algo pero su voz se quiebra y no sale ninguna palabra. Le murmuro que no lo intente y que ahorre energía. Luego le pido a Anouk que vaya por agua y por algo de comer.

Mis padres, Elliot y Margo llegan con nosotros a la entrada, probablemente alertados por los ruidos de las voces. Mi madre da un grito agudo al ver al hombre que yace en el piso, pero Lars los convence para que salgan de la habitación mientras les dice que « la situación está bajo control ». Frente a ese guardia serio, nadie se atreve a protestar, incluso si todos me miran con rostros de pánico mientras se alejan.

Mis padres no saben nada… Margo y Elliot seguramente ya entendieron lo que está pasando.

Anouk regresa a toda velocidad y me da una botella de agua.

– Bebe al menos un trago… digo suavemente a Démétrius mientras llevo la botella a sus labios.

– Es agua con azúcar, me confiesa Anouk. En mi opinión, está muy débil para poder comer, pero esto lo ayudará a retomar fuerzas.

El rubio intenta beber, tose escupiendo la mitad del líquido y luego, al fin, logra tragar. Sus ojos azules se abren, miran los míos, y el miedo que veo en ellos me rompe el corazón.

– ¿Qué te hicieron? le murmuro.

– Emma, tú no tienes que… dice Soren poniendo una mano sobre mi hombro.

– ¿Yo no qué? digo volteándome brutalmente, desafiándolo con la mirada. ¿No tengo que interrogarlo agresivamente? ¿O atacar a un hombre vencido? Soren, ¿qué estás proponiendo exactamente?

– Que debemos tratarlo como a un terrorista, contesta mi amante entrecerrando los ojos de enojo. Por ahora, todo indica que él es…

– ¿Hablas en serio? contesto molesta. ¿Ya viste en qué estado está? ¿En verdad crees que…

– Quizá está fingiendo, Emma, interviene Lars, con los brazos cruzados.

Creo que estoy soñando. Démétrius debe ser su hijo biológico y aun así, Lars sigue encontrando la manera para tratarlo como a un criminal.

– ¡Fuera! grito con todas mis fuerzas hacia los dos tiranos.

– ¿Qué? se sorprenden al mismo tiempo.

– Hablo en serio, ¿ya lo vieron? digo molesta, señalando a Démétrius. ¡Está tan cansado que ni siquiera puede estar de pie! ¡Apenas puede expresarse! Y esos hematomas, sus cortadas en el rostro, en las manos y en todos lados, ¿si las ven o yo estoy imaginando cosas?

Soren y su guardia no dicen nada. Sus miradas se quedan impasibles, como si fueran indiferentes al dolor de mi amigo. Lars se abstiene de opinar pero me doy cuenta de que todo esto lo conmueve realmente.

– ¡No tienen corazón! ¡Largo de aquí!

Estoy furiosa. Tiemblo de incomprensión, de decepción, mientras los dos gigantes no se mueven ni un milímetro.

– Ni creas que te voy a dejar sola con él… contesta mi príncipe, matándome con la mirada.

– Yo me quedo con ella, interviene de pronto Anouk con una voz firme. No pasará nada.

Lanzo una mirada de agradecimiento a mi guardia y luego pido de nuevo a los dos militares que salgan de la habitación. Lars termina por hacerme caso y se lleva a Soren, empujándolo de los hombros. El príncipe se resiste y le hace entender al guardia que no lo toque. Luego, me lanza una última mirada antes de desaparecer. Puedo ver en esa mirada desconfianza, preocupación, pero también sospecha y tristeza.

Quizá fui demasiado severa

Intento concentrarme en el hombre que necesita mi ayuda. Limpio su rostro con un pedazo de algodón húmedo con agua –que acaba de darme Anouk-, pero mi mente está confundida. Me siento mal de haber lastimado a Soren. Y, de pronto, recuerdo nuestra última conversación –antes de que llegara Démétrius-.

« El infierno a veces sabe a paraíso contigo… Nunca he dependido de nadie. Eres la única. Y, para mi sorpresa, esto me gusta. Necesito esto. No podría vivir sin ello. Ya no soy el mismo hombre, Emma. »

Después de la frase fatídica que me dejó sin respiración…

« Tengo que preguntarte algo »

Se veía tan guapo, tan sincero, tan conmovedor… tan intenso. Durante un instante, creí que Soren realizaría mi sueño más loco. Creí que me pediría matrimonio; que me prometería pasar el resto de nuestra vida amándonos. De pronto, ahora eso parece estar muy lejos. En vez de lanzarme a sus brazos para decirle cuánto lo amo, en vez de besarlo hasta perder la respiración, en vez de jurarle amor eterno y algo más… estoy siendo la enfermera de un hombre al que Soren detesta.

Démétruis gime mientras toco con el algodón la herida en su mejilla. Pongo su cabeza sobre mis piernas para poder curarlo mejor. Anouk me da desinfectante y ropa limpia. Elliot le dio de su ropa.

– ¿Necesitaremos a un médico, no? pregunto mientras analizo sus heridas.

– Y un buen baño. El médico y la enfermera ya están en camino, dice Anouk.

– Pero… ¿el secreto? pregunto, preocupada.

– Es el médico personal de la familia real, me tranquiliza. No hay riesgo de que se sepa.

Levanto ligeramente el suéter roto y descubro los enormes hematomas en el torso del estadounidense. Aprieto los dientes para no llorar. Eso no serviría de nada.

– ¿Démétrius, quién te hizo esto?

– Harald Ostergaard, apenas logra contestar.

Mi corazón se detiene.

– ¿Por qué? pregunto, anonadada.

– Para que creyeran que él era yo… En el atentado… Y las amenazas…

– ¡¿Fue él?! grito, buscando a mi príncipe con la mirada, como reflejo, antes de recordar que le dije que se fuera.

– Sí. Tenía miedo de que te hiciera algo, me confiesa. Travis tenía que acercarlos, a ti y a Elliot. Debía vigilarlos y, como último recurso, desaparecerlos, dice el estadounidense, dejándome helada.

– Démétrius, estás yendo muy rápido y muy lejos… ¿Estás seguro de lo que dices…?

– Completamente. Harald es incontrolable. No hay ni una pizca de humanidad en ese hombre... murmura y me pide agua.

– ¿Cómo sabes todo esto?

– Harald esperaba deshacerse de mí. Matarme. No hizo nada para que yo no supiera esto. Lo sé todo… Todo lo que estaba planeando desde el principio.

Siento escalofríos al recordar a Travis y a Harald. Démétrius bebe varios tragos de agua, esta vez, antes de retomar su relato con una voz baja y ronca. Anouk está tan atenta como yo.

– ¿Te tenía prisionero? ¿En dónde?

– A algunos kilómetros de Palm Springs, en una vieja fábrica abandonada.

– ¿Y lograste escapar?

– Los dos guardias se cansaron. Ya estaban hartos de golpearme y me dejaron ir. Decían que yo llamaba mucho la atención y que había muchas personas buscándome. Yo sabía que eras tú, Emma… Tú que nunca me has abandonado, murmura apretando mi mano.

Lars se merece más agradecimientos que yo, creo…

Quizá Démétrius no sabe que él es su padre biológico…

– ¿Y la carta que enviaste? recuerdo de pronto.

– Fue idea de Harald. Me obligó a escribirte para que pensaras que yo estaba libre y preparando mi próximo ataque, en algún lugar. Intenté hacerte llegar algún mensaje…

– El hombre de la máscara de hierro… me doy cuenta. ¡Estaba cautivo, como yo!

– Exactamente, dice sonriéndome.

– ¿Cómo lograste llegar hasta aquí? pregunto aguantándome el llanto.

– Caminé toda una noche; robé un teléfono en un diner perdido en medio de la nada. Cuando me conecté a Facebook vi la última foto donde sales tú, una foto que posteó tu hermano. Entonces entendí que estaban aquí, en una gasolinera, a algunos kilómetros de distancia. Escuché que un hombre iba a Long Beach. Entonces me escondí en la parte de atrás de su pick-up… Y luego salté en la carretera.

– ¡Pudiste haber muerto!

– Ya debería estar muerto después de todo lo que he pasado. Harald quería eliminarme, dice quejándose de dolor.

– Llegó el médico. Pronto estarás mejor. Te lo prometo…

Me sonríe, incluso sabiendo que mi promesa no vale nada. No tengo ni idea de lo que pasará con él, pero pienso protegerlo como yo pueda.

– Llevémoslo al sofá, me propone Anouk.

– No. Podría tener heridas internas. Lo mejor es no moverlo, se escucha la voz de Lars.

Lars escuchó todo. El terror y la culpabilidad pueden verse en su expresión tensa. Creo que ya no soy la única que cree inocente a Mr White, el caballero blanco…

Sólo falta convencer a Soren. Es como creer en lo imposible.

El médico y su enfermera llegan rápidamente y se ocupan del paciente. Verifican su presión arterial y comienzan a perfundir para rehidratarlo. Luego, el hombre se endereza y viene a explicarnos seriamente:

– Le puse un calmante. Tiene que dormir mucho para recuperarse. Este hombre pasó hambre, lo golpearon varias veces. Está quemado en algunas partes y fue torturado sicológicamente. Es joven y resistente. Se recuperará pero tiene que estar varios días en reposo total antes de pensar en moverlo de lugar. Debe estar aquí por ahora. ¿Dónde podemos ponerlo?

Se hace un hueco en mi estómago y un sollozo se me escapa de la garganta. Luego, corro hacia la sala para ir con mis padres. Y con Soren que no ha dejado de dar vueltas por la habitación.

– ¿Alguna novedad? me pregunta Soren suavemente, quedándose lejos.

– Lars te explicará todo, le digo en voz baja, señalando discretamente a mis padres.

La discreción ante todo. James y Béatrice no saben nada de esto y eso debe quedarse así. Soren asiente con la cabeza y va hacia el jardín, con el teléfono en la oreja. Probablemente está llamando a Anton para decirle que venga. Cerca de Soren, Elliot y Margo me hacen señas del otro lado de la puerta de cristal. Puedo adivinar por sus rostros preocupados que quieren ayudarme pero no saben cómo. Por eso se quedan lejos, para no molestar.

– Emma, ya es tiempo de que nos expliques, ¿no crees?, dice mi madre preocupada cuando viene a mí.

Mi padre la sigue de cerca y se asegura de que estoy bien antes de hablar.

– Sé que no nos contarás todo. Lars nos dijo que esto es un caso secreto pero aquí estamos en casa. Y, por lo menos, necesito que contestes algunas preguntas: ¿por qué no llevan a ese hombre al hospital?, ¿acaso su presencia aquí nos pone en peligro?

– No, papá. Ese hombre se llama Démétrius y es mi amigo, digo mientras siento estas malditas lágrimas subir a mis ojos. Está metido, en su contra, en un asunto de la familia real. Y está en muy mal estado de salud como para que lo lleven a otro lugar. Es todo lo que puedo decirles. Por ahora, necesito saber dónde podemos acomodarlo. Sólo será por unos días.

– En la habitación de Elliot, interviene mi madre sin dudar. De ese modo mi hijo y Margo estarán más seguros.

– Buena idea, afirma Lars, metiéndose en la conversación. Yo también puedo ponerlos a salvo, a usted y a su marido. Sé de un lugar seguro donde pueden quedarse.

– ¿Insinúan que aquí no es un lugar seguro? ¿Que todos en esta casa corren peligro? pregunta mi madre aterrada.

– Puedo asegurarle que haremos todo lo que esté en nuestras manos para que nada le pase, Mrs Green.

– No nos iremos de aquí, nos quedaremos con Emma. Y con ese pobre hombre. Hasta donde sé, sigo siendo yo quien decide en esta casa, murmura James, dejándose caer en su viejo sillón.

Dejo que el guardia les explique todas las nuevas medidas de seguridad y me voy hacia la entrada. Anouk y el médico –calvo y fuerte- llevan la camilla de Démétrius hasta la cama de Elliot y siguen cuidando de él. Yo salgo de la habitación cuando empiezan a desvestirlo para evaluar su estado y para limpiarlo.

Algo me dice que esta noche nunca terminará…

Me encuentro a Lars en el pasillo, inclinado hacia adelante, casi doblado por completo, con las palmas sobre la pared y la cabeza agachada. No sé en qué estará pensando o si está intentando tranquilizarse, sacar su estrés o su culpabilidad.

– Lars, gracias a usted liberaron a Démétrius… Gracias a su búsqueda.

– No lo habría hecho sin usted, Emma, se queja mientras se endereza. La carta de Démétrius me hizo entender que él no era culpable sino la víctima de toda esta historia. Debí haber hecho algo antes.

– Eso no importa. Ya está aquí ahora.

– Harald quiere la cabeza de todos nosotros, dice el gigante. Pero yo tendré la suya antes de que le haga daño a alguien más…

– A Filippa, adivino en voz baja.

Sus ojos se abren muy grandes y me miran intensamente. Se da cuenta de que soy muy inteligente y de que me doy cuenta del amor que siente hacia ella. Es el amor que siempre ha sentido a pesar de todos estos años.

– Ya previne a los servicios secretos, retoma con su voz grave. Mientras tanto, Anton está ahí para proteger a Filippa, Heidi y a Solveig en Palm Springs. Y mientras las cuida también sigue vigilando a Harald. Todavía nos faltan pruebas pero gracias a Démétrius tendremos la información suficiente para atraparlo.

– ¿No pueden detenerlo inmediatamente?

– No, lo atraparemos desprevenido, dice el guardia. Así será más seguro. Y, mientras tanto debe haber discreción absoluta. Nada debe relacionarse con la familia real.

– ¿Y Travis?

– Mis hombres lo están buscando. Tienen buenas pistas. Sólo es cuestión de días.

– Gracias por hacer todo esto… le digo en voz baja, con mucha sinceridad. Gracias por hacer esto por nosotros. Por Soren.

– Todo esto es muy fuerte para él, ¿sabe? me murmura de pronto. Toda su vida, sus certezas, sus proyectos se vinieron abajo en tan solo algunos meses. Él tiene conflictos personales que debe resolver pero seguido debe interrumpir la búsqueda en su interior para protegerla a usted. Nunca antes había actuado así por alguien. Ni si quiera por su propia familia. Creo que usted consiguió la cabeza de Soren antes de la de Harald…

Soren me ama y yo lo estoy lastimando, ¿esa es la verdad?

Después de decir esto, el gigante desaparece y va con Soren al jardín, sin duda para ponerlo al tanto de la situación. Mi moreno tenebroso no dice ni una palabra. Está mirando fijamente a Lars antes de voltear a verme, a través de la ventana. Veo que camina, lentamente, para entrar a la casa y ponerse frente a mí. Tiene un rostro de locura, la mirada apagada y está pálido. Seguramente no se esperaba todo lo que está pasando. No esperaba que Démétrius fuera la víctima, una víctima que vivió el infierno y estuvo a punto de morir.

– En verdad pensé que Démétrius intentaba manipularnos… confiesa pasando una mano por su nuca.

Tomo a mi amante de la mano y lo llevo hacia mi habitación. Una vez dentro de ella, cierro la puerta con llave y me deslizo entre sus brazos. No sé si está molesto conmigo o si estamos tensos. Necesito este abrazo. Sólo necesito algunos segundos sintiendo su cuerpo.

– ¿Ahora me crees? le murmuro al sentir que sus brazos me estrechan. Incluso Lars parece estar convencido de que es inocente.

– Inocente es una palabra muy fuerte. Yo no bajo la guardia pero nadie se merece ser tratado de ese modo… dice Soren.

– Harald es el culpable.

– Lo sé. Anouk y Lars me contaron todo, dice temblando. Si ese hombre estuviera aquí, lo estrangularía con mis propias manos.

– Prométeme que no harás ninguna tontería, le suplico poniendo mis palmas sobre su torso.

– Prométeme que siempre estarás de mi lado, murmura con una voz cálida.

– Siempre estaré de tu lado. Pero me niego a mentir y a seguirte ciegamente cuando estás en un error…

– No hay nada que pruebe que es totalmente inocente, dice poniendo su frente en la mía. Emma, ¿por qué siempre lo dejas entrometerse en nuestra relación?

– Soren, otra vez no… suspiro.

– Ya me voy, contesta mi cruel moreno mientras retrocede. Haz lo que tengas que hacer. No puedo obligarte a nada pero me niego a quedarme bajo este techo mientras él esté aquí. Puedes ir a buscarme cuando hayas recuperado la razón. Mientras tanto, Anouk y dos guardias, que ya vienen en camino, cuidarán de ustedes. Y en cuanto sea posible, Démétrius será trasladado a otro lugar.

– Quédate, Soren. Por favor…

– No insistas, dice huyendo de mí. Ya es suficiente con dejarte aquí… Con él.

– Nuestra conversación no ha terminado, contesto con lágrimas en los ojos. La conversación antes de que llegara Démétrius…

– Ahora él está aquí. Es imposible regresar el tiempo, murmura mi príncipe, mirándome con sus ojos verdes.

Se vuelven a escuchar golpes en la puerta. Esta vez suenan en la puerta de mi habitación. Me sobresalto mientras Soren corre delante de mí para abrir. Vemos el rostro de Lars, rojo y aterrado:

– No podemos encontrar a Harald. Se fue del castillo… ¡Y probablemente del país!

– ¡Si buscamos la confesión de su culpabilidad lo tendremos! dice Soren con rabia mientras sigue a su guardia hasta la entrada.

Apenas me mira, dice algunas palabras a Anouk y se va. Se esfuma. Desaparece. Y yo tengo que arreglármelas en esta casa donde cohabitan personas que no tienen por qué estar juntas y que nunca debieron haberse conocido.

¡Soren! ¡Regresa por mí!


47. Una historia de verdades

11 de enero de 2016,

- Cantidad de verdades sabidas después del regreso inesperado de Démétrius:

3, Travis era un trabajador de Harald que se encargaba de vigilarnos a Elliot y a mí; Harald tuvo prisionero a Démétrius durante todo este tiempo y lo torturaba horriblemente para obligarlo a hablar; también Harald es el que está tras el atentado del Palacio real y la muerte del príncipe Sebastian.

- Sentimiento de estar viviendo en una película de terror:

Completamente (nunca antes me había alejado tanto del cuento de hadas con el que soñaba…)

- Criminales libres:

2, pero me atrevo a pensar que Harald y Travis no pueden ir muy lejos con Anton, Lars y Soren buscándolos. Son los hombres más fuertes y determinados que yo conozco.

- Cantidad de padres extraordinarios:

2 (si existiera una medalla a la abnegación, al altruismo, a la comprensión y al amor incondicional hacia sus hijos, se la darían de inmediato a Béatrice y a James Green).

- Regreso al probable triángulo Soren-Emma-Démétrius:

No deseado pero inevitable. Y todo lo que nos une sólo son nudos confusos…

- Próximo título del siguiente capítulo de mi novela:

« ¿Cómo seguir siendo la amiga de un hombre que es el peor enemigo de mi amado? »

Desde hace tres días Démétrius duerme como muerto en la recámara de Elliot. Tres días en los que Anouk cuida de nosotros. Tres días en los que mi madre y yo cuidamos de él, sanamos sus heridas, cambiamos sus curaciones, intentamos hacer que coma y en los que corremos a su cama cada vez que grita de dolor o de terror. Béatrice Green es una santa. Es incapaz de dejar a alguien sufrir. Siempre corre para ayudar. Sea a quien sea. Creo que me transmitió ese espíritu de sacrificio, esa entrega hacia los otros, sobre todo hacia los que lo necesitan. Mi padre en cambio se queja en su lugar porque no entiende nada de lo que está pasando… pero prefiere no saberlo. Elliot y Margo se aman alejándose lo más que pueden de la casa. Se están quedando temporalmente en un hotel que escogió Lars para que tuvieran una habitación y para que mis padres estuvieran tranquilos.

Y su amor tan simple, tan sereno, tan evidente, hace que se me llenen los ojos de lágrimas. Mi lykke parece estar muy lejos ahora.

También hace tres días que intento contactar a Soren por todos los medios, pero se niega a hablar conmigo. Mi príncipe furioso se esconde en su villa de Carmel, frente al océano, en el refugio donde me llevó cuando su mundo se vino abajo. Pero esta vez no es igual. Esta vez se fue sin mí, incapaz de entender cómo puedo cuidar de Démétrius, incapaz de soportar la presencia de su enemigo en esta casa –y mucho menos en mi vida-. Anton ha tenido que ser el intermediario entre nosotros desde que se fue. Estoy tranquila de saber que al menos tiene a alguien que cuide de él.

Pero enloquezco sólo con pensar que podría tomarlo de nuevo…

Hoy, Démétrius se irá de Long Beach para ser trasladado a un lugar seguro, en un escondite que está un poco más lejos de aquí, mientras se recupera por completo. Un hombre se encargará de él todo el tiempo, de su convalecencia y de su seguridad. Es lo mejor para mis padres que ya hicieron mucho por él. Lars organizó todo esto desde lejos, desde Palm Springs donde cuida de Filippa mientras intenta encontrar las huellas de Harald. Ese hombre frío se mantiene alejado de su hijo biológico. No sé lo que siente, cómo vivió el primer encuentro con Démétrius ni lo que le contó a Filippa, pero me doy cuenta de que desea y da lo mejor por él.

Y me pregunto lo que Soren sabe respecto de toda esta organización… que podría tomar como otra traición.

Justo después de que el estadounidense se fue –todavía muy lastimado aunque ya haya retomado fuerzas-, corro hacia Anouk, como si una urgencia repentina me moviera, como si al fin tuviera derecho a pensar en mí. Y en él.

– Lléveme a Carmel, por favor. Tengo que ver a Soren.

Mi guardia no hace ninguna pregunta. Ni siquiera hace ningún movimiento. Sólo va a tomar las llaves del auto y sale de la casa. Apenas tengo tiempo de meter algunas cosas en mi bolso, de abrazar a mis padres para agradecerles todo lo que hacen por mí, y de entrar en la berlina. El trayecto dura más de cinco horas en el silencio absoluto. Incluso los paisajes sensacionales de la costa del Pacífico no logran calmar mis angustias.

¿Y si mi príncipe enojado se negara a verme, a hablarme o incluso a escucharme? ¿Y si le dijo a Anton que me impidiera acercarme a él? ¿Y si ya ni siquiera está ahí? ¿Si ya se fue a la guerra a no sé dónde o si fue a refugiarse en algún lugar para que yo no pueda encontrarlo? ¿Y si la soledad y su libertad finalmente valieran más que nuestro lykke? ¿Y si abrir los brazos a Démétrius fuera la traición que arruinó todo, la traición que me impediría por siempre regresar a los brazos del hombre que amo?

Aunque si se tratara de volverlo a hacer, yo lo haría sin dudar. Ayudar a un hombre que lo necesita no es un crimen, es una obligación.

Cuando nos acercamos a la sublime villa, todas estas dudas se apoderan de mí con mayor intensidad. Pero las rejas se abren automáticamente cuando llegamos en nuestro auto y Anouk puede avanzar hasta el fondo, detrás de la casa. Soren está ahí, de pie, descalzo, en la terraza que da hacia la playa. Trae puesto un pantalón de mezclilla claro doblado en los tobillos y una playera tipo polo color negro que hace que sus ojos se vean más serios. Su cabello despeinado parece estar lleno de sal y de arena, como si se hubiera metido al mar helado del océano. Es de las pocas veces que lo veo tan guapo, tan aterrador y lleno de carisma, de enojo y de ternura. Me acerco lentamente a él, como si fuera un animal salvaje al que no hay que alterar para que no se vaya corriendo. A tan sólo algunos metros de distancia, escucho su voz entrecortada decir con dificultad:

– Te tardaste…

¿Acaso eso es una especie de confesión llena de ternura y de esperanza para decirme que me estaba esperando y que me extrañó?

¿O es un reproche porque pasé mucho tiempo ocupándome de Démétrius en vez de correr para venir a verlo?

Soy incapaz de descifrar esas palabras que me lanza en la cara. Tampoco puedo saber cuál es la intención que hay dentro de esos ojos militares que me matan. Y esta sensación me hace sentir aún peor: ya no entiendo el idioma de Soren.

– Ya vine, respondo simplemente, quedándome lejos.

– ¿Para decirme qué? pregunta pasando una mano por su nuca.

– Que Démétrius no es quien piensas, contesto sin rodeos.

– Tres días de ausencia, tres días de infierno ¡¿y la primera palabra que pronuncias es su nombre?! contesta molesto con su voz ronca antes de darme la espalda y de irse hacia la playa.

– ¡Soren! lo alcanzo corriendo. ¡Tú te fuiste! ¡Tú te fuiste y ahora sigues huyendo de mí!

– ¡No! dice volteándose bruscamente para mirarme de frente. ¡Huyo de él! ¡Huyo del hombre que llena de desgracia cualquier lugar por donde pasa! ¡Huyo del hombre que destruyó mi vida! ¡¿Y aun así tú sigues dándole un lugar en tu vida?! También nos está destruyendo, a ti y a mí… ¡¿Acaso no te das cuenta, Emma?! ¡¿Cómo se supone que tengo que tomar esto?! dice enojado muy cerca de mi rostro.

– Debes confiar en mí, Soren, balbuceo en voz baja, conmovida por su estado de ánimo. Huyes de la verdad desde hace varios meses… y te niegas a escuchar lo que tengo que decirte.

– ¡Porque lo que vas a decirme no es real! ¡No te estás dando cuenta pero White te está manipulando otra vez! Y tú lo estás dejando sin siquiera dudar en él. Te dejas manipular porque ves sus heridas, porque escuchas sus quejidos y sus relatos extraordinarios y porque crees en sus ojos lagrimosos… me enumera con un tono de desencanto.

– ¡Y tú estás tan acostumbrado a vivir cosas horribles que ni siquiera te das cuenta de lo que dices! grito más fuerte que él.

– Siento como si tuviera que convencer a alguien mucho más testarudo que yo. No tiene caso hablar… dice volteándose de nuevo hacia el mar.

– ¿Cuántas veces me has reprochado que exagero las cosas y que siento que vivo en un cuento de hadas? ¡Ahora te toca a ti abrir los ojos!, digo dándole la vuelta para pararme frente a él. Mira a tu alrededor, Soren. Las cosas no son completamente blancas ni negras. No sólo hay buenos y malos, culpables e inocentes. Sí, Démétrius se acercó a ti para recuperar la vida que le robaron. Sí, quizá intentó manipularnos… pero aun así él es una víctima de Harald, al igual que tú.

– Otra vez estás comparándonos, me interrumpe el moreno, hablando entre dientes.

– Entonces en verdad no entendiste nada de lo que dije, suspiro, cansada. Si dices eso es porque en verdad no tienes ni idea de cuánto te amo. No lo sabes porque crees que existe rivalidad entre ustedes…

– Nos cambiaron, Emma, dice Soren como una dolorosa inyección de recuerdo. Yo viví su vida y él la mía, durante treinta y dos años. Sus padres me educaron. Nunca conocí a los míos y a él le pasa lo mismo. Desde que nacimos nos hemos engañado, robado y traicionado, sin siquiera saberlo. ¡Somos rivales, eso es lo que somos! Somos enemigos, adversarios, pretendientes de la misma vida. Y nadie podrá resolver esta guerra instintiva entre nosotros. Ni siquiera tú, dice matándome con la mirada. Así son las cosas. ¡El mal está hecho, ya es muy tarde!

– ¿Quieres saber lo peor? pregunto acercándome un poco. No hay vencedor en esta historia. Los dos saldrán perdiendo. Y se van a perder en el camino. Y yo… digo levantando suavemente la mano para ponerla en su mejilla. Yo no lo soportaría. No soportaría perderte y verte sufrir otra vez. Sólo quiero verte en paz, digo con la voz entrecortada, reteniendo mis lágrimas.

– Me moriría si te perdiera, contesta lanzándose hacia mí para abrazarme fuertemente.

Los segundos siguientes pasan en cámara lenta. Me acurruco en su cuello caliente. Saboreo su piel salada y deslizo las manos bajo su playera para tomar sus músculos. Me hundo en la arena, como si nuestro amor fuera un ancla, invencible y resistente. Escucho que mi príncipe respira en mi cabello. Yo también quisiera olerlo y embriagarme con su aroma que tanto me hizo falta. Pero Soren me impide respirar con este abrazo apasionado.

– Te tardaste, le digo sonriendo, alejándome un poco después del silencio.

– No te hagas ilusiones, me advierte con una sonrisa traviesa. Démétrius y yo no nos llevamos bien, no nos entendemos ni podemos estar cerca… Eso nunca pasará.

– Sólo te pido que le des una oportunidad, que lo escuches cuando estés listo. Estoy segura de que tienen muchas cosas que decirse.

– Y yo sólo te pido que te quedes. No vuelvas a irte. Enviaré a alguien para que vigile la casa de tus padres. Y alguien más para que cuide a Elliot y a Margo. Quédate conmigo, Emma, murmura poniendo las manos sobre mis hombros y sus ojos en mi corazón.

– Te equivocabas hace un momento. No hay nadie más testarudo que tú, le sonrío antes de besarlo.

***

Soren y yo pasamos una larga semana en la villa de Carmel, retomando fuerzas y alimentando nuestro nivel de lykke. Pasamos casi todo el tiempo juntos, cuerpo con cuerpo, uno sobre otro. A veces en la cama inmensa, en el gran sofá de la sala, en la piscina caliente, en la playa o, incluso, en la ducha. Mi moreno tenebroso sólo me deja sola cuando habla por teléfono en secreto –pero sonríe cuando me descubre escuchándolo- o cuando va con Anton porque tiene « algunos asuntos que arreglar ». Cada vez que estoy a solas con Anouk, ella se niega a todas mis invitaciones para que se relaje y se divierta. Su rostro serio, su cuerpo tenso y en guardia me recuerda el drama que estamos viviendo desde lejos, en nuestra guarida de amor.

Durante estos ocho días, respondo algunos mensajes de Démétrius –que se recupera físicamente pero que parece estar igual de traumatizado mentalmente por todo lo que vivió-, de Pénélope y de Stanislas – quien piensa que sigo de vacaciones paradisiacas con el hombre de mis sueños-, y de mis padres preocupados porque no me han visto regresar pero que saben que estoy en buenas manos. Elliot es quien parece estar más insistente y termino prometiéndole que iré a cenar con él y con su dulcinea la última noche en Estados Unidos.

Dejo a Soren en la tarde y él me pide que me cuide mucho. Al parecer él no puede prometerme lo mismo ya que todavía « tiene que arreglar dos o tres cosas con Anton esta noche » y yo sigo sin poder saber qué es lo que hará. Anouk me lleva hasta Long Beach para que vea a Elliot y a Margo que están en un pequeño restaurante muy íntimo que da a la playa. Antes de atrevernos a hablar del futuro, comemos pescado a las brazas con vino blanco.

– ¿Entonces, Robocop, qué es lo que espera tu mano biónica en París? pregunto a mi hermano que se puso dos servilletas en el cuello para no ensuciarse –pues eso sucede frecuentemente desde que tiene que comer con la mano izquierda-.

– Al fin podré deshacerme de esta cosa, se queja mientras desliza un tenedor limpio dentro del yeso para rascarse.

– ¡Estamos comiendo! digo frunciendo el ceño mientras Margo le ayuda a que el tenedor entre más lejos y mientras Elliot finge una cara orgásmica.

– ¡Después de eso, a rehabilitarse! Espero que la kinesioterapeuta esté guapa…

– Vuelve a decir eso y te corto un dedo de la otra mano, lo amenaza Margo moviendo el cuchillo.

– La maldición será para ti… dice levantando los hombros. Tú sufrirías más si lo haces, bromea moviendo los dedos suciamente.

– Ok… ahora sí voy a vomitar… digo haciendo como si me levantara de la silla.

– Este reposo por la lesión ya duró demasiado. Tu hermano se está volviendo insoportable, se queja la pelirroja mientras se aguanta la risa provocada por la broma de su hermano.

– ¡Ella lo dice porque quiere regresar a París para crear una colección de guantes para manos con yeso!

– No me entendiste. ¡Quiero que sean calcetas para dedos de los pies, como mitones pero al contrario! Es muy buena idea, ¿no? dice entusiasmada. Estamos en pleno invierno y estoy segura de que muchas personas sienten que se les congelan los dedos. Iré a vender mis colecciones directamente donde hay esas urgencias, ¡será todo un éxito!

– La verdad es que sí estamos en la temporada en la que las personas están pensando en su imagen, afirmo irónicamente.

– Espera un poco antes de devolver el estómago, me murmura de pronto Elliot, inclinándose sobre la mesa. Si lo haces no se verá bien frente a Tu Alteza.

Volteo hacia la entrada del restaurante y veo a Soren que camina hacia nosotros con una sonrisa en el rostro y con un ramo de flores en las manos. Cuando llega a nuestra altura, extiende la mano hacia mi amiga pero mi hermano se apodera de ella para estrecharla con su yeso:

– Muchas gracias, cuñado. ¡Nunca me habían regalado flores! Sin embargo, soy un ser sensible, dice fingiendo llorar. Oh, ¿no trajiste nada para Margo? dice riéndose estúpidamente antes de regresarle el ramo.

– Quería disculparme con ustedes por todo lo que ha pasado, dice tiernamente mi moreno. Espero que no haya arruinado por completo su estancia aquí…

– ¡Oh, no te preocupes! exclama Elliot con una gran sonrisa. ¡Un auto de colección basta para que estés perdonado!

– Tú, Elliot, tienes prohibido estar sobre dos ruedas, también sobre cuatro. ¡Incluso tienes prohibidas las ruedas para hámster! Te quedas tranquilo en París y no te vuelves a romper nada, ordeno al bromista.

– ¡¿Mamá, eres tú?! me dice Elliot con ojos de sorpresa antes de reír a carcajadas.

– ¡Bueno, te voy a extrañar! digo frotando vigorosamente su cabello del otro lado de la mesa.

Soren se sienta a la mesa con nosotros para tomar un café. Luego, nos separamos cuando la noche termina. Nos decimos adiós, nos damos abrazos y nos damos consejos. Anouk se encarga de acompañar a Elliot y a Margo mientras yo entro con Soren a la berlina que conduce Anton.

– ¿En verdad hiciste cinco horas de camino para regalar esas flores a mi mejor amiga? le pregunto, acurrucándome en él, mientras viajamos sobre la autopista en medio de la noche.

– En verdad crees que soy un salvaje. ¡También soy muy detallista! explica con una sonrisa traviesa. Además no quiero que Elliot me deteste.

– Si juzgamos por todas las bromas que te hace, parece que siente todo lo contrario.

– Menos mal. No regresaremos ahora mismo a Carmel. Tengo que hacer algo antes, agrega mi príncipe misterioso.

– Hmm… ¿Todavía tienes que arreglar asuntos secretos? suspiro. Despiértame mañana en la mañana… digo dirigiéndome también a Anton por el retrovisor.

– No, esta vez se trata de nosotros dos, me murmura Soren, entrecerrando sus ojos verdes.

El auto baja la velocidad cerca de una casa pequeña y discreta, sin portón. A algunos metros de distancia, Démétrius está parado en las escaleras de la entrada, apoyado en una muleta e iluminado por un viejo foco que cuelga en la fachada. Mi corazón deja de latir durante un segundo o dos, y mi príncipe desliza su mano cálida por mi nuca para darme valor y avanzar.

– Doy un paso hacia él y lo hago por ti, pero un paso a la vez. No fuerces las cosas… me susurra en el oído mientras seguimos caminando.

Luego, cuando llegamos a las escaleras, Soren sube dos escalones de madera y se pone frente a su rival. Derecho, orgulloso, seguro de sí mismo, pero sin prepotencia. Incluso si a mis ojos le cuesta trabajo creerlo.

– Sólo venimos a saber cómo sigues. Sin hablar del pasado, dice Soren a Démétrius antes de extenderle la mano.

Y estrechar la suya.


48. En busca de un final

Este mes de enero es excepcionalmente frío en Carmel. Estoy acostumbrada a los inviernos suaves de California. Pero, a pesar de la baja temperatura en el exterior, la villa-refugio de Soren parece ser el hogar más cálido, sumergido en medio de la naturaleza, entre el Océano Pacífico, la arena blanca y los enormes cipreses que resisten el viento.

Exceptuando a los dos guardias que nos vigilan todo el tiempo, casi podemos decir que tenemos una vida normal dentro de la casa. Salimos poco. Sólo lo hacemos si queremos bañarnos tórridamente en la piscina caliente o si queremos dar un paseo silencioso por la playa, cuando la niebla baja un poco. Soren enciende el fuego en la chimenea de la sala. Yo trabajo sentada en el piso porque es el lugar más cercano a la fuente de calor. Me acerco tanto que hasta que se me ponen las mejillas rojas. Soren habla poco. A veces se queda mucho tiempo a mi lado, sentado sobre el sofá, acariciando mi cabello y mirando a la nada con sus hermosos ojos verdes.

– Espero que tu protagonista no sea tan aburrido como yo, murmura de vez en vez, con una sonrisa traviesa en los labios.

– ¿Aburrido…? digo para intentar que se explique.

– Bueno, que hable más, que sea más alegre, más… normal, termina diciendo.

– Oh… Sí, suele ser insoportable. Agobia a mi protagonista con todas sus frases, se ríe todo el tiempo. ¡Incluso hago que juegue scrabble para que sea completamente insoportable! le contesto sonriendo tiernamente.

– ¿Quieres que juguemos scrabble? pregunta sorprendido y emocionado.

– O una partida de strip-poker, como prefieras…

Sus ojos brillan un instante y esa luz me hace vibrar interiormente. Luego, Soren corre para hacer una llamada telefónica en la terraza, como suele hacer frecuentemente. No sé lo que está diciendo del otro lado del cristal pero no puedo evitar mirarlo. Parece como si el frío no hiciera ningún efecto en él, incluso si sale en camisa con las mangas dobladas. Camina de un lado a otro en la terraza, juega con algo en el piso, con el pie, vuelve a caminar con el ceño fruncido y apretando la mandíbula. A veces se queda quieto, frente al mar, dándome la espalda, con una mano en la nuca o despeinando su cabello, como si eso pudiera poner orden dentro de su cabeza.

Y seguramente pasa todo lo contrario.

No sé cómo ayudarlo. A veces me habla un poco de la persecución de Harald y Travis. También me cuenta de la investigación acerca del cambio en su nacimiento. Pero nada va tan rápido como a él le gustaría. Y sé que se esfuerza, por mí, para no volverse loco.

Démétrius me da noticias suyas con frecuencia, pero Soren no quiere saber nada más que la evolución de su salud. Su paso hacia el estadounidense fue una prueba de amor, pero mi príncipe danés no ha dado más pasos desde entonces. Se tomó –más bien obligó a que se lo dieran- un largo descanso en la embajada para consagrarse a las investigaciones y a su objetivo: hacer que salga la verdad. Pero por ahora todos los secretos de la familia y las terribles revelaciones que debe afrontar, digerir y aceptar, son un gran peso sobre sus hombros que, sin embargo, son resistentes. Estoy contenta de poder estar a su lado mientras atraviesa esta prueba en la búsqueda de su identidad, pero sufro al verlo en guerra contra el mundo entero.

Sólo espero el día en el que Soren al fin estará en paz y ruego por que comparta esa paz conmigo.

– ¿Qué puedo hacer? pregunto intentando encontrar una solución frente a mi impotencia.

– Nada que no hayas hecho ya, Emma, me tranquiliza, acariciando mi mejilla.

– ¡O sea todo! digo irónicamente, dando un suspiro.

– Sí, estar aquí, entenderme, sonreírme, ser tan paciente conmigo. Nunca juzgarme. Darme un puntapié en el trasero cuando hago tonterías. Quedarte cuando cualquier otra persona ya se habría ido… Amarme, cuando…

– Te prohíbo terminar tu frase, digo poniendo mis dedos sobre su boca. Soy incapaz de no amarte. Y aunque pudiera hacerlo… ¿Quién dejaría a un hombre con una mirada como la tuya, una boca como esta y un trasero así…? digo deslizando mi mano hasta sus nalgas.

– Ahí está, solo soy un objeto sexual para ti, ¿verdad?, me sonríe insolentemente.

– Exactamente, le confieso. Si estoy aquí sólo es por los orgasmos.

– Entonces creo que tengo que hacer lo que debo hacerte ahora… dice cargándome para llevarme lejos de este lugar.

En el día, en la noche, parado o recostado, vestido o completamente desnudo, tenebroso o ardiente, amo a este hombre más que a nadie en el mundo. Punto final. Cada uno de sus movimientos me seduce, cada una de sus penas me duelen, todas sus miradas me conmueven, todas sus palabras –que son poco frecuentes- hacen que mi corazón lata a toda velocidad. Me pregunto si en algún momento, entre tantos días de adversidad, podremos al fin vivir en nuestro cuento de hadas. Ese cuento con el que siempre he soñado, el sueño que Soren hizo posible y que creí alcanzar con la punta de los dedos, hace ya varios meses. Pero mi moreno apasionado parece no haber nacido para ser feliz ni para tener una vida simple. Cada vez temo más que nuestro bliss se me escape como agua entre los dedos, como la arena blanca y fría de la playa frente a mí.

Si tan sólo pudiera saber cómo terminará esta historia…

Al menos no me falta tiempo ni inspiración para escribir. Este ambiente de ensueño me ayuda maravillosamente. La decoración acogedora de nuestro hogar también ayuda, así como el concierto de emociones y sensaciones que vivo en mi mente y en mi cuerpo. El invierno es una estación romántica, sobre todo cuando tengo conmigo a un amante salvaje al que no tengo que rogarle para que me dé calor. En diez días ya pude escribir tres posibles finales para la novela: un happy end un poco estereotipado; una escena catastrófica que corre el riesgo de poner furiosas a las lectoras; y un final sin final, donde dejo que cada lector imagine el resto. Después de todo, yo escribo para que las personas sueñen. A ellas les toca decidir cuándo y cómo despertar –y, sobre todo, con quién-.

A pesar de ello, no he logrado decidirme para enviar una de las versiones a Stanislas. No estoy del todo satisfecha. Sé que si le diera a leer todas las propuestas para que él decidiera, Stan sería capaz de editar todas e inventar un nuevo concepto de novela: « ¡Elija usted mismo! Click aquí para un final romántico. Descargue aquí para un final dramático. Y para leer un final que no es realmente uno, pague también, sólo tendrá que asesinar al autor en los comentarios. »

Maldito Stan: hasta siento que lo extraño.

En su último correo me dijo que comenzó el proceso legal en contra de la casa editorial de Élise Bruyère y sus métodos de plagio, pero todavía no sabemos si la novela que plagiaron de la mía saldrá a la venta o no. Al menos este problema judicial tiene a mi editor ocupado y evita que me presione pidiéndome los siguientes capítulos. ¡Ah! Hablé muy rápido. Acabo de recibir un mensaje de texto del dandi de bigotes que acaba de recordarme mi realidad.

[Mensaje de la Tierra: ¡aquí, en Francia, las personas sí trabajan! Si no es mucho pedirle a tu isla desierta, ¿podrías talar una palmera para hacer con el tronco un lápiz y una hoja para escribir el final de la novela? De aquí a que reciba ese final, ya habré logrado eliminar tus derechos a las vacaciones según la ley francesa. Stan.]

Me río y me conecto a mi correo electrónico para escribirle y explicarle que estoy trabajando arduamente, incluso del otro lado del Atlántico y que no estoy en mis vacaciones paradisiacas. Mi patrón seguramente no me creerá pero, de todos modos, no puedo decirle más.

Se abre una pequeña ventana del lado derecho de la pantalla. Es una invitación de Elliot para conversar en Skype. En cuanto acepto la llamada, veo a mi hermano sentado en medio de mi sala parisina, pero eso no es todo: Margo también está con él, tiene una « calceta » de color diferente en cada dedo.

– ¿Qué opinas de mi colección arcoíris, Emma? grita agitando las manos muy cerca de la pantalla.

– ¿Estoy soñando o ya transformaron mi departamento en taller de costura y en museo de trastos sucios? pregunto mirando el desorden que hay por todos lados.

– ¡¿Qué?! ¡¿Te atreves a reclamar algo así a un discapacitado?! dice mi hermano sobreactuando, mientras me muestra su mano enyesada. ¡Mi kinesioterapeuta sexy me prohibió completamente hacer el aseo!

– Su terapeuta se llama Francis y tiene pelos que le salen de las orejas, ¡tal como Elliot quería! rectifica la pelirroja, orgullosa.

– ¿Emma, crees que Margo Bourguignon, aquí presente, usurpa mi libre arbitrio y anula toda mi virilidad con sus decisiones castradoras?

– Mmm… Elijo no decir nada al respecto… ¡Además creo que ya estás lo suficientemente grande como para defender tu virilidad solo, El’! ¿Ya devolviste tu estudio? digo bromeando.

– No, pero pensamos que sería muy triste que tu bonito apartamento se quedara vacío en tu ausencia… ¡Vinimos aquí pero sólo para ayudarte, regar las plantas y evitar que entren a robar! ¡Deberías darnos las gracias!

– ¡No sé qué haría sin ustedes! digo irónicamente, sonriendo.

– ¡Esta es la casa de la felicidad! ¡Hay mucho espacio para bailar! grita Margo que veo girar detrás del sofá, con los dedos multicolores.

– ¿Ya sabías que tenemos a un guardia sólo para nosotros vigilando afuera del edificio? me dice mi hermano yendo hacia la ventana que da a la calle. ¡No usa audífonos pero aun así provoca mucho miedo. ¡Me encanta! Tiene tantas cicatrices en el rostro que podría pensar que está más arrugado que Aimée. ¡Ah, por cierto, mira quién está ahí también! ¡Aimée, saluda a la cámara! grita amablemente a mi vecina que trabaja en la cocina.

– Elliot Green, no me digas que ella…

– ¡Ella insistió en venir a cocinar para nosotros! ¡Sólo en la tarde! ¡Nos dijo que así se siente acompañada! ¡Que todo está muy triste desde que te fuiste! dice para intentar hacerme sentir culpable.

– Y el guapo príncipe ya ni siquiera viene a visitarme de sorpresa, agrega Aimée sin saber dónde hablar. ¡Hola, Emma! ¿Me está escuchando ahí?

– ¡Sí, te está viendo! Yo le enseño cómo utilizar la tecnología a cambio de sus ricos platillos, me explica Elliot en voz baja, poniéndose de nuevo frente a la pantalla. Espera, están tocando a la puerta. ¡Creo que es Penny! ¿Margo, podrías abrir?

– ¡Ah, no, dejen de hacer reuniones! ¡Les prohíbo divertirse sin mí! ¡¿Escucharon?! digo riendo a carcajadas frente a todo ese desorden.

– ¡Hola, Em’! exclama Pénélope inclinándose hacia la webcam. Tienes que regresar ya. Siento como si yo fuera la monitora de un millón de niños en un curso de verano. ¿Quieres que saque a todos de tu casa?

– ¡No, para nada! Prefiero que la cámara se quede prendida todo el día para que pueda verlos cuando me dé la gana, como una película que nunca acaba… murmuro mientras siento que la nostalgia me invade.

– ¡También te extrañamos, Emma! grita Margo de lejos, mientras sigue bailando en medio de la sala.

– Seee, no es lo mis o sin ti… suspira Penny.

– ¡Es mucho mejor! bromea Elliot, mientras regresa a sentarse en el sofá. Bueno, te dejamos. Vamos a comer el pollo rostizado que hizo Aimée. Si se porta bien, quizá la deje lavar los trastos sucios…

Veo a mi vecina llegar lentamente por detrás y dar un ligero golpe en la cabeza de mi hermano. Esto provoca una risa general. Me despido de todos mis amigos en mi mundo. Se cierra la ventana de Skype y se hace un silencio absoluto en la villa de Carmel. Este es mi otro mundo, el que comparto con Soren Ostergaard –el único hombre capaz de llenar el vacío de los demás dejaron-.

Y de llenar mi corazón entero.

Siento dos brazos inmensos que me rodean por detrás. Los labios de mi príncipe tocan mi cuello y su calor me envuelve. Siempre sabe cómo hacerme sentir bien. Sabe cuando lo necesito. Y su voz grave, profunda, me murmura en un susurro:

– Lo siento… Sé todo lo que has sacrificado para estar a mi lado. Te regresaré tu vida y tu felicidad. Te lo prometo.

– No quiero ninguna vida más que la que comparto contigo, Soren.

Entonces nuestros labios se juntan y nos llevan al infinito.

***

Al inicio del mes de febrero, el sol brilla de nuevo y las temperaturas comienzan a regresar a la normalidad. Pero nuestra vida no –eso sería mucho pedir-. Esta mañana, mi moreno guapo regresa de la terraza con el teléfono en la mano. Su rostro parece estás más serio que de costumbre. Su manzana de Adán sube y baja dolorosamente antes de que logre escuchar su voz:

– Mis hombres encontraron a Travis.

– ¡¿Dónde, en París?! pregunto preocupada por mi hermano y mis amigos.

– No, aquí, en California. Lars está con él en Palm Springs. Me está esperando para interrogarlo. ¿Quieres venir?

– ¡Sí!

Ni siquiera sé si tengo ganas de volver a ver al inmenso baterista de mirada encantadora que sólo mintió y manipuló a Elliot para ganarse su confianza, hasta ese accidente de scooter que pudo haberle costado la vida. Pero la invitación de Soren no puede rechazarse. Por primera vez, mi príncipe decide incluirme en este nuevo suceso que lo hace ponerse furioso. No dudo ni un solo segundo antes de deslizar mi mano entre sus dedos tensos que terminan por abrirse para cruzarse con los míos.

El camino en el auto habría tomado mucho tiempo, es por ello que tomamos un helicóptero –horrible- para que los cuatro –Soren, Anton, Anouk y yo- lleguemos al castillo en Palm Springs. Aterrizamos directamente en uno de los jardines inmensos de la propiedad y luego vamos, casi corriendo, a donde está Travis ahora.

– No opuso resistencia para su arresto, nos dice Lars sin perder el tiempo en saludarnos.

– ¿Está dispuesto a hablar? pregunta mi moreno de músculos tensos.

– Con nuestra protección sí. Teme a las represalias de Harald.

– Vamos, dice Soren, suspirando mientras se truena el cuello.

Entramos, los cinco, en la habitación sin ventanas. Sólo hay dentro una mesa rectangular sencilla, en el centro, y una silla ocupada por el inmenso cuerpo de Travis. Sin dejar de mirarlo, sigo a Anouk pasando por la primera pared de la derecha. Luego me detengo cuando ella me lo indica. Me acerco discretamente a ella para que siempre haya contacto entre su espalda y la mía. Anton se pone en la esquina opuesta, con las manos cruzadas frente a él. Lars se desliza hasta la espalda de Travis, se inclina para hablarle al oído, y dice con una voz fuerte:

– Si intentas hacer algo, tres guardias se lanzarán sobre ti en menos de un segundo. Tus músculos no servirán para nada. Responde a las preguntas y todo estará bien.

Soren entra al último en la habitación, se acerca a la mesa y pone sobre ella las dos manos, como si intentara controlar la rabia de sus puños. Luego, respira profundamente y su cuerpo se inclina hacia adelante para acercarse un poco más al rostro de Travis.

– Hablarás conmigo. No te dirijas a Emma. Ni siquiera intentes mirarla. ¿Entendido? declara con una voz baja pero firme.

– Sí.

– ¿Para quién trabajas?

– Para su padre.

– ¡Su nombre! grita golpeando con el puño la mesa, sin poder soportar escuchar el parentesco entre Harald y él en voz alta.

– Harald Ostergaard.

– ¿Él te envió a París?

– Sí.

– ¿Por dinero?

– Sí.

– ¿Cuál era tu misión exacta?

– Acercarme a Elliot Green para…

– ¡¿Cómo?! lo interrumpe Soren sin dejarlo terminar su explicación. Quiero los detalles.

– Tenía que responder a su anuncio. Su grupo de música buscaba un nuevo baterista.

Yo tuve la idea de ese anuncio. Recibo la primera bofetada de culpabilidad. Yo fui quien puse a mi hermano en peligro.

– ¿Cuál era el objetivo de la misión?

– Vigilar… Vigilar a Emma Green, dice dudando, esforzándose para no mirarme.

– ¿Por qué?

– Porque Harld me lo pidió, suspira el negro gigante.

– ¡Haz un esfuerzo! dice Soren golpeando de nuevo la mesa que vibra con su puño.

– Harald pensaba que era peligrosa. Quería saber si tenía un complot con el estadounidense.

– ¡Su nombre! grita furioso mi moreno.

– Démétrius White. Harald pensaba que Emma y Démétrius eran cómplices y que querían revelar un secreto devastador para la familia real. Pero no sé cuál es ese secreto, dice Travis para defenderse.

La segunda bofetada me llega con todas las fuerzas. Elliot pagó por un crimen que yo ni siquiera cometí.

– El accidente de scooter de Elliot Green, retoma Soren como si leyera mis pensamientos. ¿Harald te lo pidió?

– ¡No! No estaba en los planes. Yo también pude haber muerto.

– ¡Tú traías su casco! grita mi príncipe entre dientes.

– ¡Él fue quien insistió en que me lo pusiera, lo juro! Ese chico en verdad es muy amable. No hizo mi vida más fácil… Creo que se tomó muy en serio nuestra amistad. Siempre me daba el paso.

Cierro los ojos, tan fuerte como puedo. Hay lágrimas que están a punto de salir de mis párpados y vuelvo a recordar a mi hermano, recostado en su cama en el hospital, con la mano triturada bajo el yeso, su cuerpo largo, delgado y sin fuerza, su rostro de niño entre su cabellera enredada. La inocencia y la amabilidad en persona. Entre las manos de esta bestia dispuesta a obedecer ciegamente a las órdenes de una escoria.

– Si mientes, no cuentes conmigo para protegerte de quién sea, agrega Soren antes de voltearse para verme con la mirada más tierna, apenada y empática del mundo.

– No tengo nada que ganar, dice Travis, bajando la cabeza. Harald me matará si se entera de que hablé. Ustedes son mi única oportunidad de sobrevivir. Les estoy diciendo todo lo que sé.

– ¿Cómo espiaste a Emma durante todo este tiempo?

– Vigilancia tradicional, dice levantando los hombros. La seguía. Intervine su teléfono y su correo electrónico. Espiaba desde lejos la webcam de su computadora para grabar sus conversaciones. ¡Pero no encontré nada! Y Harald se volvía loco porque yo no daba resultados.

Finalmente yo no estaba tan loca. La luz roja en mi webcam sí era algo… No entiendo por qué me siento tranquila de saberlo.

– ¿Por qué duró tanto la misión? continúa preguntando Soren, muy tenso.

– No lo sé.

– ¡Sí lo sabes! Ta arriesgabas. Emma empezaba a sospechar. ¡No habrías continuado si no hubieras encontrado algo!

– Harald insistía… No sé por qué.

– ¡Estás mintiendo! grita Soren tomando a Travis del cuello, del otro lado de la mesa. No me obligues a golpearte contra la pared. ¿No te bastó con enviar a alguien al hospital, con dañar a víctimas colaterales, con lastimar a un inocente y a una mujer? ¿No estás harto de ser un cobarde? ruge mi príncipe furioso.

– ¡Fue White! dice Travis levantando las manos al cielo. Cuando Harald tuvo prisionero a White, intentó hacer que hablara. Y el estadounidense terminó cediendo.

– ¿Qué le confesó? pregunta Soren apretando los dientes y sin dejar de presionar al gigante.

– Que trabajaban juntos, con Emma, para revelar el secreto. Que era un plan de ella. Quería acercarlo a usted, seducirlo para obtener información. Dijo que ella planeó todo desde el principio. Desde que se conocieron. Harald pensó que habría pruebas de todo esto y no le gustaba que yo no las encontrara.

– ¡Porque es mentira! grita mi príncipe, devastado, mientras lanza a Travis por el piso.

Se hace un hueco enorme en mi corazón. Rompo en sollozos, sin poder contenerme. Entonces la habitación empieza a girar frente a mis ojos húmedos. Todo se revuelve en mi cabeza. El accidente de Elliot, las confesiones falsas de Démétrius, su traición mientras yo siempre quise defenderlo, las palabras crudas de Travis que acaban de ensuciar mi relación con Soren. Estoy a punto de desmallarme cuando sus brazos de titán me envuelven y me llevan fuera de esta habitación sofocante.

– Sé que no es verdad, Emma. Es mentira. Yo no lo creo. No hay nada que puedan decir o hacer para destruirnos.


49. Ja!

Mi teléfono vibra por cuarta vez en esta mañana, pero yo no contesto. Cada vez que el nombre de Démétrius aparece en la pantalla, siento un malestar horrible. No debería estar molesta con él. Estoy consciente de que, con la tortura, muchos podrían ceder ante la presión, como él lo hizo. Mi amigo fue llevado al límite y terminó por doblarse, por traicionarme, pretendiendo que él y yo planeábamos algo contra los Ostergaard. Sólo que sus mentiras convencieron a Harald para que actuara en mi contra. Y eso casi le cuesta la vida a mi hermano.

Necesito tiempo… espacio… olvidar que me utilizó para salvar su vida.

La villa de Carmel está invadida por un silencio pasible y reconfortante. Frente a la pared de cristal que da al mar, bebo mi café hirviente mientras miro al horizonte. Soren y Anton se fueron discretamente esta mañana, sin despertarme, para continuar con las misteriosas investigaciones. Cuando abrí los ojos, encontré un pan de chocolate en forma de corazón sobre mi almohada. También había una nota escrita con color rojo:

« Ni siquiera Vadim hizo esto por Alma… Esto es para que veas cuánto te amo. S. »

El pan de chocolate logra su efecto y mi sonrisa tonta no se quita de mis labios. Cada mañana me cuesta trabajo creerlo: no solamente comparto mi vida con un príncipe testarudo y guapo como un dios, sino que también me ama como nunca ha amado a alguien, con todo su corazón y su alma. Y yo que pensaba que este tipo de sentimientos sólo existían en las novelas…

Mi computadora emite un sonido del otro lado de la sala y me saca de mi fantasía. Corro hasta la gran mesa de madera clara y me inclino hacia la pantalla mientras dejo mi taza. « Stanislas Dandi Bigotón lo invita a hacer una video-llamada. »

Sí, lo sé, pude haber encontrado un mejor apodo para él…

Me siento, aprieto el cinturón de mi bata de dormir para estar más decente y acepto la conversación.

– ¡Emma! ¿Qué cabellos son esos? ¿Te saqué de la cama? ¿Acaso no son las once de la mañana allá?, dice, ametrallándome con preguntas, muy estresado.

– No, no contaste bien. ¡Apenas son las seis de la mañana!, invento mientras bostezo.

– Emma… me regaña el dandi, acercando la cabeza a la pantalla.

– ¿Sí?

– Hay un reloj en la pared, justo detrás de ti…

– ¡Tienes razón! confieso riendo.

– Por culpa de tus siestas largas no he recibido aún el gran final de tu novela, suspira el editor. La espera se vuelve insoportable. Pronto tendré que utilizar amenazas.

– ¿Me privarás de comer sopa de berros y rábano negro durante un mes? Qué mal… digo irónicamente.

– ¡Te privaré de ceros en los cheques que te envío! contesta molesto.

– Ya tengo el final, Stan, termino confesando. Bueno, tengo tres, para ser exacta.

Nada. No hay respuesta agresiva, grito de alegría o ataques. Mi interlocutor no entiende nada. Stan mira la pantalla, boquiabierto, anonadado, acariciando su bigote.

– ¿Hola? ¿Estás ahí? pregunto agitando una mano.

– Sí. Estoy pensando.

– ¿En qué?

– En un concepto de finales alternativos…

– ¡Ay, no!

– ¿Cómo que no?

– ¡Tienes la obligación de ayudarme a elegir uno, Stan! ¡No tienes que hacerme dudar aún más!

– Para ayudarte tengo que leerlos. ¿Ya entiendes lo que quiero decir… contesta.

– Te los envío a más tardar hoy en la noche.

– Más te vale.

– ¿O si no? sonrío.

– ¡Berros y rábanos negros durante seis meses!

Río a carcajadas, abro un nuevo correo, adjunto los tres archivos y doy clic en Enviar.

– Listo.

– Amenazar, sólo tengo que hacerlo más seguido… se felicita mi jefe.

– ¿Otra vez estás del lado de Eva Grey? pregunto haciendo una mueca, pues recuerdo a Élise.

– No realmente, dice levantando los hombros. Como se había previsto, el libro no saldrá a la venta.

– ¿Qué? ¿Renunció? ¡¿Y no dices nada?!

– Su editor fue quién renunció… No le gustó la idea de tener problemas legales.

– ¡Stan, debiste haberme dicho! suspiro, al fin tranquila.

– Y tú debiste haberme mandado mensajes…

– Bueno… Digamos que estamos a mano.

– Depende. Estás planeando regresar a París hasta 2017, ¿no?

– ¿Me extrañas tanto? sonrío al ver su rostro de tristeza.

– Debí haberlo pensado antes… se queja. Vas a casarte con tu maldito príncipe azul, vivirás en un castillo encantado, tendrás mil hijos, educarás unicornios y yo voy a perder a mi mejor autora.

– Nunca nada me impedirá seguir escribiendo, Stan, digo seriamente.

– ¿Estás segura?

– Completamente.

– ¿Cien por ciento?

– Mil por ciento. ¡Lo juro por la cabeza de mis futuros unicornios!

La cara que hace me indica que está más tranquilo. Pero, después de todo, así funcionan las cosas entre él y yo. A pesar de todo el respeto y la amistad que compartimos, no podemos evitar buscarnos.

Lo que debí haberle dicho es que la escritura forma parte de mi ser. Nunca podría renunciar a ella. Estoy segura. Completamente segura. Mil por ciento.

***

Después de la corta temporada de frío de enero, el mes de febrero en Carmel no tiene nada que ver con el clima que viven los parisinos. Aquí ya estamos a veinte grados centígrados, hay un sol brillante y ya se ven las pieles bronceadas de los pobladores. Soren y yo aprovechamos nuestros momentos de libertad –que son muy escasos para mi gusto- para caminar por la playa, por los lugares sombreados, por las calles pavimentadas donde se venden libros de viejas ediciones abandonadas. Mi amante cuida de mí, siempre conservando esa insolencia que me hace amarlo más. Entre nosotros, el juego del gato y el ratón nunca termina. Excepto en esos momentos maravillosos donde nuestras manos, nuestra mirada o nuestro cuerpo cómplice dejan de luchar para expresar, de la manera más natural del mundo, el amor loco que nos invade.

Si yo hubiera podido soñar en un hombre, en su fuerza, su entusiasmo, su ternura… nunca habría soñado en él. Él es mucho más que todo eso. Soren sobrepasa todos mis sueños, mis fantasías, mis esperanzas, por mucho.

– ¿Sabes qué día es mañana? me pregunta de manera traviesa una vez que entramos en su auto convertible.

– ¿San Valentín? ¿Soren Ostergaard, estás cayendo en la trampa?

– Todas las excusas son buenas para robarte lejos de aquí, dice sonriéndome mientras enciende con fuerza el motor.

– ¿El Caribe? ¿La Antártica? ¿Neptuno? ¿El paraíso?

– Última respuesta, murmura mirando el camino.

– ¿Soren? murmuro.

– ¿Sí?

– Dime que no he estado soñando los últimos diez meses. ¿En verdad estás aquí conmigo? ¿No me despertaré y descubriré que el hombre que nunca jamás podre olvidar no existe?

– A veces yo me hago la misma pregunta…

Su voz ronca es conmovedora. Su mano aprieta suavemente mi muslo. Yo deslizo la mía bajo su palma y, durante el resto del camino, disfrutamos esta paz interna en silencio. Estamos exageradamente felices, enamorados y silenciosos.

Esa misma noche, subimos al jet en dirección al país natal de mi príncipe. Específicamente vamos a la Isla Fiona, también conocida como « El jardín de Dinamarca ». No sé lo que Soren está planeando para mí. Sólo hice caso a la única recomendación de su carta: no esperar nada pero esperar todo.

Durante las horas del vuelo, mi moreno me cuenta su amor hacia esta isla salvaje y pintoresca. Entiendo que ese lugar fue un refugio para él en varias ocasiones y que nunca ha llevado a nadie a esa isla. Sus ganas de compartir ese lugar secreto conmigo me conmueve. Me acurruco en su cuello cuando el avión pasa por la zona de turbulencia y él me abraza fuertemente.

– Si tuviéramos hijos, me gustaría verlos crecer en esa isla… me murmura al oído.

Levanto los ojos hacia él y me doy cuenta de que no está bromeando. Es la primera vez que Soren me habla de esto. De tener hijos. Conmigo. Una sonrisa tonta se dibuja en mis labios pero la contengo para esconder mi emoción.

Evita, sobre todo, espantarlo.

– No estaba segura de que quisieras… digo dudando.

– ¿Ser padre? me pregunta con su voz tierna.

– Sí.

– Antes de conocerte eso no estaba en mis planes, dice sonriéndome.

– ¿Por qué cambiaste de opinión? pregunto emocionada.

Su mirada se hunde en la mía, pero Soren no me contesta inmediatamente. Al final, cuando las palabras logran atravesar sus labios, éstas me llegan hasta el alma:

– Porque descubrí que soy capaz de amar a alguien más que a mi libertad. Más que a mí mismo.

– ¿Ese « alguien más » soy yo? pregunto, traviesa, aguantando las lágrimas.

– Mmm… Entre Démétrius y tú la disputa está reñida, dice pensando.

Lo ataco con mis pequeños puños furiosos. Soren me empuja hacia mi asiento y salta sobre mí. Su boca se funde con la mía y yo no opongo ninguna resistencia. Mucho menos cuando sus manos se deslizan bajo mi falda e intentan volverme loca.

Sí, una vez más…

Estamos a dos grados de temperatura. Los rayos del sol se ven entre las nubes que nos reciben cuando bajamos del avión. Después de media hora de camino, Anton nos deja en el patio de un castillo que da hacia el mar y yo me enamoro instantáneamente de la Isla Fiona. Sus fiordos suntuosos, sus colinas verdes y ondulantes, sus playas desiertas, sus pequeños castillos medievales que salen de la tierra, aquí y allá… Parece que este lugar misterioso, casi místico, sólo está poblado por algunos borregos y locales. Aquí reina una armonía que me obliga a disfrutar este preciso momento, a olvidar todas las tragedias que hemos vivido hasta ahora.

– ¿Ahora entiendes por qué me gusta tanto venir aquí? pregunta mi amante sonriendo, mientras me besa el cuello.

Soren empuja la pesada puerta de piedra, yo avanzo y tomo la mano que me extiende. Me encuentro dentro del castillo, trotando detrás de él como una turista maravillada. Admiro los muebles de madera antigua, las chimeneas y los tapices en las paredes de hace cientos de años, el mobiliario de la época y las vigas de madera. Estoy esperando a que se me aparezca un fantasma mientras recorro los largos pasillos decorados con armerías, pero estamos completamente solos en este lugar mágico.

– Bienvenida a tu casa, me sonríe insolentemente mi príncipe.

– ¿Qué?

– Este castillo es tuyo.

Lo miro, confundida.

– Lo compré hace algunos días, me explica al fin. Yo venía seguido aquí para relajarme y el propietario, un viejo barón, al fin aceptó cedérmelo.

– Entonces es tuyo, digo más tranquila.

– No, está a tu nombre.

– ¡Estás loco! ¿Por qué lo hiciste? pregunto estupefacta.

– ¿No te gusta? ríe el insolente.

– No lo sé… Sí… Creo que sólo tengo que asimilarlo, balbuceo mientras miro a mi alrededor.

– Quería que este lugar fuera nuestro lugar secreto, murmura, forzándome a mirarlo a los ojos. Nuestro nido de amor en los fiordos. Sólo para ti y para mí.

– Yo… No sé qué decir, digo temblando mientras siento que las lágrimas llegan a mis ojos. Soren… esto es fantástico…

– Y aún falta. Todavía no has probado ese roll de cereza… suspira mientras muerde un pedazo de postre que está sobre una mesa con comida.

– ¡Dame eso! digo intentando quitárselo.

– Ven por él, si lo quieres…

La persecución-carrera termina de la única forma posible: nuestro cuerpo desnudo y ardiente haciendo el amor y la guerra al mismo tiempo, sobre el suelo, a los pies de la antigua chimenea. Y yo gané dos veces ya que logré quitarle el último bocado del postre.

Todo es mío aquí: el roll, el castillo y el príncipe.

Quizá no precisamente en ese orden…

Vestidos con mucha ropa, nos vamos a hacer el último descubrimiento de los paisajes que rodean nuestro nuevo hogar de paz. Recorremos las colinas desde lo alto y admiramos desde ahí el mar agitado. Atravesamos los campos de colores intensos. Paseamos por senderos rodeados de arboles de troncos inmensos y nunca encontramos ni una sola persona. El viento frío nos pone rojas las mejillas y ponto ya no siento mies pies. Río a carcajadas cada vez que estoy a punto de resbalar. Soren siempre está ahí para detenerme y besarme. Nos abrazamos, uno contra otro, en medio de esta naturaleza sublime y un poco hostil. En medio de este ambiente hermoso, la fuerza de nuestro amor sólo se hace más fuerte.

Al final de la tarde nos refugiamos bajo el cobertor grueso de la cama larga de dos metros. Tuve que escoger entre las doce habitaciones del castillo y finalmente elegí la más alta que encontré. Tiene una terraza panorámica con vista al mar, un baño al aire libre y una biblioteca a un lado del baño. No hay nada aquí que no me seduzca.

Me quedo dormida algunos segundos entre los brazos de mi guapo danés, cansada de este primer día en el paraíso. Cuando me despierto ya es de noche y Soren ya no está a mi lado. Hay una pequeña nota enigmática sobre su almohada. Me tardo algunos segundos en entender donde estoy. Luego, descubro el vestido ligero de tela clara que está colgado sobre la gran puerta del guarda ropa. Debajo del vestido hay un par de zapatillas doradas sobre un cojín de terciopelo.

Salto de la cama, invadida por la curiosidad, y voy al baño para refrescarme y arreglarme un poco. Regreso para apoderarme del vestido de alta costura y me lo pongo, tal como me lo indica Soren en su mensaje. Vibro de emoción al ver mi reflejo en el espejo. Veo a una princesa, eso es lo que parezco. Deslizo mis pies dentro de las zapatillas y salgo de la habitación. Bajo lentamente las grandes escaleras, teniendo cuidado en cada paso que doy. Luego, cuando al fin llego a la planta baja, llamo a Soren. Pero no hay respuesta.

En el piso hay una flecha dibujada con pétalos de rosa y me indica que debo tomar el camino hacia la gran sala. La atravieso y percibo las notas de una sinfonía de música clásica, a lo lejos. Avanzo todavía más. Mi corazón late a toda velocidad. Mis piernas cada vez tiemblan más y empujo la puerta del comedor impresionante. Mi corazón deja de latir.

Con las manos en los bolsillos de un traje negro, Soren me espera, apoyado sobre la mesa que brilla como las estrellas. Su sonrisa traviesa me hace derretir. Los candelabros iluminan la habitación con tonos rojizos. Hay velas encendidas por todos lados. La música me lleva hasta él. Mi príncipe me espera y me da la mano. Doy los últimos pasos que nos separan.

– Nunca volveré a criticar el día de San Valentín… digo dejándome caer en sus brazos.

– Esto no tiene nada que ver con ese maldito San Valentín, mi amor… murmura acariciando mi mejilla con la punta de su nariz.

Doy un paso hacia atrás, hundo mis ojos en los suyos y una emoción desbordante me invade de nuevo. Mi sueño imposible me quema los labios. ¿Y si… y si fuera posible, después de todo?

– Nunca había conocido la felicidad total porque siempre preferí ser libre en vez de ser feliz, me confiesa Soren con una voz que me enloquece. Pero eso fue antes de conocerte, antes de que llegaras con tus rizos embriagantes, tu boca voraz y todas esas palabras en las que finalmente creí, gracias a ti.

– …

– Contigo, Emma, esta felicidad ahora tiene sentido. Cada día soy más feliz y no quiero que esto se detenga nunca. No podría soportarlo…

Una lágrima escurre por mi mejilla, me muerdo el labio y no me atrevo a creerlo.

– Nada es imposible cuando se siente el amor que siento por ti, retoma, acercándose a mí.

– Soren… Falta una palabra.

– ¿Cuál? me sonríe tiernamente.

– La palabra que explicaría lo que sientes por mí. Una palabra más fuerte, más absoluta que « el amor ».

– Esa palabra se inventó desde hace mucho tiempo, Emma. Desde hace mucho mucho tiempo…

– Lykke, murmura.

– Bliss, afirmo acariciando su rostro.

Sus labios suaves se posan sobre mi boca salada. Mi lengua roza la suya y luego me abraza tiernamente susurrando entre mis labios:

– Cásate conmigo, Emma. Dime que sí.

Un sollozo se escapa de mi garganta. Me acurruco contra su piel, hundo mi rostro en su cuello y siento que todo mi cuerpo vibra.

– Ja, jeg vil have det ! Ja, jeg vil have det ! digo dos veces en danés.

Significa « sí, acepto ». Aprendí a pronunciarlo correctamente hace mucho tiempo. En ese entonces, Soren y yo no teníamos muchas probabilidades de durar. Parecía que el mundo estaba en nuestra contra pero yo seguía pensando que había una oportunidad. Soren se ríe, me abraza más fuerte contra su torso y luego dice insolentemente:

– Era suficiente con decir Ja…

Me enderezo para admirarlo. Sus ojos brillantes se hunden en los míos y no dejan de mirarme cuando saca un estuche de su bolsillo interior. Lo abre y veo un rubí rodeado de diamantes completamente puros que está sobre un anillo de oro blanco. Es rojo como la bandera de Dinamarca, como la pasión, el amor loco, violento e indefinible que siento por él. Soren toma mi mano izquierda y pone lentamente la joya en mi dedo anular. Yo siento muchos escalofríos.

Prometida… Ahora soy su prometida…

– Este anillo está en mi familia desde hace siete generaciones. Filippa insistió mucho para que tú la tuvieras.

– Oh, Soren…

– Y ahora eres parte de ella, dice entrecerrando sus ojos color ámbar.

De pronto saca un control remoto y presiona un botón para que el comedor se encuentre completamente a obscuras. La gran pared frente a mí se ilumina de repente y el rostro de mis seres queridos aparece frente a mis ojos llenos de lágrimas.

– Tenemos su bendición, Emma… me susurra Soren.

Durante largos e inolvidables minutos, mis padres, mi hermano, mis mejores amigos, Filippa, Heidi, e incluso Solveig, ocupan el muro, y todos nos expresan –cada quien a su modo- su cariño, su amistad, sus buenos deseos de felicidad. Béatrice y Pénélope me hacen llorar; Elliot y James me hacen reír; Margo me provoca risa y llanto. En cuanto a las mujeres Ostergaard –apellido que yo pronto llevaré-… sus mensajes me llegan directo al corazón. Ellas me reciben con los brazos abiertos, sin juicios ni temores. Incluso Solveig dice estar « contenta » de tener otra hermana (aunque sospecho que Heidi la drogó). Mi rango social « inferior » no parece importar finalmente. Las palabras de Filippa son: « El amor debe estar primero siempre, cueste lo que cueste. »

Cuando la pared se apaga y volteo hacia el hombre que hace que mi vida sea un cuento de hadas, veo que una lágrima hizo una línea en su piel mate. Tomo la gota con mis labios para recordarle lo mucho que lo amo.

– Pensé que estaba perdiendo todo, estos últimos diez meses. Y, en realidad, gané mucho… murmura tomando mi mano izquierda con la suya.

Mi mano que tiene el rubí más regio y preciado del mundo.

Nuestro beso se vuelve más apasionado pero yo lo interrumpo, pues estoy demasiado emocionada por la situación como para entregarme al deseo que me hace vibrar.

– Esto es un caso de fuerza mayor. ¡Necesito hablar con mis amigas! le explico dando pequeños saltos.

– ¿Ahora mismo? pregunta con una sonrisa divertida.

– Es una urgencia, sonrío para enternecerlo.

Mis manos tiemblan demasiado y Soren tiene que ayudarme a encender mi computadora para iniciar una conversación por Skype con Penny y Margo. Por suerte, las dos responden a mi invitación y nuestras ventanas de video-conferencia se alumbran al mismo tiempo.

– Chicas… ¡ME-VOY-A-CASAR! grito con todas mis fuerzas cada vez más fuerte.

– ¡Hiiiii! responde la pelirroja con un grito estridente, mientras se abanica con las dos manos.

– ¡Ya lo sabíamos! precisa la morena con una gran sonrisa. ¿No viste el pequeño video de Soren donde salimos todos?

– Sí. ¡Estuvo genial! Pero necesitaba hablar con ustedes realmente. ¡Hiii! digo imitando a Margo con un grito agudo.

– ¡Penny, si no gritas ahora de felicidad, no lo harás nunca! la regaña la pelirroja para que Pénélope grite.

– Está bien, pero en verdad sólo lo hago por Emma… ¡Hiii! grita antes de reír a carcajadas.

– ¡Te vas a casar, Em’!

– ¡Y esta vez es en serio!

– ¡Y con el hombre de tus sueños!

– ¡Dios mío, siento bochornos!

– ¡Dios mío, espero que no sea la menopausia!

– ¡Dios mío, dios mío, dios mío, ya no sé si tengo ganas de reír o de llorar!

– ¡Solo tienes que hacer las dos cosas! ¡Hiii!

Los gritos de locas de mis amigas se confunden con los míos y las tres estamos de pie detrás de la pantalla haciendo la danza de la felicidad, la danza de la victoria y la danza del amor –aunque realmente no sé qué coreografía representa qué-. Soren se divierte a mi lado y me observa moverme sin perderse nada de este espectáculo.

– ¡Quítense todos, mi hermana va a casarse! exclama Elliot que llega corriendo a la ventana de la conversación con Margo.

– El’, sácame de aquí. Creo que acabo de pedirle matrimonio a una loca, se queja mi moreno divirtiéndose.

– ¡Demasiado tarde! Ya no hay vuelta atrás, me defiende mi hermano menor. Entonces, ¿ya estás contenta? dice mirando de nuevo hacia mí.

– No te imaginas cuánto…

– Me imagino que sí, si juzgo por los gritos que escuché…

– ¡Estoy temblando al menos a doce grados de la escala Richter de la felicidad!

– ¡El máximo es siete! me corrige la pragmática Pénélope.

– Entonces iré a alcanzar el séptimo cielo con mi futuro esposo, si no les molesta, les digo con una gran sonrisa.

– ¡Dile que tiene intereses que asegurar! lo amenaza falsamente Elliot.

– ¡Y también dile que lo queremos! agrega Margo con los ojos iluminados por corazones.

– Y también dile… dice Penny intentando ponerse sentimental. Dile que ¡Hiiii! concluye mientras los otros dos la imitan.

Yo también grito por última vez mientras siento que mi corazón late aún más fuerte. Luego, termino la llamada antes de acurrucarme en los brazos de Soren.

– ¿El séptimo cielo, eh? me desafía con su sonrisa insolente antes de besarme apasionadamente.

Luego, me carga bruscamente y me lleva hacia las escaleras, sin dejar de llenarme de besos. Yo me dejo llevar, tomándome de sus hombros, saboreando su lengua y sintiendo un suave calor que me picotea los muslos.

¿La prometida del príncipe todavía puede hacer cosas sucias, no?

Ja!

Primer piso.

Estoy flotando en el aire, contra su piel. Su respiración se acelera, su cuerpo de titán me lleva a donde se le da la gana. Cuando me resbalo un poco de sus brazos, Soren me levanta de nuevo con un movimiento seco. Yo lo beso en el cuello, acaricio su manzana de Adán con la lengua, paso mis manos por su cabello rebelde mientras él me tiene contra su cuerpo. Soren sube las escaleras sin prisa. Sus manos toman mis nalgas a través de la tela fina de mi vestido largo y ligero. Soren tiene todo el poder. Esto me encanta.

Segundo piso.

Mi pecho frota su torso. Mis pezones se ponen duros y Soren ruge. Cuando me atrevo a mordisquear el lóbulo de su oreja, recibo una ligera nalgada que me hace vibrar. Su respiración cada vez va más rápido, sus músculos probablemente le están doliendo pero no se queja. Soren sube las escaleras, con la mirada segura. Sus dedos se encajan un poco más fuerte en mi piel. El dolor se mezcla con el deseo que está surgiendo de una manera deliciosamente erótica.

Último piso.

Las suelas de sus zapatos martillan el piso de madera vieja, el piso de nuestra suite principesca sobre los fiordos y el mar agitado. Solos en esta isla, en este castillo que desde ahora es nuestro, vibramos al unísono. Mientras me deja sobre el tapete bordado, Soren desliza el cierre de mi vestido para abrirlo. Siento escalofríos. Su mirada deslumbrante, su perfume viril, su piel perfecta apenas iluminada por la suave luz tenue… la escena es casi demasiado hermosa, demasiado embriagante para ser real.

– Es la primera vez que haré el amor con una princesa danesa, murmura, ligeramente sofocado. Y no tienes idea de lo que eso provoca en mí…

– Futura princesa… digo sonriendo plenamente.

Doy vuelta a mi mano para presumir el precioso rubí en mi dedo. Luego detengo mi respiración mientras Soren desliza mi vestido de seda clara hasta el piso. Sus ojos brillantes miran cada centímetro de mi cuerpo con insistencia, bajan por mi sostén de encaje, pasan por mi tanga color crema, por mis piernas desnudas y terminan en mis zapatillas doradas. Mi temperatura interna sube varios grados.

– Ahora sólo eres mía, Emma… gruñe mi príncipe que se apodera de mi cintura para besarme ferozmente.

Le regreso el beso, ávidamente, invadida por el deseo. Deslizo las manos bajo su saco, jalo su camisa para sacarla de su pantalón. Mis palmas al fin entran en contacto con su piel ardiente, su abdomen marcado, sus pectorales duros. Suspiro varias veces. Cuando el juguetón se despierta, cuando su lengua se divierte tocando mi labio inferior y luego se escapa, yo pongo mis manos sobre su mandíbula y lo beso salvajemente. Lo beso tan salvajemente que, sin querer, Soren se encuentra con la espalda sobre la pared y apaga el interruptor de luz. No importa, nuestras bocas se enredan insaciablemente. Nos amamos apasionadamente y nos movemos por esta habitación inmensa y oscura que sólo está iluminada por el reflejo de la luna y las estrellas sobre el agua.

Soren escogió el lugar perfecto para esta ocasión… es único, salvaje y violento, como nuestra pasión.

Poco a poco, Soren retoma el control. Pronto me encuentro pegada a la vieja chimenea mientras sus labios se pierden en mi cuello. El mármol me roza la espalda y empiezo a gemir de dolor y de placer al mismo tiempo. Las manos de mi moreno tenebroso me llevan más lejos, me ponen contra la superficie fría y rugosa del gran muro de piedras. Yo beso sus hombros y muerdo su piel mientras él se apodera de mi sostén. Sus dedos pellizcan mis pezones. Gimo y jalo con todas mis fuerzas su saco para quitárselo. Luego, hago que salten los botones de su camisa y la tela blanca desaparece. Motivado por mi brutalidad, Soren levanta la cabeza para susurrarme en la comisura de los labios:

– Al parecer princesa no significa reservada…

– Eso nunca, respondo mientras desabrocho su pantalón.

– Sumisa tampoco…

– Mucho menos.

– ¿Juguetona? me pregunta con su voz ronca.

– Sí, siempre, murmuro acariciando su sexo a través de la tela.

– Emma… Si hubiera sabido, habría hecho lo del Lamborghini mucho antes, se queja poniéndose más duro bajo mi mano.

– Yo lo sabía, ¡todo estaba predestinado! Después de vernos sólo una vez, tú ya te volvías loco por mí… sonrío, mordiéndome el labio.

Soren se presiona contra mi cuerpo y me besa en la boca. Yo gimo y ya no veo nada más que las estrellas. Sólo escucho nuestros suspiros y, cuando nuestro encuentro se detiene, me encuentro frente a un príncipe nórdico totalmente desnudo de los pies a la cabeza.

Incluso en la penumbra, esto es un espectáculo maravilloso.

– Desvísteme, me ordena con la voz ronca. Por completo.

– Creí que un hombre honorable tenía que hacerlo él mismo…

– Ya te lo dije: soy todo excepto honorable, me amenaza, mostrándome todo su cuerpo.

– El anillo que tengo en el dedo prueba lo contrario, ¿no? lo provoco, abriendo el broche de mi sostén.

– Este rubí hace que yo sea tu amante para toda la vida, Emma… Eso no significa que me volveré un santo, dice sonriendo traviesamente, mirando mis senos desnudos.

– Eso no es lo que yo te estoy pidiendo, contesto vibrando mientras miro su erección.

– Hablo en serio, Venus, suspira mirándome intensamente. ¿Dónde estuviste escondida?

– En tus fantasías más locas, murmuro acariciando su abdomen con la punta de los dedos.

Sus brazos me levantan y me dejan sobre la cama, a algunos metros de distancia. Yo me muevo en la cama mientras río. Soren se pone sobre mí. Siento escalofríos.

– Pude haberte tomado en la chimenea o incluso en el piso, pero esta vez haré como si fuera un hombre honorable… susurra suciamente en mi oído.

– Hazme tuya donde quieras, testarudo, gimo al sentir su mano derecha abrir mis labios.

– Te haré el amor como lo haría tu futuro esposo, continúa diciendo con su voz profunda. Y cuando estés al borde del orgasmo, te mostraré lo que un amante es capaz de hacer. Te probaré que puedo ser los dos al mismo tiempo.

Mientras su pulgar presiona con deliciosos círculos mi clítoris, Soren mete un dedo dentro de mí. Estoy empapada. Pierdo la cabeza, gruño, me arqueo, le suplico que acelere, que vaya más lento, que siga. Mientras sigue haciéndome caricias, Soren comienza a explorar mi piel desnuda. Escucho que respira en mi cuello, mordisquea mis hombros, pellizca mis pezones con sus labios. Siento escalofríos por todo el cuerpo. Mi vientre bajo está ardiendo y todas mis terminaciones nerviosas se despiertan.

– En este momento, un hombre honorable te abriría las piernas delicadamente y te penetraría con ternura en esta posición.

Gimo al escuchar estas palabras y Soren no tarda en poner en práctica su promesa. En posición de misionero, se desliza dentro de mí lentamente. No hay ningún movimiento brusco. Jadeo mientras siento que me llena y sigo sorprendida por el tamaño de su virilidad. Soren se mueve dentro de mí con una ternura infinita, siempre mirándome a los ojos. Su boca da besos en mi rostro, en la piel sensible de mi cuello. Luego, se recuesta sobre mí, besa mi mandíbula tensa y acelera ligeramente sus vaivenes, haciendo que aumente el placer. Esta danza apasionada y embriagante continúa. Nuestra piel se roza, se acaricia sensualmente y nunca se sacia. Intento tomarme de sus hombros, deslizar mis dedos por su cabello, pero mi príncipe se apodera de mis manos y las aprisiona en las suyas. Entonces me penetra cada vez más rápido, provocándome gemidos.

Cierro los ojos, sacudida por ondas de placer. La explosión se acerca.

– En este momento el amante infernal interviene, gruñe en mi oído. Es cuando te voltea sin pedirte permiso y te toma de manera animal, sin poder detenerse nunca más…

Doy un grito cuando sus manos pasan a la acción y cuando mi rostro, y todo mi cuerpo, se encuentran frente a las sábanas de seda. Ahora estoy bocabajo y siento que toma mis nalgas con pasión y sube hasta mi cadera. Así, Soren puede penetrarme por atrás, sin piedad ni ternura. Me muerdo el labio para no gritar de nuevo, mientras siento su sexo que se hunde por completo en mi feminidad.

Esta sensación… es indescriptible. Es tan deliciosa…

– Me gusta tu audacia, Emma, murmura tomándome salvajemente. Me gusta tu cuerpo, tus curvas, tu cadera tan redonda y firme, tus senos que llenan mis palmas, tu piel suave y húmeda cuando la beso. Me gusta sentir tu boca en la mía, en mi sexo, en todo mi cuerpo. Me encantan tus manos cuando me rodean, me acarician y me provocan placer. Pero más que todo eso, amo esto: escucharte gemir, jadear con mis penetraciones. Te amo… y nunca dejaré de desearte como si fuera la primera vez.

Sus palabras crudas me electrizan. Su vientre bajo golpea mis nalgas. Yo abro más las piernas, levanto la cadera para recibirlo más profundo. Su mano se apodera de mi cabello y me obliga a tenerla inclinada hacia atrás. Gruño, y una sonrisa traviesa se dibuja en su rostro.

– Así me gusta… aprueba. Arqueada así estás perfecta...

– Mmm… suspiro, incapaz de decir algo.

– Dime que esto te gusta, Emma. Dime que esto es lo que quieres.

– Soren… No te detengas… grito casi sin aliento.

Sus vaivenes se vuelven más intensos, sus manos se apoderan de mi cadera para mantenerme firme contra él y siento que pierdo todo el sentido de la realidad. Nuestro sexo resbala sin fin, esposándose a la perfección. Mi corazón late a toda velocidad pero ya no puedo sentir nada que no sea él, dentro de mí. Su virilidad me posee y me hace vibrar como nunca. Soren, el caballero negro, el amante insaciable, el príncipe rebelde me prueba que no ha cambiado, que el anillo que tengo puesto en el dedo nunca hará que sea un hombre pudoroso. Me está abriendo su corazón, pero también me promete un viaje suntuoso, inesperado e infinito.

Y ahora estoy más lista que nunca a decirle que sí…

Mis piernas empiezan a temblar, mis mejillas se ponen rojas y mi respiración se acelera. El orgasmo está cerca. Mientras mi amante me invade con las últimas penetraciones, yo me controlo un poco más hasta que exploto por completo. Grito su nombre salvajemente y Soren me imita liberándose dentro de mí.

Luego su cuerpo se relaja sobre el mío y nos recostamos bocarriba, agitados y vibrando. Me volteo de lado para mirarlo de frente. Soren me toma entre sus brazos y hunde mi rostro en su cuello. Mi placer fue tan intenso que todavía estoy temblando.

– Ni siquiera en mi fantasía más loca habría podido imaginar algo así… murmura perezosamente en mi oído.

– Lo mismo digo, le sonrío. Es demasiado bello para ser real, Soren. En algún momento nos despertaremos y entenderemos que esto nunca existió…

– ¡Antes muerto! me regaña mientras me abraza más fuerte. Emma Lucie Margaret Green-Ostergaard, nunca saldrás de mi vida…

No hay objeción. ¡Que se haga realidad!


50. No te desmayes

Nuestro paréntesis de ensueño en la Isla Fiona dura sólo una semana. Mi moreno guapo intenta contener mi emoción proponiéndome que reacomode y redecore a mi gusto este lugar que ahora es « mí » castillo. Bueno, está bien, nuestro castillo. Pero me dejó tomar todas las decisiones y ese es el primer error que comete un hombre comprometido. Ya tengo abiertas unas treinta ventanas en la computadora y cientos de notas en post-it con croquis de ideas nuevas.

¡Después de todo, soy una futura princesa y tengo derecho a que cumplan todos mis caprichos!

Me veo obligada a superar mi frustración respecto de la redecoración, ya que Soren me dice que la preparación de nuestra boda estará a cargo del equipo especial del reino. Hay un protocolo que debe seguirse, reglas que hay que respetar y sé que desde ahora puedo decirle adiós a mi vestido de boda corto o a mi decoración con caramelos acidulados.

Una verdadera boda de princesa no se vería bien sin algunos clichés… Y estoy dispuesta a aceptarlos todos ya que me casaré con el hombre de mis sueños.

Mientras espero la continuación de estos eventos, no me canso de mirar el rubí y los diamantes que decoran mi anular izquierdo. Siento vértigo cuando pienso en las siete generaciones que han usado este anillo de compromiso antes que yo. Necesito mirarlo cada cinco minutos para asegurarme de que no estoy soñando, de que en verdad es mío. Varias veces ya me he espantado al sentir que no lo tengo en el dedo… Una de esas veces fue la única ocasión en que detuve nuestro encuentro amoroso para ponerme en cuatro puntos sobre la cama para buscar el precioso rubí.

Y extrañamente la escena no detuvo la excitación de mi amante con sonrisa traviesa. Pasó todo lo contrario…

Esta mañana, Soren me trajo café y un beso a la cama. Luego me dejó despertar tranquilamente mientras él metía algunas cosas dentro de una maleta enorme. Soren tiene el ceño fruncido y parece estar preocupado. Este es el momento ideal para intentar distraerlo. En mis paños menores, me arrastro con pereza sobre el colchón hasta llegar a hacerme bola dentro de la maleta y gritar de manera amenazadora y divertida:

– ¿A donde quiera que vayas, sabes que debes llevarme contigo?

– ¡Claro que sí! dice volteándose mientras ríe a carcajadas.

– ¿A dónde vamos?

– Copenhague, responde mientras se sienta en el piso, junto a mí. Hice todo lo posible para cancelar esa comida en el Palacio pero creo que tendremos que ir…

– ¿Cuál es el motivo?

– Cuando te responda, recuerda que te amo y que nada de todo esto es mi culpa, dice con una sonrisa traviesa, acariciándome el cabello.

– Espero lo peor, Soren…

– Mi familia nos espera para que pida tu mano oficialmente. Dentro de dos horas. Tienes que escoger lo que te llevarás de aquí… dentro de cinco minutos, dice mirando su reloj.

– ¡Demasiada información para este momento! digo levantándome a toda velocidad y corriendo hacia el guarda ropa para buscar el vestido perfecto.

– No entres en pánico, dice divertido desde lejos. Les dije que no queríamos nada formal. Y que solo iríamos porque era una obligación.

En cuanto estamos dentro de la berlina, con Anton al volante, Soren a mi derecha sobre el asiento trasero y nuestra maleta en la cajuela, me arrepiento de haber escogido este vestido de estampado geométrico y colores vivos. No sé por qué pensé que sería de buen gusto vestir de rojo, el color oficial de Dinamarca.

– ¿Sólo me mirarán a mí, verdad? pregunto nerviosamente.

– Ese es el objetivo. Eres la mujer que elegí. Van pensar que eres como lo que portas, como el rojo pasión, comenta con una mirada muy sensual.

– No intentes seducirme, travieso, ¡tengo mil preguntas que hacerte!

– Sólo tenemos dos horas. Te escucho, contesta mirando mis muslos desnudos.

– ¿Quién estará en la reunión?

– Mi madre, mis hermanas, Cecile y algunos amigos. Es todo, dice levantando los hombros.

– ¡¿La reina?! ¡¿La reina estará ahí?! ¡Ni siquiera te rasuraste! comento muy nerviosa.

– Eso no me importa… Me vale todo su protocolo. No necesitamos disfrazarnos o hacer tanta parafernalia para anunciar algo que es evidente: nos amamos y vamos a casarnos.

– Mmm… Entonces confórmate con enviarles un mensaje de texto y regresemos a escondernos en esa isla, ¿no? intento suplicarle con una sonrisa.

– No me tientes… dice otra vez el travieso. ¿Sabes que te estás volviendo más salvaje que yo, Emma? dice como cumplido, pasando un brazo sobre mis hombros.

– Lo sé, eres una mala influencia para mí, suspiro acurrucándome en él.

– Es solo una comida en el Palacio para oficializar las cosas. Logré que no fuera una cena de gala con toda la crema y nata danesa y los medios de comunicación, dice abrazándome un poco más fuerte.

– ¿Qué más debo saber?

– Seguramente te van a preguntar si quieres dejar tu nacionalidad francesa y estadounidense para convertirte en danesa, y si quieres convertirte para unirte a la iglesia evangélica luterana…

– ¿Y tengo derecho a contestar que no a alguna de las preguntas?, pregunto levantando una ceja.

– Emma Green, tienes todos los derechos, dice tomando mi rostro entre sus manos. Tú eres tú. Así te amo. Prométeme que serás tú misma, me regaña con su voz grave y profunda.

– Prometido, murmuro perdiéndome en sus ojos verde intenso. ¿Aunque tenga que hacer reverencias estúpidas con mi vestido de circo? agrego con una voz divertida. ¿Aunque la reina exija que me atienda un siquiatra antes de que nos dé la bendición?

– ¡Estoy ansioso por que estemos ahí! contesta divertido al imaginar las escenas que describo.

– Tengo una última pregunta… balbuceo, un poco dudosa. Investigué bastante al respecto en esta semana, incluso le llamé a Aimée para que me aclarara mis dudas respecto de esta tradición. Parece que los príncipes le ponen a sus hijos nombres de antiguos reyes de Dinamarca. ¡¿En verdad estaremos obligados a llamar a nuestro hijo Knut o Valdemar?!

Su carcajada gutural resuena en todo el auto y hace que mi corazón explote. Soren salta sobre mí, me recuesta en el asiento trasero y me besa apasionadamente.

– Gracias por recordarme por qué quiero casarme contigo, me murmura entre dos besos.

¡Excelente respuesta, Mr prometido!

– ¿Y mi familia? me doy cuenta de pronto.

– Intenté que tus padres y tu hermano vinieran, me dice Soren. Pero no pudieron hacer el viaje en tan poco tiempo.

– Oh, no habrá nadie que me dé apoyo del lado de los Green…

– Claro que sí. Ellos estarán ahí a su manera. Me dieron esto para ti, dice mi príncipe canalla mientras sonríe y saca un pequeño paquete de su bolsillo.

Abro el gran sobre blanco y descubro un gran collar de cobre del que cuelga un pesado y antiguo pendiente que se abre en dos y que tiene dentro una vieja foto de mi familia. Es una foto donde está mi padre y mi madre, jóvenes y enamorados, en el día de su boda.

– Qué hermoso es… murmuro mientras me pongo el collar en el cuello y contengo las lágrimas.

– Mira qué más hay en el sobre… me susurra mi príncipe sonriente.

Saco del paquete una pequeña carta en la que reconozco la escritura manuscrita de mi madre:

« Emma,

El día en que tu padre y yo nos casamos, pensábamos que ese era el día más feliz de nuestra vida. Pero nos equivocamos. Tu nacimiento nos llenó de alegría y felicidad. Y ahora, el saber que estás feliz junto a Soren nos hace sentir aún mejor. No nos perderíamos su boda por nada en el mundo. Mientras tanto, llévanos cerca de tu corazón. Con todo nuestro amor,

Papá y mamá. »

Esta vez no puedo contener las lágrimas y dejo que corran por mis mejillas mientras aprieto el pendiente hacia mi pecho. Hay una última carta que cae del sobre y es el mensaje de Elliot que está escrito detrás de una foto. Es una foto de al menos hace veinticinco años y me hace sonreír de oreja a oreja. Estoy vestida de novia con una tela blanca que era de una sábana, tengo un labial rojo mal puesto y las zapatillas demasiado grandes de mi madre en mis piernas regordetas. Mi hermano es casi un bebé y está nadando en un traje que era de mi padre. Los dos estamos riendo. Detrás de la foto mi hermano escribió:

« Buena suerte en los planes de la boda… ¡Intenta verte menos ridícula que aquí! Te quiero mucho, El’ »

Doy un beso en la foto y salto al cuello de mi prometido. No puedo dejar de sonreír el resto del camino.

***

Cuando llegamos al Palacio Real de Amalienborg, nos recibe Lars y nos lleva hasta el lugar de las festividades. Justo antes de entrar, Soren me toma del rostro y me mira con sus ojos color ámbar para decir con su voz grave:

– Todo saldrá bien. Mi madre, Solveig y Heidi saben toda la verdad. Les conté todo hoy en la mañana, justo antes de que saliéramos de casa. Ya no soportaba todas esas mentiras entre nosotros y les conté todo por el bien de los tres. Ahora saben que Harald es el responsable del atentado y de la muerte de Sebastian. También saben lo de Travis y lo de Démétrius…

– Y lo mío, agrega Lars rápidamente.

Esta revelación me sorprende, pero siento que ese hombre de hielo está tranquilo de ya no ser sólo el amante a escondidas ni el padre ilegítimo. Parece haber rejuvenecido unos diez años y siento que ahora mi príncipe se quitó un peso de encima. Soren se ve firme, seguro y orgulloso.

Y lo más importante: seguro de mí.

Al fin entramos al gran comedor donde todos nos están esperando. Hay una larga mesa suntuosamente decorada y una veintena de invitados vestidos elegantemente. Heidi corre hacia mí, me abraza y aprovecha para susurrarme en el oído:

– ¡Me encanta tu vestido, te ver hermosa!

– ¡El famoso rojo danés! le contesto con un guiño de complicidad.

– ¡Emma, se ve hermosa! me sonríe tiernamente Filippa mientras abre los brazos. Bienvenida a nuestra familia. Es una lástima que sus seres queridos no puedan estar con nosotros hoy.

La verdad es que, pensándolo bien, esta comida oficial los habría estresado demasiado. ¡Estoy contenta de haberles evitado este momento incómodo!

¡Además planeo prepararlos sicológicamente de aquí a la boda!

– Su hermoso hijo me avisó de esta comida hace sólo dos horas, contesto ironizando y sonriendo. Fue muy poco tiempo para que mis padres pudieran venir de París a California…

– Cuando uno se casa, lo hace con los defectos y las virtudes, ¿no? me responde en voz baja, con una sonrisa traviesa. Intenté educarlo lo mejor que pude pero no fue nada fácil, bromea, poniendo la mano sobre la mejilla de Soren.

– Usted hizo un buen trabajo, la tranquilizo mientras me pierdo en los ojos verdes que tanto amo.

Pronto soy presentada frente a los invitados más cercanos. Evito cualquier reverencia inútil y me apresuro para llegar hasta mi lugar en la mesa y para esconder mi vestido colorido bajo el mantel blanco. La reina Cecile al fin llega. Trae puesto un traje sastre muy elegante y su rostro parece estar más serio que antes –antes de la muerte de su hijo Sebastian, evidentemente-. Se sienta justo frente a mí, en la silla vacía que yo pensé que estaba reservada para Soren –quien termina sentándose a mi izquierda, empujando a Heidi con un golpe ligero de cadera-.

– Muy bonito anillo, comenta fríamente la reina, tomando mi mano izquierda.

No te desmayes. No pongas cara de tonta. Ni de loca. Ni…

– Es un regalo de Filippa, dice Soren para salvarme después de un largo silencio.

– Mi hermana menor siempre ha sido muy generosa, afirma Cecile sin que yo entienda si esto es un reproche.

– El rojo pasión es el color favorito de Emma, interviene de inmediato Heidi que se quedó a mi derecha.

Y yo no he dicho ni una sola palabra…

– La pasión no es el ingrediente que hace durar a los matrimonios, agrega la reina con su tono serio. Por cierto, ¿a dónde se fue tu esposo, Filippa?

– Harald está ocupado en Palm Springs, responde de inmediato Soren, con el rostro serio y la voz segura. Tiene deberes profesionales.

Si tan solo la reina supiera que está hablando del asesino de su propio hijo…

– Un esposo muy ocupado y una mujer independiente, libre de decidir por él. ¡Esa es la receta de los matrimonios que tienen éxito en nuestro país! dice Cecile, como reina feminista, provocando las risas a su alrededor.

Entonces era una broma…

¡Ríe, Emma!

Veo a Heidi y a Solveig que ríen hipócritamente antes de sonreírme. Soren intercambia miradas con su madre y Filippa mira rápidamente a Lars con sus ojos azul húmedo antes de llevarlos hasta mí. Puedo ver el sufrimiento en el rostro de todos, pero también cierta resignación que se transforma en ternura cuando me miran. A pesar de todos los secretos que seguramente siguen guardando, el amor que une a esta familia me conmueve profundamente. Admiro cómo se protegen unos a otros ante cualquier situación. Y yo formo parte de ellos.

La comida continúa en un ambiente difícil de describir. Es una mezcla entre las sonrisas y los comentarios incómodos, los vestidos serios y otros más coloridos, los atuendos oficiales y las barbas sin rasurar, entre las preguntas simples acerca de mi vida y los comentarios un poco agresivos de la reina, que, a pesar de todo, parece aceptarme en su familia –sin exigir nada a cambio-.

Al final de la comida, Cecile desaparece rápidamente para ir a cumplir con el resto de sus obligaciones reales. Después de ella se va su marido, tan transparente y sumiso que apenas me di cuenta de su presencia aquí. La muerte del príncipe Sebastian parece haber transformado a este hombre en una sombra de él mismo. Soren se levanta para acompañar a la pareja real a la salida y me guiña el ojo para tranquilizarme. Esta es la señal para decirme que pasé la prueba con una buena nota. Yo aprieto el pendiente de mis padres hacia mi pecho. Es el mejor amuleto de la suerte.

Respiro al fin un poco y disfruto el festín real que está sobre toda la mesa. Después de la comida, los invitados se van poco a poco de la fiesta, felicitándonos por última vez por esta « pedida de mano tan moderna ». Esta frase en boca de algunos es un cumplido y en boca de otros es un reproche evidente. Pero yo me tranquilizo al ver la actitud de Soren que está sonriente, indiferente, amable pero inquebrantable.

Del otro lado del comedor, de pronto, tengo una visión horrible: la famosa Kirsten, la princesa de Los Países Bajos, entra en la habitación y camina directamente hacia nosotros. Trae un vestido hermoso que deja ver sólo una de sus piernas largas.

– No sabía que estabas en la lista de invitados, dice Soren, riendo insolentemente.

– No lo estoy, responde suavemente. Pero quise venir a felicitarlos en persona. Emma, usted hizo una buena elección, agrega guiñándome el ojo.

– Siempre lo supe, contesto secamente para verme segura de mí misma.

– En verdad deseo que sean muy felices los dos, continúa la rubia. Y les agradezco por librarme de ese compromiso estúpido que nos unía desde la adolescencia, dice mirando a Soren. Al fin mi familia podrá pensar en otras cosas… y yo también, suspira, al parecer más tranquila.

– ¡¿Es en serio?! ¿Usted no quería robármelo? pregunto espontáneamente.

– ¡Envidio su ingenuidad! dice riendo a carcajadas. ¡Bienvenida al mundo de los príncipes, de las princesas y de las presiones familiares! Aunque, a decir verdad, parece que aún no se adaptan a las reglas reales, comenta al ver nuestra comida poco formal.

– Gracias por tu visita, Kirsten, interviene mi príncipe que se da cuenta de mi incomodidad. Que seas feliz tú también.

– Lo intentaré… ¡Nos vemos en su boda! sonríe mostrando sus inmensos dientes bancos, antes de irse.

– ¿Cómo le hace para seguir pareciendo una peste incluso si trata de ser amable? balbuceo hacia Soren.

– Es todo un arte… ¡Espero que nunca lo domines! dice besándome antes de inclinarse para tomar en sus brazos al pequeño Emil, su sobrino, que es desesperantemente bien portado.

– ¿Por qué tus padres no te enseñan a hacer travesuras? susurra al niñito antes de alejarse con él.

Debo confesar que grabo instantáneamente esta imagen en mi memoria: mi moreno guapo, su voz ronca y su sonrisa traviesa, con un niño en los brazos que quizá algún día será mi hijo.

Valdemar Knut Green-Ostergaard seguramente será el más travieso de toda la familia real… ¡Además de tener un nombre que parece trabalenguas!

***

Nos quedamos algunos días en el Palacio Real, en la parte reservada a los Ostergaard. Hago lazos con mi futura familia. La relación con Heidi sigue siendo de complicidad y poco a poco me acerco más a la hermana mayor. Solveig parece ser menos severa desde que abrió los ojos respecto del hombre que verdaderamente es su padre. Su marido Viggo y su hijo Emil ya me adoptaron, desde que descubrieron mi torpeza, mi nerviosismo y todas las cosas que intenté esconder hasta ahora pero que volvieron a notarse desde que empecé a sentirme como en casa. Filippa es una suegra reservada, tierna, cuidadosa y atenta, pero nunca entrometida. Y, en medio de todo esto, Lars intenta encontrar su lugar, ser un guardia y enamorado de su princesa de toda la vida.

Mientras estoy en esta burbuja de felicidad y en mi versión de un cuento de hadas, casi olvido la realidad. Entonces Soren me recuerda que Démétrius White también fue invitado al Palacio de Amalienborg debido a la iniciativa de Filippa. La princesa quiere conocer al fin a su hijo biológico y nadie osó oponerse. Aunque yo me doy cuenta de que esta iniciativa molesta a mi príncipe a pesar de que quiere ocultarlo.

– No me mires así, Emma. Mi madre tiene el derecho de verlo y yo no puedo hacer nada al respecto.

– No es eso. Quiero decirte que tienes derecho a sentir algo… intento hacerle ver sin ser brusca.

– Sí, me da gusto que lo conozca si es lo que necesita.

– ¿Y…? insisto un poco.

– Y Lars estará ahí para protegerla.

– ¿Por qué no hablas de ti, Soren? ¿Qué pasa contigo en todo esto?

– No tengo un lugar en esta historia. Este es el reencuentro de un hijo con sus padres biológicos, después de treinta y dos años de mentiras. No es asunto mío, dice levantando los hombros.

– ¿No te da curiosidad conocer a los tuyos? pregunto en voz baja.

– ¡No, créeme que ya tuve suficiente de padres así! balbucea para cambiar de tema. Y mi… « madre », bueno, la madre de Démétrius ya no está en este mundo. Te recuerdo que ella aceptó que cambiaran a los bebés. Sólo por dieciocho millones de dólares.

– Como veo que no quieres hacer las paces con todo esto, yo…

– Sé que te preocupas por mí, me interrumpe mi moreno tenebroso, tomándome entre sus brazos. Pero estoy bien. Nunca me había sentido mejor. Y todo es gracias a ti, dice sonriendo antes de besarme.

– Algún día… Algún día podré resistirme a tus besos para poder terminar una conversación, digo pellizcando una de sus nalgas para vengarme.

– Tienes toda la vida para intentar lograrlo, concluye insolentemente mientras se aleja.

Sigo a Soren por los pasillos del Palacio para ir a recibir a Démétrius, con Solveig y Heidi, sólo para saludarlo y darle la bienvenida, como nos lo pidió Filippa. El estadounidense entra por una puerta de servicio, pues no se debe evidenciar su presencia frente al resto de la familia real ni frente a los medios de comunicación. Y, mucho menos, debe revelarse su identidad.

La princesa de ojos brillantes no puede contener su emoción al ver llegar al gran rubio. Me doy cuenta de que Démétrius se parece mucho a sus hermanas rubias, esbeltas y altas como él. Me doy cuenta de que mi caballero moreno, tan guapo, se pone tenso. Seguramente está viendo lo mismo que yo, cierto parentesco, un lazo fraternal, rasgos escandinavos que él no comparte con el resto de la familia. Y quizá la herida en su corazón se hace un poco más grande. Deslizo mi brazo alrededor de su cintura para tranquilizarlo como puedo y Soren me recibe.

Démétrius estrecha tímidamente la mano de sus media-hermanas. Se ve más incómodo que Soren. Se da un breve abrazo con Filippa que está llorando. Luego con Lars que está conteniendo todas sus emociones, como siempre. La forma como me mira Démétrius dice mucho de nuestra relación: somos viejos amigos, viejos enemigos reconciliados, y luego, de nuevo nos alejamos debido a una sucesión de verdades difíciles de aceptar. No he respondido a ninguna de sus llamadas desde que Travis reveló la última mentira que dijo el estadounidense para salvarse de Harald. Sin duda, muy en el fondo de mi ser, ya lo perdoné; pero no logro mirarlo con compasión ni con benevolencia.

La verdad es que ahora nuestra amistad está muy estropeada…

Después de estrechar la mano virilmente a Soren, se hace un silencio pesado en la habitación. Los dos hombres se retan, mucho tiempo, como si su rivalidad nunca hubiera sido tan fuerte, como si apenas se dieran cuenta de ello. Dos hijos para la misma pareja de padres amorosos; dos hermanos para las princesas que están acostumbradas a que sólo haya un varón entre los hermanos; dos competidores, uno moreno y otro rubio, y yo no podría decir cuál de los dos sufre más, si el que vivió la vida de príncipe que nunca deseó o el que siempre soñó con un destino más prestigioso que el suyo; el que se siente traicionado o el que siente que le usurparon la vida.

En realidad yo creo que ningún reencuentro podrá reparar los treinta y dos años perdidos. En este nuevo retrato familiar extraño y surrealista, parece que ya nadie encuentra realmente su lugar.

***

Al día siguiente de esta entrevista privada de la que sólo se enteraron Filippa, Lars y Démétrius, el Palacio de los Ostergaard parece estar en cámara lenta. Todos caminan por el palacio en silencio, sin saber qué hacer con sus emociones, sin saber qué decir para tranquilizar a los demás. La única persona activa es Soren, al inicio de la noche, después de que recibió una nueva llamada misteriosa a su teléfono. Mi príncipe sólo me dijo que vería a Anton pero creo que su partida fue muy apresurada, el beso que me dio fue demasiado precipitado. No creo que se trate de una simple reunión entre hombres.

Voy a sentarme en un sofá de la sala, entre Heidi que lee una revista y Solveig que ayuda a Emil a dibujar sobre la mesa de centro, impidiéndole que se salga de la línea. Les pregunto si puedo encender la televisión y luego empiezo a cambiar los canales, no muy convencida, hasta que Lars llega a la sala y me arrebata el control de la tele. Esto hace que todo mundo se sobresalte. El hombre de hielo presiona nerviosamente los botones, se equivoca varias veces hasta que encuentra el canal del noticiero.

Dejo de respirar cuando veo a Démétrius, vestido con un traje, sentado frente a una periodista danesa. En el ángulo superior derecho de la pantalla puede leerse que la emisión está en directo. En la parte baja, una banda desfila con la frase que Heidi me tradujo con una voz de espanto: « Entrevista exclusiva: revelaciones comprometedoras de la familia real ». Las tres nos levantamos al mismo tiempo del sofá y damos un grito de horror. Lars se aleja un poco para hablar por teléfono. Su rosto, que normalmente es inexpresivo, ahora se ve lleno de odio. Corro para llamar a Soren, como reflejo, pero ya sé que no me contestará.

– Ya va en camino al estudio de televisión, me dice Lars.

– ¿Cómo lo supo…? balbuceo sin poder terminar mi frase.

– Tomamos la decisión de enviar a alguien para que vigilara a Démétrius hoy, como precaución. Tuve un mal presentimiento después de nuestro encuentro de ayer. Y tenía razón… Anton nos dijo que no tomó el avión, como estaba previsto. Pero nunca me habría imaginado que haría algo así… dice el guardia con una mirada incrédula.

La emisión comienza y no entiendo ninguna de las preguntas de la periodista. Heidi hace la interpretación simultánea mientras aprieta mi mano tan fuerte que hasta me lastima. Escucho cómo mi corazón golpea fuerte mi pecho. Me concentro en las palabras de Démétrius que habla en inglés algunos segundos antes del intérprete danés:

– Yo soy el príncipe heredero del reino de Dinamarca. Hace treinta y dos años fui cambiado por otro bebé, el día en que nací, en una guardería de California. Le pagaron dieciocho millones de dólares a una mujer joven y soltera para quitarle a su hijo y darle, a cambio, el bebé del príncipe Harald y de la princesa Filippa. Mi madre, la mujer que me educó, necesitaba dinero pero nunca pudo superar este intercambio. Cayó en la depresión, el alcoholismo… siempre me rechazó y se dejó morir de tristeza. Terminó por revelarme una parte del secreto en su lecho de muerte. Hice investigaciones durante varios meses para saber quién había tomado mi lugar y conocer la identidad de mis verdaderos padres. El hombre del que hablo es el príncipe Soren. Tengo la prueba de los dieciocho millones de dólares que mi madre nunca tocó. Los guardó para mí. Quizá también lo hizo para que yo sacara a la luz la verdad. Esa mentira de treinta y dos años duró demasiado. El pueblo danés tiene el derecho de saberlo y yo quiero que se haga justicia. Por mi madre. Por la vida que me robaron.

Los ojos de Démétrius se llenan de lágrimas pero no siento piedad por él. Acaba de traicionarme, después de todos estos meses en los que intenté entenderlo, apoyarlo y defenderlo. Ahora acaba de deshacer en mil pedazos la vida de Soren, la de Filippa, de Heidi, de Solveig, de Lars y de todas las personas que confiaban en mí. Mi segunda familia. Mientras miro la televisión siento que la mano del estadounidense atraviesa la pantalla y me arranca el corazón.

Traidor… Estuve equivocada con él desde el principio.

Y pensar que le supliqué a mi príncipe que le diera una segunda oportunidad…

Heidi solloza ruidosamente a mi lado. Solveig se queda inmóvil, incapaz de reaccionar o de expresar algo. Lars se fue desde hace mucho para asegurarse de que Filippa no se entere de esto. Yo podría desmayarme pero me quedo aquí, frente a la pantalla de la televisión. Es él: su cuerpo con músculos tensos, su cabello despeinado, su mirada verde militar brillando bajo los proyectores… La periodista retrocede un poco, confundida, y luego las cámaras filman en dirección a mi príncipe guerrero. Hay agentes de seguridad que intentan detenerlo. Soren forcejea como loco, desgarrando su saco y se pone frente a Démétrius, ordenándole que se calle.

– Yo tengo otras verdades que revelar, grita con su voz ronca y profunda.

Siento que mi corazón empieza a latir de nuevo.


51. Mi isla desierta

– Tengo otras verdades que decir.

Con su voz de ultratumba, Soren hizo temblar a todo el mundo, desde el estudio hasta el salón del Palacio Real: Heidi, Solveig y yo contenemos el aliento, todavía de pie frente a la pantalla.

– Lamento romper los sueños de grandeza de ese hombre, pero no es el príncipe heredero del reino de Dinamarca, anuncia mi guerrero, dominando a su rival y sin dejar de mirarlo. Ese intercambio de niños jamás sucedió y tengo la prueba formal de ello, anuncia mirando esta vez a la periodista. Me realicé una prueba de ADN que confirma que efectivamente soy el hijo de mis padres, dice blandiendo un sobre con lo que parece ser el logo de un laboratorio.

Mi corazón deja de latir nuevamente. A mi lado, las dos hermanas tienen la misma expresión de horror: los ojos abiertos y la mano frente a su boca entreabierta, como si necesitaran más aire o contuvieran sus gritos de terror.

– ¿Desde cuando lo sabe? farfulla Solveig temblando.

– ¿Por qué no nos dijo nada...? agrega Heidi con una voz apenas audible.

– « El hijo de sus padres »… ¿Está hablando de Harald o de Lars? continúa la hermana mayor como si estuviera pensando en voz alta.

– Ya no entiendo nada... suspira la menor con sollozos de agotamiento en la voz.

Las mismas preguntas, las mismas frases se acumulan en el fondo de mi garganta. Permanezco encerrada en un mutismo más fuerte que yo, concentrada en la traducción simultánea. petrificada por la mirada loca de Démétrius, impactada por la voz grave y dolorosa de mi príncipe y sus verdades que destruyen todo a su paso. Heidi continúa traduciéndome el danés de la periodista, quien intenta retomar el control de su emisión en vivo.

– Su Alteza Serenísima, ¿acaso está diciendo que este intercambio de bebés efectivamente había sido premeditado pero que nunca se llevó a cabo?

– Sí..

– ¡Está mintiendo! intenta interrumpirlo Démétrius, rojo como tomate.

– Conocí personalmente a la partera que estuvo presente el día de mi nacimiento, retoma Soren sin dejarse impresionar. Ella estaba a cargo de realizar el intercambio y borrar todo rastro. Hizo desaparecer los archivos de la clínica pero finalmente renunció a intercambiar a los bebés en el último momento. Los resultados de la prueba de ADN lo demuestran.

Esta vez, el rostro del rubio alto se vuelve pálido. Leo el pánico en sus ojos azules azorados. Él parece pensar a toda velocidad acerca de la estrategia que debe adoptar. Pero no se mueve, paralizado como yo.

– ¿Esa mujer te reveló quién estaba detrás de este sórdido proyecto? ¿Quién podría haberse ensañado tanto con el recién nacido de la familia real?

– Lo ignoro, resopla Soren, con el rostro cerrado y la voz segura, sin dejar que nada de su mentira sea evidente. La parte dice que tampoco lo sabe. Y si ella aceptó salir del silencio ahora, treinta y dos años más tarde, fue solamente para protegerme. Ella sólo es un peón en toda esta historia. Hay una investigación en curso para encontrar al verdadero culpable.

Los sonidos siguen negándose a salir de mi boca, pero mi corazón explota un poco más con cada palabra del castaño tenebroso. Miles de signos de interrogación se abaten como flechas de acero en mi mente furiosa. Furiosa contra Démétrius y sus revelaciones de traidor. Furiosa - aunque admirada - contra Soren y su investigación secreta. Furiosa contra la vida que se empeña, una vez más, en convertir a mi cuento de hadas en una película de terror, un thriller de suspenso insoportable, un mal libro que no deja de terminar mal.

– ¿Por qué está protegiendo a Harald? balbucea Heidi incrédula.

– No lo está protegiendo, lo está guardando para sí, comprende Solveig al mismo tiempo que yo. Quiere ser el primero en encontrarlo para arreglar sus cuentas en privado. Si se lleva a cabo una investigación oficial, Harald sería intocable, la realeza jamás dejaría que un escándalo así estallara y que la imagen de la familia real se vea afectada.

– ¿Pero cuándo se terminará finalmente todo esto...? suspira la linda rubia resoplando ruidosamente.

– Cuando sea reina, ya no habrá ninguna inmunidad, decide la mayor cerrando firmemente el puño, como ya he visto a Soren hacer.

Castaño o no, sigue siendo su hermano...

– ¡Miren lo que hace Démétrius! exclama Heidi señalando con el dedo temblando hacia la pantalla de la televisión.

Con los ojos inyectados de sangre, los labios blancos y crispados, el americano se arranca el micrófono, se para de su silla haciéndola caer hacia atrás y huye del estudio. Ya no vemos lo que sigue fuera de cámara, solamente la mirada de pánico de la periodista, y la de Soren que sigue al rubio con la mirada. Con metralletas en lugar de sus ojos verdes y una mirada que grita victoria.

Después de un silencio demasiado largo, la cadena decide cortar la transmisión y salir a comerciales, antes de que otros periodistas retomen para resumir lo que acaba de pasar. La repentina ausencia de mi príncipe me inunda con un gran vacío, me congela la sangre, ya no soy más que una bola de nervios llena de angustia, de carne de gallina y de falta de él. Me abalanzo sobre mi teléfono para escribirle todas las palabras que me vienen a la mente, como un telegrama urgente. Vital.

[¿Dónde estás? No hagas estupideces. No arruines todo. Ten cuidado. Regresa a mí. E.]

No hay ninguna respuesta durante la siguiente hora. Después de la parálisis, el Palacio de los Ostergaard se mueve y regresa a la vida. Las chicas llegan con su madre. Lars y otros guardias se agitan, hacen resonar sus auriculares y bloquean todas las entradas. Anouk no se me quita de encima, ni siquiera cuando corro a aislarme en mi habitación, nuestra habitación. La que sigue inundada de la presencia de Soren, con su ropa en el respaldo de una silla, su traje oficial colgado en una percha, su aroma en la almohada que abrazo, tan fuerte como si él mismo estuviera aquí. Debe estar loco de alegría de saber finalmente que sí es el hijo de Filippa. Vuelvo a pensar en todos esos meses en los que sufrió. Por nada. En todas las verdades que tuvo que asimilar, y que al final no lo eran. Dejo correr una lágrima pensando en que lo peor ya pasó, repitiendo todo lo que me encantaría decirle, pegando mi frente a la ventana para buscarlo... pero no lo veo llegar. ¿Y si está en peligro? ¿Y si Harald lo encuentra para hacerlo pagar? ¿Y si Démétrius se quiere vengar por haber sido humillado en vivo en la televisión?

¿Y si mi cuento de hadas estuviera llegando a su fin?

¿Y si mi príncipe no regresa nunca, ni siquiera para escribir la última página conmigo?

¿Y si…?

Una mano se abate sobre mi boca. Un cuerpo se pega al mío, por detrás. Un brazo me aprisiona y una voz autoritaria me murmura:

– No grites. No llores. Haz lo que te digo, Emma. Saldremos de aquí, sólo tú y yo. Nadie debe vernos. Ponte esto.

No me resisto, asiento como puedo, atrapada entre la mano y el brazo, que terminan por soltarme un poco. Me volteo lentamente, como si no quisiera creerlo. Y la voz grave me da una nueva orden.

– Pero antes, bésame.

Loca de felicidad y de alivio, me lanzo sobre mi príncipe, su boca, su cabello, sus amplios hombros, su cuerpo entero. En carne y hueso frente a mí. Luego lo dejo secuestrarme. Me pongo la ropa que me trajo, el uniforme del personal del palacio, me ajusto la peluca rubia que me hará pasar por una danesa común, mientras que él también se cambia, desaparece bajo un traje y un gorro de mayordomo. Dejamos discretamente la habitación con la complicidad de Anouk, tomamos un ascensor de servicio, evitamos las cámaras de vigilancia, salimos de Amalienborg por una puerta escondida y nos encontramos con Anton, en la obscuridad de un estacionamiento reservado a los empleados. El guardia rubio sale del auto negro con los vidrios polarizados, intercambia un saludo viril con Soren antes de cederle su lugar al volante. Luego él va a abrirme la portezuela del pasajero, y no puedo evitar darle también un abrazo, sólo por un segundo, antes de regresar con mi príncipe a nuestra nueva burbuja. Incógnita, obscura y silenciosa. Y sin embargo, en ella me siento libre, libre y segura, libre y con él.

– Lamento no haberte dicho nada, pronuncia al fin Soren cuando nos alejamos del Palacio y al fin puede encender los faros del auto. Me acabo de enterar de todo esto hace veinticuatro horas... Y preferí guardarlo para mí... Para protegerte.

– Lo sé, suspiro viniendo a poner mi cabeza sobre su hombro.

– Tal vez no me creas pero... Fue una tortura no poder hablarte de todo esto.

– ¿« Hablar »? ¿Tú, Soren, tienes ganas de « hablar »? le sonrío enderezándome para clavarme en sus ojos verdes.

– Te extrañé, Emma, confiesa con su irresistible sonrisa retorcida.

– ¿A dónde vamos? ¿Cuánto tiempo nos falta? Para... hablar.

– A casa. La isla de Fyn. Nadie pensará en buscarnos allí.

– Te escucho, digo acomodándome sobre mi asiento y quitándome la peluca y los zapatos dolorosos.

– Soy el hijo de mi madre... declara lentamente la voz ronca como si decirlo en voz alta hiciera esta verdad más real. Y soy el hermano de mis hermanas.

– Y el hijo de Lars, agrego pensando en el gorila. Siempre creí que ustedes dos se parecían. El cabello castaño, los ojos verdes, la silueta. Y esa pasión por los misterios...

– Olvidas la amabilidad, el carácter ponderado, la dulzura innata... se burla mi príncipe, orgullos de no tener todas esas cualidades.

– Por supuesto. Y la manera que tienen ambos de expresar lo que sienten, de no guardarse nada, le sigo el juego.

– Y de amar a las mujeres que no nos causan ningún problema, murmura deslizando su mano en la mía, sobre mi muslo.

Nuestros dedos entrelazados ya no se dejan, recorremos los kilómetros a una velocidad loca, disfrazados de sirvienta y mayordomo, susurrándonos palabras de amor apenas disimuladas, callando los asuntos delicados; la huida de Démétrius, Harald desaparecido. Durante las dos horas de camino que nos separan de la isla danesa, sólo nosotros importamos. Y regreso casi sin creerlo a nuestra bliss, nuestra pasión, todo lo que creía perdido.

Llegamos a la mansión de Fyn, que se ve más misteriosa y más suntuosa sumergida en la obscuridad. Es como si ésta nos esperara, salida de en medio de la nada, como si nos abriera sus inmensos brazos después de esta loca escapada, como si cerrara su pesada puerta sobre nuestro secreto, para dejarnos solos en el mundo, juntos, al fin, en paz.

En la isla desierta a donde siempre soñé que me llevaría...

– No te veías mal de rubia... dice acercándose a mí, en la cocina, para deslizar sus dedos entre mis rizos castaños.

– Si querías casarte con una linda danesa esbelta, lo lamento.

– Tengo algo mejor que eso: una Venus con curvas de ensueño, murmura dibujando el contorno de mi cadera con la punta del índice.

– ¿Es el uniforme lo que te provoca ese efecto, bribón...?

– ¿Y tú me prefieres de príncipe o de mayordomo? me provoca con sus ojos verdes incendiados.

– Te prefiero cerca de mí... ¡mío! digo pegándome a su cuerpo musculoso.

– Eso me viene bien, ya no tengo muchas ganas de hablar.

Soren me levanta de las piernas y me sienta sobre la encimera, inmiscuyéndose entre mis piernas antes de besarme. La pasión se desliza de su lengua a la mía. Y recuperamos el tiempo perdido, esas pocas horas separados en las que nuestro mundo estuvo a punto de derrumbarse.

Y mi castaño insaciable sabe mejor que nadie cómo conjurar a la suerte.

***

– Si nuestra boda tuviera que ser anulada o pospuesta por los eventos próximos... me murmura Soren en la madrugada, ¿aceptarías casarte conmigo aquí, sin pensarlo, en la playa, sin nadie?

– Donde sea, cuando sea, murmuro acurrucando mi cuerpo adormecido contra el suyo caliente.

– ¿Aun cuando estés despierta? ¿Sin boda de princesa, vestido largo y amigas emocionadas?

– Mi mayor sueño eres tú. Nada más, digo simplemente, rodando sobre su cuerpo desnudo.

– Aun así creo que nos perderíamos de algo bueno, entre tu hermano, mis hermanas y tus amigas medio locas, me sonríe tiernamente.

– ¿En qué piensas cuando dices « los próximos eventos »?, pregunto poniendo mi mentón entre sus musculosos pectorales.

– No sé lo que pueda pasar, Emma...

– Pero te impide dormir. Te hace fruncir el ceño y apretar la mordida, resoplo acariciando los contornos tensos de su bello rostro. Si crees que todavía no te conozco perfecto...

– Tal vez Anton y Lars no encuentren a Harald. Hasta podría escaparse del servicio secreto. Y no sé de qué es capaz si no lo detenemos.

– Debe haberte visto en la televisión. Sabe que no revelaste su culpabilidad, no tiene nada que reprocharte o por qué intentar lo que sea.

– Pero el secreto ha sido revelado. Y debe haberlo vuelto loco que el intercambio nunca se haya llevado a cabo, que su plan maquiavélico no haya funcionado. Detesta fracasar. Podría querer vengarse. Y ya no tiene nada que perder...

– ¿Y Démétrius? ¿Por qué lo dejaste irse? bajo la voz al pronunciar uno de los nombres prohibidos.

– Él también perdió todo. ¿De qué serviría encontrarlo, encerrarlo y castigarlo más? No pateo a los hombres caídos.

– ¿Sabes a qué grado te amo, Soren Ostergaard?

– ¿Por qué?

– El pequeño Knut Valdemar tendrá suerte de tener un padre como tú, que le transmitirá todos esos valores.

– ¡Knut Valdemar! repite con su encantador acento, antes de estallar con una risa estridente.

Ah sí, había olvidado hablarle de ese nuevo sueño en mi lista...

– Yo soy quien tiene suerte de tenerte... agrega Soren en voz baja, abrazándome fuerte.

Después de un nuevo round tórrido, dejamos la mansión al final de la mañana para ir a pasear por esta mágica isla. Caminamos tomados de la mano por los pequeños callejones pavimentados, entre casas con la arquitectura típica y molinos de viento. A principios de este mes de marzo, ningún turista viene a perturbar la tranquilidad de estas pequeñas ciudades auténticas, y una naturaleza extraordinaria comienza a retomar su fuerza después del invierno. A lo alto de una colina florida, percibimos inmensos jardines verdes, impecablemente cuidados, pequeñas casas de ladrillo por aquí y por allá, techos de paja, lagos y castillos, algunos habitantes en bicicleta, y lindos puentes que unen a la isla de Fyn con el resto del mundo. Si Charles Perrault o su homólogo danés tuviera que inventar un lugar para un cuento de hadas, creo que no lo habrían hecho mejor.

Después de detenernos para degustar una de las especialidades locales, queso ahumado sobre pan de centeno negro, regresamos por la costa, a pie en la arena blanca, de frente al viento. Sobre la playa desierta, el mar Báltico me subyuga con su poderosa calma, su azul profundo, sus silencio ensordecedor. Un sentimiento tan vivificante como tranquilizador. Llegamos juntos a nuestra mansión, silenciosos, como embriagados por toda esa naturaleza salvaje y esta extraña serenidad.

Pero una sorpresa nos espera detrás de la pesada puerta de entrada: encontramos en medio de la sala a Filippa, Lars, Solveig, Heidi, Viggo y hasta el pequeño Emil. Ellos se quitan sus disfraces ridículos para pasar desapercibidos, pelucas, lentes y uniformes del Palacio real. Las sonrisas nacen en sus rostros a medida que se revelan, las risas estallan cuando los disfraces y las máscaras caen, los cuerpos se acercan y se abrazan.

– Lo lamento, se disculpa Anton al llegar y dirigiéndose a Soren con una ínfima sonrisa. No pude detenerlos.

– Somos una familia, anuncia Filippa con su voz dulce. Y las familias se reúnen en la adversidad.

– Una familia, repite Lars con su voz grave. Yo no lo habría dicho mejor... Y en el fondo de mí, siempre lo supe.

La princesa con ojos tristes desliza su mano débil en la de su gorila, quien viene a poner su larga palma alrededor de la nuca de mi príncipe. Su hijo. El hijo de ambos. La prueba viviente de su amor escondido por tanto tiempo. Las lágrimas inundan el azul de Filippa. Y las miradas verde ambarino de Lars y Soren se confunden, bajo los ojos conmovidos de todos los demás.

Los míos ya no ven más nada. Pero, por primera vez, lloro de alegría.


52. La zambullida

7 de marzo.

- Boda Green-Ostergaard-Lykke:

Día 26, NO DEBO DESPERTAR Y SALIR DE ESTE SUEÑO. NUNCA.

- Nivel de Bliss:

Récord. El medidor explotó.

- ¿A favor o en contra de llevar una vida tan loca, apasionada y jadeante como la de las protagonistas de mis novelas? ¿En verdad tengo que responder? ¡A FAVOR!

- Cantidad de invitados sorpresa que llegaron a nuestra isla secreta:

8, los siguientes: Filippa, Lars, Anton, Anouk, Heidi, Solveig, Viggo y Emil. Y me ahogo un poco en medio de todos estos daneses.

- Impresión de vivir en El Albergue español, sólo que todos son más rubios y de familia real:

total (yo que soñaba con una familia numerosa estoy reconsiderándolo)

- Cantidad de parejas improbables:

4, Solveig y Viggo, tan conmovedores como mal combinados, que parecen amarse más que nunca - y al fin se atreven a mostrarlo. Filippa y Lars, que permanecen distanciados pero se ven constantemente traicionados por sus miradas. Heidi y Anton, que parecen estarse buscando desde hace una semana - a menos que mis ojos de romántica empedernida estén inventando. Soren y yo: insaciables, juguetones, comprometidos e insumisos.

- Cantidad de periodistas que han venido a inmiscuirse desde el programa de televisión:

Ninguno. Todavía no nos han encontrado. Esta isla es nuestro refugio y estoy considerando seriamente no irme nunca de aquí.

- Cantidad de video conversaciones con mis cercanos que dejé detrás:

Cerca de tres por día. Mis padres me hacen estallar de risa. Margo y Penny me hacen mucha falta. Las grandes calles de París y los cocteles con sombrilla también.

- Cantidad de mentiras que circulan por los pasillos de la residencia:

ninguna ya, las máscaras han caído

- Cantidad de preguntas que me hago sobre la persecución de Harald y sus cómplices:

cerca de un millón

- La única verdad que me importa:

La vida nunca es aburrida, rutinaria, tibia e insípida al lado de Soren Ostergaard. Es impredecible, tórrida, caótica, apasionada. ¡Y estoy a punto de estar con él... para toda la vida!

El 2 abril me parece a la vez atrozmente lejano y terriblemente cercano. El día de mi boda. MI boda. No la de una de mis amigas perfectas y orgullosas de serlo , no la de mi prima ¡mucho más joven y adelantada que tú, Emma!, no la de una chica que odiaba por la simple razón de que encontró el verdadero amor antes que yo. No. Esta vez es la mía. Y estoy por dar el paso con el más apuesto, el más tierno, el más salvaje y el más fascinante de los príncipes daneses.

Cuando pienso que estuve a punto de decirle que sí al estúpido de Dean...

Me salvó la vida rompiéndome lo que en ese entonces creí que era el corazón.

Mientras que me pongo a soñar con mi vestido inmaculado, el mis damas de honor - más rock’n'roll – y con la barra de dulces Haribo más grande del mundo, me obligo a frenar mis ardores. Todas esas cosas no las voy a controlar y debo prepararme para ello - casarse con un príncipe va de la mano con obligaciones protocolarias.

– Estoy segura de que Soren hará lo posible para que haya un poco de ustedes en cada cosa... me murmura Filippa después de haberme contado sobre el día de su propia boda - con una tristeza alucinante.

– Si dependiera de nosotros, nos casaríamos en esta isla. Sólo con ustedes y nuestros amigos más cercanos, le sonrío.

– Ustedes se aman demasiado, Emma. Soren y tú se encontraron. No importan todas las maromas que tendrán que hacer para respetar el protocolo. Lo importante es que ya nada podrá separarlos nunca.

La miro, sentada a mi lado bajo la gran veranda de la mansión, con sus palmas rodeando su taza de té. Sus rasgos me parecen más marcados que antes, su pequeño cuerpo más encorvado. Amo a esta mujer como si fuera parte de mi familia. Y a mí también me gustaría poder ayudarla, protegerla y regresarle esa sonrisa que perdió hace tanto tiempo.

– Filippa, todo sigue siendo posible... Para ustedes, quiero decir.

– ¿De qué hablas? me sonríe dulcemente.

– Ya sabes... me sonrojo un poco volteando la cabeza hacia el jardín central, donde Soren y Lars están regresando de su paseo.

Los dos gorilas corren lado a lado, sin aliento, con la piel reluciente. Una nueva complicidad emana de ellos, la siento desde lejos y este descubrimiento me arranca una sonrisa conmovida. De golpe, el parecido entre ellos me parece más que evidente y me pregunto cómo no lo había visto antes. Mucho antes.

– Algunos sueños rotos no se reparan nunca, murmura tristemente Filippa mirando a su amor perdido.

– No intentes repararlos. Simplemente vuelve a empezar. Un nuevo comienzo. Como si nada de esto hubiera pasado, preciso observando a los dos hombres.

Desde las revelaciones en vivo en la televisión, el guardaespaldas sabe al fin quién es su hijo biológico. Que por supuesto es a quien cuidó, a quien vio crecer durante todos estos años. Soren es el hijo de Lars y Filippa, eso es innegable. Pero lo que es más evidente, es que entre los dos crearon al ser más increíble de todos.

Su amor no habrá sido en vano...

– Filippa, te mereces ser feliz, insisto tomando la mano de la princesa en la mía.

– Él más que nada, resopla.

– ¿Cuál? pregunto mirando al príncipe y al guardia - ahora en plena sesión de estiramientos.

– Los dos, sonríe. Al fin se encontraron... Y se están conociendo, poco a poco.

– No sé cómo pudiste guardar eses secreto tanto tiempo... digo apretando un poco más su mano.

– No debí haberlo hecho. Ahora me arrepiento, susurra mirándome a los ojos. Soren merecía saberlo. Y Lars merecía recibir el amor de su hijo.

– Creo que van por buen camino...

– Sí, pero por mi culpa todo sucedió demasiado tarde, gime conteniendo las lágrimas.

– Nunca es demasiado tarde, Filippa, sonrío dándole un beso en la mejilla. Tal vez yo sea una autora de novelas melosas pero creo en eso. Y si tú perdiste la esperanza, tengo suficiente para ambas.

La sonrisa sincera que me dirige me calienta el corazón y cuando, algunos minutos más tarde, los dos deportistas llegan con nosotras, me escabullo sutilmente con mi castaño tenebroso para dejar a los dos antiguos amantes solos. Su amor salta a la vista, sólo queda convencerlos de que se den una nueva oportunidad.

– Sé lo que estás tramando, Venus... me dice Soren atravesando el vestíbulo, justo detrás de mí.

Sus manos rodean mi cintura y me retienen contra él.

– Confiesa y no necesitaré torturarte... murmura con su voz cálida.

– Sólo quisiera que todos fueran tan felices como nosotros, me estremezco al sentir sus manos sobre mí.

– Eso es imposible, lo nuestro sólo existe para nosotros. Ninguna otra pareja podría compararse, susurra a mi oído. Pero ciertamente no me molestaría ver a mi madre sonreír un poco más... Igual que mi...

– ¿Tu? insisto.

– Mi... padre, resopla al fin. Me habló de su encuentro con Démétrius. Me dijo que no sintió nada. Que eso le confirmó que había un error, que yo era su hijo. Y extrañamente, me hizo un bien increíble escuchar eso. Tengo un padre, Emma. ¡Un padre!

Es la primera vez que lo escucho hablar de Lars así...

Sonrisas y corazón acelerado.

– Entonces déjame poner mi grano de arena para hacer felices a tus padres, digo volteando hacia él para besarlo tiernamente en los labios.

– Por ahora tengo otros proyectos para ti... gruñe mi prometido canalla llevándome a un pasillo obscuro.

– Bribón... digo estremeciéndome.

– Claro, sonríe haciéndome subir a las escaleras que llevan al subsuelo. Y eso que todavía no has visto nada...

A decir verdad, no sabía que ese pasillo existiera. La residencia de Fyn sigue manteniendo varios secretos y no me canso de descubrirlos. Con su sonrisa de niño travieso en los labios, Soren abre una puerta secreta.

– ¿Una sirena sabe hacer lo que me hiciste ayer?

Me río dándole un codazo, luego abro los ojos como platos al descubrir la inmensa piscina cubierta de esta gruta iluminada. El agua turquesa, la vegetación abundante, el calor casi húmedo, el olor de las piedras y la vista de mi príncipe quitándose la playera que se le pegaba a la piel...

Punzadas por todas partes.

Me acerco a él y paso lentamente mis dedos por sus bíceps, sus pectorales, sus abdominales. El aire se calienta un poco más...

– ¿Emma? Emma, ¡¿dónde estás?! ¿Cómo funciona esto? ¡Emma! ¡Te están buscando por todas partes! escucho de repente a Solveig gruñir.

Me sobresalto, luego, como mi amante, comprendo que la rubia no acaba de llegar a nuestro escondite, sino que el sonido provenía de afuera. Salgo en busca del aparato demoniaco que hizo resonar esa voz - en el peor de los momentos.

– Maldito interfón... gruñe Soren poniendo la mano sobre el objeto responsable de esta interrupción.

Llego con él, aprieto el botón y le respondo a la princesa danesa:

– ¡Estoy en el subsuelo, en la piscina!

– ¿¿¿Una piscina??? se emociona de repente Heidi. ¡Vamos para allá!

– ¡No! ¡Tenemos planes! la regaña la hermana mayor. ¡Emma, te vemos en la entrada, con tu traje de equitación en diez minutos!

¿Traje de QUÉ?

A lado de mí, Soren ríe a escondidas, luego se pasa la mano por al nuca observando mi reacción. ¿Me voy a rebelar contra mis cuñadas o dejarlo aquí, a pesar de que sueño con relajarme con él en estas aguas tibias...?

– Mandé traer a mis antiguos caballos de carrera... me explica jugando con mis rizos. Los que ya no corren, que se merecen un retiro.

– ¿Y?

– Y al parecer, a Solveig se le metió en la cabeza poner a prueba tus habilidades ecuestres, dice mordiéndose el labio.

– Soy una sirena, no una amazona, murmuro besándole lánguidamente el cuello.

– Hmm… gruñe paseando sus manos por mis caderas. Entonces quédate conmigo.

– Lástima que no se le pueda decir que no a Solveig... Es una futura reina, ¿comprendes? le susurro al oído antes de escaparme de sus brazos.

– ¡Emma, regresa aquí! gruñe al verme caminar hasta la salida.

– ¡Lo lamento, me espera un semental! río volteándome por última vez para encontrar su mirada ardiente y llena de rabia.

Con los brazos cruzados sobre su pecho escultural, me sonríe como diciendo « terminarás por pagármelas », luego entra al agua sin salpicar nada.

Yo también puedo hacerte languidecer, príncipe bribón...

De todas formas. Daría lo que fuera por cambiar mi sesión de « princesa poni » por una pausa « sexy piscina »…

Ocho minutos más tarde, llego hasta la entrada, sin aliento pero aliviada de estar a tiempo. Por más que Solveig me haya aceptado, sigue estando un poco incómoda.

– ¡Emma, te pusiste el sombrero al revés! se burla Heidi al verme llegar.

– ¡Y los zahones se ponen sobre las botas, no encima! suspira su hermana.

– ¿Las qué? ¡No sé nada de esto! río dejándolas equiparme correctamente. Encontré todo sobre mi cama y me lo puse como pude.

Salimos en dirección a las caballerizas, situadas al otro lado de la propiedad. Un joven palafrenero nos recibe y nos lleva hasta el establo. Solveig heredó un gran semental blanco, Heidi una yegua cereza - al parecer así es como describen un café que tira a rojo - y yo, un pequeño capón gris - que no tuvo la suerte de conservar sus joyas de familia.

¡Irónico sabiendo que se llama... « Rubí »!

El hombre que no habla ni una palabra de inglés me instala como puede sobre el animal, luego Heidi intenta enseñarme lo básico de la equitación. Los hombros hacia atrás - para no irse hacia enfrente - la cadera corta pero no demasiado - como si eso quisiera decir algo... - y los talones abajo. ¿Los qué? ¿Dónde?

Las dos campeonas de salto de obstáculos y de adiestramiento tienen la amabilidad de no acelerar el paso, para que me pueda acostumbrar a los movimientos de mi jamelgo - y a su altura. Me contengo de gritar una decena de veces, me callo el hecho de que esta silla me lastima las nalgas e intento disfrutar del paisaje. Pero rápidamente, pasamos al trote y entonces... ya no respondo de nada. Me ahogo a medias, mi gorra cae sobre mis ojos y me ciega completamente, mis piernas se mueven en todos los sentidos y mi caballo decide partir en galope.

Siento como si hubiera aterrizado en el tambor de una lavadora.

Dos minutos más tarde, sigo sentada en la silla - sólo Dios sabe cómo - pero le juro a las dos rubias que JAMÁS me volverán a hacer subirme a un caballo. Bajamos del caballo, los dejamos pastar mientras que me acuesto sobre la hierba, a la sombra de un gran árbol. Heidi se sienta cerca de mí. Solveig permanece de pie.

– Hay que ponernos de acuerdo: estoy dispuesta a pagar para nada de esto vuelva a suceder, suspiro.

– Tendrás que acostumbrarte a tu nuevo status de princesa y adaptarte a todo lo que eso implica... me dice la alta.

– A todo menos a esto... gruño.

– Soren jamás querrá cambiarte, me tranquiliza Heidi. Te ama como eres, justamente porque eres íntegra, auténtica.

– Entonces seré una princesa rebelde, sonrío de forma golosa al volver a pensar en mi amante en esa piscina.

Esa piscina...

– ¿Cuánto nos ofreces?

– ¿Para qué?

– Para no tener que subirte otra vez al caballo con nosotras? ríe la más joven.

– ¡Todo lo que tengo!

– Ok, se sienta al fin Solveig. Ya no más paseos a caballo a cambio de tus novelas.

– ¿Qué? pregunto enderezándome.

– Leí las 100 facetas del Sr. Diamonds, dice casi sonrojándose. Desde entonces mi vida en pareja ha mejorado...

Heidi estalla de risa y me quedo sorprendida. ¿Gabriel Diamonds? ¿Entonces fue él quien logró relajarla?

– Puedo prestarte Tú y Yo , ya lo terminé, le sonríe su hermana. Créeme, Vadim vale la pena...

– Mientras que la chica no sea una tonta que se deja pasear en barco, precisa la mayor poniendo los ojos en blanco. ¡Ya estoy harta de tantos lloriqueos!

– ¡Alma es digna de una Ostergaard! asegura Heidi.

– Si te gustan las chicas que no duden en luchar por lo que quieren, te propongo a Joe... intervengo.

– ¿Joe?

– Joséphine de Call me Bitch. Tú eres un cordero al lado de ella, sonrío con malicia.

– ¡Acepto el desafío! dice la rubia entrecerrando los ojos.

– Conozco a un Viggo que va a estar feliz... murmura Heidi.

– Bueno, ¿regresamos? ¡A los caballos! se levanta Solveig.

– ¡Ah no! ¡Dijimos que se había acabado!

– Pero tenemos que regresar, ríe mi cuñada. Treinta minutos a caballo o lo triple a pie...

¿Caminar kilómetros en estos zahones que me destruyen los chamorros? No gracias.

Rubí se controla de regreso, excepto por un salto provocado por su propio pedo. Aterrizo sobre su cuello pero logro restablecerme con aplomo - y de paso descubro que finalmente esto podría gustarme. Pero ni pensar en confesárselo a Solveig.

Empecé a aprender danés sin decirle a nadie... Podría hacer lo mismo con la equitación.

Entre Rubí y yo hay algo. ¿Tendrá que ver con el brillante anillo que llevo en el dedo anular...?

Regreso cojeando a la mansión, con los muslos ardiendo, pero feliz por haber regresado a tierra firme y a la compañía de personas civilizadas. Solveig y Heidi se tardaron una eternidad cepillando sus caballos, mimándolos, diciéndoles palabras dulces al oído, mientras que Rubí y yo las miramos cansadas, comiendo zanahorias.

¡Les juro que este caballo me comprende!

– Vamos a hacerlo caer, dice Soren. ¡De alguna u otra forma, tiene que pagar!

Eso es lo que escucho al entrar al vestíbulo. Alrededor de la inmensa mesa llena de documentos, mi príncipe, Lars, Anton, Anouk y Filippa discuten la situación. Doy la vuelta y le doy un beso a mi príncipe en la mejilla. Él se pasa la mano por el cabello todavía mojado y se voltea hacia mí:

– El servicio secreto al fin dio con los hombres de Harald.

– ¿Sus hombres? repite Solveig gravemente.

– Mercenarios ultra entrenados y dispuestos a todo a cambio de unos cuantos dólares, precisa Lars.

– Ellos organizaron el atentado en el Palacio real, agrega Anton.

– Cuando Cecilie se entere que Harald es el responsable... tiembla Filippa.

– ¿Al fin lo podemos atrapar? gruñe Heidi, normalmente muy pacífica.

Con los puños apretados, la linda rubia ya no se ve nada angelical. Las dos hermanas odian a su padre, a pesar del amor natural que sienten por él.

– Los tres sospechosos están listos para atestiguar, ser puestos bajo protección y acortar sus sentencias, nos informa Soren. Después, sólo nos quedará encontrarlo.

– Puede estar en cualquier lugar, dice Anouk estudiando los mapas puestos sobre la mesa. Tendremos que rastrearlo y eso podría llevar meses o años.

– Lo haremos salir de su madriguera, afirma Solveig. Iré a buscarlo yo mismo si es necesario.

Soren y su hermana intercambian una larga mirada, llena de seguridad y de promesas. Finalmente, se encontraron en la adversidad. Como todos nosotros aquí.

Deslizo mi mano en la de mi príncipe y lo invito a seguirme. Ya no quiero evocar todas esas cosas dolorosas, quiero alejarlo de todo eso, hundirlo de nuevo en nuestra lykke. Dejamos a Lars, Anton y Anouk con sus planes de acción y, tomados de la mano, nos dirigimos a las escaleras.

– Cambio de programa... decide de repente Soren llevándome en otra dirección.

– ¿De nuevo? río corriendo detrás de él.

– Sí. ¡Tengo una cita con una sirena! sonríe lanzándome una mirada que me calienta por dentro.

Regresamos al subsuelo, a la gruta con temperatura tropical y al agua turquesa. Después de algunos besos tórridos, algunas palabras insolentes y gestos prohibidos, mi ropa de equitación termina acumulada sobre el suelo, y la abandono para flotar con él en la superficie del agua.

¿Flotar? Eso no es todo...

Mmm…


53. Luz y obscuridad

– ¿No solamente no me diste opción para el final, sino que además debo promocionar tu novela sin ti? gruñe Stanislas al otro lado de la pantalla.

Al dandi con traje gris azulado le cuesta trabajo acostumbrarse a los eventos recientes. Uno: estoy comprometido. Dos: estoy atrapada en Dinamarca. Tres: no estoy autorizada a revelarle todo lo que sucede - por obligación de seguridad y secretos de Estado - y las lagunas en mi relato lo vuelven particularmente sospechoso.

– Basta con retrasar la salida un mes, repito por cuarta vez manteniendo la calma. Esto no tendrá consecuencias en las ventas, te recuerdo que eso pasa seguido... La edición nunca ha sido una ciencia exacta.

– Gracias pero no necesito que me recuerdes los riesgos de mi profesión, suspira.

– Puedo hacer un anuncio en las redes sociales. Estoy por casarme, las lectoras lo comprenderán.

– ¿Ah sí? ¿Y por qué?

– Porque son románticas y comprensivas, ¡tienen un corazón, contrariamente a ti! sonrío al ver a mi editor arisco triturarse el bigote.

Llevamos una hora así. Stanislas busca por todos los medios hacerme regresar a París para tenerme bajo control. Pero estoy bastante convencida de que se trata de un pretexto, que la salida postergada de mi novela no es la responsable de su mal humor.

– Stan, yo también te extraño... murmuro frente a la pantalla de la computadora.

– Tengo trabajo, Emma, debo avisarle a la imprenta que puede llevársela lento mientras regresas aquí.

– No voy a soltarte, insisto.

– No puedo prometerte nada, no sabes nada, refunfuña.

– Escúchame bien, Stanislas Delalande, río suavemente. Comenzamos juntos y terminaremos juntos. ¿Comprendido?

– ¿Sigues estando inspirada? me pregunta de repente.

– Mejor que eso, sonrío. Tengo la sinopsis de mi próxima novela...

– ¿¿Qué?? ¿Y hasta ahora me lo dices??

– Ve a checar tu mail... susurro acercándome a la pantalla.

– Guárdate tus ojos globulosos para ti, Princesa Máquina-Cosa. ¡yo tengo una sinopsis que revisar! bromea antes de mandarme un beso y ponerle fin a nuestra video llamada.

Siento que mi sinopsis va a hacerlo sufrir...

Es por eso que jamás dejaré a Stan. Siempre me inspira a ser mejor.

La mansión de Fyn está sumergida en la calma desde hace varios días. La efervescencia de los principios de esta extraña cohabitación le dio lugar a una agradable rutina y cada quien tiene su lugar en ella. Soren y sus guardaespaldas rastrean a Harald a distancia, decididos a verlo juzgado y después encerrado de por vida tras las rejas. Mi príncipe no me olvida, me consagra un tiempo precioso y no me canso nunca de su piel, ni de sus ojos militares - mucho menos de su insolencia. Después de nuestros juegos verbales y sensuales, él se abre a mí, al fin confía y me cuenta todos esos detalles que ignoraba y que, poco a poco, hacen que el rompecabezas se acomode. Soren mantendrá por siempre su parte de misterio, ya me hice a la idea, pero entre más me abre su corazón, más me revela su alma y más lo amo.

Filippa da largos paseos por el parque y a veces yo la acompaño. Seguido hablamos de literatura, ya que pasa la mayor parte de sus día leyendo mientras cuida discretamente a cada uno de nosotros. Ella también me cuenta las desgracias de Cecilie, su hermana, quien no se ha repuesto de la muerte de su hijo y que está demasiado impactada por las revelaciones de Démétrius - falsas o no, éstas pusieron a la realeza en peligro.

Heidi y Solveig cabalgan todas las mañanas, luego se ocupan en la sala de proyección o en la cocina. Ellas que nunca han tenido necesidad de preparar algo, decidieron que querían aprender a hacerlo. Viggo y Emil dejaron la isla por algún tiempo, quedando bajo constante protección. Solveig no estaba tranquila de verlos partir, pero según Lars, corrían más riesgo aquí que en otra parte.

Seguramente los periodistas terminarán por encontrarnos, cualquiera de estos días.

Aparte de la falta cruel que me causa la ausencia de Elliot, Margo y Pénélope, no tengo ninguna razón para quejarme. Soy la prisionera de un hombre más perfecto de lo que podría, en una isla sublime, tan salvaje como hospitalaria, y con un destino inimaginable.

Y a veces me pregunto si de verdad me merezco todo esto...

Vuelvo a leer la sinopsis de mi próxima novela y le agrego algunas ideas, bañada por los rayos de sol que se filtran a través de la ventana de nuestra habitación. Últimamente he pasado mucho tiempo en esta oficina para dedicarme a escribir.

– ¿Necesitas inspiración? me susurra de repente mi príncipe al oído viniendo a rodearme con sus brazos.

Me estremezco al sentir su aliento cálido sobre mi piel.

– No realmente, sonrío dejándome abrazar. Tú eres una fuente de inspiración eterna, Soren Ostergaard…

– Me alegra saberlo, murmura besando mi cuello.

Doy vuelta sobre mi sillón y le doy la cara. Su sonrisa retorcida, sus ojos entrecerrados, su cabello despeinado y su silueta de titán me hacen sucumbir un poco más cada vez. Ese hombre es demasiado bello para ser humano. Y honesto.

– ¿A qué debo esta visita? le sonrío.

– Extrañaba esa boca... pone de pretexto inclinándose para besarme.

– ¿Y?

– Y nada. Pero si lo deseas, puedo ir más lejos... gruñe jugando delicadamente con el cuello de mi sudadera.

– Soren, ¿qué estás tramando? pregunto cayendo en su trampa.

El insolente ríe alzando los hombros. No me dirá nada, pero eso no me impide intentarlo. Me levanto y me acerco a él, hasta que nuestros rostros casi se tocan.

– Dime qué estás planeando, bribón...

– No.

– Tengo formas de hacerte hablar...

– Demuéstralo.

Su mirada ardiente me desafía y los escalofríos recorren mi columna.

Ese poder que tiene sobre mí...

Y esa boca, tan cerca de la mía...

– Cada pista te costará una prenda, dice mordiéndose el labio.

– Trato, asiento quitándome la diadema.

– Dije « prenda », no « accesorio », gruñe su voz ronca.

– No cambies las reglas a medio juego. Me debes una pista, respondo.

Sus pupilas verdes me declaran la guerra y termino por ceder:

– La palabra es lúgubre pero el evento es jovial.

– ¡Dijimos una pista, no una charada! me rebelo.

– ¡Siguiente! me ordena sonriendo. Y una prenda esta vez.

Me rindo y... me quito los zapatos conteniendo la risa. Provocándolo abiertamente no obtendré mis respuesta. Soren me mira con un aire de dignidad, se pasa la mano por la nuca y luego me lanza:

– Salam Aleykum.

– Soren, ¿a qué estás jugando? gruño intentando descifrar sus pistas.

– Tu sudadera... replica cruzando sus brazos musculosos sobre su torso.

Me quito la sudadera lentamente, sensualmente, sintiendo su mirada paseándose por mi piel desnuda. Mi sostén con encaje blanco parece agradarle.

– Fifi Brindacier, Lucy Liu y Jared Leto, murmura antes de deslizar sus manos por mis caderas para jalarme salvajemente hacia sí.

– Los extraño... susurro dándome cuenta de que se trata de mi trío favorito.

– No por mucho tiempo, resopla mi amante antes de poner su boca ardiente sobre la mía.

Mientras me besa, Soren logra vendarme los ojos. Intento rebelarme, le muerdo el labio, pero no cede. Me hace ponerme una playera, una chaqueta, tenis y antes de que pueda comprender lo que me pasa, despego del suelo y aterrizo en sus brazos.

– ¡Una palabra más y te amordazo! me amenaza mientras que peleo y él me ordena ponerme en el piso.

Río a carcajadas, grito, lo insulto, él baja las escaleras sin escucharme. Me lleva hasta el vestíbulo, luego me lleva al exterior. Lo interrogo sin cesar, no me responde pero sus brazos me siguen manteniendo con fuerza contra él. Luego escucho un ruido de portezuela, me instala sobre el asiento de cuero y me dice al oído:

– Siempre tan insumisa... y es por eso que te amo. Te voy a extrañar, princesa Venus. No hagas trampa, créeme, no te arrepentirás.

No tengo tiempo de protestar antes de que me bese apasionadamente sosteniendo mi rostro entre sus manos. Luego desliza algo sobre mi cabeza y de repente, ya no escucho nada más. Estoy sumergida en la obscuridad y el silencio, el sabor de sus labios sobre mi boca entreabierta. El vehículo se pone en marcha, ignoro a dónde me lleva y, sobre todo, si voy a poder seguir con el juego.

Etapa siguiente: una manos más fina y fría - probablemente la de Anouk - me ayuda a salir del auto y me guía arriba de unas escaleras. ¡Un avión! ¡Me estoy subiendo a un avión! Me siento en el lugar que me indica y repaso las diferentes pistas en mi cabeza. Tengo que mantener ocupada mi mente, la locura me acecha.

Palabra lúgubre, evento jovial.

Salam Aleykum.

Elliot, Margo y Pénélope.

Dejando la venda cubriéndome los ojos, Anouk tiene la amabilidad de quitarme los audífonos que me impedían escuchar y, durante el vuelo, me dejo arrullar por la música jazz de la cabina. Ella no responde a ninguna de mis preguntas, esquiva todas mis tentativas de conversación pero me lleva algo de comer y de beber. Luego, al fin, un mensaje manuscrito de Soren para mí. Tengo derecho a quitarme la venda sólo lo necesario para descifrar la nota llena de amor:

« Mi futura esposa, espero que mis sorpresas hagan brillar tus ojos. Que tus últimos días de mujer soltera sean tan apasionados, inolvidables y preciosos como nuestra vida juntos. ¡Si supieras las ganas que tengo por que ya comiencen! S. »

Poco a poco, resuelvo los enigmas, uno a uno. Estoy por celebrar mi despedida de soltera. Voy a un país que huele a solo y especias. Y mi trío favorito probablemente me espera allí.

¡¡¡Por favor que sea eso!!!

¡Soren, te amo, te amo, te amo, TE AMO!

Aterrizaje. Descenso del jet. Caída - ¡ay mi rodilla! Disculpas de Anouk. Portezuelas azotándose nuevamente. Gritos histéricos. Alguien me arranca la venda y descubro a mi hermano frente a mí con los ojos húmedos. Le salto a los brazos, él me da diez besos en la mejilla, veinte, riendo. Miro su mano, sus cicatrices, la tomo delicadamente en la mía. Él me sonríe diciéndome:

– Puedo tocar, Emma... Me sigue doliendo, pero con el tiempo voy a recuperar todo.

Lo beso de nuevo, le digo cuánto lo extrañé y al fin me volteo hacia sus dos cómplices. La pelirroja y la rubia. Mis dos best fucking friends.

– ¡Baja la mirada, Emma! se burla Penny señalando mi playera con el dedo.

Obedezco y descubro la inscripción en rojo: Princesa Green, con anotaciones más pequeñas en negro: Pronto frente a Princesa y no por mucho tiempo justo detrás del Green. Las lágrimas se me acumulan en los ojos mientras que sonrío. La vida no podría ser más bella, ¿o sí?

– ¡Queríamos ir a buscarte, descubrir tu escondite de ensueño, pero no tuvimos autorización! grita Margo pellizcándome las mejillas.

– Déjame adivinar... ¡Lars! río abrazándola.

– No, Soren, me responde Penny a punto de asfixiarme de lo fuerte que me abraza. Cuando se trata de seguridad, tu rey del mundo no bromea. Pero tiene mucha razón. Y ya no soy la mujer frustrada que era, ¡tomo todo con una sonrisa ahora!

– ¡Es cierto que ahora goza más de la vida!, ríe la pelirroja.

– ¿Qué? ¿Con quién?

– ¡Mi marido! ¡Te dije que la pasión había regresado en grande!

– ¿Tanto así?

– Tenía que compensar tu ausencia... sonríe Penny lanzándome un guiño.

– Están locas, murmuro conmovida. Gracias por esta sorpresa...

– También deberías agradecerle a Soren, me sonríe mi hermano.

Obviamente...

– ¿Dónde estamos exactamente? pregunto estudiando los alrededores - con el minúsculo aeródromo, arena, más arenas y algunas palmeras datileras.

– ¡Bienvenida al deserto marroquí! me dice Elliot.

– Un vivac bajo las estrellas... sonrío dándome cuenta.

Soren sabía que soñaba con esto...

– ¡Un vivac de lujo! precisa Penny poniéndose sus Ray-Ban. Ya verás la carpa... ¡Es un palacio!

Nos subimos a la 4  x4, Anouk y su colega marroquí - Cassim, tampoco muy sonriente - suben a continuación. Pénélope conduce y salimos en búsqueda de las dunas, manejando por una hora en este paisaje sobrecogedor hasta el sitio de acampar. Justo antes de llegar a nuestro destino, le envío un mensaje a Soren, quien no se sale de mi mente, a pesar de la avalancha de emociones:

[¿Ya te dije que te amo? ¡Estás loco! ¡Y yo estoy loca por ti! E.]

La castaña no me había mentido: el lugar es... mágico. La carpa berebere, inmensa, de colores, refinada, fue plantada en medio de un oasis con vegetación abundante. Hay pequeñas carpas diseminadas, por aquí y por allá, equipadas con lindos letreros de madera que indican para qué sirven. Un SPA en pleno desierto, ¿no estoy alucinando? La vista es sublime, un viento agradable despeina mis rizos y sigo sin poder creer que haya aterrizado en este sueño - gracias a él. Una mujer y un hombre nos reciben, con una bebida azucarada en la mano, nos la ofrecen y se presentan:

– Yo soy Sana, me sonríe la linda castaña.

– Yo soy Bachir, continúa su colega.

– Bienvenidos a su casa por los próximos días.

Nuestros dos anfitriones nos explican que todo ha sido organizado antes de nuestra llegada, que no tendremos que preocuparnos por nada, aparte de relajarnos y vivir como pachás, en este suntuoso desierto. Penny no pierde ni un segundo y va a ponerse su traje de baño, Margo habla con Sana sobre su atuendo tradicional, Elliot y yo no nos cansamos de admirar la vista.

– Mi hermana menor va a casarse, murmura mi hermano.

– ¡No sólo lo dices como si yo no estuviera aquí, sino que además yo soy la mayor! río suavemente.

– Sabes lo que quiero decir, sonríe pasando su brazo detrás de mis hombros.

– El’… Si supieras cuánto te amo...

– Y que es recíproco, responde. Él quería permitirnos a los cuatro que nos reencontráramos, a solas, sabía cuánto lo necesitabas. Pero eso le costó dejarte partir... Hablé mucho con él para preparar todo y, créeme, se controló.

– Debo haber sido una santa en una vida anterior... suspiro de felicidad.

– ¿Para merecerlo? se burla Elliot.

– Sí.

– Lo confirmo. O alguien allá arriba se apiadó de ti.

Margo se nos une en el momento en que estoy a punto de hacerlo pagar por su broma. Con el teléfono en la mano, grita « ¡Foto! » y como los dos tontos que somos, sacamos la lengua. Como antes.

El atardecer se acerca cuando estoy recibiendo un masaje, bajo un tamariz de flores rosas, con una copa de champagne en la mano. Todos mis pensamientos van hacia Soren y me sorprendo imaginando que desde su isla nórdica, a lo lejos, él también piensa en mí. Mi teléfono fue confiscado por Anouk - « sólo puedo utilizarlo en casos de fuerza mayor » – así que no tengo ninguna forma de contactarlo.

No sé qué será más inolvidable de esta velada; si la cena divina con platillos dulces y salados, las estrellas bajo las cuales comimos, bebimos, reímos, platicamos hasta la madrugada, las miradas que se intercambian Margo y Elliot enamorados, o los relatos detallados de Penny que tenía un golpe grave en la nariz. Al parecer, la castaña reconquistó a Rémy con juegos eróticos y, para festejarlo, tenemos derecho a todos los detalles.

Esta nueva Pénélope me gusta cada vez más...

***

El día siguiente es igual de alegre. Nos metemos nuevamente en la 4 x4  para recorrer el desierto, damos un paseo en dromedario, regresamos a nadar y a degustar un tajín de almendra y miel. Aprovecho al máximo a mi hermano y a mis mejores amigos sabiendo pertinentemente que no los volveré a ver antes del día indicado. Mi boda.

Sigo sin acostumbrarme a esta palabra.

– Estás segura, ¿verdad? me pregunta Penny comiendo un dulce de sésamo.

– ¿De qué?

– ¿De qué crees? ¿Qué pasará el 2 de abril?

– ¿Que si estoy segura de querer casarme con el hombre de mi vida? sonrío. ¿En verdad debo responder?

– Sólo estaba verificando. Sé que lo amas, pero a veces eso no basta...

– ¿Qué quieres decir? ¡Habla claro, Penny! le responde Margo.

– Todas esas obligaciones que vienen con su rango... Y todas esas amenazas contra ti y tus cercanos... ¿No te da miedo?

– Lo amo, estoy dispuesta a todo para estar con él.

– ¿A renunciar a tu libertad? insiste.

– Soren es el hombre más libre que haya conocido jamás, respondo. Su título no tiene nada que ver con lo que él es. Tú te conformas con mirar la superficie. Lo que hay en su interior es lo que vale millones. Lo que le da un sentido a mi vida.

Silencio incómodo.

– Cuidado, Emma está sacando las garras por su novio... ríe suavemente Elliot.

– Sí, ¡al siguiente que diga algo malo de mi príncipe, lo hago comerse todo el plato de lokums!

– Tienes mucha razón, me sonríe Pénélope. Tu Soren te ha vuelto más fuerte.

– ¡Y a ti tu Rémy te ha ablandado! se burla Margo.

– ¡Nademos de noche! decreta Elliot levantándose de un salto.

– ¡Estás loco, nos vamos a morir después de todo lo que comimos! ríe Penny imitándolo.

– ¡No te preocupes, Pamela nos cuida! se burla señalando a Anouk, puesta un poco más lejos. Si tan sólo sacara su traje de baño rojo...

– ¡Ven aquí, que hablaremos de eso! se enoja Margo persiguiéndolo.

Y así es como termina la noche para ellos. Mientras que todos se lanzan al agua, dos brazos de fierro se apoderan de mi cintura y me impiden seguirlos. Reconozco perfectamente esas manos sobre mi cadera. Me volteo, sin aliento, y me contengo de gritar al descubrir a Soren, su mirada luminosa, su sonrisa juguetona y su boca voraz. Mi príncipe con ojos de canalla me besa salvajemente, luego me hace una seña para que lo siga discretamente, sin hacer ningún ruido. La 4 x4  en la cual me hace subir arranca de inmediato y el desierto sumergido en la obscuridad se ilumina con nuestros faros.

Sólo él y yo, es así que la noche comienza para nosotros.

– Estás aquí... ¿ no estoy alucinando? resoplo por encima del ruido del motor.

– Estoy aquí, me responde con una sonrisa destructora, Estoy perdido Emma, ya no puedo estar sin ti más de dos días.

Soren pone su mano sobre la mía, me le llevo a los labios y la beso. Mi corazón sigue latiendo a mil por hora. Él nunca dejará de sorprenderme. De colmarme. De hacer de mi vida una ardiente y maravillosa fábula.

– ¡Se van a preocupar en el campamento! me doy cuenta de pronto.

– Anouk sabe todo, me tranquiliza mi príncipe acelerando. No estamos muy lejos.

Dejo mi cabeza caer sobre su hombro y respiro su aroma. Soren acaba de llegar a media noche, justo en medio del desierto marroquí, sólo para mí. Su prometida. Admiro una vez más todas las facetas de mi rubí, como si se tratara de las de su corazón. Él me sorprende y me acaricia con la punta de sus dedos.

Finalmente, el vehículo desacelera a orillas de una gran pared de piedra ocre, pasa el portón eléctrico y luego se lanza por una gran alameda rodeada de olivos.

– A partir de ahora, vas a cerrar los ojos, dice con su voz profunda.

– ¿Otra vez?

– Confía en mí...

Obedezco y siento cómo el auto avanza por última vez antes de inmovilizarse. Soren baja del vehículo y viene a buscarme. Me dejo guiar por su cuerpo pegado al mío, con sus manos puestas sobre mis ojos.

– Te hubiera hecho el amor con una venda, pero ya no tengo una a la mano...

Alerta de hormigueo...

Estaba obscuro bajo las palmas de Soren. Sigue estando obscuro ahora que me dejó abrir los ojos. Sus manos traviesas se pasean por mis caderas mientras que mis ojos se desorbitan: una suave y cálida luz me revela el lugar de ensueño en el que me encuentro. El patio central de un riad de lujo, a cielo abierto. Mi cuello se llena de besos sensuales que intentan desconcentrarme. Frente a mí, una piscina rectangular con agua verde que cae en cascada de varias fuentes gigantescas, rodeada de un magnífico mosaico oriental. Los besos se vuelven cada vez más insistentes y me provocan mareo. Alrededor de mí hay viejas piedras que parecen mantener la frescura del lugar, balcones en cada piso, volteados hacia el interior, inmensas bóvedas con techos misteriosos, pesadas colgaduras rojas con dorado, imponentes plantas verdes que saltan de las viejas macetas de terracota y miles de pequeños detalles delicados, grabados, dibujados o esculpidos, que vuelven cada rincón único, mágico. Ya no sé ni hacia dónde mirar.

– Me encanta ver tus ojos brillar, murmura mi príncipe apartado y mirándome de frente por fin.

– Creo que todavía no termino de maravillarme, comento observándolo.

Lleva puesta una camisa de lino blanca arremangada y sin cuello, sobre un pantalón de tela claro. Puedo percibir su piel bronceada, bajando de su manzana de Adán hasta el nacimiento de sus pectorales musculosos, y tengo la impresión de no haberlo visto tan sexy jamás en mi vida. La luz con tonos amarillos y ocre acentúa más su tono mate y la textura sedosa de su piel. Su camisa inmaculada resalta sus dientes blancos y el color claro de sus ojos. Las aguas que surgen de las fuentes se reflejan en sus pupilas verdes. A menos que sea al contrario. Esta visión idílica me encanta, mucho más que el suntuoso lugar.

– ¿Sabías que los riads tradicionales fueron construidos para representar el paraíso? susurra Soren acercándose a mí.

– Ahora todo es más claro... Gracias Dios mío por haberle agregado un sublime príncipe a mi paraíso, sonrío mirando hacia el cielo estrellado.

– No sabía que fueras tan espiritual... dice acercándose más, locamente sensual.

– Este lugar es demasiado sagrado para cometer un pecado en él, ¿no? lo provoco en voz baja.

– Podría conformarme con mirarte, sin tocarte jamás, gruñe mi castaño tenebroso que decidió seguirme el juego.

Sus labios se acercan a los míos pero se detienen a apenas algunos milímetros. Puedo oler el té de menta en cada una de sus exhalaciones. Luego Soren inclina la cabeza y pasea su aliento cálido por mi cuello. Me rodea, como el depredador que conozco, pero no cede nunca y se conforma con rozarme. El aroma de su cuerpo me embriaga. Y su aura me electriza. Sin el menor contacto, él logra hacer nacer ese intenso deseo en mi vientre.

– Me veré obligado a desvestirte yo mismo, si comprendí bien... anuncia con su acento hechizante.

– ¿Sólo estamos nosotros dos aquí? pregunto entrecerrando los ojos y escuchando el silencio.

– Claro que no. Recuerda que éste es tu paraíso.

– Ya veo. ¿Entonces tú me vas a llevar a la tentación?

Soren no responde, de no ser por esa irresistible sonrisa retorcida que me dice tantas cosas. Él da algunos pasos hacia atrás, sin dejar de verme y comienza a desabrochar los botones de su camisa, con una lentitud indecente.

– Ignoraba que fueras tan experto en el arte del strip-tease... resoplo sintiendo cómo se acelera mi pulso.

– Hay varias cosas que te falta descubrir de mí, sonríe revelándome sus abdominales, uno por uno. Un hombre no debe nunca revelarle todo a su prometida, me provoca nuevamente, desnudando sus hombros.

– Si tuviera que morder la manzana, comenzaría por eso, le confieso. Tu hombro. Amplio, redondo, duro, perfecto para hundirle los dientes. O las uñas, intento provocarlo.

– ¿Estás segura? ¿No preferirías otra cosa... redonda y dura? se voltea sonriendo para presentarme sus nalgas.

Con el torso desnudo y de espaldas a mí, Soren me deja admirar su dorso. Una silueta en V, con músculos largos y perfectamente dibujados, apretada en la cintura y demasiado bien vestida para mi gusto. Mi corazón se acelera más cuando mi príncipe bribón se desabrocha el pantalón y se lo quita lentamente, revelándome su piel ambarina, centímetro por centímetro, de sus nalgas desnudas. Ignoro qué me excita más: su cuerpo de dios griego... o su decisión de no ponerse ropa interior.

– ¿Entonces? agrega con un tono de desafío, mientras que retomo el control. Sigo esperando las uñas y los dientes...

– No cederé tan fácilmente, miento traicionada por mi voz sin aliento.

– Pareces muy segura de ti misma, pecadora... sonríe volteando para ofrecerme nuevamente su dorso.

– Claro, suspiro de nuevo con una voz casi inaudible.

Su sexo desnudo, tenso, me corta el aliento. Éste atrae de inmediato mi mirada, y no sólo eso. Avanzo, sin haberlo decidido realmente, hechizada por esa serpiente hipnotizante que me mira directo a los ojos. Con mi atuendo de princesa oriental, me arrodillo frente a mi amante orgulloso de sí y del efecto que tiene en mí. Pero intento invertir los roles acercando mis labios a la fruta prohibida, sin llegar a tocarla. Paseo por ella mi aliento, lentamente, escuchando a Soren gruñir muy a su pesar. Clavo mi mirada provocadora en sus ojos verdes y brillantes allá arriba.

– ¿Seguro que sigues queriendo mis dientes?

Mi príncipe contrae todos sus músculos, se pasa la mano por la nuca y luego echa la cabeza hacia atrás inhalando profundamente. Por un segundo, creo haber retomado el control, con su sexo erguido a la merced de mi boca. Pero Soren se baja hacia mí a toda velocidad, me endereza y me destroza el vestido con un golpe seco, directo entre mis senos. Las láminas de tela dorada se quedan entre sus manos por un instante, mientras que él admira mi desnudez.

– Creo que perdiste, resoplo con un tono victorioso.

– No, creo que gané todo, sonríe antes de abalanzarse sobre mí para besarme.

La tela se desliza entre sus dedos que de pronto tienen algo mejor que hacer: apoderarse de mis caderas, sopesar mis senos, acariciar mis nalgas e inmiscuirse entre mi cabello. Cedo ante este contacto apasionado, inesperado, y pego mi cuerpo al suyo. Nuestras bocas se encuentran, nuestras manos se pelean, nuestras lenguas se enredan, nuestras piernas se entrelazan y nuestras pieles se mezclan en una loca y sensual danza.

Él ya no es el príncipe danés con ropa elegante y sonrisa insolente. Yo ya no soy la princesa de las Mil y Una Noches en su riad que parece paraíso. Olvidamos todo, el cuento de hadas, el sueño despierta, los dramas de nuestras vidas y hasta la razón de nuestra presencia aquí. Ya no somos más que dos amantes desencadenados, que se aman como si fuera la primera vez. O tal vez la última.

Con un sutil movimiento, Soren me hace mecer entere sus brazos y me acuesta en el suelo antes de colocarse sobre mí. Su boca ávida recorre todo mi cuerpo, justo en la orilla de la piscina. Bajo sus besos apasionados, veo estrellas, tanto en el cielo marroquí como en mi mente febril. Mis pezones se endurecen bajo su lengua experta y nuevas flechas de deseo se clavan entre mis muslos, atizando la bola de fuego en mi vientre.

La frescura del mosaico bajo mis nalgas, las pequeñas gotas de agua que provienen de las fuentes y apenas me salpican me ayudan a no perder por completo la cabeza. El cuerpo de Soren es ardiente, su piel resplandece bajo la luz naranja y sus ojos verdes están llenos de un fuego incandescente. Creo que ningún hombre me había deseado tanto antes. Creo que nunca me había sentido tan mujer, tan bella o tan apreciada entre los brazos de alguien. Y si el paraíso existe, ya encontré el mío.

– ¿Dónde estás, Emma? murmura mi príncipe muy cerca de mi boca.

– Aquí, contigo, le sonrío.

– Por favor, no pienses... dice adivinando mi emoción.

– No estoy pensando, estoy soñando. Prométeme que todo esto no es demasiado bello para ser verdad...

– ¿Si te pellizco, lo creerás? me sonríe acercando sus dedos a mi seno.

Él hace rodar mi pezón entre su pulgar y su índice, de la manera más sensual posible. Y gimo bajo el placer que me procura, conociendo mi cuerpo de memoria. Cada una de sus caricias es divina, cada uno de sus gestos me lleva más lejos. Y este nuevo beso ardiente termina de hacerme perder la cabeza. Y olvidar todo nuevamente.

Separo las piernas para invitar a mi amante a poseerme. Aquí y ahora. Urgentemente. Él se arrodilla, bello como un dios con su cabello despeinado y sus músculos marcados bajo su piel dorada. Su brazo se desliza bajo mis nalgas y levanta fácilmente mi pelvis. Luego continúa acariciando mi cuerpo con su otra mano. Antes de clavarse en mi feminidad, con un lento y maravilloso golpe de la cadera. Mi primer grito vuela hasta el cielo por encima de nuestras cabezas. Y Soren continúa con su danza indecente, tan lejos de mí, pero tan profundamente dentro.

No puedo tocarlos, pero no me canso de admirar sus musculosos pectorales, sus abdominales marcados, la V marcada que lleva a su vientre bajo, y su sexo poderoso, insaciable, que me golpea cada vez que lo decide. No me pierdo nada de este espectáculo infinitamente erótico. La perfecta fusión de nuestros cuerpos impacientes, que reclaman cada vez más, y que obtienen lo que desean. Las manos de mi amante fijas sobre mi cadera imprimen un ritmo cada vez más sostenido. Y es todo mi cuerpo lo que despega bajo cada uno de sus asaltos. Suspiro, gimo y grito. Él gruñe, resopla y jadea. Me lleva más lejos, más alto, empuja los límites de mi placer demencial.

A base de colisiones, nos acercamos peligrosamente a la piscina. Mi cabeza pasa ya del borde de mosaico y, cada vez que la dejo ir hacia atrás, mi cabello se sumerge en el agua verde. Cada vez que intento enderezarme, no ahogarme, mis rizos empapados lanzan algunas gotas frescas sobre la piel brillante de Soren. Veo cómo algunas de ellas desaparecen en la esquina de sus labios entreabiertos. Otras chorrean entre los músculos de su torso. Y se meten ahí donde nuestros cuerpos se unen violentamente.

Las olas de placer me inundan, dudo entre despegar hacia el cielo o hundirme en la cascada detrás de mí. Los orgasmos que mi amante me produce siempre tienen ese doble poder: me elevan, me dan alas, me trascienden, y a la vez me engullen, me jalan hacia el fondo, ahí donde pierdo todo. Nunca puedo escoger una u otra, ni siquiera el momento de abandonarme: es él quien tiene todo el poder sobre mi cuerpo. Y he aprendido a dejarlo, a no luchar.

– Vente conmigo, Emma... gruñe su voz ronca a la que no le puedo negar nada.

Me pierdo en los reflejos verdes de sus maravillosos ojos y luego echo la cabeza hacia atrás, con el cabello flotando en la superficie del agua, mi cuerpo levitando entre sus manos expertas, en medio de este riad a cielo abierto. Y llego hasta las estrellas, sobre la alfombra voladora de mi amante, con un placer inaudito, simultáneo, interminable. Que se pierde en la eternidad.

– Si tuviera que elegir una sola de nuestras Mil y Una Noches , sería ésta, le susurro al fin, casi sin aliento.

– Mil no bastan... Quiero pasar millones de noches contigo, me anuncia mi príncipe derrumbándose sobre mí.

– París, Copenhague, Santa Mónica, el castillo de Palm Springs, la cabaña de Gstaad, la residencia de Fyn y ahora el riad en Marrakech. ¿Dónde te detendrás? le sonrío pasando mis dedos por su cabello despeinado.

– En ninguna parte. En todas partes, responde mi insolente con una sonrisa canalla. Mientras que estés conmigo.

Me parece bien. Mi verdadero paraíso se encuentra entre sus brazos.


54. Manos tensas

Adiós desierto marroquí. Goddag Copenhague.

Soren me ofrece la mano al salir del jet y lo sigo hasta la SUV estacionada a algunos metros de allí. Lars, con su auricular puesto, nos recibe echando pestes y le lanza una mirada furiosa a su hijo. Aparentemente, su escapada exprés a Magreb no estaba prevista en el programa y el gorila quiere recibir explicaciones. Dejo a los dos hombres arreglando sus cuentas y me instalo en la parte trasera del vehículo donde desbloqueo la pantalla de mi teléfono. Ahí descubro un mensaje adorable de mis padres y otro de Stan, compuesto únicamente de emoticones gruñones - y bigotudos como él.

Traducción: mi sinopsis le gustó.

Le envío un mensaje de agradecimiento a mis tres zoquetes, agregándole un toque personal a cada uno. Esta despedida de soltera no podía haber sido más perfecta y Elliot, Margo y Penny no podrían haberme hecho más feliz.

Y ahora les estoy enviando corazones por mensaje...

Afuera del auto, las voces roncas de los dos castaños continúan peleando. Prefiero no meterme, consulto mis últimos mails y borro la mayoría.

No necesito alargarme el pene, hacerme millonaria gracias a un « truco muy simple », ni descubrir la « dieta milagrosa » que me hará perder diez kilos sin esfuerzos, gracias.

No he tenido ninguna noticia de Démétrius desde su primicia - fracasada - en la televisión danesa. Y para ser honesta, no estoy segura de tener mucho que decirle. Ciertamente nuestra amistad era sincera, especial, a pesar de todos los secretos, pero el americano se equivocó demasiado.

Esconderme su verdadera identidad fue una cosa. Acercarse a mí para llegar a Soren fue ligeramente malsano. Pretender que yo estaba de acuerdo y poner a mi hermano en peligro me lastimó realmente. Traicionar a Soren frente a millones de telespectadores: sólo de pensarlo, se me revuelve el estómago. No, en verdad, puede pasarle lo que sea a Démétrius White, ése ya no es mi problema.

Ambas portezuelas se abren al mismo tiempo. Soren y su padre suben a la parte delantera, la tensión entre ellos es palpable.. El auto enciende, me inclino hacia adelante para poner tiernamente mi mano sobre el hombro de mi príncipe. Él le besa y murmura hacia Lars:

– Es por esto que « corrí riesgos desconsiderados ». Por ella. Y no pienso detenerme.

– Entonces el amor podría matarte... responde fríamente el coloso.

– Prefiero morir en estas condiciones antes que sufrir cada vez que la miro porque me prohíbo amarla.

Ahora Soren está hablando de otro tema... Lars y Filippa…

Contengo la respiración. Al volante, el guardia parece tensarse, como si ya no respirara. Hasta que su hijo biológico retoma:

– ¡Es muy evidente! ¡Mamá y tú están sufriendo un martirio! ¿Por qué hacen eso? ¡Por nada! ¿Qué es lo que les impide...

– ¡Todo! se deja llevar de pronto Lars, con su voz que hace temblar los asientos. ¡Todo, Soren! ¡No todo el mundo tiene tu libertad!

– ¡A veces no hay que esperarla¡ ¡Hay que tomarla, apoderarse de esa maldita libertad!

– Es muy fácil decirlo, murmura el padre, con una voz llena de dolor. Ella es la futura reina. Está casada. Soy su guardaespaldas...

Silencio mortal. Soren no encuentra nada que responder a eso y, durante varios segundos, el camino sigue.

– Sin embargo es posible, si ambos lo desean lo suficiente, digo de pronto en voz baja.

Ambas miradas verdes me observan, una directamente y otra desde el retrovisor.

Tomato Head está de regreso...

– Harald pronto será neutralizado, explico. Ya no podrá esconder su verdadero rostro, Filippa será liberada de su control.

– Puede ser, pero una futura reina jamás se casará con un hombre como yo.

– ¿Entonces no tiene derecho a la felicidad, bajo el pretexto de que nació con una corona de rubíes en la cabeza? silbo contrayéndome en mi asiento.

El silencio a continuación habla solo. Perdura durante kilómetros. Nadie aquí desea otra cosa que no sea la felicidad de Filippa. Esa mujer es a la vez tan fuerte y frágil, tan amorosa, tan abierta, tan dulce que sería simplemente imposible no amarla. ¿Cómo podría Lars evitarlo?

Él aprieta la mordida y se aguanta, desde hace tantos años.

No sé si es admirable o loco de atar.

Un timbre resuena en la cabina, Soren acciona un botón sobre el tablero de navegación y la voz de Anton nos llega:

– Últimas noticias: el objetivo se nos escapó. La operación en Argentina fue un fracaso.

« El objetivo »… ¡Harald!

– ¡Mierda! escupe de pronto Lars golpeando el volante.

– Bastardo... gruñe Soren. ¡Más vale que la próxima emboscada sea la buena!

– Envié al segundo equipo y mientras tanto los servicios secretos descubrieron otras dos de sus identidades falsas... explica el joven guardia. Esos alias nos van a ayudar.

– Buen trabajo, concede Lars. Llegaremos al Palacio de Amalienborg en catorce minutos.

– Recibido, le avisaré a los guardias.

No tenemos ideas de lo largos que pueden ser catorce minutos. La SUV con vidrios polarizados cruza finalmente las rejas del Palacio, atraviesa la inmensa plaza octagonal y se detiene frente a uno de los cuatro « pequeños » palacios – residencia reservada a los Ostergaard, que pronto será mi apellido también.

Abro mi portezuela y salgo sin esperar. Soren tarda en hacer lo mismo y, después de varios segundos, me asomo de nuevo a través de la puerta abierta del auto para ver lo que pasa enfrente. Mi príncipe le murmura una última cosa a su padre:

– Hazlo, Lars. Deja de preocuparte por nuestra familia, piensa en ti, sólo en ti. Yo los apoyaré a Filippa y a ti, pase lo que pase y cueste lo que cueste.

Luego mi castaño tenebroso sale del auto y me ofrece la mano para encerrarme entre sus brazos. Me besa tiernamente diciéndome:

– Fuiste tú quien me abrió los ojos para ver lo que realmente importa en la vida. ¿Lo sabías?

– Las personas no me creen cuando les digo que soy un genio... sonrío refugiándome en su cuello. Soren, si algún día me dejas, te mato.

– Sólo la muerte me separaría de ti, Venus, murmura.

– Entonces tendré que resucitarte, para matarte de nuevo.

– Imagino que todo es posible para un genio... me provoca besándome la punta de la nariz.

– ¡¿Entonces?! exclama Heidi, desde la puerta de entrada. ¡¡Emma, ven a contarme!!

Río y dejo a mi prometido para ir con ella. Solveig se nos une rápidamente, seguida por Filippa quien me saluda repitiéndome lo bronceada que estoy. Vamos a tomar el té en la suntuosa sala dedicada únicamente a esta actividad - a mí también me costó trabajo acostumbrarme a esta idea - y comienzo con mi relato. Heidi ríe con la parte de los dromedarios, Solveig se emociona cuando hablo de las delicias dulces y Filippa sonríe con cada elemento. Hasta que Lars irrumpe y le pide con una voz autoritaria que lo siga. Sorprendida, ella lo mira sin atreverse a moverse. Él reitera su petición y esta vez intervengo y ayudo a levantarse. Más tiesa que un ajo y con las mejillas rosas, deja la habitación siguiendo a su antiguo amante. El hombre de su vida.

Y ruego por que esos dos corazones heridos al fin latan al unísono.

***

Estoy clavada en mi manual de danés cuando veo a Soren entrar en nuestra habitación, trayendo de la mano al pequeño Emil medio dormido todavía de su siesta. Es tan afectuoso con su sobrino, tan atento que me pongo a soñar. Seguramente algún día verá así a nuestro hijo con los ojos llenos de ternura.

– ¡Goddag Emil! digo jovialmente.

Ya domino el « buenos días ».

El pequeño me sonríe, paro no tanto como el gran bribón que está su lado observándome con su mirada canalla:

– Creo que Emil tiene algo que decirte...

– ¿Ah sí?

– Esta noche, todo el mundo sabrá que eres la princesa del tío Soren, articula el niño con un inglés perfecto.

– ¿Qué? río haciéndole una señal para que me acompañe en la cama.

Él sube y se sienta a mi lado.

– La reina tiene varias cosas que contar y tú estarás allí esta vez, continúa Emil jugando con sus agujetas.

– ¿Soren? pregunto sintiendo mi corazón acelerarse.

– Tiene razón, sonríe el insolente. Cecilie acaba de anunciar que dará un comunicado a las 8 de la noche en el vestíbulo del Palacio. Y tú estarás a mi lado...

– ¿La prensa estará allí? ¿Los... periodistas? pregunto con dificultad.

– Sí, y mamá siempre dice que no hay que rascarse aquí frente a ellos! agrega el pequeño mostrando su... entrepierna.

– Sí, muy buen consejo, ríe Soren. Emma, ¿lo recordarás cuando te presente oficialmente como mi prometida?

Le lanzo una almohada y él se venga lanzándose como un salvaje sobre la cama, a punto de tirarnos a Emil y a mí. Los siguientes diez minutos son un caos, todos los golpes están permitidos, hasta que Solveig llega gruñendo y trae a su hijo con ella.

– Pobre niño... suspira Soren paseando su nariz por mis rizos. ¡Qué bueno que yo estoy aquí para desvergonzarlo!

– Qué bueno que te entrenaste... asiento riendo.

– ¡Tú todavía ni me das el anillo y ya me quieres cargar un hijo en la espalda! gruñe besándome.

– Va a ser complicado en la espalda...

– ¡No te muevas, te mostraré! dice con su voz cálida, volteándome para ponerme boca abajo.

– ¡Soren! ¡Debo prepararme para esta noche!

– Dame algunos minutos, murmura. Voy a relajarte...

Bueno, después de todo, tengo cuatro horas libres...

***

¡Una hora! ¡El discurso de la reina será en una hora! ¿Cómo pude dormirme sabiendo lo que me esperaba? Respuesta: abandonándome en los brazos de ese maldito apolo con ojos verdes. Salto de la cama desgañitándome, él se despierta lentamente, contrae sus músculos para pasarse las manos por el cabello brillante y me mira como si estuviera loca.

– ¿Por qué me dejaste dormir tanto tiempo? gruño buscando mi ropa interior bajo la cama.

– ¿Es esto lo que quieres? sonríe ofreciéndome un pedazo de encaje.

– Tengo que peinarme, que maquillarme, que...

– Emma, confórmate con tomar una ducha y ponerte una bata. Filippa te espera en su apartamento con un ejército de profesionales.

– ¿Y cuándo pensabas decírmelo? ¿En tres semanas? Entro más en pánico.

– Si me dormí, fue porque me agotaste. Ambos somos igual de culpables, princesa... se burla estirándose.

Sexy man…

– ¡Ya lo decidí, no más sexo antes de casarnos! ladro por última vez trotando hasta el baño.

– Ya veremos, ríe a lo lejos.

Cincuenta minutos más tarde, al fin respiro. Echo un vistazo al espejo y aprecio lo que veo. Una chica con el tono fresco y bronceado, peinada con un chongo sobrio, maquillada de forma natural y estrenando un vestido claro de diseñador renombrado.

– Te ves magnífica, me sonríe Filippa, parada detrás de mi sillón, con las manos puestas sobre mis hombros.

Le sonrío e inclino la cabeza sobre su mano, con un gesto afectuoso.

– No sólo lo amo a él, sabes. Los amo a todos, digo de repente con una voz conmovida.

– Emma, pude ver la fuerza de voluntad y la bondad en ti desde nuestro primer encuentro. No podría estar más feliz de que te unas a nuestra familia. Te confío a mi hijo, sé que tomó la mejor decisión.

– Tú también puedes tomar la tuya, Filippa. Es hora de que vivas tu lykke también…

La princesa me observa por un instante con sus ojos dulces y una pequeña sonrisa en los labios. Adivino que está lista para confiar en mí, pero Heidi y Solveig llegan con sus atuendos rojo pálido y obscuro. A juzgar por los gritos estridentes de ambas hermanas, hay que irnos.

El inmenso vestíbulo de mármol blanco ha sido decorado con esmero e intento ignorar a la horda de periodistas que se dirige a nosotros, mientras que llegamos a los escalones de la gran escalera. No debo hiperventilar. No debo tropezarme. No debo esconderme detrás de esta columna. Mucho menos bajo esta alfombra. No debo rascarme aquí.

Desde un escalón más arriba, Soren me ofrece la mano para que venga a acomodarme al lado de él. Obedezco, aliviada de finalmente saber dónde es mi lugar. El príncipe bribón me lanza una mirada tranquilizadora, luego desliza mi mano en la suya. Los fotógrafos se desencadenan. Sonrío frente a los flashes, feliz de compartir esta noticia con el mundo: « Soren ya no está disponible », « propiedad privada », « Acérquense demasiado y se arrepentirán. »

La reina Cecilie tarda en llegar, la espera parece interminable pero mi amante con traje de ceremonia me acaricia tiernamente la mano para relajarme. Finalmente, la cabeza coronada con ojos apagados hace su entrada y se coloca al centro de todos nosotros. Como la prensa internacional está presente, su traductor la sigue a todas partes. El pequeño hombre la observa sin cesar y parece dedicarle una admiración sin límites. Puedo ver que detrás de sus aires de reina de hielo, Cecilie es una mujer justa y sensible.

Estoy segura de que Soren no la aprecia de a gratis.

La reina fatigada - y madre desconsolada - toma la palabra en danés y no comprendo gran cosa, excepto cuando su vecino se pone a traducir al inglés. Sigo el discurso, intentando saciar mi curiosidad.

– En estos tiempos difíciles, es con alegría que les anuncio el inminente matrimonio de mi sobrino, Su Alteza Serenísima Soren Ostergaard, recita el hombre.

Todas las miradas y los objetivos se dirigen hacia nosotros.

Respira. Sonríe naturalmente. ¡Mete la panza!

Los flashes se sueltan para inmortalizar nuestra reacción, a tal punto que no escucho la continuación, aparte de mi nombre citado. Soren, quien aprieta mi mano en la suya, intenta detener mi temblor. Él se agacha dulcemente hacia mi oído y me dice:

– Te prometo que nuestra vida no será así. Que sólo es una etapa obligatoria antes de nuestra bliss eterna.

Le sonrío y mi mirada se pierde en su verde durante una eternidad. Los periodistas pueden saciarse, nosotros les servimos un testimonio de amor en bandeja de plata.

Luego el tono de la reina cambia y los flashes ya no crepitan tanto. Los rostros se vuelven graves, incluyendo el de mi príncipe. Cuando el traductor se lanza, comprendo todo. Que la reina está agotada, derrotada por la tristeza, sin más fuerzas. Que ama a su país más que a nada pero que se está preparando para abdicar.

Soren mira de pronto a su madre, pareciendo aterrado. Él que quería que ella se liberara se da cuenta de que sus sueños de independencia están a punto de desmoronarse. Filippa quería al fin vivir para sí misma, pero al parecer no tiene derecho. El cerco de oro macizo de la realeza acaba de estrecharse sobre ella. Su deber la llama. Y la mirada de Lars, apostado a algunos metros de las escaleras, nunca había sido tan obscura. Ni tan conmovedora.=

Pálida, impactada, sublime con su vestido largo amarillo pastel, la heredera al trono termina por tomar la palabra. No comprendo una sola palabra que sale de su boca, pero veo a todo el mundo llevándose las manos a la boca y abriendo los ojos con estupor alrededor de mí en el público. Me volteo hacia Soren, quien parece estupefacto y ya no respira. Lo interrogo y me responde con una voz de ultratumba:

– Mamá acaba de anunciar que renuncia al trono.

– Entonces…

– Entonces pronto Solveig será reina, me confirma volteando hacia su hermana mayor.

La rubia se mantiene recta, con la cabeza en alto y la mirada confiada frente a los fotógrafos que no se pierden ni una migaja de todo esto. Un barullo infernal crece de todas partes y comprendo que esta tortura está llegando a su fin. El servicio de seguridad invita a los periodistas a salir, Cecilie se escabulle, seguida de toda la familia real - todavía en shock. Sólo Soren y Filippa se quedan atrás. Escucho a la madre decirle a su hijo, con una voz tan conmovedora que me arranca una lágrima:

– Ya no puedo sacrificar mi vida por este país. Al fin decidí escoger al hombre que amo. Es a Lars a quien quiero, no esa corona. Ya perdimos tanto tiempo...

Una lágrima se escapa y dibuja un rastro sobre su mejilla.

– Nunca es demasiado tarde, mamá... le sonríe tiernamente su hijo.

– Emma me dijo lo mismo antes que tú, solloza riendo, antes de caerle en los brazos.

– Eso es porque mi futura esposa es un genio... sonríe Soren abrazándola.


55. ¡Viva la reina!

Hoy es un gran día. No, un día único. Con los Ostergaard he vivido días locos, días trágicos, días mágicos, pero jamás un día como éste. Soren me ha hecho pasar por todo. El Palacio de Amalienborg está en efervescencia desde el alba: todo el mundo se prepara la coronación de la nueva reina, Solveig de Dinamarca.

Antes, yo no era « más que » la amante del sobrino de la reina Cecilie - sobrino que huía lo más que podía de sus obligaciones de príncipe. Pero en algunas horas, seré la prometida del hermano de la soberana, y es a su lado que apareceré, frente a las cámaras del mundo entero. Sin olvidar que en algunos días, después de nuestra boda real, me convertiré oficialmente en la cuñada de la reina de Dinamarca. Todos esos títulos nobiliarios y linajes me dan mareo.

Esta noche, en mis sueños agitados, yo misma me convertía en reina, cuando Soren subía al trono por su parte.

Pero me desperté sobresaltada al darme cuenta de que, para eso, sería necesario que sus dos hermanas abdicaran... o murieran.

Gracias, pero no gracias, ya tuvimos suficientes tragedias.

– ¿Dudas entre el vestido verde y el azul? pregunta Soren con ironía al llegar a nuestra habitación y encontrarme en ropa interior.

– Te recuerdo que soy una futura princesa. Alguien debe traerme mi vestido hecho a la medida, me jacto tomando grandes aires antes de agregar, en voz baja, que espero que me quede.

– Estoy seguro de que sí. Si no, ese atuendo te va muy bien... comenta con una sonrisa. Aunque a mí me parece que sigues estando demasiado vestida, se divierte jugando con el tirante de mi sostén.

– ¡Eres demasiado sexy para estar aquí, sal! ¡Y dije « no más sexo antes del matrimonio » !

– ¿Estás segura...? La ceremonia comienza en una hora... me provoca con sus ojos lujuriosos.

– Soren Ostergaard, ¡no se te ocurra hacerme llegar tarde! insisto alejándome de la situación. Sería capaz de llegar corriendo al balcón del Palacio real, con un zapato en el pie y el otro en la mano, un solo ojo maquillado y un peinado sin terminar.

– Mientras que hagas la pequeña reverencia que sólo tú conoces, estaré satisfecho, se sigue burlando, diabólicamente insolente.

– ¡Salte! Ve a molestar a alguien más, a jugar con Emil o a dar una vuelta en uno de tus autos de carreras, eso te calmará, lo empujo hacia la puerta.

– No puedo salir. Mi madre le encargó a un mayordomo que me persiguiera con un rastrillo. Mi vida corre peligro en cada esquina.

De por sí me cuesta trabajo resistirme a él normalmente. Pero cuando mi apuesto castaño dice una broma, cuando sonríe ampliamente con su barba naciente, cuando se rebela contra los códigos del Palacio y viene a refugiarse cerca de mí, y además, cuando trae puesto su atuendo real, me derrito.

Tomo impulso y corro hacia él, le salto encimo y lo tiro sobre la cama, mientras que él estalla de risa. Éste es el momento que elige la empleada encargada de traerme mi vestido para tocar la puerta de la habitación. Me miro por un segundo, en bragas y sostén blanco, a horcajadas sobre mi amante, con las nalgas al aire y sus dos manos sobre cada una de ellas. Luego grita « ¡Adelante! » y me obliga a rodar hacia un lado lanzando un grito. Me enredo en la primera cortina que encuentro y Soren me da un beso en la nariz antes de escabullirse, riendo y saludando educadamente a la mujer incómoda.

Después de haber pasado por las manos de una estilista, una peinadora y una maquilladora, me encuentro con mi castaño juguetón un poco menos de una hora más tarde, en el vestíbulo del Palacio donde todo el mundo se ha reunido. Todavía no se ha rasurado pero ya controló su cabello y lleva puesta su banda azul cielo encima de su traje oficial. Él me recibe con una sonrisa de felicidad al descubrir mi largo vestido azul, cuyo color escogí para que combinemos.

– Harald no podría estar más equivocado, me murmura al oído. Eres toda una princesa... una diosa.

Luego me envuelve con su mirada amorosa y me da un largo beso en el cuello. Mi corazón late a mil por hora, tanto por sus palabras de amor como por la ceremonia excepcional a continuación. Todos nos dirigimos a una suntuosa sala del Palacio real, llena de cerca de trescientas personas y al menos la misma cantidad de periodistas, camarógrafos y fotógrafos. Soren tiene la amabilidad de traducirme los momentos más importantes.

¡Esos daneses no tienen ninguna educación para dirigirse los unos a los otros en su lengua natal, sin pensar ni un segundo en mí!

La hora fatídica llega y la reina Cecilie de Dinamarca firma solemnemente su acta de abdicación en favor de su sobrina. Los flashes crepitan y algunas lágrimas corren por el rostro cansado de la reina, el de su marida y de su hermana Filippa. Lars se mantiene cerca de ella, sin quitarle la mirada de encima al servicio de seguridad del cual ya no forma parte, durante toda la ceremonia. Una larga fila se forma frente a la antigua reina y mi príncipe me explica en voz baja que todas esas personas deben ratificar igualmente el acta: ministros del reino, representantes de las cámaras y del gabinete de la reina.

Ignoro quiénes son y qué están haciendo, pero todos están impecables. E increíblemente rubios.

Después de este interminable ritual, pasamos cosas serias y mi corazón late un poco más fuerte. El nuevo estandarte real se iza en la cima del Palacio de Amalienborg y la reina Solveig llega hasta el balcón con su marido y su hijo, para ser aclamada por la multitud. Miles de personas están reunidas en la plaza octogonal alrededor del Palacio, agitando pequeñas banderas rojo y blanco. Soren me traduce brevemente el discurso de Cecilie pasándole el relevo a su sobrino y evocando con emoción el recuerdo del príncipe Sebastian. Luego Solveig toma la palabra, agradeciendo a la antigua soberana y prometiéndole varias cosas buenas al pueblo danés, que ya cayó bajo su encanto. La hermana de mi príncipe me parece perfecta, a la vez dulce y llena de seguridad, joven y moderna pero pareciendo experimentada, siendo el orgullo de toda su familia. Filippa y Heidi, a mi lado, no pueden contener su emoción.

Luego llegamos con la nueva familia real en el balcón e imito a mis futuras cuñadas, agitando lentamente la mano, con los dedos apretados y la sonrisa tensa, como lo haría la ganadora de un concurso de belleza. Me siento ridícula y pienso en Elliot, Margo, Pénélope y mis padres, sin duda demasiado emocionados - y burlándose - frente a su pantalla de televisión. Soren pasó su brazo alrededor de mi cintura y me dejo apaciguar por su presencia, su calor, su solidez. Luego el himno nacional resuena y toda la multitud canta dándome escalofríos. Muevo los labios como puedo para no ser la única que no canta -mientras me maldigo por no haber pensado en aprenderme la letra antes.

¡Hasta el pequeño Emil, con sus 5 años y su perfecto peinado de raya se la sabe de memoria!

La ceremonia de coronación continúa al interior del Palacio: Solveig, quien ha tenido una intensa preparación estos últimos días, toma juramento oficialmente en danés. Y me divierto imaginando en mi mente lo que podría estar prometiendo. Las cámaras y todas las miradas están puestas sobre ella. Entonces aprovecho este minúsculo momento de libertad para distraer a mi príncipe, quien también comienza a impacientarse y no puede quedarse quieto.

– Me toca a mí hacer la traducción, le propongo en voz muy baja. Yo, Solveig, reina de Dinamarca, juro defender lo rubio del cabello, la blancura de los dientes y la longitud de las piernas del pueblo danés para que todos parezcamos modelos por toda la eternidad. Y que podamos humillar a las pobres chicas normales con muslos grandes.

Soren ríe por dentro y pone sobre mí sus ojos verdes brillantes, repentinamente llenos de interés.

– Adoro tus muslos, Venus... Continúa, me invita mientras que la nueva reina sigue con sus promesas.

– Juro conservar todas las « o » tachadas y las bolitas sobre las « a » para impedirle a quien sea aprender fácilmente el danés. Juro hacer obligatoria la reverencia en todos los eventos oficiales para no avergonzar a los plebeyos que no saben qué hacer con su cuerpo. Y juro suprimir Knut y Valdemar del registro de nombres daneses permitidos para los bebés de nuestros días.

– ¡Estás loca y te amo! me murmura mi prometido quien contrae la mandíbula para no estallar de risa.

– Yo, Solveig, juro obligar a mi hermano, el príncipe Soren, a exiliar definitivamente a una isla desierta con la mujer de su elección y a no llevar nunca más ropa.

– ¿Ya te dije que estoy loco por ti? me sonríe mi prometido.

– Juro que volveré obligatoria la lectura de las novelas de Emma Green a partir de los 18 años, en todas las universidades del país. Y todas las parejas comprometidas deberán reproducir cada escena erótica antes de poder casarse.

– No me tientes... gruñe dejando correr sus ojos ambarinos hasta mi escote.

– Y juro acortar esta ceremonia de inmediato para que cada uno pueda ir a sus ocupaciones favoritas, lo provoco entrecerrando los ojos.

Siento su mano cálido deslizándose por mi cadera y descender hasta mi anca - y ruego por que ningún fotógrafo haya decidido instalarse detrás de nosotros.

– ¿Puedo entrar en su juego? nos interrumpe Heidi, quien se separó ligeramente para llegar con nosotros.

– No... digo con una mueca. Pero creo que Anton está muy aburrido por si quieres hacer un equipo con él, le propongo señalando al guardia con el mentón.

– ¡¿Qué estás diciendo?! se ofusca la linda rubia.

– Nada, nada... sólo era una idea, sonrío lanzándole una indirecta que la hace sonrojar.

Heidi observa al joven guardia con la cabeza rasurada y atrae de inmediato su atención. Sus miradas se cruzan por un segundo y los veo dirigirse una sonrisa incomoda que me divierte. Anton hasta agrega un ínfimo guiño para la princesa, quien se pone escarlata hasta el cuero cabelludo.

Eso es lo malo de tener una piel de porcelana que traiciona tus emociones. ¡Bien por los rubios!

La investidura de la nueva reina llega a su fin y secretamente tengo la esperanza de pronto poder liberar mis dedos comprimidos de estos tacones y quitarme el vestido de gala para poder respirar de nuevo. Pero eso era sin tomar en cuenta el desfile náutico que nos espera a bordo del yate real, en el estrecho situado justo detrás del Palacio.

– Si de la desesperación me lanzo al agua, ¿vendrás a buscarme? le susurro a mi príncipe al oído.

– No, saltaría contigo. Conozco una pequeña isla desierta a la que podemos llegar nadando...

***

Después le sigue una hora entera agitando la mano hacia la multitud alborozada sobre el puerto, después otra hora posando para la foto oficial de la nueva familia real, y después una minúscula hora comiendo algo y retocándome el maquillaje - sin un solo segundo a solas con Mr Sexy, quien ya está saliendo nuevamente para lo que falta de nuestras actividades.

El salón de baile del Palacio real está abarrotado de prestigiosos invitados con elegantes trajes y vestidos de noche. Ignoro si son mil o diez mil, y pienso en ponerme a contarlos para ocuparme en algo. Pero a lo lejos percibo rostros familiares - es decir, que ya los he visto en las revistas de espectáculos cuando he ido a cortarme el pelo -que despiertan mi interés. El príncipe Carlos de Inglaterra y sus hijos, William y Harry; el actual rey de España y su sublime esposa, Letizia Ortiz, hablando con Kate Middleton, no menos sublime; el príncipe Alberto de Mónaco y Charlene, y otras cabezas coronadas del mundo entero, con sus atuendos de gala. Nada más y nada menos. Tengo muchas ganas de llamar a Margo y Penny para lanzar gritos histéricos con ellas, y debo contenerme para no sacar mi celular y tomar una foto de todas esas estrellas de la alta sociedad. Durante un segundo, hasta creo ver a Lady Di cerca del buffet, pero « sólo » se trata de su clon, la princesa Filippa.

Calma... Siempre es en estos momentos de emoción extrema que me pasa lo peor. Nada de reverencia. Nada de malestar estomacal. Nada de tropezarse con la alfombra. Nada de reírse nerviosamente imitando a una nutria.

Todo. Va. A. Estar. Bien.

Soren llega para salvarme la vida, como cada vez que nota cierto malestar en mí. Él me toma suavemente de la cintura y me lleva hacia la pista de baile para nuestro primer vals.

– Ve lentamente, ya estoy mareada, le susurro sin jamás dejar de sonreír, por si acaso algún fotógrafo nos está captando justo en ese momento.

– ¿Demasiado champagne? pregunta frunciendo el ceño, preocupado.

– ¡No, demasiadas celebridades! Demasiadas personas, demasiado lujo, demasiada fastuosidad y demasiadas maravillas... ¿Te agradecí?

– ¿Por este día y esta noche interminables, pasadas en compañía de personas maravillosas? pregunta con ironía.

– ¡Por este cuento de hadas sin comparación! Por este hermoso vestido de alta costura, este increíble chongo, este rubí en mi dedo, este vals y todo lo que me hace creer que soy una princesa.

– Tú eres la mía, me sonríe con ternura. ero no te acostumbres demasiado a todo esto, viviremos de mezclilla en la isla de Fyn, recluidos en nuestra mansión, alimentándonos con pan de centeno y haciendo el amor todo el día.

– Ah… ¿Entonces mejor olvidamos la isla desierta, la desnudez y las palmeras?

– Nos quedaremos con Fyn y acepto tu desnudez, me propone como un compromiso.

– Ok… ¡Pero también tomaré el sexo todo el tiempo!

– Cuando te decía que estábamos hechos el uno para el otro, concluye mi príncipe con una sonrisa retorcida y su brazo alrededor de mi cintura.

Mi corazón desborda amor por él, agradecimiento y admiración, y olvido a los miles de invitados. Ya no veo más que su bello rostro elegante, su mirada verde hechizante, su ligera barba sexy y sus labios suaves que me susurran varios te amo en danés.

Luego una mano cruel me arranca a mi príncipe y éste se va a bailar con otra - rubia y elegante, pero de sesenta años y demasiado retocada, afortunadamente para ella. Me mezclo entre la multitud para acercarme al buffet, tomo algunos canapés alejada de la pista de baile, me alejo un poco más para sorber mi champagne en un rincón de la sala. Ignoro si ya se me subieron las burbujas a la cabeza pero creo reconocer a Démétrius, su silueta esbelta con un traje negro y el cabello engominado. Pero ese rubio alto podría ser cualquiera y respiro nuevamente, aunque un poco más rápido. Mi mirada barre la inmensa sala, cae sobre Filippa y Solveig, madre e hija cómplices y orgullosas; luego sobre Heidi sacudiendo del hombro de Anton un polvo imaginario, como si no tuviera nada mejor que hacer; luego sobre la princesa Kirsten de los Países Bajos, del brazo de un encantador castaño tenebroso que no es el mío; luego sobre Harald que ya no está calvo y trae nuevos anteojos.

¡¿QUIÉN?!

¡¿QUÉ?!

Mi corazón se detiene por un segundo y me desplazo ligeramente para seguir a ese hombre con la mirada, conteniendo el aliento. En medio de la multitud, él aparece en mi campo de visión intermitentemente. Pero a pesar de esa peluca castaña y los anteojos negros de montura espesa, juraría que es él. El padre de Soren. Bueno, su antiguo padre. Su estúpido padre falso. Cada vez me cuesta más trabajo respirar. Me encantaría equivocarme. Pero reconozco su mirada azul llena de ira, su boca con labios finos y torcidos hacia abajo. ¿Cómo pudo entrar aquí? ¿Cómo logró burlar la seguridad si hasta yo lo reconocí? ¿Con qué cara viene a la coronación de su hija después de todo el mal que le provocó a la familia real? Y si él logró entrar al Palacio, ¿Démétrius pudo hacerlo también? ¿Y si tuvieron la misma idea de cometer una última atrocidad? ¿Y si fueran cómplices y vinieron juntos para vengarse?

Todo se agolpa en mi mente aterrada y me pongo a correr, sin pensar, para encontrarme con Soren, avisarle, o dejarlo convencerme de que estoy inventando historias. Atravieso la multitud, empujo personas a mi paso, me disculpo, me sofoco, sigo la misma dirección que el hombre, mientras busco a mi príncipe con la mirada, me acerco a Filippa, sin saber por qué. Tengo un presentimiento horrible.

La sensación de que ya es demasiado tarde.

– ¡Pudiste haber reinado, arruinaste todo! grita Harald en dirección a su esposa, arrancándose la peluca y los anteojos que caen al suelo. No le perteneces a ningún otro hombre, y sobre todo no a un guardaespaldas vulgar, silba mientras que Lars se voltea con la mirada enloquecida. Esto es lo que te mereces después de estos treinta y dos años de traición, se pone a gritar con el rostro deformado.

Dos disparos. Terribles. Los gritos aumentan entre los invitados, mientras que el frágil cuerpo de Filippa se derrumba. Cubierto de sangre. El del guardaespaldas se lanza hacia el frente lanzando un grito animal. Mi corazón amenaza con detenerse. Y luego nada. Un velo blanco cae sobre mis ojos. Los oídos me zumban. Me veo lanzada al piso por un movimiento de la multitud. Los gritos salen de todas partes, una alarma estridente resuena, los zapatos surgen de la nada, se tropiezan a mi alrededor, me aplastan los dedos, el salón de baile se llena de un caos inimaginable. Intento arrastrarme por el suelo pero estoy atrapada. Me contraigo, protejo mi rostro y me pongo a suplicar, a llamar, a sollozar, a implorar. Soren, es la única palabra que soy capaz de pronunciar.

Unos inmensos brazos me levantan del suelo y me llevan. Los suyos. Reconocería su olor, sus músculos, su fuerza y su dulzura entre mil.


56. No a la boda, sí al entierro

2 de abril. Este día tuvo que haber marcado el día más hermoso de mi vida, el día de mi boda de princesa con el hombre de mis sueños. Pero hoy, debido a un cruel azar del calendario, estoy en el funeral principesco. Este día estamos enterrando a Filippa y vivimos el momento más triste en la vida de Soren.

Mi príncipe huérfano se puso su uniforme de guerrero: traje oficial del reino; tiene el rostro duro y serio, lentes oscuros que cubren sus ojos húmedos, una barba ligera que rodea su mandíbula tensa de dolor, guantes negros sobre sus puños cerrados, una banda azul cielo que pasa por su corazón apenado, como si fuera un escudo invencible alrededor de su tristeza.

Y mi mano toma la suya, como si fuera el lazo que lo retiene en la vida.

Después de difíciles negociaciones con la realeza, Soren sólo pudo obtener un compromiso: obsequios nacionales breves antes de dar el último adiós íntimo a Filippa. Esta mañana se realizó una misa enorme en una catedral sublime y luego el pueblo danés, aglomerado en la plaza octagonal, pudo dar la despedida a su amada princesa. Esta tarde ya no hay fotógrafos ni cámaras de video, ni montones de gente extraña, ni jefes de Estado o miembros del Almanaque de Gotha. Ahora sólo está la familia Ostergaard, la familia que quisieron deshacer, separar, destruir y que se encuentra ruinada por una última tragedia.

Todas las manos sin guantes están sobre el ataúd cerrado: la mano de Solveig que dejó su rol de reina de Dinamarca para volver a ser, por un instante, la hija mayor de una familia enlutada; la mano de su esposo Viggo, que carga en sus brazos al pequeño Emil, muy tranquilo y confundido en medio de toda esta tristeza; la de Heidi, inconsolable, que vierte sus lágrimas en el hombro de Anton; la de Lars, devastado, con el rostro marcado por la pena y la mandíbula de hombre de hielo completamente tensa; y la mano de Soren, helada junto a la mía.

Nuestros dedos meñiques se rozan, por siempre, sin perder el contacto nunca.

Las hijas de Filippa dicen algunas palabras en danés que se interrumpen rápidamente por los sollozos que me rompen el corazón. Luego es el turno del guardia que normalmente tiene una voz segura y que ahora se quiebra constantemente. No entiendo lo que dice pero escucho su declaración de amor, junto con todas las cosas de las que se arrepiente. Mi moreno tenebroso termina por quitarse las gafas de aviador y sus ojos secos matan al mundo entero. Se dirige a su madre, por última vez, con su inglés de acento encantador y, sobre todo, con su hermosa voz ronca, tierna y profunda.

– Mamá, pasaste toda tu vida sacrificándote. Te casaste con un hombre que no te amaba sólo para hacer felices a tus padres. Después te quedaste para proteger a tus hijos y nada de esto fue por cobardía. Para hacer algo así era necesario ser valiente frente a todas las pruebas que tuviste que afrontar. Aunque parecías ser tan frágil, siempre estuviste de pie, a pesar de todo. Viviste por nosotros tres, olvidándote completamente de ti, jugando con las reglas para que fuéramos libres y para que pudiéramos vivir la vida que habíamos escogido. Tú no pudiste elegir nada de eso… dice deteniéndose un instante para tragar las lágrimas que brotan de sus ojos. Me diste y me enseñaste tantas cosas… Todo lo que tengo te lo debo a ti, agrega en voz baja, entrelazando sus dedos con los míos sobre el ataúd.

Las lágrimas corren enormemente por las mejillas de todos los rostros a mi alrededor. Y sobre mis mejillas inundadas. Y en el corazón de mi guerrero que todavía resiste.

– Mamá, al fin lo decidiste, continúa Soren en un sollozo. Decidiste abdicar, comenzar a vivir y cambiar el destino. Querías divorciarte, escoger a Lars, elegir el amor y la libertad. No te habrían dado tiempo para ello. Seguramente te habrían robado todo, por completo, te lo arrebatarían. Pero debes estar segura de que él pagará por esto. Serás vengada, declara entre dientes, sin decir nunca el nombre de Harald. Espero que ya no estés sufriendo, donde quiera que estés; que al fin hayas encontrado la paz, murmura mientras empieza a perder fuerzas. Te amo y espero que te lo haya dicho lo suficiente… se detiene dejando correr una lágrima por su rostro de acero. Gracias por todo lo que has hecho. Gracias por enseñarme a llorar, sonríe tristemente, provocando las sonrisas en los rostros de los suyos. Y gracias por enseñarme a amar.

Soren se voltea para abrazarme y mi corazón explota contra el suyo. Los demás hacen lo mismo que nosotros: Solveig y Viggo, tan avaros con los gestos tiernos, se abrazan con amor; Anton rodea los hombros de Heidi que lo abraza con mucha fuerza; Y Lars, que está solo, pone la frente suavemente sobre el ataúd. Mi príncipe me deja para ir con él, enderezarlo e impedirle que se doble.

– No estás solo, Lars, le murmura cerca de mí. Formas parte de la familia. Y, si quieres ser mi padre además de mi guardia, todavía tenemos muchos años por delante.

Los dos hombres de ojos verdes húmedos se sonríen. Tienen la mano sobre la nuca del otro, como si se reflejaran en un espejo perfecto.

***

Estamos de regreso en París y nos quedamos en el hotel privado que está en la avenida Marceau. Lars se fue con Soren; Anouk vino conmigo; Heidi se quedó en Copenhague con su hermana; y, evidentemente, Anton se quedó con ella, para cuidarla… y quizá para intentar consentirla.

Desde estos días que estamos en Francia, mi príncipe serio ha ido a la embajada sólo de pasada. Cuando no está en el trabajo o en la casa, sé lo que está haciendo –incluso si tengo prohibido acompañarlo-. Elije uno de sus autos de colección, se pone frente al volante y hace que los neumáticos rechinen al arrancar. Se va a dar la vuelta durante horas y, sin duda, lo hace demasiado rápido. Esa es su manera de desafiar la muerte y de decirle que no le tiene miedo. Es su manera de distraerse, de combatir su pena, de ahogarla en la velocidad y la adrenalina. Es su forma de sentirse vivo. Cuando regresa, otra vez vuelve a sonreír traviesamente y es apasionado. Me ama con ardor y nos encontramos juntos. Esa es otra forma de consolación.

El resto del tiempo lo pasa con Lars. Los dos se encierran en su oficina. Ambos sienten una tristeza profunda. A veces escucho que discuten, en voz baja, o que se molestan al teléfono. Pero normalmente están en silencio. Me imagino que sus ojos verdes con brillos cafés se hablan sin decir nada.

Yo también regresé a mi pequeño mundo. Elliot, Margo y su amor loco están viviendo en mi apartamento. Penny y su esposo, cuando está aquí, vienen a visitarme. Veo a Stanislas con sus caprichos que siempre lo acompañan. Converso frecuentemente con mis padres en video-llamadas y ahora se ven un poco más viejos. Los mojitos y las noches de fiesta con mis amigos siempre están acompañados de un guardia que me cuida. Otra vez degusto los pastelillos de nueces que hace Aimée y escucho sus historias de personajes de la realeza. Estoy de nuevo con todas las personas que amo y que extrañé tanto mientras estuve en mi estancia caótica en Dinamarca.

Pero mi mundo ha cambiado mucho. Pienso todo el tiempo en el asesinato de Filippa. En mis pesadillas veo de nuevo los dos balazos, el pánico general, los brazos de mi príncipe que me ponen a salvo mientras yo siento que desfallezco y le suplico que regrese a buscarme. Sólo sé lo que pasó después porque me contaron: Lars se lanzó sobre Harald para someterlo. Luego lo llevó con Anton para poder correr hacia Filippa que murió entre sus brazos. Después llegó Soren corriendo hacia su falso padre, con los puños apretados, lleno de dolor y de enojo, dispuesto a matarlo. Lars le impidió que cometiera un error irreparable, lo convenció de que no terminara su sufrimiento así, no tan fácilmente. Lo convenció de que era mejor que juzgaran a Harald, que lo castigaran y lo condenaran. Aunque yo no viví este momento, lo recuerdo una y otra vez todas las noches. Y mis sueños más locos esquivan las balas, salvan la vida de Filippa y apuntan el arma hacia el asesino. A veces incluso soy yo quien corre rápido para avisarle a Soren que Harald está en el Palacio. Soren detiene a tiempo la ceremonia de entronización de la reina Solveig y todo sale bien. No hay ningún problema, sólo sonrisas en vez de llanto, carcajadas en vez de gritos de horror y lo que corre es champán en vez de sangre.

Pero todo esto sólo puede existir en una novela feliz…

En la vida real, Harald espera en prisión mientras lo juzgan; Solveig suspendió su inmunidad; Soren y Lars trabajan día y noche para reunir todas las pruebas de que Harald es culpable: el intercambio de bebés, hace treinta y dos años que sólo fue evitado por el remordimiento moral de una buena mujer; los dieciocho millones de dólares pagados a la madre joven para que guardara silencio; el atentado en el Palacio real y la muerte del príncipe Sebastian (Harald pensaba matar a la reina Cecile para poder reinar si su esposa tomaba el lugar de su hermana); el secuestro de Démétrius y todas las torturas cometidas para hacer que hablara, antes de intentar volverlo culpable de todas las atrocidades de Harald; el envío de Travis para vigilarnos a Elliot y a mí y el accidente que pudo haberlo matado; el asesinato de su propia mujer cuando osó amar a otro hombre y tener un hijo con él, porque se atrevió a renunciar al trono que le ofrecía vivir en la opulencia, porque lo privó del poder que él anhelaba y porque ella estaba a punto de elegir estar con el hombre al que amaba.

Es un monstruo egoísta, violento y cobarde.

– Aquí estoy, Emma, todo está bien, me murmura mi príncipe cuando me despierto sobresaltada porque tuve una nueva pesadilla.

– ¿Cómo puedes decir eso? Nada está… balbuceo, sofocada, tomándome de sus brazos. ¡Tú no tienes pesadillas y yo sí!

– ¿Harald no se saldrá con la suya, de acuerdo? No echará a perder todo. No dejaré que nos destruya por completo.

– Ya logró separarte de mí, confieso en voz baja. No te estoy reprochando nada pero te encierras todo el día en tu oficina con Lars. Siempre estás en el trabajo y en los automóviles donde arriesgas tu vida. Te encierras dentro de ti mismo y no me hablas.

– Perdí a mi madre, suspira frunciendo el ceño. Y el único hombre que la amaba tanto como yo es Lars.

– Lo sé y estoy contenta de que te acerques a tu padre. Es lo único que me consuela de todo esto… susurro poniendo una mano en su mejilla.

– Me casaré contigo, Emma. No lo he olvidado. Es lo que más deseo en el mundo. Pero antes necesito…

– No tienes que justificarte. Sé que la boda es lo último que te interesa ahora. No quiero que pienses que sólo pienso en mí.

– Te conozco bien, me sonríe tiernamente. Sé que te preocupas por mis problemas… y siento mucho no haberte puesto más atención. Pero voy a arreglar esto, dice abrazándome más fuerte. Nos encerraremos aquí los dos, toda la noche y todo el día, me propone acariciándome el cabello. Ya verás, mañana en la noche me suplicarás que te regrese tu libertad.

– ¡Eso nunca! me acurruco en él, calmando mi pulso sobre su cuerpo.

Soren cumplió su promesa y yo paso el día más hermoso después de la muerte de Filippa. Juntos miramos fotos viejas de la familia. Soren me muestra por primera vez fotos de él cuando era niño, tan guapo y moreno. Se veía muy travieso en medio de sus dos hermanas rubias y sonrientes. Está haciendo caprichos, desnudo, sobre el césped des castillo en Palm Springs, después de haber hecho una travesura. En otra foto está sonriendo de oreja a oreja, con un atuendo de lana, el día que va a la nieve por primera vez, en los jardines del palacio de Copenhague. Luego vemos un video donde Soren corre con raspones en las rodillas mientras Heidi, peinada con dos trenzas, corre detrás de él, sobre un caballo de peluche. Soren se resiste en los brazos de su madre que intenta abrazarlo y que lo mira maravillada. Luego, vemos otro video donde corre en una ceremonia oficial de la que intenta huir pero Lars logra atraparlo a tiempo.

Desde entonces Lars cuidaba a su hijo…

Los ojos se me llenan de lágrimas y entonces recuerdo que estas personas eran jóvenes, amorosas e inofensivas. Y todos estaban vivos. Su felicidad parecía ser casi perfecta y no puedo evitar pensar en lo que queda de esa felicidad ahora. Filippa se ha ido; Harald está en prisión; Solveig reina a un país lastimado; Lars nunca tendrá lo que siempre esperó toda su vida; y parece que Heidi acaba de tomar el mismo camino sinuoso que tomó su madre, el camino de un amor imposible con su guardia. En cuanto a Soren, él lucha contra sus viejos problemas, contra el silencio, la soledad, las sensaciones fuertes, las burbujas donde se encierra para protegerse del resto del mundo.

Sólo que ahora en esa lista también está nuestra burbuja de bliss.

– Siento interrumpirlos, dice el hombre de hielo que llama a la puerta del tercer piso.

– Entra, Lars, contesta fuertemente Soren que todavía no se decide a llamarlo papá.

– Hay alguien que quiere verlos… dice un poco dudoso. A los dos. No sé si deba dejarlo entrar…

Me imagino que es una visita sorpresa de Elliot; una broma de Heidi; alguna idea extravagante de Margo que tiene que contarme inmediatamente; o una visita inoportuna de mi madre que quiere verificar que su hija en verdad está bien; o incluso pienso que es mi padre que viene a exigirle a Soren que se case conmigo de inmediato, como lo prometió. Pero en ningún momento pienso en él.

– Démétrius White, adivina mi príncipe, pasando una mano por la nuca.

– ¿Qué? ¿En verdad? pregunto angustiada.

– ¿Estás de acuerdo en verlo?

– No lo sé… ¿tú? balbuceo, incapaz de pensar.

– Creo que es necesario. Para avanzar… me sonríe mi príncipe, tomando tiernamente mi mano.

Mi corazón se acelera y no sé porqué se hace un hueco en mi vientre. De pronto siento enojo, temor de que algo malo suceda de nuevo, como todas las veces que el estadounidense se entromete en nuestra vida.

– Hola… dice Démétrius, dudoso, cuando lo vemos en la planta baja del hotel privado. Gracias por recibirme. No me quedaré mucho tiempo, no quiero molestarlos.

– Di lo que tienes que decir, le responde Soren con un tono neutro, sin amabilidad ni agresividad.

– Acabo de regresar de Copenhague, continúa el gran rubio sin saber a quién mirar a los ojos. Los investigadores daneses me liberaron. No encontraron nada en mi contra. Quería decirles que cooperé con las autoridades y les dije lo que sabía y les di las pruebas que logré juntar. Espero que Harald sea castigado por los crímenes que cometió.

– Nosotros también lo esperamos… Gracias, agrega mi moreno, agradeciéndole con un movimiento de cabeza.

No sé lo que está pasando por su cabeza, ni por qué está tan tranquilo en la presencia de su rival, pero tampoco sé lo que yo siento, frente a este viejo amigo que me traicionó.

– También quería decirles que lamento mucho la muerte de Filippa, continúa Démétrius, con un tono más serio. Yo estaba en el Palacio real y vi todo. Ella misma me invitó y me había dicho que estaba lista para que iniciáramos un nuevo comienzo, todos juntos. Era una mujer admirable y para mí fue un honor conocerla. Me abrió los brazos aunque no estaba obligada a hacerlo. Si yo hubiera sabido lo que pasaría, habría… habría matado a Harald con mis propias manos para impedirle que hubiera nuevas víctimas. Me habría gustado ayudarlos a salvarla. Yo perdí a mi madre, Soren, después de haberla visto sufrir toda su vida. Murió de tristeza por culpa de ese hombre, agrega con los ojos húmedos. Sé lo que estás sintiendo en este momento y me habría gustado que no tuviéramos esto en común.

– No sirve de nada que los dos nos sintamos culpables, se queja mi príncipe con la mandíbula tensa.

– Y en cuanto a ti, Emma… se enternece el rubio de ojos azules. Quisiera agradecerte por haberme escuchado cuando nadie me creía y por haberme buscado cuando desaparecí; por haberme acogido cuando estuve mal y por haber visto mi lado bueno.

La emoción me gana y le escupo casi en el rostro esta pregunta que me agobia desde hace mucho tiempo:

– ¿Por qué fuiste al estudio de televisión? ¿Por qué tuviste que traicionarnos, una vez más, después de todo lo que habíamos pasado?

– Sabía que era la única forma de que recuperáramos la libertad, todos. Teníamos que deshacernos del peso de ese secreto, hacer estallar la verdad y romper las máscaras. Quería que, al fin, todos fuéramos lo que realmente éramos. Pero no sabía que yo no era nadie, sonríe forzadamente. Al menos nadie más que yo. Y, créeme, no me gusta ver mi reflejo en el espejo.

– Eras un buen hombre cuando te conocí. Espero que vuelvas a serlo, le deseo sinceramente.

– Gracias. Y tú… no cambies, Emma.

Nuestras miradas se cruzan durante varios segundos. Después, el estadounidense da la vuelta y se va, escoltado por Lars y en silencio.

– Creo que esta es la primera y la única en mi vida que estoy de acuerdo contigo, me sonríe Soren antes de besarme en la boca.


57. Entre demonios y diosas

El sol de mayo me quema la nuca y me impaciento. La fila frente al puesto de periódicos es impresionante, probablemente se debe a la publicación de una nueva revista de chismes que relata la vida maravillosa de los artistas de televisión. Sólo estoy haciendo fila, parada en medio de toda esta gente, para hacer feliz a Margo. ¿Quién más que ella me habría dado la misión de conseguir la publicación agotada de Passion Couture? Después de estar esperando durante quince minutos, se da el veredicto: todos los ejemplares ya se vendieron y estoy obligada a correr a otro puesto de periódicos.

Donde seguramente tampoco estará esa maldita revista…

¡Margo, en verdad te quiero mucho!

Cuando veo el siguiente puesto, siento que se me congela la sangre. A pesar de que el drama sucedió hace ya varios meses y los periodistas ya pasaron a otros temas desde entonces, ¿por qué los ojos tiernos y serios de Filippa me miran desde la cubierta de este periódico barato? Elijo ignorar los chismes inventados por esta prensa amarillista y seguirme de largo. Con lágrimas en los ojos, camino en dirección al metro, entro en un vagón y me dejo arrullar por el ruido de las vías y de la multitud –hasta que pierdo mi estación-.

La vida regresa a la normalidad, poco a poco, después de su muerte. Solveig se hace la fuerte y reina su país, mientras cuida de su hijo y su hermana. Heidi hace frecuentes idas y venidas entre Copenhague y París, a veces contenta y a veces devastada por la tristeza. Anton está encargado de cuidar de ella y hay algo que me dice que el joven guardia está muy feliz de tener esta misión. Lars y Soren se consuelan como pueden, dejando correr la adrenalina después de sensaciones fuertes. Mi príncipe renunció a su puesto en la embajada. La empresa familiar se vendió. Sin embargo, ahora está libre para consagrarse a su colección de arte y de autos de colección.

Esa colección le aporta grandes fortunas, es verdad, pero sobre todo lo motiva a vivir peligrosamente, a mil por hora, para huir de todas las cosas que lo agobian.

La culpa, la tristeza, el vacío. Todo a partir de la desaparición de su madre adorada.

Mi príncipe me repite y me prueba cada día que me ama más que a nadie en el mundo. Yo lo dejo respirar, combatir sus tormentos, hacer luto como puede, siempre recordándole que somos dos, que no está solo, que el anillo que llevo en el anular ahora tiene más sentido que nunca. Nuestra boda no interesa mucho ahora, eso ya lo entendí, pero no he renunciado a ella. Nunca lo haría.

Pero primero Soren tiene que sanar. Y para ello yo tengo que ayudarlo.

– Lo siento mucho, Margoton, pero me rindo, suspiro, con las manos vacías, al regresar con mi mejor amiga y mi hermano, en la sala.

– No hay problema, ¡mi hombre encontró la solución! me sonríe mostrándome un ejemplar de Passion Couture. ¡Me suscribió la semana pasada!

– ¿Y no pudiste haberlo dicho antes? me quejo mirando al greñudo.

– Uups… se burla Elliot.

Desde mi regreso a París, todo el mundo ha sido muy atento conmigo. Me preguntan diez veces al día si estoy bien, evitan que me ponga sensible cueste lo que cueste, prefieren no hablar de temas dolorosos… Excepto mi hermano que sigue siendo el mismo y pone un toque de honor para tratarme como siempre lo ha hecho. Y si no tuviera esa barba de leñador –un nuevo capricho de su novia-, lo besaría en la mejilla.

Pénélope llega algunos minutos después de mí y también se queja de los vendedores de periódicos de París, y luego de mi hermano cuando escucha que habla de su suscripción a la revista.

– Por cierto, tengo que darte el pago de la renta, me recuerda Elliot antes de irse para dejarnos entre chicas y buscar el disco de los E.T.’s.

– ¿Ya puedes ensayar sus canciones? ¡Genial!

– Casi… los E.T.’s son muy pacientes. Quizá sea porque están ebrios la mayor parte del tiempo, bromea dándome un cheque.

– No tienes que pagarme la renta, le sonrío. Ya no soy la arrendadora aquí.

– ¿Qué?

– Hice el cambio la semana pasada. Estás en tu casa, hermano…

– ¿Y tus muebles?

– TUS muebles, le sonrío.

– ¿Pero cómo…?

– Ah, y dejé tu estudio, en la parte de arriba, agrego. Para que puedas ensayar tranquilamente. Ya sabes… para que tu mano se recupere bien.

Mi hermanito se tritura la barbilla mientras abre bien los ojos, probablemente perplejo por todos estos cambios.

– Espera… ¿Sabes qué? ¡No podré pagar los dos apartamentos cada mes!, grita dándose cuenta.

– Entre Margo y tú podrán pagar este apartamento, lo tranquilizo. Lo del estudio es gratis.

– ¿Qué?

–Es un misterio, digo levantando los hombros.

– ¡Emma, deja de burlarte de mí! ¿Quién está pagando por mí?

– Alguien a quien le agradas, le sonrío antes de abrir la puerta y despedirme con un gesto de la mano.

– Dile a Soren que no tiene que…

– Compró todo el edificio, El’, termino confesándole. Es una inversión de tantas, para él.

– ¿Soren se está dedicando a los bienes raíces ahora?

– Está en todos lados ahora…

– ¿Entonces dónde vivirán ustedes? Supongo que van a dejar el hotel ahora que Soren ya no trabaja en la embajada de la avenida Marceau.

– Sí, muy pronto. Iremos a donde el viento nos lleve… murmuro cerrando la puerta tras él.

Echo un vistazo a mi teléfono y no tengo mensajes nuevos. Me imagino que mi príncipe rebelde está al volante en uno de sus bólidos autos, desafiando a la suerte, su propia vida y las limitaciones de la velocidad. Hasta ahora he intentado no decir nada respecto de esos arranques de locura. No me he atrevido a hacerle grandes reclamaciones, ni he tenido la valentía de oponerme a que siga haciendo esas carreras contra reloj. Aunque seguramente debí hacerlo.

Pero en vez de preocuparme por él, decido confiar en Soren esta noche. Prefiero tranquilizarme diciéndome que el destino no me lo quitará tan rápido después de que lo puso en mi camino. Sería demasiado cruel que pasara eso. Es casi inimaginable. Mejor decidí reunir a mis amigas en la sala y aceptar el coctel afrutado que ellas me ofrecen en cuanto pongo mi trasero en el sofá.

– Bebe esto, me ordena Margo. Después conversaremos.

– Mejor háblenme de ustedes, para cambiar un poco, propongo mientras bebo mi vaso.

– ¡OK, yo empiezo! drecreta Penny. Del trabajo no hay nada qué decir. De la salud tampoco. Mi trasero: sigue igual de plano y cada vez pienso más en los implantes. Sin embargo, tengo sexo casi cada tercer día y respecto a eso, ¡tengo mucho que decir!

– ¡Joker! se burla Margo levantando una mano.

– ¿Pénélope, en verdad te volviste… ? comienzo a preguntar.

– ¿Te convertiste en una sex addict? dice terminando mi frase. ¡Por completo! contesta riendo.

– ¡Sus ojos brillantes confirman que es cierto! dice la pelirroja. ¡Yo se los dije desde hace muchos años! Elliot y yo…

– ¡MEGA JOKER! grito tapándome las manos en las orejas.

Las dos pestes se divierten diciendo palabras sucias cada vez que destapo mis orejas, pero se cansan antes que yo. Bebo todo mi coctel de un trago, adivinando que la continuación de la conversación me gustará menos.

– Emma, ya sé que no tienes ganas de hablar pero nuestra misión es… empieza Penny, incómoda.

– Ya sé lo que me van a preguntar, sonrío tristemente. Lo de la boda.

– Sí.

– Está cancelada hasta nuevo aviso, respondo con una voz un poco temblorosa.

– Eso es lo que nos dijiste hace varios meses… se lamenta Margo.

– Soren acaba de perder a su madre y se siente culpable, murmuro. Solveig se convirtió en reina en medio de todo este desorden e intenta tomar el control. Heidi está a punto de volverse esquizofrénica. Y yo tengo que cuidar de todos y esperar. Pacientemente. Soren es mi vida. No importa si es mi marido o no. Lo amo en las buenas y en las malas…

Retengo mis lágrimas y robo el vaso de mi amiga para beber un poco más. Cuando lo dejo sobre la mesa, Pénélope me mira fijamente y dice:

– Ya sabes que soy capaz de matar por cosas como éstas, pero tienes todos los derechos, Emma. El día que necesites lo que sea yo te daré todo lo que tengo para dar.

– Yo digo lo mismo. Si necesitas enterrar un cuerpo en medio de la noche, ahí estaré, aprueba Margo.

– Yo llevaré la sierra eléctrica, agrega la morena.

– ¡Y yo la pala! se burla la pelirroja. ¡Y también confeccionaré trajes de asesinas sexys para todas!

– Pero no serán amarillos fluorescentes, por favor, solo para evitar que nos descubran antes de haber cometido el crimen, dice Penny dándole un golpecito.

– ¡Entonces será estampado de camuflaje! ¿Quién crees que soy?

– Lo siento pero, ¿ya viste tu short?

– Es una prueba. ¡Lo uso para ver si puedo lanzarlo a la venta! Bicolor y dos tipos de tela con bandas reflejantes. ¿Tienes algún problema con ello?

– Sí. Agredes mis ojos.

Sólo escucho algunas partes de su discusión ya que me quedé bloqueada con la palabra « camuflaje ». Los ojos de Soren inundan mi alma y no puedo sacármelo de la cabeza. Sus iris color ámbar que me tranquilizan, me animan, me conmueven cada vez que los miro. Vuelvo a mirar mi teléfono pero no hay nada nuevo. Maldito insolente.

– ¡Emma! ¡Regresa con nosotras! se impacienta Penny. ¿Podrías proponer algo, por favor, sólo para que cambiemos de tema?

– Voto por las dos telas pero no por el bicolor, digo un poco al azar.

Margo se ofende un instante y luego recuerda por qué estamos reunidas esta noche:

– ¡Sven y Eva! ¡Tu novela! ¡Se publica mañana!

– Sí, sonrío mientras siento que mi emoción despierta. Seguramente Stan no dormirá esta noche…

Penny se levanta y se va trotando hacia la entrada. Veinte segundos después regresa.

– ¡Por tu próximo best-seller! sonríe Pénélope dándome un pequeño paquete.

Miro una y otra vez a mis dos amigas y les advierto que si me hacen llorar me las pagarán. Luego, me apresuro a romper el papel de la envoltura.

– No es gran cosa, ¿eh? Es sólo para recordarte que estamos orgullosas de ti…

Río a carcajadas al ver un bolígrafo blanco que tiene en la punta una verdadera pluma color rosa. Mis risas se transforman en quejidos cuando me doy cuenta de que, en un costado, está gravado el nombre « Emma Green Ostergaard, escritora traviesa ».

– Ustedes son…

– ¿Maravillosas? dice Margo.

– ¿Geniales? continúa su cómplice.

– ¿Tu fuente más grande de inspiración?

– ¿Demasiado hermosas para ser reales?

– ¡Unas locas! río mientras salto a sus brazos para agradecerles.

Los cariños que siguen saben a vodka y huelen a perfumes mezclados. Penny es la primera que retrocede, pues nunca ha sido fan de las demostraciones de afecto.

– Todo esto es para decirte que te deseamos una carrera exitosa, me sonríe.

– Y que morimos por que tengas su apellido… murmura la pelirroja.

Y yo también…

***

Anouk me deja en la avenida Marceau cuando ya cayó la noche y apenas tengo tiempo de atravesar la reja del hotel cuando Soren llega al patio, se acerca a mí dando pasos grandes y me besa como si no nos hubiéramos visto desde hace diez días. Huele a cuero y a café –a pesar de que ya es tarde- y su beso tiene algo de urgente. De salvaje.

– Si me extrañabas tanto, sólo tenías que decirlo, murmuro acurrucándome en sus brazos.

– Acabo de hacerlo, susurra.

Su mano se desliza en la mía y me lleva hacia mi cabriolé rojo que está estacionado en el patio.

– ¿Soren, a dónde me llevas?

– ¿En verdad crees que te lo voy a decir? me sonríe como chico malo.

– ¡Creo que esto te divierte porque yo voy a conducir! lo molesto tomándolo de la otra mano para robarle las llaves.

– Regrésamelas, Emma… me regaña mientras me escapo para instalarme frente al volante.

Pero Soren es dos veces más rápido que yo, diez veces más fuerte, mil veces más seguro de sí mismo y pronto me encuentro pegada a la puerta del auto, bloqueada entre los músculos y el toldo. Su cuerpo inmenso está contra el mío; su boca burlona está a tan sólo algunos centímetros de mis labios. El insolente se divierte probando.

¿Emma se rendirá o no?

– Si piensas que no sé cómo resistirme… digo en un suspiro.

– Pruébamelo.

– No todo es un juego, Soren…

– Desafortunadamente estoy consciente de ello, murmura entrecerrando los ojos.

De pronto hay una emoción seria en su rostro y me arrepiento inmediatamente de haberlo llevado a pensar esto.

– Quédate conmigo, le susurro buscando su mirada. No te vayas lejos, en tus pensamientos…

– Aquí estoy.

– Déjame conducir, insisto besándolo en la mandíbula.

– No.

– Déjame conducir, repito besándolo hasta la oreja y luego lo mordisqueo.

– No… dice con una voz muy segura.

– Soren… Sabes que no puedes negarme nada…

– ¿Y esa es una razón para que te aproveches? sonríe mirando mis labios.

Levanto simplemente los hombros, le muestro mi sonrisa más inocente y mi mirada más suplicante. Mi amante ríe tiernamente con su voz grave y termina cediendo. Con las manos hacia arriba, terriblemente sexy con esa chaqueta de cuero, Soren retrocede algunos pasos sin dejar de mirarme a los ojos. Luego dice:

– Tú ganas, princesa.

Veinte minutos después, estaciono el Triumph en Montmartre, frente a la vitrina de una imponente galería de arte. Tengo que intentar tres veces antes de lograr estacionar el auto pero Soren tiene la gentileza de sólo reír interiormente. Lo sigo dentro de la galería. Soren enciende un gran proyector que nos permite ver lo que nos rodea. La primera habitación está vacía, excepto por un objeto enorme en medio del lugar que está cubierto por una sábana blanca.

– ¿Dónde encontraste las llaves de este lugar? pregunto mientras hago ruido con mis tacones sobre el piso.

– En mi bolsillo, contesta sonriendo.

No me estoy divirtiendo realmente y mi mirada le hace entenderlo.

– Soy el propietario de varias galerías en París, Emma. Una de ellas es ésta.

– Es bueno saberlo… murmuro deteniéndome frente al gran objeto.

– He invertido mucho desde… dice dudando. Desde hace algunas semanas.

– ¿Por qué? pregunto volteando hacia él. Sólo quiero entenderlo, Soren. Desde que Filippa ya no está aquí siento que tú...

Hago una pausa para no ser brusca.

– ¿Que yo…? insiste.

– Que haces mil cosas para no pensar en ti. Que corres sin destino, sin dirección, sin importar si te pones en peligro, sólo para no tener tiempo de…

– ¿De llorar por ella? ¿De revivir esa mierda preguntándome qué más pude hacer? ¿De odiarme?

Su voz se entrecorta y se lleva con ella un pedazo de mi corazón.

– ¡Soren! grito poniendo mis manos sobre sus mejillas. ¡Hiciste lo que pudiste! ¡Ya no se puede hacer NADA!

– Sin mí ella estaría aún aquí…

– ¡El culpable es Harald! grito para hacerlo entender. ¡Tú eres inocente! Hiciste todo para protegerla. ¡Para protegernos a todos!

Intento abrazarlo fuertemente pero se libera de mis brazos, escondiendo su rostro mientras mira a pared.

– No estoy listo, Emma, murmura. Me hace mucho daño. No puedo afrontar la realidad. Todavía no…

– Pero tienes que hacerlo, digo suavemente. Filippa no habría soportado verte así. Ella se fue pero ahora nos toca a nosotros hacer que su muerte no haya sido en vano. Ella vivirá dentro de nosotros, Soren. Dentro de todo lo que harán sus hijos. Ustedes eran su vida y lo siguen siendo, incluso después de su muerte.

Los ojos verdes voltean a verme y parecen retomar su color. Brillan de nuevo. Mi príncipe parece al fin entender lo que le digo. Se limpia las lágrimas, pasa la mano por su cabello rebelde, y luego me mira cruzando los brazos.

– ¿Cómo le hacen las personas que pasan por lo mismo que yo? murmura con su voz grave. ¿Cómo le hacen los que no tienen la fortuna de tener a un ángel en su vida?

– Yo no tengo nada de ángel, Soren.

– Un ángel o una diosa, eso no importa…

Al decir esto, el hombre de la voz y la mirada llega a desestabilizarme más que nunca. Luego, Soren da unos pasos hacia adelante y jala secamente la sábana. Es una estatua sublime, desnuda, indecente e inmaculada que me deja boquiabierta.

– ¿Otra Venus? balbuceo con el corazón latiendo frenéticamente.

Me acerco a ella y rozo tímidamente el mármol fresco de su rostro, el de su cintura, el de sus curvas sensuales y embriagantes. Apenas me atrevo a tocarla, por miedo a arruinarla.

– Sí, ronronea la voz de mi moreno tenebroso. Es una Afrodita de la Gracia Antigua.

– ¿No debería estar en un museo?

– No, ha recuperado su libertad, me sonríe orgullosamente. Y se irá a vivir a la Isla Fiona. ¿Crees que lograrás no hacerla mil pedazos?

Asiento con la cabeza pues me quedé sin palabras. Mi travieso me sonríe y se acerca hasta pasar detrás de mí y rodearme con sus brazos. Con el mentón sobre mi hombro, mi príncipe admira la Venus conmigo.

– Todo esto es un poco gracias a ella. Sin arte, sin este mundo paralelo, sus tesoros infinitos, nunca te habría conocido. Y nunca habría sentido esta pasión, este amor sin límites.

Mi corazón late muy fuerte.

– Dime que siempre estarás aquí, murmuro.

– Lo prometo frente a la diosa del amor, Emma… Te amaré hasta el último día de mi vida.

Durante un ínfimo instante, una milésima de segundo, creo ver al fin que una lágrima se escapa del párpado de Afodita. El párpado izquierdo, el que está relacionado directamente con el corazón.


58. I love you, Mr Darcy

Cada mañana me despierto a su lado y cada amanecer es el mismo efecto. Diario siento esta especie de escalofrío de excitación y de incredulidad que recorre mi piel desde que puse mi mirada en él, seguida de una sonrisa tonta y de un suspiro idiota. Estos últimos días, Soren ha mejorado su estado de ánimo, pero todavía tiene noches agitadas y los primeros rayos de sol no logran sacarlo del sueño. Me gustaría creer que está tranquilo… Lo único bueno de esta situación es que puedo contemplarlo el tiempo que me plazca.

¿Qué me ven? ¡Sólo estoy verificando que respire!

Después llega forzosamente el momento en el que mi mirada insistente lo despierta y tengo derecho a mi sermón – « Emma, encuentra algo en qué entretenerte » – acompañado de una sonrisa traviesa, embriagantemente sexy.

– ¿Nunca te cansas de mirarme? murmura acercándome con sus brazos.

– No, cada día descubro un nuevo detalle…

– ¿Como cuál?

– Esa cicatriz minúscula, debajo de tu oreja, digo rozándola con el dedo.

– Hice el servicio militar. Tenía que tener alguna marca de eso, me sonríe insolentemente. Las chicas adoran las cicatrices.

– Que se te acerque una de esas chicas y ya verá de lo que soy capaz, me quejo mientras lo beso en la boca.

Mi príncipe me mordisquea el labio, pasa la mano por mi cabello y juega con mis rizos.

– Cada día es un poco menos duro… me murmura. Es más fácil despertarme y darme cuenta de que ya no está aquí. Y todo es gracias a ti.

– Pienso en Filippa cada vez que miro este rubí, digo admirando mi anillo. Es como si estuviera conmigo.

Soren desliza sus dedos entre los míos y aprieta mi mano durante varios segundos. Su mirada color ámbar se hunde en la mía y puedo ver en ella tristeza, pero esta vez está combinada con esperanza. Su teléfono vibra sobre el buró de la habitación y se sobresalta cuando se da cuenta de la hora que es.

– ¡Carajo! grita antes de darme un beso tronado en la boca. ¡Lars me está esperando!

Mi travieso sale de la cama para correr hacia el baño.

– Supongo que tendré que esperar mi turno para tomar la ducha… le grito abriendo brazos y piernas sobre la enorme cama king size.

– ¡Está prohibido venir a la ducha conmigo! se ríe a lo lejos. ¡Si agitas tu trasero frente a mí, nunca podré irme!

Mmm… Tentador…

Soren logró aguantarse, y no cedió ante mis tentativas de seducción. Salió de casa más rápido que mi frustración y yo me quedé mirando el techo, sola, en el hotel privado atrozmente vacío.

Como tengo el día libre, decido hacer una cita de improvisto en casa de Elliot y de Margo. No hay nadie. Llamo a Pénélope pero sólo contesta la grabadora. Vuelvo a empezar pero pasa lo mismo. Entonces pienso en Stan pero mi editor pretexta una jornada llena de trabajo y me dice que no. Luego me veo tentada a forzar a Anouk para que tome un café conmigo, cuando la voz de Aimée hace que milagrosamente recobre la razón.

– Mi pequeña Emma, ¿qué estás haciendo sola? me pregunta mi ex-vecina, preparándose para salir con su carrito de compras.

Oh… No mucho… Sólo estaba a punto de tener una crisis de nervios…

– ¿Aimée, puedo ayudarte? le sonrío yendo hacia ella.

– ¡Quizá estoy vieja y arrugada pero todavía sé hacer mis compras sola! se ofende. Entra, tengo algo que mostrarte.

La obedezco sin decir nada y entro en su hogar lleno de todos los recuerdos de una vida llena de colores, como ella.

– Ven. Le pedí que me lo pusiera en la sala.

– ¿A quién, « él »? ¿De quién estás…?

Pongo un pie en la habitación y de inmediato me sorprendo al ver la fuerza que emana el cuadro inmenso, sobre el sofá un poco empolvado. En el lienzo hay dos personas jóvenes que conversan cerca de un riachuelo. Parecen estar muy enamorados. La luz, los colores, el realismo del cuadro, la ternura que provoca, me llega hasta el alma.

– Es magnífico… digo sorprendida.

– Es de Peder Langgard, me explica Aimée indicándome que me acerque. Era el cuadro preferido de mi Georges. Pasábamos horas contemplándolo en el museo del barrio.

– ¿Georges? pregunto.

– Mi esposo, me dice con una voz maliciosa.

– ¿Aimée, te casaste? pregunto anonadada. ¡¿Tú, la mujer independiente, la gran solitaria, la más feminista de las mujeres?! río recordando sus grandes discursos.

– Sí, estuve casada durante once maravillosos años. Fue en 1963, el mejor año de mi vida.

Su voz tembló un poco. Para tranquilizarse, sube sus anteojos a la nariz y jala su blusa de flores.

– ¿Qué fue lo que pasó? oso preguntar.

– La vida me lo arrebató pero él nunca me dejó realmente, contesta mientras sacude la pequeña repisa que está junto a ella. El amor, el verdadero amor, nunca se olvida. No hay que esperar encontrar algo mejor en otro lado, nunca pasará…

– ¿Lo intentaste?

– ¿Si perdieras a tu Soren, en vedad crees que buscarías en otro lado? dice sonriéndome. No, te conformarías con adorar sus recuerdos más hermosos, agradeciendo al cielo por haberlo puesto en tu camino.

No digo nada más al darme cuenta de que Aimée le dio al grano. Volteo a ver el cuadro.

– Tu príncipe fue quien realizó este milagro para mí, ¿sabías? murmura mi vecina.

– ¿Qué?

– Un día, le conté acerca de mi amor hacia ese pintor danés. Le dije todo lo que representaba este cuadro para mis ojos. Y, no sé cómo le hizo pero lo encontró. Y aún mejor: lo compró para mí. Y para Georges.

– Soren… sonrío al darme cuenta de que esto ni siquiera me sorprende.

– Sí. ¡Si no estuvieras tan locamente enamorada de él, yo intentaría robártelo! bromea guiñándome el ojo.

– Ten cuidado con lo que dices, Aimée Salomon. Esto podría terminar mal… la amenazo para hacerla reír.

– ¡Nunca le haría eso a mi Georges! me dice dándome un golpecito en el hombro. ¿Quieres un panqué de coco?

– Uno no. ¡Quiero doce!

Paso tanto tiempo con mi vieja amiga tomando té y comiendo panqués que Anouk viene a buscarme después de no sé cuantas horas. Anouk llama a la puerta como una loca y me regaña cuando le abro:

– ¡Emma! ¿Para qué se supone que sirve su teléfono? ¡Desde hace veinte minutos intento contactarla!

– ¿Quiere un panqué de coco, señorita? propone Aimée desde la entrada. Me parece que usted necesita un poco de azúcar…

Mi guardia ametralla a mi vecina con la mirada y luego me explica brevemente:

– Soren nos está esperando. Es urgente.

Sin pensarlo, tomo mis cosas, me despido de Aimée y de sus buenos postres y desaparezco azotando la puerta detrás de mí. Cuando se trata de ir a ver a mi príncipe, nada puede interponerse en mi camino.

Ni si quiera este charco, en la escalera, que me hace resbalar y caer sobre Anouk.

Ella aprieta los dientes, me repite que todo está bien. Pero yo sé muy bien que le deshice el pié.

Uups…

***

El viento despeina su cabello, Soren los echa hacia atrás, con una sonrisa traviesa en los labios. Yo acelero el paso y llego con él al pié del jet.

– ¿Estás molesta conmigo por haberte dejado tan rápido, esta mañana?

– Todo depende de a dónde vayamos, río lanzándome a sus brazos.

– ¿Irás a donde sea conmigo, Emma? murmura besándome en el cuello.

– Donde sea.

Hace un movimiento con la cabeza hacia Anouk para agradecerle por haberme « entregado » a tiempo y subimos al pájaro de acero. Al fondo de la cabina, Lars ya está sentado, con la cabeza inclinada hacia una tableta. Aunque parezca que Harald está a punto de pasar el resto de su vida tras las rejas y aunque parezca que ya no estamos en peligro, Soren y su padre prefieren seguir en guardia.

– ¿Crees que algún día podremos volar juntos sólo los dos? le susurro en la oreja a mi príncipe, mientras el avión despega.

– ¿Acaso no es lo que hicimos en medio de la noche? me sonríe el insolente.

– Ya sabes a lo que me refiero…

– Después del juicio seremos libres como el viento. Te lo prometo, asegura mirándome de esa manera que me hace vibrar.

– Te amo, murmuro. Olvidé decírtelo esta mañana…

– Tus ojos lo hicieron por ti.

Apenas tuve más de una hora para intentar seducirlo –sin resultado- y ya estamos aterrizando. Un clima fresco bañado de una fina neblina, nos recibe en tierra firme. Un chofer uniformado nos espera para que entremos en un SUV de vidrios blindados y apenas tengo tiempo para escuchar su acento inglés antes de que nos entregue el vehículo. Hay otro auto reservado para Lars, algunos metros más lejos. Soren y su padre intercambian miradas de acuerdo y luego mi príncipe me invita a instalarme en el asiento del pasajero. Yo no me hago del rogar, pues el estado de mi cabello es lamentable y prefiero ocultarme pronto.

¡¿Quién dijo que la lluvia era romántica?!

– Entonces, ¿estamos en Inglaterra? pregunto intentando saber dónde estamos. ¿Tomaremos el té en el Palacio de Buckingham?

Soren ríe interiormente y luego enciende el motor. Dejamos el pequeño aeropuerto privado y entramos en la campiña inglesa. Manejando por el lado izquierdo.

Oh… Lord…

– ¡No, ya sé! grito. ¡Iremos a ver a Birdie! ¡Y a Sid! ¡Y a Joe! Y…

– Emma, olvida un poco tus novelas y disfruta la vida real, me regaña mi moreno tenebroso, sonriendo.

– Sólo si me llamas Baby… contesto aguantándome la risa, como una tonta.

Sí, bueno, quizá ahora no es el momento para recordarle todo « Call me »…

No tengo ni idea de lo que Soren está tramando, ninguna idea de por qué estamos aquí, ni del lugar a donde me lleva… hasta que doy un grito cuando entramos en el parque de Peak District y reconozco el lugar. Es el lugar que me hizo soñar tanto. Las lágrimas llenan mis ojos, mi mirada mira para todos lados, incluyendo el rostro de Soren y la fachada del castillo.

Soren. Castillo. Soren. Castillo. Soren. ¡SOREN!

– Bienvenida a Chatsworth House, mejor conocida con el nombre de Pemberley, la residencia de Mr Darcy, Baby.

Soren acaba de decirme estas palabras y su fabulosa sorpresa hace brotar una de mis lágrimas.

Estoy en casa de Fitzwilliam Darcy, el protagonista de Jane Austen. El segundo hombre de mi vida, después de mi danés de ojos militares.

El auto se detiene. Yo corro al exterior, luchando contra la lluvia y los sollozos que me invaden. No estoy soñando. En verdad estoy frente al hogar que inspiró a la escritora más grande de todos los tiempos –según yo-. Aquí es donde Mr Darcy terminó con su orgullo, aquí Elizabeth Bennet abandonó sus prejuicios, en este lugar aprendieron a amarse mientras todo los separaba.

Soren viene conmigo y admiramos juntos este cuadro viviente. El verde de la naturaleza, las colinas con bosques, el riachuelo pasible, la vasta y bella construcción de piedra de lujo discreto… todo está aquí. Y mientras lloriqueo bajo la lluvia como la tonta más tonta, mientras ninguna palabra logra explicar lo que siento, ni mi agradecimiento, mi príncipe se arrodilla y me obliga a mirarlo.

– Emma…

– Oh, Soren… lloro más fuerte y las gotas de lluvia se mezclan con mis lágrimas.

– Escúchame, dice riendo con los ojos brillantes. Nunca he soñado con vivir en una novela. Nunca he soñado ser el héroe de alguien. Mi libertad era lo único que importaba. Pero tú pusiste en duda todas mis certezas, Emma. Cambiaste todo. La manera como veo el mundo, a las personas, a mí mismo. La vida es demasiado corta. A veces es cruel y juega con nosotros, pero sé que entre dos podemos afrontar todo. Y el día en que yo muera, tendré la certeza de haber vivido el amor más fuerte y más eterno del mundo.

La lluvia pesada nos golpea y nos muerde la piel. Todo mi cuerpo tiembla, conmovido por la belleza, la violencia y la exactitud de sus palabras. Mi guerrero se detiene un instante, buscando en mis ojos la fuerza para continuar.

– Nuestra historia no pudo haberla escrito Jane Austen, retoma con su voz entrecortada. Pero de cierta forma ya lo hizo… Porque, Emma, debo decirte que te apoderaste de todo mi ser y que te amo. Y no quiero que nunca más estemos separados.

Soren pasa la mano por su cabello empapado para echarlo hacia atrás. Yo también me pongo de rodillas.

– Estuve luchando en vano , recito. Nada tuvo sentido. No puedo reprimir mis sentimientos. Soren, déjame decirte el ardor con que te admiro y te amo. .

– Por segunda vez, cásate conmigo, murmura devorándome con la mirada.

– No, tú cásate conmigo, murmuro.

Nuestros labios se percuten, sus manos se apoderan de mi cuello, las mías se hunden en su cabello, nuestro cuerpo se roza uno contra el oro con una violencia sorprendente. Bajo el cielo impetuoso, en este lugar mágico que inspiró a mi ídolo literario, Soren y yo desafiamos al resto del mundo, amándonos con locura y por la eternidad. Por siempre.

Cuando este beso llega a su fin, cuando ya ningún centímetro de nuestro cuerpo quedó a salvo de la lluvia torrencial, mi príncipe y yo decimos un simple « sí » entre nuestros labios enrojecidos.

¡Sí, acepto! ¡¡Sí para siempre! ¡Sí, encontré a mi Mr Darcy!

Este paréntesis « austiniano » no dura más que algunas horas, pero estará grabado para la eternidad. Esa misma noche, Soren y yo regresamos al lugar secreto. El castillo en la Isla Fiona, su vista al mar agitado, sus amables fantasmas, sus recuerdos de lykke, de bliss, de Venus y Afrodita, nos reciben en la gran sala.

Esta noche, me duermo con el corazón latiendo fuerte entre los brazos de mi amante, protegida, acurrucada. Ya no soy la protagonista de una novela, sino de mi vida.

***

– ¡Cuatro días! ¡Está loco!

– No, ¡está enamorado!

– Eso no es una excusa. Pudo haber…

– Penny, ¿podrías dejar de quejarte y ponerte feliz por Emma?

– ¡Obviamente estoy loca de felicidad por ella! Eso no justifica que Soren no haya podido avisarnos un poco antes.

– Bueno, ¿la despertamos?

– Listo... digo bostezando, abriendo los ojos.

Despertar en una isla secreta, casi desierta, en un castillo encantado, escuchando a la vez el ruido de las olas y la voz de mis mejores amigas peleando, es completamente normal. Bienvenidos a mi vida.

– ¿Qué hacen ustedes aquí? exclamo abriendo los brazos, todavía soñolienta.

– ¿Qué son esos cabellos de loca? ¡Esos rizos están muy alborotados! se burla la morena fingiendo tener asco.

– ¡Deja de decir tonterías! ¡Ven, Emma! dice Margo a punto de asfixiarme con su abrazo.

– ¡Un café danés, caliente, caliente! exclama Elliot con tres tazas en las manos.

Mi hermano deja las tazas en mi buró y salta sobre mí, despeinando más mi cabello.

– ¡Buenos días, princesa! Entonces, así, sin más, ¿te casas en menos de una semana?

– ¿¿Qué??

– Ah, cierto, espera… Soren me pidió que te diera esto.

Abro la pequeña hoja de papel que me da y leo en voz alta:

« Primer día del resto de nuestra vida: D-4, Te amo. S. »

– ¿Cuatro días? pronuncio difícilmente.

– Si todo sale bien… se queja Pénélope.

– Pero… intento decir sin pensar mientras mi corazón se acelera. ¿Y mis padres? ¡¿Podrán venir?! ¡Ya se perdieron la pedida de mano! ¡¿Y mi vestido?! ¿Cómo voy a encontrar un vestido de boda en cuatro días?

– ¡No te preocupes, todo está bajo control! intenta tranquilizarme Margo, sin explicarme nada.

– Tu príncipe pensó en todo… agrega Elliot con un guiño de ojo misterioso. Toma, bebe esto y te sentirás mejor, se burla dándome la taza.

Tomo un trago de café –extrañamente aromatizado- y siento que me asfixio cuando sé lo que contiene.

– ¿Le pusiste whisky, El’? ¿A las diez de la mañana? ¿En verdad?

– Viajamos toda la noche y no dormimos nada sólo para sorprender a Madame… balbucea. Nos merecemos algo para retomar energía…

– Bueno, ¿alguien que no sea este bebedor podría explicarme lo que está pasando? digo riendo, mirando a mis amigas.

Margo no se hace del rogar, pero, aun así, se toma el tiempo de besar a su novio en la mejilla antes de empezar.

– Soren nos dijo hace tiempo que te volvería a pedir matrimonio y que teníamos que venir a Dinamarca para preparar todo contigo.

– Sólo que no pensamos que eso sería tan pronto… agrega Pénélope. Wow, ¿en verdad eres dueña de todo esto? ¡Nunca había visto un castillo tan hermoso! Podría organizar aquí una exposi…

– ¡Penny, estás desvariando! la interrumpe la pelirroja. Bueno, te decía… Ayer en la mañana recibimos un mensaje que nos indicaba la hora del vuelo: ¡esa misma noche! Entonces tuvimos que hacer maletas, anular compromisos y otras mil cosas corriendo para venir. Eso explica el maravilloso humor de Pénélope.

– Gracias por estar aquí… les digo sinceramente.

– Sí, bueno, no tuvimos elección… me sonríe Elliot.

– ¿Y tus alumnos? ¿Los abandonaste?

Puedo ver el malestar en todo su rostro. Elliot nunca ha sido un buen actor.

– ¡Dile que está desvariando! grita su dulcinea.

– ¡Elliot! insisto. ¡Puedes decirme lo que sea!

– ¡Renunció! me dice Margo. Desde hace un mes…

– ¿Qué? ¿Por qué no me dijiste nada?

– Porque no quería que te preocuparas. Ni que te sintieras mal. Encontré un trabajo excelente pero no sé si estaré a la altura…

– ¡Cómo crees! me dice la pelirroja. ¡Sus compañeros lo aman!

Orgulloso, mi hermano idiota contrae sus bíceps para mostrarnos sus músculos inexistentes.

– ¿De qué trabajo hablas, Schwarzy?

– Ahora soy compositor. Como tú pero con notas musicales, dice sonriendo. Me contrató una disquera.

– ¡Era tu sueño, El’! grito mientras aplaudo sola. ¿Cómo le hiciste?

– …

Nadie dice ni una sola palabra pero sus sonrisas me indican el nombre del culpable.

– ¡Soren! me doy cuenta de pronto.

Mi hombre es un santo.

Mmm. Excepto cuando cae la noche…

– Creo que escuché mi nombre… dice mi príncipe travieso que llega de pronto con un pantalón de mezclilla y una playera polo negra.

Se recarga contra la pared y me sonríe insolentemente. Yo salgo de la cama para ir a besarlo y apoderarme de sus hombros. Estoy tan emocionada que doy pequeños saltos y hago el ridículo frente a todos.

– ¡Parece un chango que olvidó como treparse a una rama! se burla Elliot observándome.

– ¡O una chica muy contenta y con muchas ganas de ir al baño! dice Margo.

– O sólo Emma Green, completamente enamorada… agrega Pénélope.

Soren pone sus ojos verdes en los míos, sin dejar de sonreír ni un segundo. Yo lo beso impacientemente y escucho que me murmura:

– Día 4 …

Heidi y Anton llegan un poco más tarde, después del mediodía, y sus voces pronto se unen a las risas de locos. La rubia hermosa me abraza tiernamente y nos dice que Solveig llegará mañana –pues ser reina no le da muchas libertades-. Pero la cereza en el pastel de este día es cuando Lars llega casi al anochecer, con dos maletas grandes en las manos. Cuando le pregunto por qué las trae, él se conforma con sonreírme. Corro hacia las escaleras y voy a la gran sala y… llego a los brazos de James y de Béatrice, mis padres. Hace muchos meses que no los veía.

– ¡Hija! repite cien veces mi madre mientras me abraza.

– ¡Deja un poco de Emma para mí! se queja mi padre.

– No se preocupen, ¡hay suficiente para todos! río reteniendo las lágrimas.

– ¡Vas a casarte, pequeñita! dice mi padre abrazándome fuertemente.

– ¡Me toca tenerla! gruñe mi madre.

Escucho que todo el mundo llega, detrás de mí, y Elliot saluda a mi padre. Béatrice aprovecha el momento para decirme:

– Nosotros, los Green, estamos hechos para esto, querida. Para amar, es nuestra especialidad…


59. El verdadero cuento de hadas de una princesa falsa

Una boda secreta en una isla misteriosa. No podría soñar con nada mejor. Todos mis seres queridos están aquí reunidos: mis padres, mi hermano, mis amigas, las hermanas de Soren… El cuento de hadas toma forma frente a mis ojos, en un ambiente feliz y ligeramente alocado. El sueño es casi perfecto. Excepto por una cosa: nada está listo. No estoy peinada, ni maquillada. Mis manos no están arregladas y, sobre todo… ¡No tengo el vestido!

– Chicas… digo buscando a Margo y a Penny en la habitación donde se queda Penny. No quiero parecer princesa pero voy a casarme dentro de tres días… y sé que el plan de Soren es que vivamos desnudos en el castillo de Fiona por el resto de nuestra vida… Pero el gran día, ¿¿¿Qué me voy a poner???

Una vez hecha la pregunta, me trueno los dedos y danzo sobre un pié y luego sobre otro, mientras espero una respuesta a mi S.O.S.

– ¡Qué superficial eres, Emma! se burla Pénélope mirando al cielo.

– Puedes vivir de amor y de agua fresca, ¿qué más quieres? agrega Margo, imitándola.

– Me están engañando… digo riéndome en mi interior. Sí, lo sé, me están haciendo una broma. Ustedes son los testigos, mis damas de honor y mis best fucking friends forever… No lograrán salirse con la suya, ¿eh? ¡Obviamente tienen algo preparado!

– Este es el resultado de casarse con un príncipe. ¡Ya perdió todo el sentido de la realidad! suspira la morena levantando los hombros.

– Lo que importa es la belleza interior. ¿Cuántas veces tenemos que repetírtelo? insiste la pelirroja.

– Interior, estoy de acuerdo… ¿¿¿Y con el exterior qué se hace??? pregunto empezando a sofocarme.

– ¡A mí siempre me ha parecido buena idea la temática naturista!

– Margo, mis nervios van a estallar en 5, 4, 3, 2, 1 …

– ¡Claro que tenemos todo preparado! dice riendo a carcajadas y saltando a mis brazos.

– Bueno, nosotras no, ¡tu príncipe! rectifica Penny. Podemos decir que tu prometido tiene futuro en eso de las ideas para las bodas…

– ¡Y eres afortunada de que yo tenga unos dedos de oro! Soren me encargó que trajera el vestido a tu medida que ibas a usar para la boda principesca en Dinamarca. Me dejó utilizar su tarjeta para hacer el atuendo de tus sueños. Le dijimos que querías rosa destellante y plumas de perico, ¿era eso lo que querías, verdad? grita la modista con los ojos brillantes.

– OK, voy a desmayarme de nuevo. ¡Ahora vuelvo!

– No te preocupes. Yo supervisé todas las etapas de la elaboración, me tranquiliza Pénélope en voz baja. Pero aun así te cubriremos los ojos.

Mis amigas me desvisten rápidamente mientras yo protesto en un inicio. Luego, me atan una mascada alrededor de la cabeza. Siento manos que levantan mis pies para meterme un vestido confeccionado para mí; mangas que se deslizan por mis brazos; un cierre que sube; zapatos en los que entran mis pies; y una peineta en mi cabello. Termino dejando que hagan lo que quieran conmigo, como una marioneta sin articulaciones, intentando poder respirar normalmente. Pero es en vano.

– Ya puedes mirarte, murmura Margo con una voz risueña.

Pénélope sujeta un espejo de cuerpo completo frente a mí y está boquiabierta, como si no pudiera creerlo. Al fin me atrevo a mirar mi reflejo y yo tampoco puedo creer lo que veo. El vestido es corto, como siempre soñé, pero es extremadamente elegante y tiene decenas de pequeños detalles que lo vuelven único, suntuoso y original. La parte alta es un top uniforme blanco, en forma de corazón, que levanta mis senos. Tiene dos pequeñas mangas de encaje que cubren mis hombros y la parte alta de mis brazos. Abajo hay una especie de tutú ligero y ampón, con varias capas de velo blanco de diferentes largos. Una especie de diadema discreta está encajada en mis rizos y un velo bordado delicadamente cae sobre mi espalda. Este atuendo es sofisticado y sensual. Es simplemente estupendo.

– No es el vestido de mis sueños… balbuceo. ¡Es mucho mejor! ¡Está hermoso, gracias! grito saltando a los brazos de mis amigas.

– Pareces una bailarina melancólica de una vieja caja musical, se emociona Penny.

– ¡No, es un vestido baby doll para una princesa rock'n’roll! corrige Margo, muy orgullosa de su creación.

– Es completamente perfecto… lo admiro en el espejo.

– Y, espera, ¡todavía no has visto todo! La cola era tan larga que logré hacer con ella cuatro vestidos. ¡Uno para cada dama de honor! Bueno, elegí las tallas sin preguntar a Solveig y a Heidi pero, como son muy delgadas, ¡pensé que entrarían en una sola de las piernas de mis pantalones! Aunque por lo largo del vestido… Bueno, ni modo, se verán indecentes. ¡Será la primera vez que alguien se ve más atrevida que yo! dice pensando en voz alta. Por cierto, ¿no te molesta si todas estamos vestidas de blanco en tu boda? Si quieres podemos agregar detalles de color. Hay varias flores silvestres que llamaron mi atención cuando llegué a este lugar. ¡Puedo ir a cortar algunas ahora mismo! grita la modista en pleno delirio creador. Lo siento. Hablo demasiado y muy rápido. Pero hace mucho tiempo que no duermo, ríe nerviosamente abriendo grandes los ojos.

– Confieso que perdí el control en algún momento… me susurra Pénélope haciendo una mueca.

– Gracias por todo lo que has sufrido por mí, Margoton. ¡Eres la mejor amiga del mundo!

– ¡¿Y yo?! interviene la morena celosa.

– Tú eres la mejor mujer de la oscuridad. Gracias por ahorrarme usar guantes sin dedos y plumas de perico. ¡Te debo una!

– También podrías agradecerle a Soren… ¡Me regaló el mejor salario de toda mi carrera! Bueno, la verdad no sé por qué no aceptó que yo retocara su traje. ¡Lo habría hecho gratuitamente!

– Oh, sabes, es su lado vanidoso, intento justificarlo agradeciéndole al cielo que Soren no haya aceptado.

Y agradeciendo a Soren, en mi mente, por esta maravillosa idea de retocar mi vestido de princesa para que se pareciera a mí, a nosotros. Por esta mezcla de tesoros de la realeza y las locuras de nuestra libertad.

Me vuelvo a vestir con la ropa casual y escondo este precioso atuendo en el armario de la recámara para invitados. Luego, las hermanas de mi príncipe vienen con nosotras para probarse los mini-vestidos, sin quejarse, mientras Margo se va corriendo para ir a cortar sus flores. Regresa con ramos de todos los colores y se entretiene adornando los vestidos, el cabello e incluso unas zapatillas. Y creo que todas estamos rogando porque esos zapatos sean los suyos.

***

Al día siguiente, mi príncipe se va al amanecer, una vez más, para arreglar algunos detalles en compañía de Lars.

– No sé lo que estás tramando y, por primera vez, no quiero saberlo… le murmuro sonriendo, todavía adormilada. Tienes suerte de que sea algo relacionado con la boda. No te dejaré abandonarme así cuando estemos casados.

– Vuelve a dormirte, dice besándome el cuello, con el cabello mojado por la ducha.

– Hueles muy rico… ¿Estás seguro de que no quieres quedarte? digo para intentar retenerlo. Tengo algunas ideas para ocuparnos en esta larga mañana…

– Deberías guardar tus fuerzas para el gran día. Habrá muchas sorpresas, anuncia la voz ronca llena de misterios.

– ¡¿Aún más?!

– No deberías aburrirte, dice sonriendo traviesamente.

– ¡Vete de aquí, señor de los secretos! digo besándolo en los labios antes de dormirme en mi burbuja de felicidad.

En la mañana, veo a Rémy llegar. Por fin logró liberarse de su trabajo –cosa que hace muy feliz a Pénélpope-. Luego llega Aimée, mi pequeña vecina adorada. No puedo creer que esté aquí, en la gran sala del castillo de Fiona:

– ¡¿Aimée, hiciste este gran viaje por mí?! grito antes de darle un beso en la mejilla suave y arrugada.

– Soy demasiado grande para muchas cosas… ¡pero para el amor no! ríe acariciándome afectuosamente el brazo. Además no iba a perderme mi primera boda principesca, agrega la apasionada de la historia, con los ojos brillantes.

– ¡Estoy tan contenta de que estés aquí! agrego abrazándola contra mi corazón. ¿No estás muy cansada?

– Para nada. Viajé como una reina. Tu Soren se encargó de todo. ¡Creo que no te equivocaste tanto en la elección de tu futuro marido…! bromea la pequeña abuela, siempre tan alegre.

Yo me encargo de llevar a Aimée a una de las recámaras de visitas para que se instale y ella se queda un poco de tiempo allí para descansar. Yo no puedo hacer lo mismo que ella. Otra vez hay mucho movimiento en la sala del castillo porque Felicity Stuart, una amiga escritora, llega de sorpresa. Frente a mi estupor, la pequeña bomba rubia corre para lanzarse a mis brazos mientras grita:

– ¡Espero que no pensaras que me iba a perder esto!

Después de estos encuentros ruidosos, la llevo a conocer el lugar, la presento con los demás invitados y regreso con ella para instalarnos en la sala y tomar café.

– ¿Viniste sin tu marido? ¿Dónde lo dejaste?

– Está cuidando a los niños. ¡Pero aun así vine acompañada! sonríe dejándome pensar.

– ¡Emma Lucie Margaret Green, te encontraría donde quiera que estuvieras! exclama Stanislas quien hace una entrada delatora en el castillo.

– ¡Stan! Grito, levantándome para ir a saludarlo. ¡¿Estoy soñando o te tomaste unas vacaciones sólo por mí?!

– ¡No pronuncies esa palabra, maldita mujer! ¡No, estoy haciendo investigaciones! Además tu príncipe danés tuvo que ver en esto… ¡Me subieron a la fuerza a un jet privado! se queja el dandi de bigote.

– Qué horror, digo ironizando. ¿Crees que soportarás dos días sin actividades?

– Seguramente no. Contraté a un fotógrafo danés y decidí que tú y tu prometido van a posar para mí. Así tendré la portada perfecta para tu próxima novela… ¡Protagonistas más reales de lo normal! grita guiñando el ojo, muy orgulloso de su idea.

– Mmm… No estoy segura de que te hayan explicado bien el concepto de boda secreta…

– Puedo tomarles fotos de espalda. ¡No soy tan exigente!

– Entonces te dejo proponerles tu idea a nuestros guardias… sonrío dándole un golpe afectuoso en el hombro. Si no sabes quienes son, busca a los dos hombres que vigilan la casa y a la chica que nunca sonríe. Eso te ayudará a encontrarlos.

– Según tu novela, continúa ni editor con su sonrisa diabólica. No hay hombre más musculoso, más grande, más viril y sexy que…

– ¡Silencio! lo interrumpo poniéndole la mano en la boca. Es una ficción. ¡Ninguno de mis personajes existe realmente!

– Buenos días, dice mi moreno tenebroso que aparece en el marco de la puerta abierta.

Soren viene a besarme rápidamente y yo le susurro palabras de amor y agradecimientos por todas las sorpresas.

– Buenos días. Stanislas Delalande, se apresura a decir el bigotón para presentarse. Encantado de conocerlo al fin, Sven…

– Me llamo Soren, corrige con una sonrisa, estrechando su mano. Pero Emma me advirtió que usted tiene una imaginación tan desbordante como la de ella.

– Creo que Emma sólo inventó cosas sobre mí, ríe el dandi. Y, dígame, príncipe, ¿ya ha pensado en posar desnudo para algunas fotos…?

Soren me mira, divertido, mientras Stan lo lleva lejos de nosotras para empezar su labor de persuasión. Felicity ríe a carcajadas y agrega:

– ¡Si él no existiera, tendríamos que inventarlo!

Estoy completamente de acuerdo con ella… Sólo que no estamos hablando del mismo hombre.

***

El gran día ha llegado. Mi día D. El día que sentí esperar durante toda mi vida. Esta noche no dormí junto a mi amado, como dicta la tradición… pero mi príncipe rebelde vino a deslizarse dentro de mis sábanas en silencio y no se fue de mi cama hasta el amanecer, con su irresistible sonrisa traviesa. Desde entonces no lo he vuelto a ver.

Cerca del mediodía, mientras me están maquillando, Elliot viene para ayudarme a relajarme a su manera:

– ¡Después de treinta años, ya era hora para que encontráramos un alma caritativa que se casara contigo, mi vieja!

– Gracias, El’. Me siento mucho mejor.

– ¿Después de todo lo que pasó en tu primer intento de boda, en verdad estás segura de hacerlo esta vez?

– Sigue con esos comentarios y le pediré a la estilista que te haga un chongo abultado con trenzas. Hoy es mi día y mis deseos son órdenes…

– ¿Cómo adivinaste que ese era mi sueño? digo fingiendo emocionarse, moviéndose de manera femenina.

Luego, Pénélope y Margo me ayudan a ponerme el vestido, mis zapatos y mi velo. Ninguna de las tres logramos contener las lágrimas. La modista súper emocionada termina dejándonos para ir a ver a todos los invitados y cambiar las flores marchitas por otras silvestres y acabadas de cortar. Los hombres tienen derecho al mismo castigo que impone la modista.

Después de secar mis lágrimas, vuelvo con mis padres y sus ojos mojados, frente al castillo, donde me espera un magnífico cabriolé blanco que sin duda es un auto de colección de Soren o es su nueva adquisición. Mi padre me dice que es un Bentley rarísimo. Luego subimos los tres en la parte trasera del convertible. Sólo que esta vez Anouk da las llaves del auto a James Green y va a sentarse en el asiento del copiloto, en la parte de adelante, mientras espera a que mi padre tome el volante. Papá me da un beso tierno en la mejilla y creo que su corazón late tan rápido como el mío.

El cabriolé nos lleva lentamente hasta el pie de la alcaldía de Odense, la ciudad más grande de Fiona. Normalmente, este lugar histórico es una atracción turística y un lugar de paso muy frecuente para los habitantes. Pero hoy parece estar desierto, al abrigo de todas las miradas indiscretas. Mi príncipe loco lo reservó sólo para nosotros. Para guardar nuestro secreto.

Mi pulso se acelera más cuando llego con Margo, Elliot, Pénélope, Rémy, Solveig, Heidi, Stan, Felicity, Aimée, Anton y Lars en la entrada, desierta, con su sonrisa tonta y sus flores de colores por todo el cuerpo. Ellos me abren paso cuando bajo del auto para por fin dejarme ver a Soren, parado en medio de ellos, delante del suntuoso edificio gótico de ladrillo rojo.

En este momento mi corazón se detiene. Su mirada verde militar no me hace la guerra, sino que me fusila con amor. Mi moreno sublime trae puesto un traje negro elegante, una camisa blanca y una corbata fina. No rasuró su barba corta que amo tanto, pero peinó su cabello rebelde. Y me está dando la mano.

– Tu vestido es increíble, me murmura antes de hacerme girar frente a él. Todo esto es tuyo…

– Déjame hacer algo, digo desatando su corbata y abriendo algunos botones de su camisa.

– ¿No prefieren esperar a la luna de miel? bromea Elliot detrás de nosotros.

– Sólo una última cosa, agrego ignorando a mi hermano.

Beso apasionadamente a Soren, deslizando mis dedos en su cabello castaño para despeinarlo.

– Te prometí que nunca te cambiaría. Y quiero casarme con el verdadero Soren, digo sonriendo a mi príncipe travieso y a su cabello despeinado.

– Si supieras cuánto te amo, me responde su voz ronca y profunda.

Entramos, sin preocuparnos del orden y las convenciones, y necesito una nueva broma de Elliot para que me dé cuenta de que no estamos solos en el mundo. Dos personas, un hombre y una mujer, comienzan la ceremonia a dos voces: uno habla en francés y la otra en danés.

– En verdad pensaste en todo, susurro sonriendo a mi prometido.

– No había lugar más perfecto que Odense para unir a un príncipe y a una escritora de novelas, continúa la mujer en frente de mí, traduciendo a su homólogo nórdico. Esta es la ciudad que vio nacer a Hans Christian Andersen, muy conocido por sus cuentos…

– ¿En verdad? pregunto asombrada.

– ¡Él escribió La Sirenita! grita Margo como si estuviéramos jugando a las adivinanzas.

– Y El Patito Feo, dice Elliot. Ese cuento lo conozco muy bien, bromea para hacer reír a mis padres.

– ¡Y La Pequeña cerillera! grita Pénélope que adora los concursos.

Todo el mundo empieza a jugar, gritando los títulos de los cuentos de nuestra infancia. Se escucha ruido de voces divertidas. Solveig y Heidi, Lars, Anton y Anouk nos miran sorprendidos ya que no están acostumbrados a la ausencia de disciplina que caracteriza a mis seres queridos franceses. Luego, el silencio regresa y Soren se pone frente a mí, me toma de las manos y hace que mi corazón se acelere cuando dice:

– Emma, tú eres mi protagonista del cuento La Princesa y el guisante. En ese relato de Andersen, un príncipe danés busca a la mujer con quien se casará, durante largos años. Da la vuelta al mundo pero ninguna de las princesas que conoce es suficiente frente a sus ojos. Un día, o más bien, una noche, una mujer, que no tiene nada de princesa, llama a la puerta del reino. La reina le abre y la invita a dormir sobre veinte colchones y veinte cobertores, bajo los cuales esconde un pequeño guisante. Al día siguiente, la joven mujer se queja de haber pasado una noche terrible, recostada sobre algo muy duro. La muchacha sintió el guisante. Gracias a eso y a su madre, el príncipe se da cuenta de que acaba de conocer a la princesa más perfecta, y decide casarse con ella.

Aguanto la respiración mientras escucho la voz grave de mi travieso que se transformó en cuenta cuentos. Ninguno de mis seres queridos había estado en silencio tanto tiempo antes de esto. Soren me sonríe tiernamente mientras sigue:

– Mi madre ya no está aquí para decírtelo pero ella sabía que tú naciste para estar conmigo. Lo supo desde que te vio, la primera vez. Y tú, mi Venus, mi princesa, supiste mirar hasta lo más profundo de mi ser. Encontraste el minúsculo guisante que me servía de corazón, bajo todas mis armaduras y mis escudos. Sólo tú pudiste hacerlo. Sólo tú, Emma, pudiste hacerme creer en los cuentos de hadas.

Una gran lágrima corre por mi mejilla y otras llenan los ojos verdes en los que me ahogo.

– ¡Cásenos, ahora mismo! exclamo entre risas y lágrimas. ¡No quiero pasar ni un segundo más de mi vida sin ti, Jeg elsker dig, Soren Ostergaard!

Intercambiamos nuestros anillos, sin esperar la señal, nos besamos apasionadamente, con ardor, mientras los dos jefes de ceremonia continúan traduciendo, como pueden, para declararnos marido y mujer. Todo se dice en dos idiomas, mientras se escuchan los hurras de los demás.

Con los dedos entrelazados, salimos corriendo de la alcaldía para recuperar el aire fresco y la libertad. Nos siguen nuestros invitados y sus carcajadas. Todos se quitan sus flores silvestres y hacen que lluevan pétalos sobre nuestra cabeza. Soren me abraza, fuerte, y todos mis sueños se hacen realidad en tan sólo la duración de un latido de mi corazón.

Su corazón late con el mío.

Volvemos a subir al auto y nuestro séquito avanza, surcando por la Isla Fiona, en dirección al castillo. A la cabeza va nuestro Bentley convertible con James al volante. Lars se sentó del lado del copiloto y nosotros vamos atrás, ebrios de amor, justo detrás de nuestros padres.

¡Si esta escena no se parece al mejor final de una historia, no conozco nada de cuentos de hadas!

***

Toda la noche, el castillo de Fiona se llena de risas, de lágrimas de felicidad, de música y de danzas endiabladas. El champán se derrama en todas las copas y la comida franco-danesa nunca se acaba. Al parecer, mi príncipe pensó en alimentarnos para todo un año. Elliot y Margo –que ahora trae puesta una corona de flores en la cabeza- intentan bailar un vals mientras demuestran que hacer el ridículo no mata. Heidi y Anton no bailan, ni hablan, pero su lenguaje corporal parece decir todo por ellos. Se están sonriendo, se rozan y no se dejan nunca, como si sólo la presencia del otro fuera suficiente. Mis padres improvisan algunas piezas de rock de su juventud pero todos sus pasos terminan siempre en deslizamientos, mejilla con mejilla. El fotógrafo que contrató Stan nos ametralla y Soren me besa cada vez que detecta un flash para esconder su rostro cerca del mío. Stan, Pénélope y su marido, debaten en voz alta el valor del trabajo en nuestras sociedades y la importancia de una alimentación balanceada, hasta que alguno de los invitados los jala de la mano para obligarlos a divertirse. Felicity propaga el buen humor que la caracteriza con coreografías libres y gritos estridentes de felicidad que logran contagiar incluso a Anouk. Es la primera vez que veo a mi guardia mojar los labios en una copa de champán y estirarlos formando algo que parece una sonrisa. Aimée se sienta frecuentemente, para relajar sus piernas cansadas, pero no se pierde ni un instante del festín ni del espectáculo. Es como si estuviera viendo en directo un episodio de la historia de los personajes de la realeza. De pie en una esquina, Lars cuida a toda esta multitud alegre, pero sus ojos tristes se quedan frecuentemente mirando a la nada. Sólo le falta una persona… y tiene que ir su hijo a poner una mano sobre su hombro para recordarle que no todo está perdido.

La noche cayó y ya es tarde –o más bien ya es de madrugada- pero la fiesta sigue con mucha energía, en todas las lenguas y en todos los rincones. Mi moreno guapo se quitó el saco y arremangó su camisa. Sus dedos toman los míos y su voz entrecortada me propone ir a observar el amanecer en el mar. Es una de las cosas que ama hacer. Yo lo sigo sin dudarlo, al igual que mis manos relajadas y mis suspiros de libertad.

Y la fuerza de nuestro amor me golpea de nuevo, como si yo olvidara siempre que no estoy soñando.

Caminamos descalzos por la playa desierta, todavía iluminada por la luna, hasta que Soren me lleva a un lugar obscuro en una duna donde hay un cobertor rojo extendido sobre la arena blanca.

– En verdad eres muy buen detallista, le digo sonriendo. El color de la bandera danesa nos sigue por todos lados…

– No, el rojo es el color de nuestra Oda a la Pasión, me dice haciendo que me recueste hacia atrás, para estar entre sus brazos fuertes.

– Mi marido es un travieso. Tendré que acostumbrarme…

– ¿Al travieso o al marido? pregunta divertido.

– A « Mi marido », repito sin creerlo. « Soren, mi marido », digo fingiendo presentarlo a un desconocido imaginario. « Buenos días. Emma Green-Ostergaard », exclamo mientras le estrecho la mano al viento antes de recostarme riendo.

– ¿Entonces? pregunta recostándose a mi lado.

Tomo su mano y la extiendo hacia el cielo, junto a la mía. El anillo de oro blanco brilla en su anular. El mío descansa de manera hermosa sobre el rubí y los diamantes que, bajo el cielo negro, se confunde con las estrellas.

– No podría ser más feliz, le confieso en voz baja.

– Siento que cada día te amo un poco más, agrega mientras siento que mi él será dueño de mi corazón durante cincuenta años.

– Mi príncipe del guisante, digo volteando y poniendo mi mano sobre su corazón.

Soren me sonríe y su mirada verde, luminosa bajo la luna, me desarma, como si lo estuviera mirando por primera vez.

– No sabía donde querías pasar esta noche, pronuncia su voz ronca. Pensé en comprarte un castillo de princesa. O rentar la catedral Saint-Knut, en honor a nuestro futuro hijo, me explica con su sonrisa de chico malo. Pero quería que iniciáramos nuestra nueva vida aquí, en nuestro hogar.

– Ya me regalaste todo, Soren. Un castillo maravilloso, el anillo más hermoso de Filippa, una boda de ensueño, dos cuñadas perfectas, toda mi familia y mis amigos reunidos en secreto. No quiero nada más que la felicidad. Y tú y yo. Por lo menos cincuenta años de bliss.

– Mil años de lykke, aumenta con ese acento que me hace derretir.

– Tenemos la eternidad por delante.

– Y la pasión como prioridad… dice haciéndome rodar sobre el cobertor rojo, besándome con ardor.

Todo el peso de su amor se abate sobre mí cuando el cuerpo de mi príncipe me envuelve y me acaricia. No sé qué es lo que me corta la respiración: si su torso musculoso contra mi pecho, sus inmensos brazos que me abrazan muy fuerte, o simplemente este deseo violento que surge en mi interior, siempre y por siempre. Su belleza me hace vibrar, su virilidad me excita y su sensualidad me vuelve loca. Todavía me cuesta trabajo creer que todo esto es mío, sólo mío. Esta playa desierta, este hombre y esta noche juntos…

No estoy soñando

– Dame tu piel, le susurro sacando su camisa del pantalón para sentir con mis dedos su calor.

– Tómala, me sonríe insolentemente para desafiarme.

Desabrocho febrilmente sus botones, uno por uno, mientras lucho en mi interior entre ceder ante mi deseo y arrancarle la camisa o resistir y disfrutar lentamente estas caricias que tanto amo. Todos los caminos son buenos para llegar a encontrar bajo esta armadura a mi guerrero desnudo y ardiente. Con la respiración agitada, la mente hirviendo y el los sentidos muy despiertos, escojo la lentitud. Botón por botón, centímetro de tela por centímetro de piel, entre mis manos pacientes, mi príncipe se transforma en animal salvaje, en depredador irresistible. Y mi marido se convierte en la fantasía de mis sueños.

¿Quién, además de mí, tiene la oportunidad de tener todo esto en un mismo hombre? ¿Y de poder casarse con él…?

Después de abrir su camisa por completo, al fin puedo admirar sus pectorales poderosos y el dibujo de su abdomen. Este espectáculo tórrido valió, por mucho, la espera. Desnudo sus hombros jalando la tela blanca. Los músculos de sus brazos se marcan bajo esta piel dorada, y yo me tomo de sus mangas que se resisten todavía para jalarlas. Mi amante, divertido, no intenta ayudarme. Muerdo fuertemente uno de sus bíceps para que Soren ceda. Ponto se libera de mis puños, quejándose, y puedo saborear mi primera victoria: su torso desnudo, alumbrado por la luna, lleno de fuerza y de animalidad.

– Dame tu boca, murmuro antes de rozar sus labios con mi pulgar.

– Ven a buscarla, continúa el juguetón sonriendo maliciosamente.

Pongo mi mano sobre su nuca caliente y lo jalo hacia mí. Soren resiste un poco -lo suficiente para hacerme suspirar, gemir, quejarme y sonreír al mismo tiempo-. Una bola de fuego se forma entre mis muslos, hasta que mi amante me deja ganar. Se deja caer sobre mí y golpea su boca sobre la mía. Nuestras lenguas se enredan, nuestros labios se devoran y nuestros besos apasionados atizan mi fuego interior. Su barba un poco crecida me quema la piel y siento las largas pestañas de sus ojos cerrados rozar mi mejilla. Es una mezcla se sensaciones fuertes y de delicadeza, de deseo incontrolable y de caricias exquisitas.

La mezcla perfecta de él y yo, fogosa y delicada, bajo el cielo danés…

No, no estoy soñando.

– Dame tus nalgas, travieso, continúo pidiendo, mientras deslizo mis manos sobre la tela de su pantalón.

– Esta noche, tú haces todo por ti misma, princesa… dice para provocarme.

– Creo que no me conoces tan bien… ¡También hay una guerrera en mi interior!

– Demuéstramelo, dice fingiendo no creerme.

Mis manos seguras desaparecen su cinturón que se desliza como un fuete entre mis manos y lo uso para enrollarlo alrededor de su nuca. Luego, deleito mi vista con esta imagen erótica: la posesión de mi amante indomable con el cuero negro sobre su piel sudorosa. Su mirada verde se pone seria mientras la noche se aclara sobre nuestra cabeza.

Dejo que el cinturón cuelgue de su cuello y la hebilla de metal refresca mi escote. Con sólo un roce del metal, siento como si un hielo se expandiera por mi piel ardiente. Luego, continúo con mi conquista desabrochando su pantalón y deslizando todas las telas que encuentro sobre su cadera. Libero sus nalgas redondas, encajo mis dedos en sus muslos firmes y pego su cadera contra la mía. Su erección me percute entre los muslos y doy un largo gemido, sorprendida por lo duro que está, tan cerca de mí, y por la frustración de estar todavía vestida.

– Ya te di lo que querías… se queja mi amante en un suspiro.

– No, tú no hiciste nada. Yo sola tuve que obtener todo lo que quería, rectifico para hacerlo enojar. ¡Y tomé lo que quise!

Aprovecho que hiero su orgullo para rodar sobre el cobertor rojo y ponerme sobre él. El cinturón cae sobre la arena y mi velo blanco sobre mi cabeza. Sólo lo sostiene mi diadema de princesa. Soren desliza las manos por mis muslos desnudos, bajo mi tutú abultado, y yo bendigo al cielo por haberme dado un vestido de boda corto. Su sexo roza el mío, sobre la tela. Lo excito frotándome contra él, pero yo soy quien pierde la cabeza. Gimo más fuerte de lo que él suspira. Me muerdo los labios mientras él sonríe traviesamente.

Cabalgando sobre mi amante, sofocada por mi deseo ardiente, desafiada por su insolencia, trepo sobre su cuerpo y acerco mi cadera a su rostro. Todavía tengo muchas ideas en mente.

– Tienes dos opciones, soldado Ostergaard, pronuncio fingiendo ser una autoridad. Quitarme las bragas en este instante…o morir asfixiado entre mis muslos y mi vestido de princesa.

– Déjame pensar, duda antes de hundirse entre las capas de tela blanca.

Siento la yema de sus dedos subir hasta mis nalgas, el calor de su respiración sobrepasar la barrera de mi ropa interior, la punta de su lengua rozar mi clítoris encerrado. Esto es cruel y divino al mimo tiempo. Y, de pronto, la tela revienta. Sus manos y dientes reventaron mi pobre braga. La boca de mi amante llega a mi desnudez empapada. Sus labios están sobre mis labios. Su ardor en mi feminidad. Su rostro se hunde bajo mi tutú inocente. Mi marido travieso me saborea, me acaricia, me succiona. Aprieta mis nalgas mientras me devora. Mis gritos de placer se hacen más fuertes.

La noche se va al mismo tiempo que mi placer llega. Las estrellas desaparecen, como si cayeran del cielo alumbrado para venir a bailar dentro de mi alma. Un sol rojo se levanta sobre el mar, mientras un orgasmo ardiente nace dentro de mi cuerpo vibrante. Cierro los ojos frente al día que está llegando, me entrego a la luna de miel para hacer que dure más, mucho más.

– Te estás perdiendo todo el espectáculo, murmuro sonriendo cuando abro los ojos.

– Para nada. Todo el tiempo estuve en primera fila… dice, divertido, saliendo de mi vestido.

Mi príncipe se endereza y me envuelve con sus brazos desnudos. Yo me quedo sentada entre sus piernas, con la espalda recargada sobre su torso caliente y mi corazón latiendo contra el suyo. El sol creciente nos inunda con su suave luz rosa. Dibuja un surco luminoso sobre el agua azul, frente a nosotros, como si se hubiera levantado para vernos amarnos y celebrar la nueva vida de los recién casados.

Solos en el mundo, en una isla casi desierta.

– ¿Crees que al fin ya se fueron a dormir? me pregunta Soren, mirando hacia el castillo.

– No. Seguramente Margo está cosiendo flores para su nueva colección; Elliot está rasurándose el cráneo, sin motivo alguno, sólo para dejar huella de este gran día; Stan y Penny vuelven a crear el mundo; y Heidi y Anton intentan inventar el suyo.

– ¿Crees que lo lograrán? me pregunta, pensativo y sonriendo. ¿Crees que Lars volverá a acostumbrarse a estar feliz? ¿Y que Solveig será feliz con su rol de reina? ¿Crees que Emil no sufrirá demasiado por ser su hijo y crecer entre esas costumbres de príncipe?

– Hoy es un hermoso día para ser optimistas, intento tranquilizarlo.

– A veces, durante este año, tuve la sensación de que la familia Ostergaard estaba maldita… y que yo estaba huyendo mientras intentaba ser feliz. Quizá fuiste tú la que me salvó de mi destino funesto, dice sonriendo tristemente. Pero amándote y salvándome, es como si los abandonara a su triste suerte.

– No, Soren, tú rompiste la maldición, susurro deslizando mi mano por su mejilla. Los Green-Ostergaard ahora son una misma familia. Y, ya verás que en esta familia el amor es contagioso.

– Es cierto… afirma, dando un suspiro de tranquilidad, mientras se acurruca en mi cuello. Elliot y Margo; Pénélope y Rémy; tus padres que se aman desde hace tantos años; Solveig y Viggo que se dieron otra oportunidad; y quizá pronto sea el turno de Anton y Heidi…

– He soñado con ese día toda mi vida, digo con una voz conmovida. Gracias a ti, ese día llegó… Me diste poderes mágicos, río, con la mejilla sobre la suya. Ahora yo puedo soñar por los demás. ¡Sé que entre esos dos las cosas saldrán bien!

– Enséñame, Emma… enséñame a soñar, murmura la voz ronca que me hace vibrar.

Mi príncipe hace que me recueste hacia atrás y me besa apasionadamente. Se hace un silencio a nuestro alrededor y sólo sus manos hablan. Pronto quitan lentamente mi vestido de novia, rozan mi tutú y lo bajan hasta mis tobillos. Luego, se deshacen de mi sostén y lo lanzan por los aires. Ahora estoy desnuda, sobre este cobertor suave y rojo sobre la arena blanca. Desnuda, excepto por la diadema en mi cabeza, el velo en mi cabello y el anillo de mi dedo. Desnuda y casada con el hombre de mis sueños.

Con sus caricias y sus besos ardientes, mi fuego interior se despierta. Un deseo nuevo se apodera de los dos, mientras el sol alumbra los cielos. La mirada de Soren es invadida de reflejos ardientes y su verde militar se vuelve brillante. Dejo los ojos abiertos para perderme en los suyos. Para ahogarme en ellos. Pronto recibo a mi amante soñador entre mis muslos, contra mi cuerpo. Sus manos me recorren, su boca me devora una vez más, su sexo erecto me roza y vuestros suspiros se vuelven uno mismo.

Mi animal salvaje sube mi pierna sobre la suya, besa mi cuello, mi hombro, mi seno. Lame mi pezón con la punta de la lengua y yo revuelvo su cabello despeinado para sujetarme de algo. Su erección me excita y termina encendiéndome. Soren me penetra lentamente, siempre mirándome a los ojos. Sus labios no dejan de rozar los míos. Soren me posee, viril y sensual, y me impide respirar. Me está tomando, me hace suya, con todo el ardor y la ternura qué sólo él puede mezclar. Resbala dentro de mi intimidad, rugiendo con cada uno de sus movimientos. Me está conquistando, cada vez más profundo. Se encaja en mí, cada vez más fuerte. Yo lo recibo, loca de deseo y de placer al mismo tiempo. Quiero más de esto, pero Soren me complace antes de que yo pueda suplicárselo.

El amor corre por mis venas y todos mis sentidos despiertan. Me embriago con el olor de su cuerpo y el ligero viento nos trae un aire yodado. Estoy ardiendo con sus penetraciones y hundo mis manos en la arena fresca, justo junto a nosotros. Saboreo su piel, caliente y salada, antes de que su lengua azucarada comience a excitar mis papilas. Lo escucho gemir en mi cuello, más fuerte que el ruido de las olas detrás de nosotros. Lo miro. Es muy guapo. Su cuerpo navega sobre el mío, ola de placer tras ola de placer, va y viene. Todos sus músculos están tensos y su rostro sereno. Tengo sensaciones deliciosas por todo el cuerpo y se transforman, poco a poco, en un orgasmo fulminante.

Ya no puedo controlar ni mi cuerpo ni mi corazón. El primero se consume y el segundo late a toda velocidad. Mi bola de fuego se atiza; nuestro sexo se fusiona; y mi placer explota dentro de mi vientre, como un millón de estrellas fugaces. Vuelo mientras abrazo a mi amante, a mi esposo, a mi príncipe azul, haciéndome uno con él. Soren me murmura que me ama, locamente. Pronuncia mi nombre, con su acento encantador, antes de que él también explote. La felicidad se apodera de nosotros y nos lleva al infinito. Siento que estamos volando, en una atmósfera perfecta; que volamos sobre nosotros mismos, durante largos y deliciosos segundos. Dejamos la tierra, juntos, ebrios de amor y de placer, suspendidos entre el cielo y el mar.

Entre la realidad más bella… y el sueño más loco.


60. Y vivieron felices…

Un año, dos meses y seis días después.

Algunos eventos suelen obligar a las personas a hacer un recuento de lo que ha pasado en su vida. O, al menos, a hacerse algunas preguntas.

Como entregarse a una persona –dotada de un pene-, por ejemplo. O adoptar un gato, llamarlo mi bebé, novio, mi mejor amigo y después convertirse en una verdadera gatofóbica de la noche a la mañana – se dice « ailurofobia », así me corregiría Stan con su bigote. Ganar el jackpot en una apuesta estúpida y luego perder el ticket. Equivocarse de tinte para el cabello y convertirse en pelirroja color zanahoria en vez de castaña con toques de chocolate delicioso –eso le pasó a una de las nuestras-. Encontrar a un hombre en la cama con su mejor amiga –las telenovelas de los domingos son una fuente de inspiración sin fin-.

Y luego están esos sucesos que cambian absolutamente todo. Esos que tengo el privilegio de vivir en este instante. Encontrar al amor de mi vida y leer en sus ojos que cada día vale todo el oro del mundo. Tener un hijo y sentir que, literalmente, mi felicidad explota. Reunir a mi familia de sangre y de corazón por completo, después de un año y darme cuenta de que todos hemos crecido mucho.

– Les informo que Elliot dormirá en el sofá esta noche… balbucea Margo, al venir conmigo, en la gran sala, con sus pantuflas.

Yo me estiro, pongo mi novela sobre la mesa de centro y le sonrío.

– Hay mil habitaciones en este castillo. Escoge la que quieras, le murmuro. Apenas son las siete. Ve a dormir un poco más…

– No puedo. No le bastó con robarme mi cojín mágico, también se apoderó de mi vejiga que necesita vaciarse en cuanto me acuesto.

– Esas son las cosas hermosas del embarazo, digo ironizando.

– ¿Y tú? ¿Qué haces aquí tan temprano?

– Me desperté con unas ganas locas de hacer algo: ¡leer! exclamo sonriendo.

– ¿Aún tienes tiempo para eso? pregunta bostezando, rascándose el ombligo sobre la blusa.

– De vez en cuando. Cuando es algo que en verdad importa, siempre se encuentra tiempo para ello.

– Bueno. Tengo hambre. ¡Mucha hambre! ¡Siempre estoy hambrienta! ¡Aliméntame!

Mientras la pelirroja de panza enorme traga media docena de rolls y de romsnegl, Penny viene con nosotras a la cocina, con el cabello hecho un desastre. Penny pide un smoothie verde a Erin –que es nuestra cocinera desde que dejó Palm Springs para venir con nosotros a nuestra isla-.

– Tú acabas de tener una mañana divertida… digo riendo al ver el aspecto de la morena.

– Este lugar me pone muy… ¡creativa! sonríe de manera pícara.

– Este lugar me pone de malas. Corrección: todo me pone de malas desde que tengo esto dentro, suspira la futura madre.

– ¿Qué haremos hoy? bromea Penny ignorándola por completo. Rémy, Soren y Elliot acordaron ir a jugar golf hoy.

– Anton también irá, dice Heidi presumiendo su bronceado perfecto. Buenos días a todos. Los chicos nos dejan. ¡Propongo que nos venguemos!

– ¡Seee! aprueba la pelirroja. ¡Voto por una jornada general de vasectomías!

– ¡Jóvenes ingratas! nos sorprende Aimée entrando en la cocina. ¡No saben la suerte que tienen de tener esas cosas a su disposición! agrega con la mirada viva y su sonrisa traviesa a pesar de sus 75 años.

Después de muchas carcajadas y una crisis nerviosa de una mujer embarazada, dejo a mis tres amigas y a mi ex vecina para subir al tercer piso. Entro en la habitación sobre la punta de los pies, esperando sorprender a mi príncipe que duerme profundamente. No lo logré. Soren tiene el torso descubierto. Está recostado de costado sobre la cama, con la cabeza sobre el brazo, para admirar a su amor más grande, a su orgullo total.

Fyn Lars James Filip Ostergaard que nació hace tres meses y cuatro días.

Cuatro nombres que cuentan todo de su llegada a nuestra familia.

Aprovecho que no se han dado cuenta de mi presencia para admirar a los dos hombres de mi vida, mis dos traviesos de ojos verdes –lo siento, Mr Darcy, pero mi hijo le quitó el puesto en cuanto lo conocí-. De pronto, Soren voltea a verme y me sonríe maliciosamente. Me dice que me acerque con señas para no hacer ruido. Yo corro hasta la cama y me hago un pequeño lugar entre mis dos príncipes. Mi marido enrolla sus brazos alrededor de mi cintura, hunde su rostro en mi nuca. Yo acaricio la mejilla de Fyn.

– Piedad, murmura Soren. Acaba de dormirse…

– Es indomable, como su padre, suspiro al sentir sus labios en mi cuello. Es la mezcla más hermosa de nosotros…

Volteo para verlo de frente y hablarle con la mirada. Sus ojos me recorren hasta detenerse en mi boca. Muero de ganas de besarlo pero no tengo fuerza. Nuestras noches son cortas, nuestros días están muy ocupados. Algunas mañanas parecemos más zombis que miembros de la familia real, pero siempre logramos hacer todo nosotros mismos. Logramos educar a nuestro hijo sin todo un regimiento de niñeras y especialistas que simplificarían nuestra vida cotidiana al punto de sentir que casi no somos padres. Esta familia la planeamos y deseamos Soren y yo. Más que cualquier cosa. Y entre nosotros, el amor es más fuerte que nunca. Entre más días pasan, más amo a este hombre –hasta me pregunto hasta dónde nos llevará esta pasión-.

– Solveig está en camino, me dice mi moreno tenebroso cuando estoy a dos segundos de quedarme dormida.

– ¿Al fin logró liberarse? pregunto con los ojos cerrados.

– Sólo por veinticuatro horas.

– Qué bueno. Es importante que todos estemos aquí, sonrío mientras siento que el sueño se apodera de mí.

Lo único que siento son los movimientos del colchón. Soren se levanta, me besa en los labios, carga a Fyn y se lo lleva con él cuando sale de la habitación. Entonces cedo a la fatiga y me entrego a los brazos de Morfeo durante algunas horas.

Cuando me despierto, el sol intenso del mes de agosto atraviesa las grandes ventanas y me levanto, con más energía y recuperada. Voy a refrescarme al baño. Me pongo el traje de baño, un vestido de playa con escote en la espalda, sandalias y me voy en búsqueda de mis hombres y de mis invitados. Primero me encuentro a Elliot, en shorts hawaianos y sandalias de floreadas.

– No lo puedo creer. ¡El Báltico y el Pacífico en el mismo lugar! ríe dándome un beso en la mejilla.

El hombre del chongo no se convirtió realmente en una estrella del rock. No puede pavonearse por ser rico pero eso no le importa. Su carrera musical finalmente duró menos de un año, pero estuvo llena de hermosos encuentros y de algunos éxitos que pusieron a bailar al pueblo francés –y que siguen aportando al gasto familiar-. Si Elliot dejó todo es porque descubrió su verdadera vocación. Mi hermano decidió dejar de lado su talento en la composición para regresar –según él- a lo esencial: los niños. Ahora da clases de guitarra a niños con problemas de audición. Es una misión que lo hace « más humano, más feliz y más grande ». Para todos esos niños, él es una estrella del rock. Sin mencionar al bebé que está en camino. Fue una « sorpresa accidental », dicen Margo y él…

Conclusión: Elliot Green es un hombre feliz.

– Iré con mi dulcinea a la playa, dice alejándose a paso veloz. ¿Te molesta si no te espero? ¡Este niño hace que Margo sea un monstruo! ¡Y entre más se enoja conmigo, más la amo! Qué tontería, ¿no?

– Ponte en su lugar… río imaginando a la pelirroja haciendo sufrir a mi hermano.

– ¡Cuando le pregunté a Soren, me dijo que tú estuviste « normal » durante nueve meses! Y después me dijo miles de cosas bobas y románticas que sólo yo puedo saber…

– ¿De mí? pregunto aguantándome la risa.

– ¡¿De quién más, boba?! me contesta antes de desaparecer para ir a cuidar de su bestia.

¿« Normal »?

¿En verdad es normal comer pepinillos con Nutella?

Anton y Lars están hablando en la gran sala cuando yo llego tranquilamente. Mi suegro se voltea cuando escucha que entro y me doy cuenta de que tiene a mi hijo, con un traje de marinero, entre los brazos. No me extraña. Lars es el abuelo consentidor de Fyn. Debo admitir que los primeros días tuve un poco de miedo de que aplastara a mi bebé como a una hoja de papel entre sus manos o que lo rompiera en dos, pero después de que constaté la ternura y la delicadeza con que lo trata, puedo confiárselo con los ojos cerrados.

– Pasaste de bodyguard a baby-sitter, sonrío al admirar la linda escena.

– El principito y el villano, bromea Anton.

– Lo que quieran mientras no me llamen abuelo, se queja el hombre de hielo, abrazando al niño.

Me acerco al pequeño y al gigante, doy un beso a los dos y salgo de la casa para tomar el camino que lleva a nuestra playa privada. Desde el agua de tonos verdes y azules, Soren me mira y me hace muchas señas. Yo acelero el paso, riendo, impaciente por llegar con él.

Él, yo, las olas, esta isla paradisiaca… Nunca me cansaré de esto.

Me quito el vestido, lanzo mis sandalias en el camino y corro dentro del agua, salpicando a Heidi y a Margo en el camino. Ellas me maldicen mientras ríen y yo continúo mi carrera, gritando estridentemente al sentir la frescura del mar morderme la piel. Soren me abre los brazos y me toma de la cintura para abrazarme muy fuerte.

– Te tardaste, sirena… susurra en mi oreja.

Hundo la cabeza en su cuello salado y respiro su olor. Una gran ola cae sobre nosotros y mi príncipe me protege cubriéndome. Justo detrás de nosotros, Elliot y Anton se sumergen en el agua, seguidos de Pénélope, que está sobre la espalda de su marido. Echo un vistazo hacia la playa y veo a Lars, Anouk y a Aimée sentados bajo una sombrilla. Fyn sigue en los brazos de su abuelo, profundamente dormido.

– Filippa debe estar maravillada con esta escena, donde quiera que esté, murmuro a mi príncipe.

– Sí. Logramos crear eso por lo que ella siempre luchó: una familia unida, me sonríe tristemente.

– Nada de esto sería posible sin ella.

Soren asiente y me abraza más fuerte.

– Sólo espero que ella lo sepa, dice con su voz ronca.

Elliot ahora está sobre la espalda de Anton y los dos desgraciados nos atacan dando gritos de guerreros ridículos. Mientras el greñudo se sujeta, como puede, de los hombros musculosos para no caer, el danés rapado bebe mucha agua con cada ola y sus intentos por atraparnos nunca son exitosos. Soren ríe a carcajadas, siempre abrazándome. Luego se escuchan las risas de los demás, a kilómetros a la redonda.

Solveig, Viggo, Emil y su horda de guardias, de traje negro y auriculares, llegan en este momento. La reina indica al equipo de seguridad que se queden en su lugar y al fin el grupo está completo. Saludo a la rubia, a su esposo y a su hijo. Los muchachos regresan al agua mientras Solveig muestra su traje de baño de una pieza roja con blanco y corre hacia Fyn. Luego, lo toma entre sus brazos, lo arrulla mientras lo mira tiernamente.

Fue él. Fyn fue realmente el que nos hizo hermanas.

– Está hermoso, Emma, me dice con los ojos húmedos. Vengan a vivir a Copenhague. ¡Quiero verlo más seguido!

– ¿Vivir en el Palacio? ¿Lejos de todo esto? Eso nunca, le sonrío. Pero, yo quería pedirte algo…

– ¿Sí?

Cuando es tierna y amable, se parece muchísimo a Filippa.

– Soren y yo… Nos gustaría que fueras la madrina de nuestro hijo.

– ¿En verdad? dice abriendo grandes los ojos azules. Pero… ¡Yo estaba en contra suya! No los apoyé al principio. Me siento mal por eso todavía…

– Ya lo olvidamos, insisto. Es muy importante que seas tú.

– ¿Por qué?

– Porque a tu madre le habría gustado que fuera así. Y porque hemos hecho un camino, Soren, tú y yo. Para nosotros es muy claro que debes ser tú.

– Entonces, ¡acepto! exclama mirando amorosamente a mi hijo. Con gusto.

– ¿Que opinan si vamos a comer ahora que todos están aquí? pregunta Margo con su gran panza.

– ¡Yo también sentía ser un estómago ambulante! ¿Cuándo va a nacer? le pregunta Solveig.

– Todavía faltan nueve semanas. Eso si no me lo como antes de que nazca, bromea mi mejor amiga.

– ¿Niño o niña?

– Niño.

– Como los nuestros, me sonríe mi cuñada.

– Sí. ¡Otro hombrecito que romperá corazones!

– ¡Claro que no! interviene Heidi. ¡Nosotras tenemos el poder!

– Entonces podrán consolarse unos a otros cuando una linda morena, pelirroja o rubia los haga sufrir, comenta Aimée con su sonrisa maliciosa.

– Sólo esperemos que no sea la misma mujer… agrega Pénélope sacudiendo su melena empapada.

– ¡Ah, no! ¡Los triángulos amorosos están prohibidos aquí! río mientras me pongo el vestido.

– Llévenme a comer ahora o morderé la pierna de alguna de ustedes… nos amenaza Margo, mirándonos a todas.

Otra vez se escuchan las carcajadas de todos.

***

Démétrius y yo nos escribimos, más o menos, un mail a la semana. Aprendo poco a poco a confiar en él, con la ayuda de Soren que de vez en vez me pregunta cómo está. En el último mensaje que recibí, el dandi estadounidense me dijo que se iba de Francia para ir a vivir a Sudamérica. Él también decidió cambiar de vida y ayudar a los demás. Ahora está a la cabeza de una asociación que se dedica a alfabetizar personas de países en desarrollo. Las palabras son lo que nos une, desde siempre y para siempre.

Sentada en mi escritorio, le envío las últimas noticias y le recuerdo que se cuide. Después escribo a mis padres y les adjunto algunas fotos de Fyn. Luego cierro la computadora. Soren entra justo en este momento con una sonrisa serena en el rostro. Su piel bronceada y sus ojos claros me dejan sin aliento, como el primer día que lo vi. Jala las mangas de su traje negro, mientras me mira de pies a cabeza. Estoy en ropa interior.

Travieso…

– ¿Piensas ir a cenar con ese atuendo? me interroga con su voz cálida.

– Prometimos vivir libres y desnudos, ¿recuerdas? sonrío mordiéndome el labio.

– Ahora somos padres. Debemos ser personas honorables, dice acercándose y devorándome con la mirada.

– No, murmuro levantándome. Todo lo contrario, Soren. Nuestro hijo será un rebelde, un idealista, un alma libre, como tú.

– Acaba de dormirse, gruñe mi príncipe, deslizando las manos por mi espalda baja. Tenemos algunas horas libres…

– ¡La cena! río justo antes de que su boca se apodere de la mía.

Estos labios… esta lengua… esta piel…

La conversación está muy intensa cuando llegamos a la mesa con los demás. Con su atuendo de noche de gala, Pénélope, Anton y Elliot hablan de sus exploraciones acuáticas de la tarde. Aimée, Rémy, Lars y Solveig hablan de temas más serios. Anouk y Heidi parece que ya tomaron varias copas de vino. Viggo intenta hacer que beban agua mientras Margo devora su pan y el de las personas a su lado.

Durante esta cena de reencuentros, las conversaciones son variadas, las risas se escuchan, se hacen bromas, se intercambian recuerdos, las emociones brotan y, a veces, se retienen las lágrimas. Los meseros nos traen finalmente el postre, la receta favorita de Filippa, un pastel ligero y cremoso de flor de naranja. Soren levanta su copa de champán y mira a cada uno de nosotros, con sus ojos color ámbar. Nos conmueve antes de decir:

– Estoy seguro de dos cosas en la vida. Uno: encontré a la mujer que estaba hecha para mí. Emma, la vida a tu lado es una novela de amor estupenda que nunca terminaré de leer…

Le digo en danés que lo amo y siento mariposas en el estómago. Algunos se emocionan, alrededor de la mesa y otros sonríen tiernamente. Margo incluso logra dejar su cuchara.

– Dos, retoma mi príncipe, aclarándose la garganta. Mi madre, nuestra madre, se fue muy pronto, pero de nuestra tristeza nació algo hermoso. Esta familia reconstruida que formamos ahora y que cuenta mucho en mi vida. Cada uno de ustedes hace más feliz nuestra vida. Muchas gracias por ser parte de esto.

Todos levantamos nuestra copa mientras decimos « ¡Por nosotros! ». Con lágrimas en los ojos, aprovecho para murmurarle:

– Du er manden i mit liv…

Eres el hombre de mi vida…

– Jeg elsker dig som den første dag…

Te amo como el primer día…

– For dig lærte jeg dansk og tro mig, det var ikke let…

Por ti aprendí danés, y, créeme, no fue nada divertido…

– Denne roman, er du og jeg kommer til at skrive fire hænder…

Tú y yo escribiremos esta novela a cuatro manos…

– Men venligst, på fransk !

Pero, ¡por favor, en francés!

Con los ojos brillantes, Soren rompe en carcajadas y sus brazos me abrazan amorosamente. Yo me acurruco en él.

– Todavía tienes que mejorar tu danés, me dice. Pero, además de eso, te prohíbo cambiar algo más en ti. Y no se le puede negar nada a un príncipe, ¿recuerdas?

***

15 de agosto.

- Nivel de lykke:

escandaloso

- Títulos de Soren Ostergaard:

marido, padre, amante, mi pareja, alteza sexísima, príncipe insolente, juguetón, guerrero, dueño de mi corazón

- El papel más hermoso de mi vida:

Ser madre. Haber traído al mundo a un principito de ojos color ámbar. Fyn es la mezcla perfecta de nosotros. Amarlo ciegamente, quererlo, consentirlo, escribirle cuentos maravillosos que me inspira su padre y susurrárselos cuando cae la noche.

- Miembros oficiales del equipo Green-Ostergaard y asociados:

Elliot, su guitarra y su chongo. Margo, sus vestidos de plumas y su gran estómago. Pénélope, su mirada que mata y su corazón ardiente. Heidi y Solveig, siempre delgadas y rubias pero tiernas. Lars, su voz de oso y su mirada vigilante. James y Béatrice Green, abuelos lejanos pero presentes. A todos ellos les debo mucho.

- Nueva novela:

Se está preparando. Tengo mil ideas, la pluma lista para escribir y un editor tirano fiel a su puesto.

- Talla 36 :

Aún no… De hecho, ni me acerco a ella. Tengo que dejar de comer de inmediato los romsnegl. O quizá no.

- ¿Paris, Carmel o la Isla Fiona?

¿Por qué elegir? Escojo los tres.

- Definición de Bliss en el diccionario:

Plenitud. Felicidad. Éxtasis. Felicidad suprema.

- MÍ definición de Bliss:

Voltear la cabeza, encontrar la mirada de ese hombre que me muestra la imagen más hermosa de mí, de nosotros… Y seguir creyendo en el amor apasionado.

- ¿Realidad o ficción?

Nunca lo sabremos. Lo que importa es creerlo con pasión. Pensar con convicción que un príncipe o un travieso de ojos hermosos nos espera en alguna parte.

FIN.
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